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Feral

NIRA STRAUSS

[image: Logotipo de Matchstories con la letra 'M' estilizada en forma de corazón.]


Para nosotras, las locas del romance paranormal.

Las que vivimos intensamente ese 2008 en el que las librerías estaban llenas de vampiros, hombres lobo, gárgolas y toda clase de seres de la noche que solo se enamoraban una vez (y muy fuerte).

Hemos sobrevivido a que pasaran de moda y a que hoy la gente se escandalice con el knotting mientras nosotras pensamos: «Dios mío, y todavía no han visto nada».

Afilad las garras, chicas.


Nota de la autora

Primero, primordial y prioritario (mis tres pris): DISFRUTA DE LA HISTORIA. Está hecha para ti y para mí, que amamos el romance paranormal y, en especial, esas historias de hombres lobo, cambiaformas o vampiros en las que sabemos que vamos a encontrar un romance candente, acción y worldbuilding. Y mamarracheo, que ya es el sello de la casa.

Eso sí, me gustaría avisarte de que esta no es una historia del omegaverso. Es un romance paranormal «de los de toda la vida» con cambiaformas, y estos sí se transforman en animales dependiendo de la manada a la que pertenezcan (pumas, osos, nutrias, ratas...).

Las manadas están organizadas en jerarquías que vienen dictadas por la biología (hay más información en el glosario que encontraréis al final del libro). Los instintos animales y las hormonas juegan un papel importante, así que, aunque está ambientada en el presente y en lugares reales (la mayor parte), es una sociedad alternativa en la que humanos y cambiaformas coexisten.

Si en algún momento de la historia necesitas reclamarme, insultarme, chillarme y demás daños y perjuicios, siempre estoy por Instagram (@niralovebooks) dispuesta a ser tu punching ball y con gifs de Henry Cavill para sobornarte. [image: Emoji de cara sonriente y mejillas sonrojadas, expresando felicidad, amabilidad o satisfacción de forma cálida y amistosa.]

Un abrazo enorme,

Nira


Prólogo

[image: ]
Faye
Hace catorce años
Corvallis, Oregón

Tenía ocho años y llevaba semanas soñando con lo mismo. Fuera, en el jardín de mi casa, aparecía un jaguar.

No tenía ningún sentido porque sabía que no había cambiaformas cerca del hogar de los Kovalenko, y los más próximos eran no depredadores. Los peligrosos vivían en sus propios territorios: en los bosques, ríos y montes más profundos del país. En lugar de pueblos o capitales, denominaban a sus hogares guaridas. Según mi padre, cuevas, árboles y suciedad era lo más apropiado para aquellas bestias.

En la tele había salido una mujer que aseguraba que su prima de diecinueve años se había emparejado con un oso. Por voluntad propia. Y que era muy feliz. Nadie la creía, se decía que en realidad a su prima la habían secuestrado y asesinado, porque esas eran las historias que pululaban sobre los cambiaformas.

Daba igual que muchos ejercieran trabajos comunes, como guardias, políticos, ingenieros o administrativos. Daba igual que pudieran asistir a las mismas escuelas o universidades por ley. O que relacionarse con ellos no estuviera prohibido.

«Humanos y cambiaformas son especies distintas», repetía mi padre siempre. Tenían secretos oscuros, garras, colmillos y ojos brillantes. No eran civilizados, no querían integrarse y veían a los humanos como comida parlante en el mejor de los casos.

Pero yo no paraba de soñar con aquel jaguar. Noche tras noche. Hasta que me despertaba sintiendo el tacto de su pelaje en las yemas de los dedos y me parecía que notaba sus bigotes haciéndome cosquillas en las piernas.

Al final, una noche, cuando mi padre y todo el servicio dormían profundamente, me escapé al jardín. Para aquel momento ya sabía cómo evadir el sistema de seguridad de la casa y a los múltiples empleados. No descubriría por qué era tan buena haciéndolo hasta más adelante.

Fui hacia la estatua de Perún, el dios eslavo del trueno, la rodeé y esperé. Debería aparecer en cualquier momento justo por allí, entre los setos perfectamente recortados que delimitaban los jardines. Más allá estaban los altos muros y las cercas electrificadas que protegían mi casa de... Bueno, de todos esos monstruos que acechaban a los humanos. Y de todos ellos, los que más preocupaban a mi padre eran los Colmilloscuro.

Se suponía que Willamette, su bosque, estaba a muchos kilómetros de Corvallis. Pero las carreteras, áreas de servicio e incluso el río que quedaba en medio eran un terreno neutral poco amigable. No se debía ir porque estaba demasiado cerca de ellos. O eso decía mi padre.

Los minutos se convirtieron en horas mientras esperaba y, al final, arrastré los pies de regreso a casa, desalentada. La luna llena proyectaba mi sombra con nitidez. Además, llevaba un pijama de flores poco apropiado para finales de primavera. Siempre demasiado pequeña y delgada para mi edad, herencia de mi madre. Algo que tampoco le gustaba a mi padre. Él decía que...

Contuve el aliento cuando me di cuenta: había luna llena, pero en mi sueño siempre era creciente.

Más animada, volví a la cama y, cuando soñé con el jaguar, me fijé en detalles más precisos. Y cuando la luna tenía exactamente el mismo aspecto que en mis sueños, regresé al jardín y rodeé de nuevo la estatua. Apenas diez minutos después, él apareció.

No sabía cómo tenía tan claro que era un él, pero así era. Del mismo modo que no debería haber sido capaz de distinguirlo de un jaguar salvaje. Y, sin embargo, no había ningún atisbo de duda en mi interior: era un cambiaformas macho y muy joven.

Me separé de la estatua y supe que lo había pillado por sorpresa por la forma en que se agazapó y se quedó totalmente inmóvil. Era grande y, desde la distancia, parecía negro. Pero podía deberse a la oscuridad de los setos, que hacía que los ojos verdes le centellearan como si tuvieran luz propia.

Aquello era cosa de cambiaformas. Se llamaba «mirada áurea» y era sumamente peligrosa. Los morfos jugaban con la química de los cerebros humanos a través de su mirada para hacerlos dóciles.

Aquel debía ser demasiado joven o de una jerarquía baja, porque no sentí nada distinto.

—Hola —dije a toda prisa, esperando no ahuyentarlo—. Te estaba esperando.

Él no movió ni un músculo. Y la verdad era que yo no había meditado mucho aquel asunto. Estaba obcecada en comprobar si mi sueño podía ser, de algún modo, real. Y ahora que sabía que lo era...

Bueno, debía ser resolutiva. Era una Kovalenko. Éramos importantes, respetados.

—No voy a hacerte daño, ¿vale? Puedes estar tranquilo.

Hubo un ligero parpadeo, pero nada más. Decidí que sentarme en el suelo podría ser una buena estrategia. Así él parecería más grande y se sentiría más seguro.

... Que era justo lo contrario que recomendaban cuando un humano se encontraba con un cambiaformas desconocido. Pero yo me sentí valiente, lista y poderosa al ir contra las normas.

—He estado soñando contigo —le confesé—. Con este momento. Eres...

Me quedé sin palabras. ¿Qué le decía? ¿Que parecía más amenazante en persona? ¿Que el pelaje le brillaba como la seda?

El jaguar olisqueó una, dos, tres veces. Luego, tras pensarlo unos segundos, se sentó sobre los cuartos traseros y me miró fijamente. Intenté no sentirme intimidada. Si se transformara sería más fácil hablar, pero supuse que él no confiaba lo suficiente en mí como para mostrarme su otra piel.

—¿Cómo has entrado? —Sin respuesta. Solo un par de enormes ojos verdes escrutándome con intensidad—. Habrás escalado el muro. He leído que los jaguares trepan superbién. Y también nadan. Pero ¿por qué eres un jaguar? Los morfos más grandes de Oregón son alces, osos, coyotes y pumas. ¿O eres un puma negro? No sabía que existían...

Él inclinó la cabeza hacia un lado, con las orejas estiradas. Al menos parecía estar prestándome mucha atención. Recogí las piernas contra el pecho y lo estudié. Era igual que en mi sueño y me moría de ganas por tocarle el pelaje, pero algo me decía que era mejor que no lo intentara.

—Me gustan tus ojos —declaré sin ambages—. Parecen esmeraldas.

Conseguí un pestañeo perezoso que sentí como una gran victoria. Me dediqué a contarle todo lo que me fascinaba sobre su especie, todas esas cosas que jamás me había atrevido a decir en voz alta y mucho menos donde mi padre pudiera oírme. No se lo había dicho ni a la profesora que me daba clases en casa, porque si nadie creía que una mujer pudiera casarse con un oso y ser feliz, ¿qué pensarían de mí y de mi interés por los cambiaformas?

Pero yo no sentía ni una pizca de miedo. Si estiraba el brazo podría tocarlo.

—Voy a intentar adivinar tu edad. ¿Ocho, como yo?

Sus bigotes se erizaron y asomó un colmillo. Eso parecía un no rotundo.

—Uf, entonces eres más pequeño...

La cola dio un latigazo indignado en el suelo. Solté una risita.

—Vale, eres mayor. Tienes...

De pronto, el jaguar cambió de actitud. Se agachó y mostró todos los incisivos, gruñendo. Una sombra me cubrió y, al girarme, descubrí a mi padre. No pude adivinar su expresión: la luz de la luna quedaba a su espalda.

Me puse en pie de un salto.

—¡Papa1! Es... es un cambiaformas. Pero ¡no es peligroso! —me apresuré a añadir—. He estado hablando con él y...

Un pequeño pop sonó desde alguna parte y algo difuso y pequeño pasó velozmente a mi lado. El jaguar gruñó y se revolcó por el jardín. Con el corazón alborotado, vi el pequeño dardo sobresaliéndole del lomo.

Tres personas se acercaron, vestidas de negro y armas en ristre. Empleados de mi padre. Todos apuntaban al jaguar, buscando una línea de tiro clara.

—No... ¡No, no le hagáis daño!

Intenté acercarme para ayudarlo, pero mi padre me lo impidió. Aunque me resistí, no podía hacer nada contra un hombre adulto. Tras varios intentos infructuosos de quitarse el dardo con los dientes, el jaguar me lanzó una mirada y vi un claro sentimiento en aquellos ojos verdes: traición.

Salió corriendo entre los setos justo cuando empezaron a sonar disparos mucho más fuertes y bruscos. No eran dardos.

Se me llenaron los ojos de lágrimas.

—Papa, por favor...

Hubo un borrón y de repente estaba tirada en el suelo y me ardía la mejilla.

—Ni se te ocurra llorar por esa bestia —me sermoneó con un tono de voz completamente calmado—. ¿Hablar con él? ¿Cómo? ¿Ahora gruñes y das mordiscos, acaso?

Cerró una mano dura como el acero en torno a mi brazo y prácticamente me levantó en el aire. Grité, pataleé y supliqué. Me salían lágrimas sin parar, como si algo se hubiera roto dentro de mí. A lo lejos oía las voces y los pasos de la persecución, además de algún disparo ocasional.

Una vez en el despacho de mi padre, me golpeó las palmas de las manos con el bastón del bisabuelo, sin parar de repetir que lo hacía por mi bien. Que había estado preocupado por mí. Que no era consciente de los peligros que acechaban allí fuera para las niñas humanas debiluchas como yo.

No fui capaz de dejar de llorar. Me apreté contra la pared mientras mi padre se acuclillaba frente a mí y me observaba de una forma muy extraña.

—¿Qué viste en los ojos de la bestia?

Estaba confundida y destrozada, no entendía su pregunta.

—N-nada...

—¿No brillaban? ¿No te temblaron las piernas o se te aceleró el corazón? Piénsalo bien, Faye.

No sabía qué contestarle y menos bajo el escrutinio de sus profundos ojos azules, tan oscuros como el río Willamette en invierno. Mi mente era un caos.

—Bueno, parece que las cosas por fin empiezan a tener sentido —susurró; no estaba segura de que estuviera dirigiéndose a mí—. Interesante.

Fue hacia su escritorio y me ignoró. No me dijo que podía retirarme, así que me quedé donde estaba mientras el pecho se me sacudía por el hipo. Un rato más tarde, la puerta principal se cerró con fuerza a lo lejos y dos de las personas de antes entraron en el despacho. Eran un hombre y una mujer de su equipo personal, formado por doce personas que según él estaban siempre cerca para protegernos.

La mujer se adelantó.

—Corrió como un demonio y lo perdimos de vista un par de veces, pero conseguimos atraparlo justo al otro lado del muro. Mordió a Oleg en el cuello, pero eso lo puso a tiro.

—¿Está muerto?

—¿Oleg?

Mi padre suspiró con fuerza irritado.

—No, la bestia.

—Sí, señor. Yo misma la eliminé. —Me quedé sin respiración—. Ahora tiene una nueve milímetros bien alojada en su cráneo peludo.

—Qué desperdicio.

La mujer se quedó perpleja.

—¿Señor?

Mi padre suspiró dramáticamente y rodeó el escritorio. Tenía en la mano esa pistola que tanto le gustaba, la Makarov. Me había explicado muchas veces lo especial que era para él... y yo le había visto emplearla otras tantas.

Su equipo también. Por eso la mujer perdió todo el color del rostro.

—El daño en el tejido blando ha debido ser devastador. —Mi padre acarició la culata un par de veces, pensativo. Luego se giró hacia el hombre—. Encargaos de Oleg y su familia de la forma habitual.

Él inclinó levemente la barbilla y se apresuró a marcharse. Para ese momento, tanto la mujer como yo temblábamos violentamente. Incluso así, ninguna nos atrevimos a movernos. Ni siquiera cuando el mecanismo secreto de la pistola se activó y la sangre salpicó la alfombra y la repisa de la chimenea.

Mi padre me observó durante mucho tiempo aquella noche, más que en toda mi vida. Antes hubiera dado lo que fuera para obtener su atención y ahora solo quería que volviera a fingir que no existía. Al final, tomó su teléfono móvil y abandonó el despacho murmurando para sí mismo. Solo entendí «pruebas» y «sistemáticamente».

Me dejó allí sola con el cadáver toda la noche.

Al día siguiente, con los ojos y las manos hinchados y la cabeza llena de una presión abrumadora, me vendó los ojos y me llevó al laboratorio. Estaba entusiasmado, como si fuéramos de excursión. Yo caí en un bucle de terror porque pensaba que ya nunca más me llevaría a aquel lugar, que aquellas pruebas y experimentos habían terminado.

—Dijiste que ya no hacía falta que regresara —susurré apretándome el abdomen con fuerza.

Me acarició la cabeza, sonriendo con condescendencia.

—Eso es porque había perdido la esperanza contigo. Pero tú me vas a demostrar lo mucho que vales y que te esfuerzas, ¿verdad, mi dochka2?

No fui capaz de contestarle, porque para aquel momento ya era consciente de que mi padre valoraba cosas que yo ni entendía del todo.

Con el paso de los años, deseé volver a soñar con el jaguar de ojos verdes, pero desapareció de mi subconsciente junto con su muerte. Sin embargo, a veces me parecía sentirlo. Me daba la vuelta en el estudio de baile o en mi dormitorio, con el corazón desbocado, y juraba que estaba a mi lado. Era una presencia helada, por dentro y por fuera, con una furia desgastante que corroía todo su ser y me erizaba el vello del cuerpo. Juraría que una vez sentí sus labios de granizo en la nuca y la ansiedad me duró horas.

Una parte de mí creía que era mi castigo por ser la causante de aquella muerte inocente.

La otra, en cambio, estaba convencida de que todo había sido producto de mi imaginación.

Producto de la enfermedad.


1

[image: ]
Faye

Viridis, verde.

Eon, tiempo.

Vireon Corp pone la evolución al alcance de todos.

Mejorar o desaparecer.

Propaganda de la empresa Vireon Corp

En 1970, un hombre fornido, de melena desordenada y con manos temblorosas irrumpió en la Asamblea General de la ONU en pleno debate sobre la descolonización africana. Se arrancó la camisa de cuajo y se transformó en oso delante de cientos de testigos emperifollados, cámaras prehistóricas y una mujer de la limpieza que cayó redonda al suelo.

Así fue la revelación al mundo de la existencia de los cambiaformas. Rápida. Contundente. Innegable. En especial porque eran los años setenta y nadie había oído hablar todavía de los efectos especiales digitales, la IA ni las fake news.

Más de medio siglo más tarde, yo pagaba el pato de la decisión de Lars Jensen. El cambiaformas oso que, en medio de la crisis de los cuarenta, cambió el orden mundial. A veces le odiaba. Su foto aparecía en los libros de historia. Bueno, sus dos fotos. Una del momento en el que había puesto un pie en el estrado de la sede de Nueva York, y otra de su gigantesca forma osuna mirando mal al delegado angoleño que se aferraba al atril como si su vida dependiera de ello.

Cuando tenía trece años, destrocé la imagen de Lars Jensen a base de bolígrafo. En sus dos formas. Lo había garabateado hasta hacer un agujero.

Ahora que tenía veintidós, fantaseaba con que, si lo tuviera delante, le cantaría las cuarenta por cambiar las estructuras de poder sin consultarlo con nadie y afectar a las siguientes generaciones.

Porque si Lars Jensen se hubiera quedado quietecito en su casa, bosque o guarida, mi vida sería muy distinta. Los cambiaformas no se habrían revelado al mundo, nadie sabría de la existencia de manadas como los Colmilloscuro o los Tierrasangre, y mi padre no se habría obsesionado con descubrir cómo salvar las distancias biológicas entre morfos y humanos.

Por ende, yo no habría pisado su laboratorio en la vida y acabado loca.

Y, siendo un poco más concreta, ahora mismo no llevaría una peluca rubia, una gorra de los Ducks y la sudadera más ancha que había encontrado bien impregnada de un perfume sofocante. Incluso a mí me picaba la nariz, así que no me quería ni imaginar qué haría con las sensibles pituitarias de los cambiaformas.

Camuflar mi aroma, esperaba.

«No debería estar aquí.

»No debería estar aquí.

»Es la peor idea que he tenido jamás.

»Y en realidad no odio al pobre Lars Jensen. Hizo lo que creyó que era correcto por su especie».

Mi mente era un caos absoluto cuando me bajé del taxi y pisé la gravilla del aparcamiento. El aire nocturno de Oregón era fresco a mediados de septiembre, pero esa no fue la razón por la que un escalofrío se me coló bajo la sudadera.

Mis ojos, bien escondidos tras lentillas marrones, se clavaron en el edificio de madera que había al otro lado de un buen puñado de furgonetas desvencijadas, pickups y motos. Un cartel de neón azul rezaba LANDON’S. Toda la luz y el sonido provenían de allí y, a aquellas alturas, me parecía que los farolillos y la música latían y hacían vibrar la atmósfera de alrededor. Como si el bar de estilo cabaña estuviera vivo y tuviera un corazón.

Y me estuviera llamando.

Me aferré al bolso para disimular el temblor de las manos.

El taxista debía ser un buen hombre porque, aunque no le concernía, asomó la cabeza por la ventanilla.

—¿Estás segura de que esta es la dirección? —Como no le contesté, el hombre insistió. Era humano y se llamaba Harry. Había sido amable, pero había estado tan cohibida durante el trayecto pensando en lo que ocurriría que apenas había murmurado respuestas vagas. Lo cual seguramente había inquietado más al hombre—. Sabes qué clase de lugar es este, ¿verdad?

El estómago se me habría revuelto de no ser porque hacía unas veinticuatro horas que no probaba bocado.

—Sí, es aquí —traté de sonar firme y segura. Esbocé una sonrisa alegre—. No tardaré mucho, se lo aseguro. ¿Recuerda lo que le comenté?

Todavía parecía dudar, pero asintió. Yo no dejaba de ser una mujer adulta.

—Te espero justo allí. Estaré atento a... cualquier cosa. Ten cuidado, ¿quieres?

«Es la primera vez que me alejo tanto de casa. Hoy no estoy teniendo nada de cuidado».

Mejor no decirle eso al pobre hombre.

El taxi dio la vuelta y me esperó carretera abajo, por donde habíamos llegado. Tampoco había otra dirección hacia la que ir porque, a pocos metros a la derecha del bar, el asfalto terminaba abruptamente.

Más allá solo estaba el profundo e impenetrable bosque de Willamette, el flanco occidental de la cordillera de las Cascadas. Un cartel indicaba que los vehículos debían dar media vuelta porque la carretera se cortaba en dos kilómetros. A partir de allí, estaba prohibido el paso... Porque era parte del territorio de dos de las especies cambiaformas más letales de todo Oregón.

Allí, entre los valles, lagos y cañones de belleza salvaje, estaban las guaridas de los Colmilloscuro y los Tierrasangre. Los primeros eran la manada de pumas más poderosa de todo el país; los segundos, los osos más herméticos y públicamente antihumanos.

Ya estaban allí antes de que se revelara la existencia de los cambiaformas y, tras los pactos y distintos tratados políticos, se habían convertido en propietarios a partes iguales de un terreno que abarcaba más de seis mil kilómetros cuadrados. Eran los dueños y señores de todo lo que ocurría en su interior. Ninguna jurisdicción humana podía actuar más allá de sus fronteras y tampoco eran válidas las leyes de otras manadas.

También se rumoreaba que ambas manadas eran enemigas y que no se perdonaban un palmo de tierra entre sí, pero, si fuera cierto, ¿quién lo sabría? Los que habían sido tan tontos como para intentar colarse en Willamette no habían vivido para contarlo (aunque eso era otro rumor).

Había oído y leído toda clase de cosas sobre los Colmilloscuro, a cada cual más espeluznante. A lo largo de mi vida me había empapado de todas las noticias, rumores y bulos acerca de los cambiaformas pumas, sus miembros, sus normas y sus habilidades. Había poca información aparte de ciertos datos públicos, puesto que las manadas depredadoras eran conocidas por ser muy reservadas. Así era como habían sobrevivido y se habían fortalecido antes de la revelación de su existencia, durante y después.

En especial después, cuando gran parte de la población humana había querido negar su existencia o exterminarlos. Cuando habían nacido las asociaciones antimorfos a lo largo y ancho del mundo.

Algunos miembros de los Colmilloscuro y los Tierrasangre ejercían trabajos en Sweet Home, Corvallis, Eugene e incluso Portland. Y nada ocurría en su territorio sin que sus temibles alfas lo supieran. El de los Tierrasangre se llamaba Lachlan Northwood y era conocido por un par de apariciones públicas espontáneas en las que había aterrorizado a los humanos paseándose en su forma de oso, y por un par de fuertes declaraciones ante la prensa que no habían hecho sino aumentar su mala reputación.

El de los Colmilloscuro, en cambio, era todo un misterio. Macho, hembra, edad, el tiempo que llevaba en el cargo, si lo había heredado o ganado... No se sabía nada excepto un nombre: Callahan.

Nada más, ni siquiera un detalle sobre su apariencia aparte de unos inquietantes rumores sobre que su beta era una bestia horripilante llena de cicatrices que se bebía la sangre de sus víctimas humanas (de verdad, las redes sociales estaban llenas de información absurda).

«Por tanto, no hay manera de que me cruce con él esta noche», pensé.

Mi vida era un caos, pero no podía tener tanta mala suerte. Además, ¿qué haría un alfa como aquel en un bar en el límite de su tierra? Seguro que él y Lachlan Northwood tenían cosas más importantes que hacer.

Caminé hacia el bar, acercándome al sonido de cristales rotos y una algarabía de voces y risotadas, y supe que había cometido un terrible error en cuanto abrí la puerta de madera.

De repente había decenas de ojos felinos examinándome. Era muy intimidante tener la atención de todos ellos, incluso si no estaban en su forma animal. No había humanos lo bastante estúpidos como para ir allí porque no había nada en aquel lugar para nosotros.

Fijé la vista en la barra, al otro lado de la amplia estancia, y me marqué como objetivo llegar hasta allí. Parecía viable.

Ignoré las presencias grandes, los murmullos y algún gruñido ocasional que cruzaba el aire. Una televisión estaba emitiendo un partido a todo volumen y de fondo sonaba I walk the line. Joder, en cualquier otro momento me hubiera reído. ¿Un grupo de cambiaformas con fama de hooligans que escuchaban a Johnny Cash?

La mayoría de los morfos se apartaron para dejarme paso, seguramente espantados por mi peste a perfume barato. Sentí su recelo, pero no hicieron nada por detenerme. No hice contacto visual con nadie, a pesar de que no estaba captando vibras de alfa por ninguna parte (yupi por mí). Un humano normal no necesitaba estar ante lo más alto de la jerarquía de los cambiaformas para que sus hormonas empezaran a alborotarse, y allí dentro había bastantes como para achantar al más bravucón.

El problema era que yo no era una humana normal.

Alcancé la barra justo cuando una lanza de dolor agudo me atravesaba la cabeza de lado a lado. Medio segundo más tarde, un par de manos curtidas se plantaron en la superficie de madera, que estaba llena de marcas de zarpazos y abolladuras.

—¿Puedo ayudarte? —preguntó el camarero con más amabilidad de la que esperaba.

El macho era alto, como todos los cambiaformas depredadores. Paseé los ojos por debajo de su nuez y capté una barba canosa, unos hombros anchos y luego todo desapareció con un destello fugaz. Las mismas manos curtidas se sacudían con fuerza, como si estuviera espantando algo. Una de ellas salpicaba sangre por todas partes.

«¡Me he cortado, joder!», gritaba.

Pestañeé y las manos volvían a estar sobre la barra. Intactas.

¿Por qué todas las visiones tenían que estar relacionadas con sangre y muerte desde aquella noche?

La cabeza me daba martillazos. La inanición me consumía.

«Actúa con rapidez o todo se irá al garete».

¿Qué se suponía que pedía la gente en los bares? ¿Y los cambiaformas beberían lo mismo?

Opté por el humor de mierda que me metía en más problemas de los que ya tenía. Pero si había tenido una tabla de salvación en la vida, había sido esa.

—¿Qué tiene que hacer una chica para que le pongan una copa aquí?

A mi espalda, el bar había recuperado el alboroto anterior.

—¿Tienes edad legal para beber, cielo?

—Uf, por poco, pero sí. Tengo veintidós. —Como no dijo nada, añadí—: ¿Necesitas ver mi identificación?

Había ido preparada después de recrear en la mente mil conversaciones distintas, escenarios e imprevistos.

El silencio se alargó tanto que acabé levantando la vista. Me encontré con un par de ojos color avellana con pupilas muy muy muy pequeñas. Un puma. No era un alfa, pero desde luego tampoco era un sumiso. Si regentaba o trabajaba en aquel bar, que era famoso en varios condados, debía ocupar un lugar intermedio en la manada.

Así que fingí que solo podía aguantarle la mirada dos segundos.

—Lo siento —murmuré.

Gruñó con irritación por encima del jaleo.

—Es mejor si eres sincera y me dices qué quieres realmente.

Vale, contaba con eso. Estaba demasiado fuera de lugar como para fingir que había ido hasta allí a tomarme una cerveza. Y él era tan buena opción como cualquier otro.

—Estoy buscando a una chica.

—Te sorprendería la cantidad de chicas que hay en el oeste de Oregón.

—Es alta y rubia, de unos quince años. Tiene los ojos castaños y la nariz respingona, y lleva la marca de los Colmilloscuro en las costillas. Es un puma entrelazado con un...

Me detuve cuando me di cuenta de que la había cagado. El cambiaformas ahora me observaba de un modo completamente distinto.

Y eso que no había mencionado el nombre de la chica: Summer.

—¿Cómo te llamas?

—Ana.

—Tú no te llamas Ana.

El corazón me iba tan rápido que me acojonaba que aquel ser pudiera percibirlo. Si bien los pumas no tenían el mejor oído de todos los cambiaformas (los lobos los superaban), sí eran la especie con mejor pabellón auditivo de Oregón.

Sonreí con fuerza.

—Mi abuela se llevaría un disgusto muy grande si te oyera, porque me llamo como ella. —Luego suspiré hondo, con lástima—. Oye, no pasa nada, entiendo que soy una desconocida y que quieras proteger a tus clientes y amigos. ¿Qué te parece si te dejo mi número y, si conoces a alguna chica que encaje con mi descripción, le dices que me llame? Es urgente.

—Urgente —repitió.

«Bastante», pensé con ansiedad. Además de a la preciosa chica rubia, su marca y aquella voz llamándola por su nombre con desesperación (y que todavía no sabía si pertenecía a un hombre o a una mujer, mucho menos humano o cambiaformas), había visto una luna creciente en el cielo. Sobre las Three Sisters, tres picos volcánicos muy famosos dentro de Willamette.

Y luego sangre.

Muchísima sangre.

Rebusqué en el bolso, que había rescatado de los contenedores de un Fred Meyer. No quería llevar nada que oliera a mí. Mierda, no podía disimular del todo los temblores.

Apunté el número de mi comunicador en la parte posterior de un tique viejo (tampoco mío) y lo deslicé por la barra. El macho no hizo ningún amago de cogerlo, ni siquiera lo miró. Tenía los felinos ojos clavados en mí.

«No puede leerme el alma.

»O la mente.

»Solo desconfía, nada más».

Se me oscureció un poco el borde de la visión cuando también deposité un billete de veinte junto al papel.

—Por las... —Se me fue el aliento. El pecho se me vació por un instante pavoroso antes de que el aire entrara de nuevo. Joder, tenía que salir de allí—. Por las molestias. Y ten cuidado con tu mano derecha.

—Muchacha —gruñó el puma.

Alguien chocó conmigo. Ah, no. Yo me había chocado con otro cambiaformas, que me miraba con el ceño fruncido. Eran sólidos, como si tuvieran algo más que huesos bajo las pieles, y desprendían mucho calor. Murmuré unas disculpas pastosas. Las tablas del suelo comenzaron a convertirse en espirales sinuosas.

Ojalá hubiera podido comer algo antes de salir. Ojalá la comida me aguantara en el estómago el tiempo suficiente.

Agradecí el bofetón de aire fresco del exterior. Me interné entre los vehículos aparcados, sosteniéndome aquí y allá para no caer, y la gorra desapareció. No supe cómo, pero llegué hasta el taxi. Aferré la manija de la puerta y el frío del metal me hizo sentir extracorpórea.

Me desplomé en los asientos de cuero desvencijado y oí la voz asustada de Harry llamándome. Todo daba vueltas. El coche, las ventanillas, el cielo de más allá. Todavía escuchaba la música y las voces a lo lejos.

Hice un esfuerzo titánico por hablar.

—Mismo... lugar —musité. Por más que intenté abrir los ojos, estos insistieron en ponerse en blanco—. Lléveme... mismo... lugar.

Luego me rendí, porque al menos lo había intentado.
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Remi

La tierra tiembla cuando un Tierrasangre avanza. Pero, ay de tu alma, si es un Colmilloscuro quien te alcanza.

Refrán popular en Oregón

–Yo los perdonaría —murmuró Micah, el segundo al mando de los Colmilloscuro y mi beta, de pie a mi izquierda—. Mira esas caras.

A mi derecha, Juniper suspiró con dramatismo.

—Sí, ¿a quiénes me recuerdan?

Arriba, desde las ramas intermedias de un abeto, Fabian emitió un bufido que hizo que los cuatro cachorros frente a nosotros se encogieran un poco más. Sus zarpas rascaron la madera de forma inquietante, algo que estaba seguro de que estaba haciendo a propósito para acojonar aún más a nuestros jóvenes prófugos.

Yo, por mi parte, me limité a observarlos fijamente. Lo cual sabía que, de por sí, podía llegar a aflojar las vejigas de los adultos de la manada.

Como aquellos cuatro eran tontos, pero no kamikazes, no levantaron la vista de sus pies desnudos y llenos de tierra. Me concentré en el mayor, Johnny, vestido solo con unos holgados pantalones de deporte. Era bastante alto para sus dieciséis años, una mezcla de huesos largos, músculos en desarrollo y pies muy grandes. Nadie dudaba que crecería mucho más en todos los aspectos, en especial desde que había empezado a exudar la esencia de los alfas el año pasado.

Por eso no me extrañaba que el chico tuviera las manos apretadas en puños. Aquello ya estaba hablado con mi círculo y con los ancianos. En cada generación nacían uno o dos cachorros alfas que requerían medidas y precauciones especiales. Queríamos guerreros y protectores, no dominantes sin propósito. La manada protegía a sus miembros a toda costa.

A cada lado de Johnny estaban Summer y Noon, las mellizas de quince años. Parecían haberse intercambiado prendas y, entre las dos, eran un puzle de vaqueros con vestidos superpuestos. Su primo Dax, de tan solo doce, llevaba unos pantalones cortos rosas con margaritas cosidas que apostaría lo que fuera a que pertenecían a Inaya.

Era evidente que todos habían tomado la ropa que habían podido de los paquetes para emergencias que había por todo el bosque mientras Micah, Juniper y yo llegábamos tras el aviso de Fabian. No lo habían hecho por pudor, ya que los cambiaformas estábamos acostumbrados a pasar de la piel al pelaje constantemente y la ropa a veces no era prioritaria.

Lo habían hecho porque sabían que, si además de liarla se presentaban en pelotas ante su alfa, no habría miembro de la manada que no hiciera fila para darles un copón.

Tras repasarlos a todos con la mirada, suspiré para mí mismo.

Cuando era cachorro, antes de Nunavut, me encantaba el inicio del otoño. El pelaje se aligeraba, no hacía tanto calor, los ríos eran menos caudalosos y perfectos para baños espontáneos, y las noches se acortaban entre luciérnagas y lunas llenas. El terreno seco era perfecto para entrenamientos arduos con los guardianes, que se solían sentir generosos y pacientes con los cachorros, y había vigilias casi todas las noches en las que la manada se reunía en torno a uno o varios fuegos y disfrutábamos de los lazos que nos unían.

Seguía amando todas aquellas cosas, pero ya no era un cachorro.

De hecho, estaba empezando a detestar a cualquier cambiaformas menor de dieciocho años, en especial desde que era el alfa.

Me crucé de brazos.

—Hace diez minutos estaba de camino a tomarme una cerveza bien fresca y merecida en Landon’s.

—Estábamos —remarcó Juniper.

—¿Quién de los cuatro me va a decir por qué os habéis escabullido de la guarida a deshoras, haciendo una paradita para sisar cosas de la cocina, y estabais tan cerca de la frontera con los Tierrasangre?

Las mellizas se quedaron heladas. Sí, probablemente estaban llegando a la conclusión más obvia: sus padres también las habían pillado. Ambos trabajaban en las cocinas y yo había recibido una llamada de su muy cabreada madre hacía cinco minutos, cuando no las había encontrado en su habitación, y había seguido su rastro. Elena se habría preocupado de no ser porque había visto que faltaban cuatro panes de bellota, termos de chocolate y una tarta de arándanos completa.

Según sus propias palabras: «No conozco a ningún secuestrador que sea tan amable como para tomar también sus aperitivos preferidos».

Noon fulminó a Dax con la mirada. Tanto el niño como sus primas compartían el pelo rubio y las naricillas respingonas de la familia Becker.

—No debiste coger la tarta. Te lo dije, iba a ser muy obvio.

—¿Y el chocolate no?

Summer chistó, mandándolos callar.

Observé de nuevo a Johnny. Tan callado, tan contenido. Con los ojos oscuros tan clavados en el suelo del bosque que era obvio que estaba haciendo un esfuerzo titánico para no...

Alzó la vista. Ah, allí estaba. Aquellos ojos rebeldes se encontraron con los míos durante varias milésimas de segundo antes de que el cachorro no pudiera resistirlo más.

Micah enarcó las cejas con incredulidad.

—Buen intento, chico. ¿Quieres probar de nuevo o hay algo de sesera debajo de todo ese pelo?

Le hice un gesto a mi beta. Me acerqué hasta que mis botas entraron en el campo de visión de Johnny.

—Tú eres el mayor, así que entenderás por qué te hago responsable de lo ocurrido. —Me aseguré de impregnar de autoridad la voz. Los otros tres notaron tanto el peso que sus hombros se hundieron. Johnny se esforzó por aguantar—. Ya has comenzado tu entrenamiento y eres el que mejor conoce los riesgos de merodear por el bosque sin supervisión, sin avisar y acercándoos demasiado a la única puta zona en miles de kilómetros a la redonda de la que tendría problemas para sacaros.

El muy tunante tuvo el descaro de bufar.

—Todavía estábamos lejísimos. Fabian se ha pasado, no íbamos a...

Gruñí.

Era un sonido de baja frecuencia e inaudible para cualquier oído, excepto el de un cambiaformas, y tenía una cadencia única. Los únicos con la capacidad de resistirse a mi gruñido eran otros alfas adultos, mi círculo y los sanadores.

Mi paciencia tenía un límite y el cachorro debía entender las consecuencias. No se criaría con responsabilidad si se aferraba a su orgullo y a su sangre dominante por encima del sentido común, la manada y la obediencia.

Así que imprimí más castigo en cada una de mis palabras, que restallaron como látigos.

—Noon y Summer todavía son chiquillas, por no hablar de Dax. ¿Qué habrías hecho si os hubierais encontrado con vigilantes de los Tierrasangre? Voy a ser optimista y creer que no habríais cruzado la línea. ¿Qué hay de los osos y coyotes salvajes?

Vi cómo la realidad de lo que habían hecho se asentaba sobre él poco a poco. Aleccionábamos a los críos sobre la realidad de vivir en un bosque desde que tenían capacidad de entendimiento e incluso antes. Éramos parte de Willamette, pero no éramos la bestia más poderosa allí fuera ni debíamos pretenderlo. Nuestra fuerza residía en un delicado equilibrio y nadie respetaba a quien atentaba contra aquello.

Había otros peligros ahí fuera que hacían que me pusiera de los putos nervios pensar en los cachorros merodeando por ahí solos, pero no tenían por qué saberlo.

Por fin, la postura de Johnny menguó. Se le deshicieron los puños.

Le temblaban los dedos.

—Lo siento, alfa. No... no lo pensé.

—Eso es evidente.

Se oyó un zumbido. Micah se sacó el teléfono del bolsillo y se apartó para atender la llamada.

Respiré hondo. Iba a acostarme con migraña. Lo presentía.

—No seré yo quien determine vuestro castigo. Será Fabian, que ha abandonado su perímetro para haceros de niñero, y los encargados de la cocina, a los que habéis robado alimentos sin permiso. —Al ver la barbilla temblorosa de Dax, solo quería retractarme. Pero aquellos eran el momento y el lugar perfectos para sentar las bases que los convertirían en adultos con dos dedos de frente y no en gallinas sin cabeza—. ¿Entendéis por qué estamos enfadados y preocupados?

—Sí —musitaron todos al mismo tiempo de forma lastimera.

Desde el abeto, Fabian giró la cabeza dorada hacia el tronco. Probablemente para ocultar una sonrisa llena de incisivos.

Fingí que mascullaba algo y luego abrí los brazos.

—Venid aquí.

Todos se me apretujaron contra el pecho al instante. Inhalaron mi aroma y yo los suyos, algo necesario y vital para crear y estrechar vínculos en la manada. Me aseguré de murmurarles con calma y de frotar la nuca de Johnny con cariño. Sus energías me envolvieron y me llenaron de una forma que no sabría explicar. Eran parte de mí, aunque no fueran mis cachorros biológicos. Todos los miembros de la manada lo eran.

Intercambié una mirada por encima de sus cabezas con Micah. El rostro de mi mejor amigo se había ensombrecido.

Juniper, atenta a todo, dio unas cuantas palmadas. Balanceó la melena color lila, recogida en una coleta alta.

—Vamos, vamos, recoged todo. Os toca arrastraros de manera vergonzosa hasta la guarida, donde vuestros exaltados padres os están esperando.

—Prima Jun... —lloriqueó la melliza más sensible, Noon.

Juniper era la guardiana más sanguinaria de mi círculo, pero también era una Becker. Nariz respingona incluida. Puso los ojos en blanco.

—Si es que os lo habéis buscado. ¿A quién se le ocurre? —Hizo una pausa—. ¿Os queda chocolate?

—¡Sí! —se apresuró a exclamar Summer, corriendo hacia las mochilas apiladas en la base del abeto en el que estaba subido Fabian—. Perdón, guardián —susurró.

Fui a dar con Micah.

—¿Qué ocurre?

—Willard y su hermano estaban en Landon’s y dicen que han recibido una visita muy peculiar. Humana, de unos veinte años. Utilizaba un disfraz cutre y mucho perfume, y dijo algunas cosas bastante... —Su teléfono volvió a iluminarse—. Es Willard. Habla tú mismo con él.

Pensaba que lo de los cachorros iba a ser la historia de la noche, pero Willard me demostró que me equivocaba y me recordó que el trabajo de un alfa nunca acababa. Era un exguardián, había formado parte del círculo de mi madre y era uno de los machos más respetados de la manada. A pesar de sus cincuenta y un años, todavía mantenía el ritmo de los más jóvenes en las cacerías y yo tenía muy en cuenta sus consejos.

El macho hizo un resumen de lo que había presenciado en Landon’s.

—Se refería a nuestra Summer, estoy seguro.

—¿De qué la conoce?

Summer y Noon, igual que la mayoría de los cachorros, asistían a una de las pocas escuelas de Oregón que no discriminaba entre humanos y cambiaformas, en Corvallis. Incluso así, la mayor parte del alumnado era morfo. Era la pesadilla de vivir en uno de los estados menos inclusivos del país, por más propaganda promorfo que ventilara la gobernadora.

—No lo dijo, en cuanto Landon empezó a hacer preguntas se puso nerviosa y se fue. Pero había algo en ella que no estaba bien.

—¿Qué quieres decir?

—Ven a verlo tú mismo, alfa. Estamos en la ruta 20, casi entrando en Sweet Home.

Cerré los ojos con fuerza. Joder, y yo que solo quería una cerveza.

—Decidme que no habéis puto secuestrado a una humana.

—No exactamente.

Busqué a Juniper, que estaba organizando a los cachorros y no había perdido detalle de la conversación. Los ojos castaños se le llenaron de preocupación.

Asintió.

—Llevaos el coche. A los Goonies les vendrá bien el paseo de regreso.

[image: ]

Medio siglo atrás, Sweet Home era una población, en apariencia, mayoritariamente humana. Ahora, al estar tan cerca de Willamette y de dos manadas tan infames, más del ochenta por ciento de su población, unos ocho mil habitantes, eran cambiaformas pumas. Había una pequeña comunidad de osos que, por sus propias razones, no querían vivir en la profundidad del bosque.

Estaba a unos quince minutos en coche del inicio oficial de nuestra frontera, pero era vox populi que era parte de nuestro territorio. La policía humana ya ni se molestaba en patrullar las calles de un lugar que no iba a seguir sus reglas. El último sargento que había intentado detener a un puma por mostrar los colmillos un Cuatro de Julio había acabado con unas esposas rotas, los pantalones meados y la dignidad por los suelos. Y eso fue en el noventa y tres.

A casi un kilómetro de la entrada del pueblo, descubrimos el Hilux plateado de Willard y, justo delante, un taxi que parecía haberse detenido apresuradamente en el arcén. Las marcas de las llantas en el asfalto describían una curva irregular. El taxista estaba hablando con Willard y su hermano, Elias.

Percibí el aroma del humano en cuanto bajé del Wrangler. Un olfateo discreto me dio muchos datos: humano, mediana edad, sano, nervioso. Justo después, se me estrelló contra la nariz un olor penetrante y repulsivo. Debía ser el perfume.

¿Intentaba ocultar su identidad y sus emociones mientras husmeaba en territorio cambiaformas? No era trigo limpio.

—¡Por Dios! —exclamó el taxista cuando nos vio a Micah y a mí aproximándonos. No sabía qué lo aterrorizaba más, si mis casi dos metros y los kakiniit1 del rostro, o el tejido cicatricial que subía por el cuello de Micah. Para quienes no estuvieran acostumbrados, nuestras apariencias y envergaduras podían ser alarmantes—. Pero si ya os lo he dicho, no he hecho nada malo. Di media vuelta mucho antes de llegar al bosque.

Willard, de pie frente al humano, suspiró con pesadez. Parecía que llevaban un buen rato teniendo la misma conversación.

—Estoy seguro de eso, pero no tanto de la agenda privada de tu clienta.

Elias me tendió un bolso. Aunque no había formado parte del círculo anterior, el macho tenía la suficiente sangre dominante como para haberse entrenado como guardián y haber servido muchos años en patrullas. Tenía un zarpazo en la espalda cortesía de un enfrentamiento con un oso Tierrasangre del que siempre presumía.

—Es de ella. A ver si hay algo que os sorprenda.

Había un carné de identidad claramente falso de una tal Ana Stroud con la imagen de una mujer rubia de rasgos difusos, demasiado estándar. Me pegaría un tiro en el pie si esa foto no estaba hecha con IA. Pero el plato fuerte fue el móvil, que parecía haber hecho un viaje en el tiempo. Era un modelo con tapa de hacía al menos veinte años, negro y poco llamativo. Aunque Juniper era nuestra experta en ciberseguridad y electrónica, sabíamos qué teníamos entre manos.

Micah lo examinó con una sonrisa sarcástica.

—Un comunicador de malla cifrada. Y bien escondido, debo decir.

Compartimos una mirada.

—¿Qué te apuestas a que, si Jun intenta intervenirlo, se destruirán los datos?

Luego escrutamos el taxi. Aquello había dejado de ser una simple visita extraña.

Rodeé el vehículo. Tanto la puerta del conductor como una de las traseras estaban abiertas. La peste a químicos de mala calidad hizo que me picaran un poco los ojos. Micah esperó a unos metros.

Un par de zapatillas desgastadas asomaban desde los asientos traseros. Un cuerpo menudo estaba tendido allí, inmóvil.

—No ha hecho nada malo, ¿verdad? —Al taxista le temblaba la voz—. Parecía buena chica, me dijo que solo tenía que entregar un mensaje rápido. Él... Él... —Supe que me estaba mirando sin siquiera darme la vuelta—. Por favor, no le hagáis daño.

Elias suspiró.

—¿Qué clase de cuentos tenéis los humanos en la cabeza?

—Sois... Sois de la manada Colmilloscuro, ¿verdad?

Willard soltó una risa baja.

—Míralo, si hasta nos distingue de otros cambiaformas.

—He visto a un par de alces y nutrias en Portland, no son como vosotros. Sus ojos... —La voz del hombre vaciló cuando me incliné dentro del taxi, conteniendo el aliento para no asfixiarme—. Muchacho, por favor...

Las botas de Micah golpearon el suelo con rapidez. Seguramente se había interpuesto entre el hombre y yo.

—Cuidado. No es un muchacho, es nuestro alfa. Si lo sorprendes por la espalda, no puedo prometerte que regreses a tu casa intacto.

Apenas presté atención a la inspiración brusca del taxista al descubrir que estaba tratando con una figura llena de especulaciones en Oregón. Dejé que mis hombres se encargaran de todo mientras me cernía sobre aquella humana que tanto se había esforzado por confundir los sentidos cambiaformas.

Estaba tumbada de costado, desmadejada, como si hubiera perdido el sentido antes de poder acomodarse bien. Mechones de un rubio sintético se le aferraban a la mejilla, ocultándole los rasgos. Con cuidado, le empujé el hombro para ponerla bocarriba. El movimiento hizo que la peluca se saliera de su sitio y revelara el nacimiento del cabello, tan negro como el cielo sobre nuestras cabezas.

A la humana se le escapó un gemido suave que hizo que el jaguar en mi interior se agazapara, atento. No percibía peligro, pero tenía las orejas en ristre.

La estudié. Era... guapa. Jodidamente guapa. Su rostro era redondeado, de cejas oscuras y gruesas, con espesas pestañas y la piel olivácea más perfecta que había visto en la vida; claramente de ascendencia asiática. No había una sola mancha, peca o lunar. Sus labios, entreabiertos y voluptuosos, tenían las comisuras elevadas. Casi como en una sonrisa involuntaria.

Estaba soñando con tanta intensidad que los ojos no paraban de revolotearle tras los párpados cerrados. Según la descripción de Landon, eran oscuros.

Sentí el impulso completamente absurdo de verlos por mí mismo y comprobarlo.

Inhalé en profundidad, intentando llegar más allá de la peste, pero no conseguí captar su aroma ni averiguar si estaba drogada o enferma. Pero había algo mal en ella, sin ninguna duda.

Por lo que sabía, había entrado por su propio pie al bar y, conforme hablaba con Landon, había empezado a debilitarse. Willard afirmaba que apenas había podido meterse en el taxi.

Identidad falsa, intenciones poco claras, comportamiento extraño... y el aspecto de un ángel desvalido.

Nada concordaba.

Trasladé la mirada hacia su cuello, parcialmente oculto por la sudadera, repasando mis opciones. No iba a ser capaz de memorizar su esencia sin destrozarme la nariz hasta que se duchara. Y, hasta donde ella sabía, había llegado a salvo al taxi.

Su pulso estaba más acelerado de lo normal. Su carótida palpitaba como loca. ¿Y si...?

—Remi.

La voz de Micah me detuvo la mano a medio camino. La aparté y maldije en voz baja. ¿Qué narices iba a hacer? ¿Tocar el cuello a una chica inconsciente como si no pudiera evitarlo? Entonces sí que daríamos argumentos a los antimorfos sobre nuestro incivismo.

Me distancié del taxi y de su turbia pasajera. Despierta había sorprendido a la manada y dormida me había descolocado a mí.

El taxista, obviamente, continuaba hecho un manojo de nervios.

—Debo llevarla de vuelta. Me hizo prometer que estaría de regreso en menos de tres horas. Parecía... Parecía muy importante para ella.

Asentí.

—Bien.

Micah me dedicó una mirada suspicaz.

—¿La vas a dejar ir sin interrogarla?

—Nos dio un número para que nos pusiéramos en contacto con ella, ¿no? Seguro que no querría que tanto esfuerzo fuera en vano. —Miré al humano, que tardó tan solo un suspiro en bajar la vista con un jadeo—. ¿Cómo te llamas?

—Harry Miller.

—Muy bien, Harry. La llevas sana y salva hasta donde acordasteis, asegurándote de que está despierta; luego regresas a casa y no le comentas a nadie lo que ha ocurrido. Y sí, lo sabré si abres la boca más de lo debido. ¿Entendido?

El humano hizo una mueca casi de dolor.

—Sí, claro, yo solo... Madre mía, menuda noche.

Era un buen hombre. No exudaba ni un poquito de maldad o inquina. Ni siquiera parecía particularmente en contra de los cambiaformas, solo tenía en mente la clásica mierda sobre los monstruos en las sombras que a la prensa le encantaba esparcir y que a nosotros nos convenía muchísimo.

Harry giró el cuerpo hacia el taxi, pero vaciló. La tercera vez que abrió y cerró la boca sin decir nada estuve a punto de poner los ojos en blanco.

—Escúpelo ya.

—Eres Callahan, ¿verdad? —No dije nada—. No... no pensé que el alfa de los Colmilloscuro fuera tan joven.

Micah se removió con incomodidad, lanzándome una mirada de reojo, y Willard y Elias de pronto encontraron muy interesantes las luces lejanas de Sweet Home.

Joven.

Hacía una puñetera barbaridad de tiempo que no me sentía joven. No como podrían serlo otros cambiaformas de veinticinco años, centrados en estudiar, encontrar profesiones y puestos en la manada y, por qué no, viajar para encontrar pareja.

Pero hacía todavía más tiempo que no me planteaba lo que era o dejaba de ser.

Pestañeé con lentitud.

—Creía que tenías prisa.

Harry no necesitó más indicaciones. Recogió el bolso de la falsa Ana con todas sus pertenencias, se apresuró a colocarse tras el volante y arrancó. Seguro que revisaría el espejo retrovisor cada medio segundo.

—¿Vuestras parejas me van a gritar mucho si llegáis un poco más tarde? —pregunté a Willard y Elias.

Ambos hermanos esbozaron amplias sonrisas.

—Oh, sí, cuenta con ello. —Elias me guiñó un ojo—. Vamos, Will, nos toca vigilancia. Como en los viejos tiempos.

Ambos se subieron al Hilux y siguieron la estela del taxi. En aquella zona y a aquellas horas, las carreteras estaban desiertas, pero una vez que cruzaran Sweet Home podrían camuflarse entre el tráfico.

Moví el cuello, haciéndolo crujir.

—A Jun le habría encantado meter las narices en ese comunicador —musitó Micah.

—A mí me habría encantado la maldita cerveza.

—Todavía estamos a tiempo.

Suspiré largo y tendido.

—Nah.

Aquel momento había caducado.

El jaguar seguía alerta, un poco confundido y con la imagen de esa humana clavada en el fondo de la mente. Algo no dejaba de dar vueltas en mi subconsciente, como un puto pez de feria al que no había manera de atrapar. Algo que se había sentido visceral y desazonado cuando el taxi se había alejado con ella dentro.

Y fuera lo que fuera, lo averiguaría. Nada amenazaba a los Colmilloscuro.
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El sujeto F-04 no presenta insensibilidad hormonal pasiva, sino resistencia activa: el sistema nervioso parece neutralizar o bloquear el efecto de las señales hormonales morfas mediante un mecanismo aún no descubierto.

Informe de observación, hace quince años

Se expuso al sujeto F-04 a tres machos cambiaformas no depredadores en fase de apareamiento forzada, dentro de un entorno controlado. El aire de la cámara se recirculó para garantizar la concentración constante de compuestos volátiles. Se mostró inmune a todas las feromonas.

Informe de observación, hace seis años

Al día siguiente de todo lo sucedido me levanté hecha una piltrafa. Por dentro y por fuera. Me sentía como si fuera una muñeca y un niño caprichoso hubiera jugado conmigo, apretándome, golpeándome contra el suelo, tirándome del cabello y, cuando se había aburrido, lanzándome lejos.

Planté los pies en el frío suelo de mármol, deseosa de salir de la cama. Cuando me encontraba mal siempre me parecía que el colchón, las sábanas y el edredón de plumas eran manos pegajosas que querían atraparme y hacerme desaparecer.

Aquella vez había llegado al límite. Había quedado inconsciente, completamente desvalida. Tenía sentido. La visión de Summer se repetía cada noche en bucle de forma incansable, un martillo pilón con un único propósito. Me despertaba exhausta tras vivir la pesadilla de aquella cambiaformas, sin apetito, sin fuerzas, con la culpabilidad cayendo como una manta pesada y opresiva sobre mí. Podía oler la sangre y sentir el miedo agarrotándome los músculos del estómago, por lo que cualquier cosa que ingiriera volvía a salir rápidamente por el mismo sitio.

Aquel era el ciclo constante de la enfermedad. Había sido así desde la visión del jaguar de ojos verdes. Tras su muerte, ni una sola de mis visiones había sido apacible o controlable. Me consumían hasta que el evento ocurría. Siempre había sangre y muertes involucradas y todas pesaban sobre mi conciencia.

Todas, menos la de Summer. Ella todavía podía salvarse, aún no había llegado la luna creciente. Por eso había cometido una absoluta locura y había acudido al único local en el que sabía que alternaban los Colmilloscuro. Allí alguien tenía que conocerla, alguien podía advertirla.

Tambaleante, crucé la lujosa habitación hacia el baño que tenía para mí sola. A tientas, con los ojos entrecerrados, accedí a los medicamentos que me habían dado creyendo que eran para paliar los efectos de los experimentos del laboratorio. Y, sí, me ayudaban mucho cuando los científicos me dejaban hecha una mierda. Pero me eran mucho más útiles para esconder síntomas que nadie debía averiguar.

Me eché a la boca un Ondansetrón para las náuseas, una pastilla con cafeína para la somnolencia y un ibuprofeno para la migraña. Me lo tragué todo con un sorbo de agua del grifo y luego intenté ocultar las ojeras y la fatiga. Me apliqué mentol bajo los ojos para despertar la mirada, algo que había aprendido a los dieciséis.

El bálsamo me hizo lagrimear y levantar la vista hacia el espejo. Al hacerlo, se me escapó un grito y di un paso atrás horrorizada.

«Dios mío, no. No, no, no...».

Había vuelto a desintegrar las lentillas. Mis ojos naturales estaban a la vista, el izquierdo tan monstruoso como siempre. ¿Por qué esta vez solo habían aguantado una semana? Se suponía que aquella versión estaba mejorada con material genético modificado...

Los del laboratorio podrían preguntar por qué había gastado tan rápido aquel lote de lentillas y podrían informar a mi padre. Pero ¿qué pensaba? Informarían a mi padre, sin ninguna duda.

Y él, de ninguna manera, podía saber lo de las visiones.

El problema era que eran cada vez más frecuentes y fuertes. Con cada año que pasaba era peor, la enfermedad había crecido conmigo. Habían pasado de ser meros sueños vívidos, una marea que se estrellaba contra mi subconsciente lenta e insistentemente, a convertirse en una tormenta embravecida. Como olas de varios metros de altura que me engullían por completo. Para que no me pillara en presencia de otras personas, tenía que hacer un esfuerzo titánico y trasladar las imágenes a las capas internas de mi psiquis. Las empujaba con fuerza, como quien esconde ropa sucia en el fondo del armario y luego cierra las puertas a duras penas.

El efecto rebote cuando finalmente las liberaba era brutal, pero no pasaba nada. Aceptaba el dolor, la debilidad y la sensación de morirme siempre que sucediera cuando estaba a solas.

A veces huía tanto de aquellas imágenes que no era capaz de captar nada con claridad. Solo padecía las emociones, el terror y el siempre tajante final para aquellas víctimas sin rostro. Pero la de Summer... era muy clara. No podía ignorarla como había hecho con las otras.

Así que unos días atrás había tomado una decisión loca: debía intentar detenerla. Impedir que la visión se cumpliera. Tal vez por eso veía todas aquellas desgracias, ¿no? Debía de haber una razón. Probablemente era absurdo creer que lo que me pasaba tenía alguna connotación positiva. Que si le hacía caso y seguía las pistas que me mostraba, me dejaría vivir en paz.

Tal vez no. Tal vez solo estaba destinada a morir en sueños desde las pieles y los pelajes de otros seres, a sufrir constantemente y ya.

Hubiera un motivo o ninguno, no podía seguir así. Por eso me había arriesgado tanto. Dios, menos mal que el taxista había seguido mis instrucciones y no me había llevado a ningún centro médico. Eso habría llegado a oídos de mi padre en cuestión de minutos.

Mientras me observaba, me toqué el esternón. Me dolía. Pero no sabía si era por mí misma y por la evidencia física de que me estaba rompiendo, o por los sentimientos ajenos que acumulaba durante las visiones.

Supuse que daba igual. El caso era que estaba jodida.

Tomé unas lentillas de repuesto y me las coloqué. Marrones de nuevo, como los ojos de mi madre. Como los míos al nacer. En el pasado, había sido capaz de llevarlas durante meses antes de que el material desapareciera.

Ahora...

Aparté la vista del espejo. Quería sentirme bien por una vez en la vida. Bien en mi piel, conmigo misma, incluso poder estar en silencio sin sentir que miles de pensamientos me bombardeaban.

¿Era mucho pedir?

Tal vez sí.

Regresé a la habitación y comprobé la hora. Era cerca del mediodía. Mi padre volvería al día siguiente por la noche de un congreso en Portland, aunque eso no significaba que estuviera sola. Siempre dejaba...

La puerta se sacudió violentamente. Alguien intentaba abrirla desde el otro lado. Me dio un vuelco el estómago.

Tras tres intentos infructuosos, se detuvo.

—Señorita Kovalenko... estaba seguro de haber sido claro respecto a encerrarse.

Esa voz. Esa maldita voz conseguía que las entrañas se me entumecieran y todos y cada uno de los músculos del cuerpo entraran en tensión.

Ivan el Dragón Demidov. A ojos de todos, el secretario eficiente y reservado de mi padre.

Para mí...

—Y yo estaba segura de haberte aclarado que este es mi espacio personal.

Oí el ladrido despectivo que era su risa. La tenía clavada en el cerebro.

—Eso es muy gracioso por muchas razones. Entonces, ¿no me abrirás?

Me senté en la cama.

—No.

Sabía que él tenía que estar en media hora en las oficinas centrales. También sabía que siempre encontraba el momento y el lugar para que no pudiera evitarlo.

—¿Estás segura?

—Sí, por si el cerrojo no te había dado una pista.

Hubo una pausa.

—Como quieras. Queda anotado.

Se esforzó por que oyera que sus pasos se alejaban sobre el suelo enmoquetado del pasillo. Tardé unos cuantos minutos en serenarme lo suficiente, echando a golpes los pensamientos sobre las consecuencias de aquello.

Luego me arrodillé junto a la cama y palpé los tablones hasta encontrar el comunicador. Incluso cuando llegaba hecha polvo, todavía recordaba que debía esconder el aparato.

Desplegué la desgastada tapa y me sorprendí al descubrir que tenía un mensaje. Era de un número desconocido. El corazón se me aceleró como loco.

Abrí el mensaje con dedos temblorosos y la vista un poco borrosa.

HOY A LAS 21 EN HANA ATELIER. VEN SOLA, SIN TRUCOS NI DISFRACES.

El número del remitente estaba oculto, pero sabía a ciencia cierta quién lo había enviado.

Los Colmilloscuro.

Y conocían el estudio de baile. ¿Alguien del bar había seguido al taxi hasta el Hana? No pasaba nada, había tenido en cuenta que podía resultarles sospechosa. Por eso había tomado el taxi desde allí y al volver, cuando me había recuperado lo suficiente, había tomado precauciones hasta casa.

—Lo he conseguido —susurré—. Lo he conseguido.

Me escucharían. O me matarían. En cualquiera de los dos casos, me quitaría aquel peso de encima.

Me sorprendió tener ganas de vomitar incluso a pesar del Ondansetrón.
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El doctor Dominic Drummond respiró aliviado frente a la pantalla del ordenador. Luego echó un vistazo discreto alrededor, comprobando que el resto de los doctores y científicos continuaban muy ocupados con sus propios asuntos, dentro de sus cubículos y módulos de bioseguridad.

El hombre, de cuarenta y seis años y con más de media vida de experiencia en biotecnología y genética comparativa, no sentía ninguna necesidad de llamar la atención en aquel lugar. De ser posible ya habría abandonado aquel trabajo, pero esa no era una opción. Ojalá hubieran sido más sinceros cuando hizo la entrevista de trabajo, pero, claro, ¿qué iban a decirle? «Bienvenido a Black Edge, la división experimental y ultrasecreta de Vireon Corp. Firma aquí, aquí y aquí y estarás vinculado legal y físicamente a nosotros por el resto de tu vida. Si tenemos la más mínima sospecha de que planeas traicionarnos, te trituraremos como a un pedazo de hamburguesa y todo lo que podrá recoger tu familia serán tiras gelatinosas».

Cuando había empezado en aquella multinacional de gran prestigio, recién graduado y con tantos sueños y expectativas, se había sentido un maldito privilegiado. Ahora, con una esposa y tres hijos, dos de ellos universitarios con grandes cargas económicas, no veía mucha diferencia entre él y un preso de la Penitenciaría Estatal. Bueno, sí que la había: un condenado sabía exactamente cuándo era el fin de su pena. Dominic no.

Actualizó los datos del NeuroTrace, el programa que él mismo había creado más de diez años atrás, y se secó el sudor de la frente con el antebrazo. F-04 marcaba prácticamente la misma ubicación que tres horas atrás, con pocos metros de diferencia. Cuando se revisaran las marcas de tiempo y el historial de ubicaciones (y se haría, de eso no tenía ninguna duda), parecería que el sujeto no se había movido del lugar en toda la tarde.

Joder, aquello debería importarle tres pares de cojones. Jamás debería haberse involucrado sentimentalmente. Era un científico, no un psicólogo ni mucho menos un niñero.

Pero era humano. Y había sido testigo de tantas atrocidades entre aquellas paredes de hormigón armado y plomo que había sentido que, si no hacía algo, por ínfimo que fuera, no podría volver a ver a su familia con la cabeza en alto.

La puerta del laboratorio se deslizó y una mujer baja y delgada entró. El cuerpo de Dominic se tensó automáticamente. La doctora Ravena Moreau estaba quitándose unos guantes de látex completamente ensangrentados. Su bata blanca también estaba salpicada de rojo.

Tiró los guantes con fuerza en la papelera biológica junto al panel de comunicaciones. Su gesto no expresaba nada, pero su aura... Joder, era como si emitiera ondas negras y aceitosas. Algo que te gritaba que no te acercaras.

—Otras tres semanas de trabajo a la mierda —murmuró.

La piel de las mejillas estaba llena de cráteres por la viruela, y el cabello gris estaba cortado simétricamente a la altura del mentón. Era una mujer enjuta, de manos firmes y con una paciencia sádica. El currículum ideal para aquel trabajo, por eso se había convertido en la directora de todo el proyecto.

—¿Ha muerto? —preguntó Dominic, sonando poco interesado.

Mientras, cerró el programa, al que solo tenía acceso él dentro del laboratorio. Pero, a pesar de que Dominic no quería tener a una mujer como ella de enemiga, debía seguir así. Debía continuar pareciendo competente y fiable para el señor Kovalenko, convenciéndolo de que no hacían falta más opiniones que la suya. De lo contrario, todo se desmoronaría.

Tras deshacerse también de la bata, Moreau se acercó al área de limpieza y desinfección.

—Como una puta rata. Lo cual es jodidamente gracioso, si lo piensas —dijo, aunque no había una sola gota de humor en su voz—. Nutrias, ratas, cobayas. Son todas lo mismo.

Dominic no opinaba igual, pero no pensaba decirlo.

—Creía que ibais a dejarlo descansar unos días para evitar el colapso.

—Si no forzamos los límites, no llegaremos a ningún lado. —Moreau tomó unas toallas para secarse y se giró hacia él. Se apoyó en la encimera de acero inoxidable y, aunque miró a Dominic, sus ojos estaban un poco empañados. Todavía estaba dentro de la sala de examen, probablemente rodeada de vísceras, tripas y bisturís—. Estaba intentando regenerarse de las múltiples incisiones y amputaciones, y parecía que iba bien. Ya había sobrevivido a la inhibición de los factores de crecimiento celular con radiación. ¿Y sabes por qué ha decidido morirse, el muy imbécil? Por exceso de potasio. —Sus labios, pálidos y delgados, esbozaron una sonrisa un tanto desquiciada—. Ese va a ser un informe divertido de redactar. Una bestia que puede regenerar un miembro perdido en cuestión de días, muerta por ser incapaz de redistribuir minerales.

—Hiperkalemia severa —murmuró Dominic. Una imagen parpadeó en su mente: el cambiaformas nutria completamente aterrado, encadenado a la camilla mientras lo trasladaban de las celdas de contención en el menos siete a la sala de examen del menos tres. Tenía el cabello castaño y un rostro joven deformado por el pánico. Pidió ayuda y piedad a gritos durante los tres primeros días. Al cuarto solo suplicaba que lo mataran. Y de eso hacía dos semanas y media—. Imagino que sufrió una parada cardiaca por arritmia.

Moreau hizo un gesto vago con la mano.

—El caso es que estiró la pata. Y ahora necesito un sujeto nuevo, pero no puede ser un maldito roedor. Sus cuerpos no son tan fuertes, no resisten las pruebas.

«Tal vez las resistirían si tú no disfrutaras tanto cortándolos», pensó Dominic.

—Pues te deseo suerte con eso. —Una vez apagado su ordenador, recogió su maletín, su teléfono y su chaqueta—. Los reptiles son presas escurridizas.

De hecho, en todos los años que él llevaba allí, solo habían capturado un cambiaformas serpiente. Y se había inoculado veneno a sí mismo para morir antes de que lo torturaran o utilizaran.

—No estaba pensando en reptiles ni anfibios. Ni en ningún mamífero herbívoro.

Aquello hizo que Dominic se detuviera junto al ascensor. Moreau tenía la boca ligeramente entreabierta y los ojos le brillaban.

—Eso limita bastante tus opciones.

—¿Por qué? Hay una amplia variedad de bestias ahí fuera.

Dominic sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo. No supo muy bien por qué. Ya conocía a aquella mujer, era uno de los brazos ejecutores favoritos de Kovalenko. Sin conciencia, sin remordimientos, sin limitaciones morales de ninguna clase. Pero pensó que ya había hecho mucho por aquel día. Se había asegurado de que F-04 continuara dentro de los parámetros exigidos, sin hacer sonar ninguna alarma. Eso ya era más de lo que requería su puesto.

No podía preocuparse también por las ideas locas de sus compañeros. Aquel era el primer permiso para ver a su familia que le concedían en más de un año.

Así que, tras una última mirada a las pintitas de sangre que todavía persistían en el pecho del jersey de Moreau, subió al ascensor y pulsó el cero.
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Cada manada recibió dones de distintos espíritus. ¿Cuál es el de los pumas, preguntáis? Se dice que en la superficie pedregosa que recubre su corazón hay un único nombre tallado desde el mismo instante en que vienen al mundo.

DEMIEN NOCHEALBA, espiritista promorfo

Me encontré con Fabian en la azotea del Fred Meyer.

El hipermercado se situaba justo frente al estudio de baile, con una carretera de dos carriles de por medio. Todavía quedaba algo de luz, así que había gente paseando a sus perros, estudiantes regresando a casa desde el campus y luces cálidas vertiéndose desde las cafeterías y librerías. Corvallis era tranquilo, acogedor y tendía a dormirse temprano.

Me coloqué junto a Fabian. Mi guardián, en forma humana para variar, tenía la cadera apoyada contra el muro bajo que delimitaba la azotea del hipermercado. Llevaba unos meses con el cabello un poco más largo de lo normal, con mechones rosados cayéndole en las sienes y rozándole la parte alta de las orejas. Seguía manteniendo el tinte a pesar de que hacía más de un año que había prescrito la apuesta que había perdido contra Juniper. Incluso se lo había retocado, o sus raíces rubias ya estarían asomando.

Juniper lo pinchaba para que admitiera que le gustaba el color y que debería estarle agradecida porque, gracias a eso, las chicas se le acercaban más.

Yo estaba seguro de que Fabian no necesitaba teñirse para tener a quien deseara. Era un encantador en todo el sentido de la palabra. Estaba en su naturaleza gustar, conquistar y agasajar. No conocía a una sola exnovia o rollete que le tuviera rencor. En la manada lo llamábamos Golden Boy, tanto por su habilidad para gustar sin esfuerzo como por el tono casi metalizado de su pelaje.

Los dos aros en su labio inferior brillaron cuando se giró hacia mí. Cabeceó a modo de saludo.

—Sigue ahí. Sola.

Escruté los ventanales parcialmente tapiados del Hana Atelier y la mancha de óxido donde había estado el cartel sobre las amplias puertas de entrada. Los setos de la entrada habían crecido demasiado por el descuido y había folletos, periódicos y hojas secas acumulados donde en su día hubo un felpudo.

—¿No se ha movido desde las nueve de la mañana?

—Nop.

Había estado recibiendo actualizaciones sobre ella todo el día. Si hubiera podido, habría hecho la vigilancia yo mismo.

Pero a Cindera Dunn, nuestra portavoz y la directora de operaciones de TerraLoom, le pareció el día perfecto para llamarme y comunicarme que el proyecto de las viviendas sostenibles en Florence se había paralizado por el descubrimiento de un antiguo refugio para cambiaformas que colapsó y quedó sellado bajo toneladas de piedra. Cindera estimaba que podía ser de los años treinta tranquilamente y que teníamos que desviar las obras para respetar los restos y estudiarlos. Con todas las pérdidas, retrasos y protestas de nuestros clientes que conllevaría.

A veces me preguntaba cómo había gestionado mi madre toda la realidad de liderar una manada como los Colmilloscuro. Por suerte, Micah y Willard se habían ofrecido a hacerse cargo del asunto. Micah aprovechaba cualquier oportunidad para poner en práctica su carrera de arquitectura, y Willard era un reputado capataz con muchos años de experiencia a sus espaldas.

Mientras todo se resolvía, Fabian me había mantenido al tanto de lo que realmente me importaba: la cita con la extraña humana. La había tenido en la cabeza todo el día y el jaguar se había ido molestando hora tras hora, rascando la superficie con sus garras.

—Ha sido lista llegando mucho antes para que no podamos pillarla por sorpresa —murmuré. Consulté el reloj. Todavía quedaba más de media hora, joder.

Fabian se mordisqueó uno de los piercings.

—No sé, parece que realmente trabaja duro ahí dentro. Todas las veces que me he acercado estaba ensayando. Solo ha entrado un repartidor del Clodfelter’s sobre las tres y parecía que no era la primera vez. Nachos y aros de cebolla. Una dieta de mierda para una bailarina, si me preguntas.

Entrecerré los ojos. Mucho esfuerzo físico y poca comida. Eso me sonaba a autocastigo.

—Jun ha investigado el lugar, me llamó hace un rato —continuó Fabian—. Lleva muchísimo tiempo clausurado, pero los contadores de luz están en funcionamiento y la alarma se desactiva y se activa casi a diario. La fundadora, Kanon Minagawa, falleció poco antes del cierre.

—Pues quienquiera que sea esa chica debe tener permiso para usar las instalaciones. ¿Tiene algún vínculo con Minagawa?

—Como no conocemos su identidad real, no lo sabemos. Le habría sacado una foto para que Juniper lo averiguara, pero, como digo, llegó antes que yo y no ha salido de ahí en todo el día. La dueña del estudio emigró desde Japón muy joven, dejando a toda su familia atrás; nunca se casó ni tuvo hijos. —Fabian hizo una pausa—. ¿Vas a dejar que te ponga una cámara en la camiseta para grabar vuestro encuentro?

—No.

No supe bien por qué me había negado. Solo quería que lo que sucediera entre aquellas paredes quedara entre la chica y yo. Fuera quien fuera.

Fabian exhaló un suspiro.

—Lo suponía. Hazme un favor y no te dejes engañar por una cara bonita ni una historia conmovedora.

Ah, eso significaba que Micah ya había estado abriendo su bocaza y le había contado a Fabian (y probablemente a Juniper) mi extraño comportamiento con la chica dentro del taxi. Era parte de ser alfa y estar rodeado de guardianes neuróticos y comprometidos hasta la médula en mi protección: no tenía puta intimidad.

—Mira quién fue a hablar.

—Necesitamos saber quién es y por qué parece conocer a Summer. Si es una amenaza...

—Ya lo sé —lo corté.

Sabía cuál era el protocolo de los Colmilloscuro ante las amenazas. Lo había ejecutado muchas veces.

—¿Puntos débiles?

—El techo. Los humanos nunca esperan ataques desde arriba. —Fabian esbozó una sonrisa pícara—. Pero todavía no es la hora.

Al jaguar y a mí ya nos daba completamente igual. Me subí al borde de la azotea, justo encima del callejón por donde entraban las mercancías.

—No quiero hacerla esperar más, seguro que está deseosa de marcharse a su casa.

Me lancé al vacío antes de que Fabian pudiera responder.
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Faye

Si te preocupan los lobos, protege tu espalda. En cuanto a los felinos, mira hacia arriba. Con los osos, despreocúpate; es poco probable que les intereses.

Creencias populares

Cuando me quité los auriculares inalámbricos, eran las ocho y media de la noche y llevaba más de diez horas ininterrumpidas de baile. Notaba los muslos ardiendo y las articulaciones pidiendo descanso a gritos, pero eso era buena señal. Significaba que había llegado al límite.

Eché un vistazo alrededor, aunque no era necesario. Sabía que nadie había entrado al estudio mientras estaba concentrada. Aparte de perder contacto con la realidad, dejar de ser dueña de mi propio cuerpo y otros tantos detalles maravillosos, mi enfermedad tenía ciertas «ventajas» (entre muchas muchas comillas). Estaba el hecho de ser capaz de hacer contacto visual con cualquier cambiaformas, independientemente de su especie o jerarquía (que era lo que me había jodido la vida a los ocho años), y también un sexto sentido en lo que a aquella especie se refería.

Podía sentirlos. Incluso a los más indefensos o poco agresivos, como las aves pequeñas, los anfibios y peces de agua dulce. Daba igual que estuvieran entre un mar de humanos, embutidos en medio de una multitud: mis ojos los encontraban sin vacilar.

Lo asumía como una... vibración. El aire se movía diferente a su alrededor, como si las leyes de la física no se atrevieran a intentar doblegarlos. O como si mi mente rota plegara la realidad a su antojo, lo cual era más probable.

Obviamente, la vibración era mucho mayor cuando se trataba de cambiaformas de gran tamaño, en especial los depredadores que estaban en lo alto de la cadena alimentaria. En esos casos, mi piel se comportaba como la mitad de un imán reaccionando a la proximidad de la otra mitad. A veces, sentía la atracción. Otras, el irrefrenable impulso de alejarme.

«El caso es no tener control sobre mí misma», pensé.

Me incliné para coger una botella de agua de la mininevera que había en un rincón, uno de los pocos muebles del lugar. El Hana había cerrado hacía más de veinte años. Antes de eso, había sido un lugar de encuentro para bailarines. Con música en vivo, talleres, visitas de celebridades de otros estados e incluso otros países. Las madres se habían tirado de los pelos para que sus hijos pudieran estudiar allí y quienes habían pisado por primera vez sus suelos pulidos se habían echado a llorar de la emoción.

Daba igual que las jornadas fueran de más de diez horas diarias de entrenamiento o que admitieran a menos del quince por ciento de los aspirantes... graduarse en el Hana había sido sinónimo de prestigio y te abría todas las puertas del sector.

Cuando cerré la mininevera, todo quedó a oscuras excepto la lámpara de pie del rincón y las luces de los establecimientos al otro lado de la carretera, que se colaban entre el entablado. Casi era de noche, pero no iluminaron nada excepto el suelo de madera de arce, los espejos que ocupaban todo un lateral y la barra de acero.

Me quité los calcetines antideslizantes y la falda de nailon rosa, y me quedé con el maillot y las medias; había traído ropa de repuesto para mi escalofriante cita. Me bebí más de la mitad de la botella de una sola sentada. Luego cerré los ojos y disfruté del bendito y efímero cansancio. Si estaba lo bastante consumida y sobrestimulada, podía sentirme como una persona normal durante al menos una hora.

Si una hora de paz ya era un sueño...

¿Cómo sería un día entero?

Una semana, un mes, incluso no tener que volver a pensar en que el horror me alcanzaría de nuevo.

Eso sería...

Un potente escalofrío se me deslizó desde la coronilla, pasando por la nuca, recorriéndome toda la espalda y haciendo que el vello de todo el cuerpo se me erizara. Como si un dedo de escarcha me hubiera tocado desde arriba, congelándome.

Abrí los ojos de golpe. No estaba sola.

Me giré como un resorte hacia el rincón más oscuro, donde se encontraban la puerta hacia la sala contigua, el pasillo y las escaleras a la planta alta.

De allí, de las mismísimas sombras, surgió un gruñido que habría hecho que cualquier otra persona se quedara paralizada por el miedo. Era el sonido de una bestia mostrándose, comunicando a su presa que estaba allí y que era mejor que no hiciera tonterías.

Era un macho. Y no se trataba de un miembro cualquiera de los Colmilloscuro, porque había sido capaz de escurrirse hasta allí sin que lo percibiera antes.

—¿Cómo has entrado?

—Creía que habíamos quedado aquí.

El impacto de aquella voz, ronca y profunda, me dejó momentáneamente sin aliento. Estaba llena de autoridad, de órdenes, de subyugación.

«El alfa. El jodido alfa de la manada».

—Y yo creía que llamarías a la puerta y serías puntual.

Emitió un murmullo, ni asentimiento ni negación, y entonces dejó atrás el rincón. La penumbra, en lugar de empequeñecerlo, pareció abrazarlo. Hizo su figura más grande y aterradora, con aquella cabeza de pelo oscuro rapado, unos hombros anchos embutidos en negro y botas pesadas que hacían crujir la madera. Debía rozar los dos metros de altura.

Era... una auténtica bestia. Que podía moverse con el sigilo de un gato. Con cada paso hacia delante que daba, yo retrocedía otro. La lámpara estaba al otro lado de la sala y no alcanzaba a ver sus facciones, que me parecieron un mosaico. Había algo allí...

Tardé unos segundos en darme cuenta de que estábamos ejecutando una especie de danza, tanteándonos. Estaba acechándome. Sus movimientos no eran humanos, por supuesto. Eran demasiado fluidos, potentes y rítmicos. Había visto cambiaformas pumas de lejos en Corvallis alguna vez, sabía lo hipnóticos que podían ser, pero él...

«En eso consiste ser un alfa», supuse. En aunar todas las características de la especie y elevarlas a la máxima potencia.

Apoyé la parte baja de la espalda en la barra y enredé las manos allí, afianzándome. No tenía sentido que huyera. Si quisiera matarme... daba igual lo que hiciera.

—Eres Callahan —solté como una afirmación.

Hubo un destello verde en su rostro, la mirada áurea activándose. Bajé la vista. Lo último que necesitaba era que mis extrañas habilidades se sumaran a lo que iba a contarle.

El cambiaformas se detuvo a unos cinco metros, con los ventanales y la lámpara a su espalda. Me esforcé por desentrañarle el rostro esquivándole los ojos. Tenía la mandíbula definida y estaba segura de que le faltaba un trozo de la oreja derecha. Era de los machos más grandes que había visto, un contraste irrisorio con mi altura.

«Respira, ya lo sabías. Sabías que esto podía pasar.

»Ya no hay vuelta atrás».

Su voz retumbó.

—Como pareces saber quién soy, me gustaría que fueras educada y te presentaras.

Ya había valorado también aquella posibilidad y llegado a la conclusión de que no pasaba nada por decirle mi nombre de verdad. En el propio bar habían deducido que no me llamaba Ana y no tenía más carnés falsos.

Además, yo no existía. Apenas era real.

—Faye.

Un sonido atravesó de nuevo la sala... Era un gruñido tan bajo que se sentía como si un altavoz estuviera tronando. Hizo que mi propio pecho zumbara y me aceleró el corazón.

—Qué injusto. Tú sabes mi apellido y yo solo tu nombre.

—Creía que te llamabas Callahan. Eso es lo que dice todo el mundo.

—Preferiría que no te tomaras en serio lo que se cuenta por ahí —murmuró y supe sin necesidad de verlo que estaba sonriendo. No lo confundí con cordialidad, no era tonta. Los animales mostraban los dientes como señal de advertencia—. Puedes llamarme Remi.

¿Remi? ¿Aquel alfa que parecía salido de un cuento de los hermanos Grimm tenía el nombre de un ratoncito con ínfulas de chef?

—Y yo sigo siendo solo Faye.

La tensión se acumuló y se espesó en el silencio que siguió a mis palabras. No le había gustado mi respuesta, pero tenía claros mis límites. Si no moría a manos de aquel ser, debía permanecer firme.

El ambiente se aligeró un poco cuando se cruzó de brazos. Inclinó la cabeza hacia un lado y... sí, el borde de la oreja estaba incompleto. Le faltaban unos centímetros de carne.

—Muy bien, solo Faye. Anoche captaste la atención de varios miembros de mi manada. Dijiste que buscabas a una chica rubia y que era urgente. ¿A quién te referías y cuál es el mensaje?

Bien, había llegado el momento. Tenía que lanzarme al vacío. Si me creía o no... eso ya era otro asunto.

—Se llama Summer. Es alta, debe tener entre quince y diecisiete años, rubia, con...

—Sé quién es. —Su tono se había enfriado, tornándose hostil—. ¿Cómo la conoces?

—No lo hago. No en persona, ni... Bueno, eso no es lo importante. Yo...

—A mí me parece que sí lo es. Nuestros cachorros son lo más sagrado del mundo y, por muchas razones, controlamos sus relaciones. —Cada vez sonaba más seco y contundente—. Summer no conoce a nadie como tú y eso hace que me pregunte qué podrías tener que decir sobre ella como para arriesgarte a pisar nuestro territorio. Tú, que no...

—Está en peligro.

Equivocadas. Palabras equivocadas. Las había dicho demasiado pronto y de sopetón a pesar de que había ensayado el discurso decenas de veces.

Las sombras parecieron reunirse alrededor de la figura del alfa. Dio un paso hacia mí. El perfil de su nariz quedó iluminado por el reflejo de las luces en los espejos. Había algo negro allí. ¿Tinta?

—Será mejor que te expliques, florecilla.

¿Qué...? ¿Florecilla? Ah, el maillot. Era lila con flores negras.

—Esto te va a sonar muy raro, pero necesito que me escuches. Dentro de unos días, debes asegurarte de que esa chica no salga de su casa. Puede que falten cinco días... como mucho una semana. Durante la luna creciente. —Él estaba tan quieto que supe lo que estaba ocurriendo. Estaba catalogándome de loca. Y lo era, sí, pero si alguien más moría pudiendo hacer algo para evitarlo...—. A la vista de las Three Sisters alguien la va a perseguir. Y la capturará. Y...

El cambiaformas se movió tan rápido que no lo sentí ni lo vi. De pronto estaba frente a mí, tan cerca que una ráfaga de aire caliente me azotó y me rodeó el olor del bosque, de los abetos y la tierra removida.

Y le pude ver el rostro.

Pensé que había entrado en una especie de pesadilla lúcida, un poco como cuando tenía visiones, pero plenamente consciente de que mis terminaciones nerviosas y mi cuerpo estaban allí, recibiendo estímulos.

No me quejé cuando él me rodeó la mandíbula con la mano, alojándome los dedos en la mejilla, la barbilla y el cuello. Ni cuando me echó la cabeza hacia atrás. Me encontraba demasiado asombrada por la aterradora y hermosa pieza de arte que era su cara. Estaba llena de tatuajes. Tenía tres trazos que partían del centro de la frente y se abrían hacia arriba, como un tridente. Otra línea recorriendo el puente de su nariz y tres más que imitaban a las de la frente, pero en sentido contrario: nacían del labio inferior y abarcaban toda la barbilla.

Eso, por sí solo, ya era suficiente para sorprenderme.

Pero lo más exquisito y terrible de todo fueron sus ojos.

Brillaban como la esmeralda más pura y me sentaron como dos patadas en el estómago. Me encogí como si hubiera recibido esos golpes.

Dios, de todos los colores del mundo...

Cerré los ojos con fuerza, como haría cualquier humano ante aquella fuerza de la naturaleza observándole.

Enterró la nariz en mi cuello, expuesto porque tenía el cabello enroscado en lo alto de la cabeza. Aspiró tan profundamente que estuve segura de que tenía que haber sentido un pinchazo en los pulmones.

—No estás drogada ni borracha —gruñó.

Tenía los dedos entumecidos por la fuerza con que me estaba agarrando a la barra. El metal me presionaba la espalda y me hacía daño.

—Claro que no. Sé que lo que digo no tiene sentido para ti, pero debes creerme. E incluso si no lo haces, solo sé precavido. —Hablé a trompicones, todavía con los ojos cerrados para concentrarme en lo que quería decir y no en su figura encorvada sobre mí y en la mano que se había enroscado junto a la mía en la barra. Me había aprisionado completamente—. Hazlo solo por si acaso. Si ella sale esa noche...

Me atasqué con mis propias palabras, con el recuerdo de los gritos y la sangre.

—¿Qué? ¿Qué pasará, Faye? —Había una advertencia letal en sus palabras—. ¿Qué le haréis?

—No yo. Jamás podría hacer algo así. Humano o cambiaformas —aclaré—. Pero alguien irá tras ella y... será horrible, ¿vale? Hazme caso.

Noté un roce cálido en el cuello y el corazón, ya alborotado, estuvo a punto de colapsarse. ¿Su nariz? ¿Por qué necesitaba olerme desde tan cerca? Sabía que era una práctica habitual entre cambiaformas, pero no hacia los humanos. Las normas de educación básica entre especies lo prohibían.

Cuando se apartó, tenía las rodillas apretadas la una contra la otra. Los ojos verdes, ocultos por espesas pestañas oscuras, me recorrieron de los pies a la cabeza. Pensé que no había mucho que evaluar. Siempre había sido poca cosa.

Al llegar al rostro, aquellos labios crueles se retorcieron y mostraron un par de incisivos largos y afilados. Clavé la vista allí.

—Dije que sin trucos.

—Y así es. No traigo disfraz. Ni perfume y...

—Tus ojos —me cortó exudando impaciencia—. Los estás ocultando.

—No. ¿A qué te refieres? Estos son mis ojos.

De pronto, la mano junto a la mía se movió. Me buscó el pulso de la muñeca con el pulgar, haciendo presión.

—Vamos a hacer un trato, florecilla. Nada de mentiras entre nosotros. No solo son absurdas con los de mi clase, sino peligrosas.

—Te he sido sincera. Mis ojos no son asunto tuyo.

—Eso ya lo veremos.

Estaba muy muy confundida. Él era muy joven, a pesar del poder crudo que emanaba. Tanto que parecíamos cercanos en edad. Siempre había dado por sentado que el alfa de los Colmilloscuro sería un puma adulto, experimentado, preparado para lidiar con una manada tan importante. Estaba segura de que la mayor parte de la población pensaba lo mismo.

Los pumas eran recelosos. No compartían detalles internos, pero aun así...

—¿De dónde has sacado tu información?

—De una fuente fiable.

«Tan fiable como puede serlo mi mente».

Él me gruñó tan cerca que sentí su aliento fresco.

—¿Para quién trabajas?

—Para nadie. Solo soy una mensajera desafortunada.

—Vamos, alguien tiene que haberte dicho que Summer pertenecía a los Colmilloscuro, ¿o has ido preguntando a todas las puñeteras manadas de Oregón?

Me quedé un poco pillada. No podía decirle que le había visto la marca a Summer, porque entonces él insistiría en saber dónde se había producido ese encuentro y cómo había acabado viéndole las costillas a una desconocida.

El pulso se me alborotó por completo cuando cambió el peso de una pierna a otra y frotó los muslos contra los míos. A pesar de los pantalones cargo de él y las medias, el aliento me desapareció por completo. Se quedó atascado en el esternón y se negó a salir y continuar manteniéndome consciente.

Me agobié.

—Necesito que te alejes.

El cambiaformas se rio por lo bajo.

—Y yo que seas sincera. Parece que te cuesta, ¿no?

Aquella condescendencia tocó teclas secretas en mi interior. Las teclas de una niña a la que habían tratado como mucho menos que un ser vivo, lejos de considerarla digna en los aspectos más básicos.

—Todo lo que te he dicho sobre ella es completamente cierto —repliqué airada—. Créeme o no lo hagas, como quieras. Pero no se te ocurra burlarte de mí, ¿de acuerdo?

Mi reacción, más visceral de lo que hubiera querido, hizo que me observara con mayor atención. Tuve que hacer acopio de toda mi voluntad para no encontrarme con su mirada.

Era... difícil. Muy difícil.

En aquel caso, el maldito imán había optado por la atracción. ¡Cómo no!

—Si decidiera creer la sarta de gilipolleces que has dicho, ¿por qué una humana como tú se preocuparía tanto por una cambiaformas?

Bueno, al menos esa pregunta era sencilla.

—Nadie merece sufrir así ni pasar por experiencias de ese tipo. Ya te lo he dicho, para mí no hay diferencia entre tu especie y la mía. Tenemos el mismo derecho a vivir y ser protegidos.

Uno, dos, tres segundos...

Y, por fin, él se separó. Apenas medio metro, pero algo era.

Para mi horror, el cuerpo se me inclinó hacia delante como si quisiera seguirlo. Solo las manos ancladas a la barra impidieron que hiciera el ridículo. Esa energía que salía en oleadas de él... era demasiado peligrosa.

Me concentré en la punta de aquellas botas inmensas y en respirar. Parecían la clase de zapatos que usaría un motero que suele meterse en muchas peleas. Seguro que la punta estaba reforzada con acero.

¿Quién hubiera pensado que el aspecto del líder de los Colmilloscuro sería tan... alternativo?

—No gano nada con esto. Soy vulnerable aquí. —Despegué una mano de la barra para señalar el estudio—. Sé que has venido con más miembros y que podríais arrastrarme hasta vuestro territorio y nadie tendría derecho a ir a buscarme. Lo único que quiero es evitar que algo terrible suceda. No podría soportar que... —«Que pase otra vez». Mi voz se rompió un poco, así que me apresuré a tragar saliva—. Por favor, Cal... Remi.

Algo onduló a través del nitrógeno y el oxígeno, algo primario e inconmensurable.

Luego ladró una orden.

—Dame todos los detalles.

Lo hice. Me centré en hacer parecer que era información que me había llegado, omitiendo detalles que me harían sospechosa (más, quería decir). Hice mucho hincapié en que el blanco era Summer y en el lugar y fecha estimados.

Me escuchó en completo silencio, atento a todas y cada una de mis palabras.

—Eso es todo —finalicé.

Tenía la respiración incluso más agitada. Era vital que me creyera.

De pronto, Remi giró el rostro hacia los ventanales. Las orejas se le movieron hacia atrás como si estuviera percibiendo algún sonido lejano.

—Será idiota —masculló.

—¿Qué ocurre?

—Que mi guardián cree que una chica de metro y medio puede haberme tendido una trampa y que ahora está desollándome en el suelo.

Yo con seguridad no medía metro y medio, pero a una parte muy escondida de mi ser le agradó que me consideraran una amenaza de ese calibre.

—Parece un guardián inteligente.

Resopló.

—Eso le gusta pensar a él. —Movió la cabeza hacia mí de nuevo y supe que tocaba la despedida. Tocaba decidir si me dejaba con vida y me creía, o me mataba y todo resultaba en vano. Tuve el absurdo impulso de buscar el esmeralda de sus ojos para, al menos, llevarme algo bonito conmigo al otro barrio—. Mantén cerca ese comunicador tan especial que tienes, ¿me has entendido?

Abrí y cerré la boca. ¿Sabían lo del comunicador?

Pero eso no era lo más importante.

—¿Me haréis caso?

—No. —Antes de que pudiera replicar, alzó una mano grande y curtida—. Pero lo investigaré personalmente. De eso puedes estar segura.

Me desinflé, aunque intenté ser positiva. Aquella misma mañana había estado convencida de que iba hacia una muerte segura.

Remi dio un paso atrás.

—Recoge tus cosas. Te acompañaremos hasta tu casa.

El miedo se me disparó en el cuerpo. Me atacó de tal forma que me olvidé de todo y lo miré.

—¡No!

Aquellos ojos esmeraldas se entrecerraron. Luego, las fosas nasales se le hincharon y olisquearon sin disimulo.

Hizo una mueca de enfado.

—¿Por qué estás tan aterrorizada de repente?

—Yo no... No...

No se me había ocurrido que algo así pudiera ocurrir, pero no podía permitirlo. Si alguien los veía conmigo o siguiéndome...

¿Y si era Ivan? Se lo comunicaría al instante a mi padre.

Yo pagaría, pero ellos también. Y lo descubrirían todo.

No, no, no.

Algo cálido me agarró la mano y se me sacudió el cuerpo. No me había dado cuenta de que había empezado a clavarme las uñas en el antebrazo y que él se había acercado para impedírmelo.

Una corriente de electricidad se movió tímidamente entre nuestras pieles.

—¿Quién cojones eres? —susurró.

Me perdí en aquellos iris verdes que habían empezado a brillar, brillar y brillar, pulsando algo que desconocía.

¿Brillar?

«La mirada áurea. Deja de comértelo con los ojos».

Cerré los párpados.

—No hace falta que me acompañéis.

Oí un gruñido tan bajo que parecía provenir de un animal, no del pecho de un hombre.

—¿Corres alguna clase de peligro?

—No. Pero es mejor así. Para vosotros. —No dijo nada—. ¿De acuerdo?

Continuó callado unos cuantos segundos más. Me soltó y retrocedió nuevamente.

—Bien. —Parecía estar masticando cristales al decirlo.

—Promételo.

—Ya estamos grandecitos para eso, ¿no crees? —Ante mi insistencia, suspiró—. Soy un cambiaformas de palabra. Siempre cumplo lo que digo.

Eso me tranquilizó.

—Vale. Y... gracias. Por escucharme.

Era la primera persona que lo hacía.

Masculló algo que no entendí. Luego dijo:

—Más te vale estar localizable.

Supe que se había marchado porque se llevó consigo el aroma a bosque y aquella esencia que volvía el aire denso y pesado.

Para cuando mi piel dejó de zumbar por su cercanía, hacía rato que estaba despatarrada en el suelo de madera, intentando procesar lo que acababa de ocurrir y que hubiera sobrevivido.

Cuando por fin recogí todo para marcharme, mi falda de nailon había desaparecido.
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Remi

¡No es justo! Con todos sus supersentidos y esas mierdas, los cambiaformas tienen ventaja. Él vio al peatón a kilómetros de noche, ¿y yo suspendo por una señal de stop?

Humano indignado tras suspender su examen de conducir

Pasé como una exhalación junto a Fabian, que tenía el móvil pegado a la oreja.

—Mierda, lo sabía —gruñó—. Lo ha engatusado.

Apreté los dientes y me interné en el pasaje en el que había aparcado el Wrangler. Mis pasos airados resonaron entre las dos altas paredes de ladrillo. No entendía nada y eso me ponía de los putos nervios. Aquella humana era un galimatías. No parecía una mentirosa ni olía a mentiras, pero ¿cómo iba a creerla?

Por otro lado, no podía permitirme ignorar su historia, no con los crímenes que se estaban cometiendo contra los cambiaformas en los últimos años. Ya había considerado investigarlo todo incluso antes de que ella me suplicara con aquella voz tan... rota. Tan desesperada. Como si de verdad sufriera por la mera idea de que una desconocida pudiera salir herida. Se veía tan frágil y bonita con aquel conjunto de baile que tanto el jaguar como yo habíamos tenido serios problemas para concentrarnos.

«No podría soportar que... Por favor, Cal... Remi».

Un gruñido se me acumuló en el pecho y tuve que hacer un esfuerzo titánico para no dejarlo salir. Solo recordar cómo había pronunciado mi nombre... Pero sería una mierda si Fabian me oía y creía que la humana me había desestabilizado tanto.

No, no me había engatusado. Era un puto jaguar alfa, por el amor de Dios.

Entonces, ¿por qué me habían picado las manos por la necesidad de tocarla? ¿Por qué no había sido capaz de mantener las distancias? La había abrumado, eso era evidente. Olerla en profundidad era necesario, sí, pero en cuanto aquel aroma me había entrado en los pulmones...

Había algo en ella que me mantenía alerta y no podía decidir si se trataba de peligro o de otra cosa. ¿Atracción? Sería... insólito, pero no imposible. Los cambiaformas y los humanos nos habíamos juntado durante siglos, mucho antes de que el mundo supiera de nuestra existencia. Micah y Juniper salían de fiesta a lugares donde se mezclaban ambas especies y habían tenido amantes humanos. De hecho, Juniper se había encaprichado de un chico en el instituto, aunque todo había terminado abruptamente cuando él no pudo aceptar la parte animal y dominante que habitaba en ella.

Yo, en cambio, no había tenido tiempo para nada de eso. Las pocas chicas con las que había estado habían sido cambiaformas y ambas partes habíamos tenido claro que no había compromiso.

Tampoco había sentido alguno de los síntomas que precedían a la danza de apareamiento. Para algunos era instantáneo. Para otros, podía suceder inesperadamente después de años de amistad. La mayoría tenía que viajar entre manadas para encontrarse y solo unos pocos afortunados se conocían desde pequeños y tenían claro desde siempre a quién pertenecía su alma.

No estaba seguro de qué me estaba ocurriendo con Faye, aparte de parecerme preciosa. Era un alfa, mi sangre demandaría una pareja fuerte y sólida, alguien que se alzara a mi lado para dirigir la manada y me pusiera en mi sitio cuando el jaguar quisiera tomar el mando.

«Créeme o no lo hagas, como quieras. Pero no se te ocurra burlarte de mí, ¿de acuerdo?». El pulso se me aceleró al recordar cómo me había encarado mientras la tenía acorralada.

Pero no podía ser. Todavía pensaba en la niña del pijama de flores. Todavía soñaba con ella.

Abrí de un tirón la puerta del conductor y miré a Fabian por encima del techo del todoterreno. Continuaba al teléfono. Lo más probable era que mis guardianes se hubieran estado organizando para irrumpir en el estudio de baile.

—Dile a Juniper que busque a todas las Faye de Corvallis y las localidades cercanas; de todo Oregón si es necesario. Que filtre a las mujeres de entre dieciocho y veinticuatro años, de menos de un metro sesenta, ascendencia asiática, bailarinas. La búsqueda debe ser secreta, que nadie sepa qué estamos rastreando.

Fabian le transmitió todo a Juniper y luego se quedó en silencio. Apretó los labios para contener una sonrisa, haciendo destellar los piercings.

—Mejor no te repito la opinión de Jun sobre decirle cómo debe hacer su trabajo.

—Mientras cotilleáis, averigua cuándo tendremos luna creciente.

Murmuró algo que incluso yo, con mi agudo oído, no pude entender. Mejor así, no estaba de humor. Nada de lo que había sucedido en el estudio de baile me haría dormir tranquilo aquella noche. Pensaba que lo resolvería todo con rapidez y eficacia... pero me había internado más en un bosque oscuro y laberíntico.

Una vez dentro del coche, Fabian adoptó una expresión seria. No era lo habitual en él y, cuando ocurría, todos tendíamos a preocuparnos.

—¿No vamos a seguirla?

—No.

—¿Por qué cojones...?

—Le he dado mi palabra. Parecía vital para ella.

Mi guardián observó el techo unos segundos, como reuniendo paciencia.

—Necesito que me digas cuánto nos tenemos que preocupar.

—No lo sé. Ese es el problema. —Inspiré hondo antes de arrancar el coche—. ¿Alrededores?

—Limpios. De verdad vino sola, sin movimientos raros, sin segundas intenciones más allá de hablar con alguno de la manada.

Eso le daba mayor credibilidad. O podía tratarse de un elaborado plan de nuestros múltiples enemigos, pero ¿cuál? ¿Y quiénes? Hoy podrían haber intentado capturarme o matarme, si esa fuera su intención.

No se me ocurría ninguna estratagema que pasara por inventarse que alguien iría tras una cambiaformas adolescente.

«A la vista de las Three Sisters alguien la va a perseguir. Y la capturará».

—¿Sigues con Jun al teléfono?

—Si quieres pongo el altavoz.

—No. —Jun empezaría a interrogarme y necesitaba, al menos, el viaje hasta la guarida para poner en orden mis pensamientos—. Pero que le pregunte a Summer si tiene planes de ir a las Three Sisters. O un lugar desde donde se vean.

—Joder, Remi, ¿qué coño te ha contado esa humana?

«Locuras», pensé automáticamente.

Pero no me quitaba de encima la sensación de que había mucho más detrás de todo aquello. Como, para empezar, su auténtico color de ojos y no la bazofia de lentillas que se había puesto.

Tras una pausa, Fabian sonrió.

—¿Era guapa?

—Cállate.
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Faye

Los espíritus separaron a humanos y cambiaformas, pero no se basaron en sus pieles para ello, sino en sus corazones. El de los humanos era flexible, sugestionable y caprichoso. El de los cambiaformas, sin embargo, estaba recubierto de piedra. Era duro y frío al tacto, y escondía la luz más ardiente jamás creada. Por tanto, los unos serían inmutables por fuera y cambiantes por dentro. Los otros adoptarían distintas formas físicas, pero dirigirían sus pasiones en una sola dirección.

Libro Espíritus, deidades y leyendas de los cambiaformas

Tres días después de mi encuentro con Remi Callahan, el demasiado joven y oscuramente atractivo alfa de los Colmilloscuro, seguía sin noticias.

Había pensado en enviar algún mensaje al número desde el que me habían escrito, pero podía estar inhabilitado o, simplemente, no recibir respuesta. Quería saber si estaban protegiendo a la chica, a Summer. Había vuelto a verla corriendo entre los árboles y había sido... Bueno, bastaba con decir que cada vez era peor.

Me agotaba corriendo junto a ella, con el muslo latiéndome de dolor. Me ahogaba por el miedo con ella, vomitando gritos de socorro. Sentía la presencia que nos perseguía y la pavorosa certeza de que nos iba a alcanzar. Y, si me esforzaba, recordaba con exactitud la piel fría, húmeda y malvada que nos agarraba de las piernas y nos hacía caer de cara en el duro suelo del bosque.

No había vuelto al estudio de baile porque no sabía si podían estar esperándome. Tal vez habían cambiado de opinión y los Colmilloscuro querían llevarme a su territorio para interrogarme. Se decía que torturaban hasta la muerte a los humanos que infringían sus leyes.

«Más te vale estar localizable».

Eso tenía que significar algo. Pero como no tenían modo de comprobar si lo que yo decía era cierto más que esperar a la próxima luna creciente...

Sentada en la cama, enterré el rostro en las manos. Dios, no se me ocurrían más formas de ponerme en contacto con Summer.

La puerta se abrió de sopetón. La figura alta y esbelta de mi padre ocupó el umbral. Cuando él estaba en casa, yo tenía terminantemente prohibido echar el cerrojo.

Llevaba un traje de tres piezas azul marino exquisito y un pañuelo color crema asomaba del bolsillo derecho de la chaqueta. Con el pelo canoso, los astutos ojos azules y la barba de chivo cuidadosamente recortada, Valentin Kovalenko daba la imagen del empresario exitoso que era. Pulcro, refinado, competente.

Me eché a temblar.

—Hola, papa.

Me sonrió con suavidad. Siempre que me sonreía era de esa manera. Conocía todos sus gestos y el significado tras ellos. Estaba de buen humor, así que las reuniones en Portland debían haber salido bien.

—Hola, mi dochka. Parece que lo has pasado bien estos días en el estudio de baile.

Nunca preguntaba, siempre afirmaba. No solo porque tenía la información concreta de dónde había estado y durante cuánto tiempo (o eso creía), sino como una sutil forma de incitarme a contradecirle. Pero yo ya había aprendido esa lección hacía mucho tiempo y sabía que aquella era la actuación previa a que empezaran los horrores de nuevo.

—Sí, mucho.

—Tienes todo lo que necesitas, ¿verdad? —Echó un vistazo poco interesado a mi dormitorio—. Utensilios, ropa, calzado.

—Sí, papa. Nunca me falta de nada.

Muy satisfecho, asintió.

—Ladno1, vamos.

Mi cuerpo se negó a obedecer. Me había sentido casi bien aquellos días, como si mi secreto acto de rebeldía al encontrarme con Remi Callahan hubiera modificado quién era o mis perspectivas. Tomar el mando de mi vida por una vez había sido... maravilloso.

Pero no era más que una quimera.

—¿Otra vez? Quiero decir, la semana pasada...

Que no saliera de la cama inmediatamente hizo que mi padre frunciera el ceño.

—Tenías la menstruación. Los resultados estaban alterados.

Me pareció que el suelo estaba hecho de arena en lugar de mármol.

—Voy a cambiarme.

—No será necesario. —Señaló hacia el pasillo—. Allí a nadie le importa lo que llevas puesto, ya lo sabes. Vamos, deja de remolonear.

«Pero a mí sí que me importa», pensé deslizando los pies dentro de las pantuflas. Joder, solo llevaba una camiseta de tirantes y un pantalón demasiado corto.

Me acerqué a mi padre y alargó la mano hacia mí. Me quedé estática mientras trazaba el arco de mi ceja.

—Las lentillas, Faye. —Las retiré con un gesto automático y las dejé caer en la papelera—. Me complace que te sientas cómoda en casa, ya lo sabes, pero no vale de nada que seas presumida con tus médicos.

Mantuve la mirada baja mientras lo seguía hasta el vestíbulo. Toda la casa tenía un estilo barroco ruso, con techos altos llenos de molduras, candelabros de hierro negro y paredes del color del oro, el vino o el mar de Bering. Vivía en un lujo repleto de extravagancias que a mí solo me hacían sentir sofocada.

Ivan estaba esperando junto a la puerta principal. Inclinó la cabeza de forma respetuosa hacia su jefe. La luz incidió en el tatuaje del dragón que corría por su sien, pero luego sus viciosos ojos oscuros me buscaron.

Como siempre que iba sin lentillas, esbozó una sonrisilla sardónica. Cuanto más fragmentada y desvalida me veía, más parecía gustarle. No era tan alto como mi padre, pero desde luego me sacaba más de treinta kilos. Y yo sabía los músculos y la brutalidad que se escondían tras su sobrio traje negro, la forma en que la maldad le corría por las venas.

Me detuve a su lado con una sensación de náuseas y vértigo que me aplastaba el cuerpo contra el suelo. Las extremidades me pesaban más. Mis órganos de repente estaban recubiertos de alquitrán. Deseé que el entumecimiento pronto llegara al cerebro.

Ivan alzó una banda de tela negra y me la ató con fuerza alrededor de la cabeza, cubriéndome los ojos. Me tocó los hombros más de lo necesario y, aprovechando que mi padre había continuado hacia el coche, se inclinó desde atrás para susurrarme:

—Hoy voy a disfrutar mucho de las vistas, señorita Kovalenko.
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Horas más tarde, Ivan me depositó de nuevo en la cama. Tuve una visión borrosa del tatuaje draconiano demasiado cerca de mi cara. Por suerte, mi padre lo requería en el despacho y no tuvo tiempo para nada más que acariciarme un poco el cuello amoratado. Apenas lo noté.

Lloré sin parar durante lo que me parecieron días, trastornada y perdida a medio camino entre lo que la máquina de IRM2me había hecho creer y la realidad. Mi sistema nervioso tardaba en entender que ya no estaba bajo estrés inducido, así que los ataques de pánico latentes podían abalanzarse sobre mí sin previo aviso hasta una semana después del tratamiento.

Cuando tuve fuerzas suficientes, me arrastré fuera del colchón llevando conmigo un cojín. Tambaleante, eché el cerrojo del dormitorio y pasé junto al espejo del baño sin mirarme. Me acurruqué dentro de la bañera. La dureza y el frío de la porcelana me consolaron. Aquello era sólido, era real. Estaba allí, mis huesos estaban en su sitio, nada me iba a tragar.

Ignoré los latigazos de dolor en la región lumbar y apreté el cojín contra el pecho, donde se acumulaban las consecuencias de las terribles imágenes que me habían obligado a ver en bucle. Lo estrujé y me imaginé que había alguien allí conmigo, abrazándome, ayudándome a sentirme completa.

Todo aquello por un solo instante tantos años atrás, por ser una niña estúpida y ponerme a charlar con un jaguar en el jardín.

Los científicos se mostraban de acuerdo en que mi sangre era distinta. Lo notaban en ciertos patrones, marcadores y valores. Pero era algo tan tan sutil que no era suficiente. Eso los había llevado a realizar más experimentos. A más pruebas, ensayos clínicos y exámenes. A punciones, extracciones, biopsias y suturas. A abrirme y cerrarme como a una muñeca de trapo, una y otra y otra y otra vez.

Hasta que me rompí. Por fuera, cuya evidencia más gorda era la monstruosidad que suponían mis ojos, y por dentro, donde la enfermedad campaba a sus anchas.

No iba a poder dormir, pero cerré los ojos. Mi cuerpo necesitaba tiempo para sanar el daño físico.

Lo psicológico era harina de otro costal.

«Que esa chica siga viva cuando me recupere. Por favor».
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Amanda respiró hondo al desfilar por las puertas principales del Willa High School. El calor del mediodía subía en oleadas desde el pavimento gris, creando ondas a ras de suelo Escaparse no había sido difícil y y deformando el horizonte. Las clases habían empezado unas semanas atrás y a veces parecía que el clima no se ponía de acuerdo; los últimos coletazos del verano luchando contra el inicio del otoño. Había que llevar suéteres sobre las camisetas y las bufandas acababan hechas un gurruño en el fondo de las mochilas.

—¡Amy!

La muchacha sonrió cuando vio a su mejor amiga, Summer, agitando el brazo para llamar su atención. Esquivó a los poco más de doscientos estudiantes para alcanzarla. El Willa era un instituto de secundaria modesto, a pesar de que el terreno poseía varios edificios, unas instalaciones deportivas a la última y un comedor con capacidad para casi mil comensales. El profesorado estaba involucrado en el futuro de sus estudiantes, la directora (que era una cambiaformas alce) chocaba los cinco con quienquiera que se cruzara con ella en los pasillos, y el año pasado habían regalado tabletas con internet a todos los que no podían costeárselas.

Aun así, por lo que Amanda sabía, la inversión de los cambiaformas en aquel centro educativo no había dado del todo sus frutos. Los humanos seguían optando en su mayoría por escuelas antimorfos; las familias progresistas e integradoras eran la excepción en Oregón. Y en la mayor parte del oeste del país.

¿Y del mundo, quizá?

A saber. Amanda ya tenía suficiente con los problemas locales.

Pero, para ella, estudiar con cambiaformas era normal. Divertido. Summer, sin ir más lejos, era una puma. ¡De la manada de los Colmilloscuro, además!

Sus alegres pasos vacilaron un poco cuando vio que, junto a la despampanante cambiaformas, había un muchacho alto de pelo oscuro y ojos medianoche.

Johnny Pecos.

Siempre esperaba a la salida a Summer y su melliza, Noon. Johnny solo era un año mayor, pero podría haber pasado por un estudiante de último curso sin problemas. Cuando Amanda se lo había vuelto a encontrar tras las vacaciones de verano, se había sentido aturdida por su cambio. Es decir, la mayoría de los chicos habían dado un estirón o empezado a graznar como gallos. Se habían llenado de acné y se habían vuelto torpes y molestos, y aparecían en clase con pequeñas heridas en el mentón por sus primeros afeitados.

Pero ¿Johnny Pecos? Él parecía haber pasado por todo eso en tres cortos meses, haberlo superado con matrícula de honor y estar listo para entrar en la fase adulta. Tenía más porte, músculos y madurez que cualquier otro del instituto, incluyendo a sus congéneres cambiaformas.

Al parecer, eso estaba relacionado con su sangre... porque también era un cambiaformas puma y se rumoreaba que se iba a convertir en un alfa.

Lo cual explicaba por qué Amanda se ponía del color de la remolacha cuando hacía contacto visual con él.

Se enfocó en Summer cuando llegó junto a ellos.

—¿No vais a casa?

La cambiaformas se echó la bonita melena rubia sobre la espalda.

—Noon está recogiendo su instrumento y tenemos que esperar a que vengan a por nosotros. —Frunció el ceño y arrugó un poco la nariz, irritada—. Ahora nos vigilan como a bebés.

Amanda echó un vistacito discreto a Johnny. Estaba concentrado en su móvil, con una pierna apoyada en el muro a su espalda. Al menos eso era lo que parecía. Ella sabía que siempre estaba alerta, pendiente del más mínimo movimiento a su alrededor.

—¿Por lo de...? Ya sabes.

Summer le había contado lo sucedido la semana pasada, cuando habían querido hacer un pícnic nocturno en el bosque y el alfa de los Colmilloscuro y varios guardianes los habían pillado. No se quería ni imaginar lo que tenía que ser recibir una reprimenda de seres así.

Una vez, en un programa local del corazón, habían dicho que el alfa Callahan se limpiaba los dientes con huesos de perritos.

—No lo sé... Es raro. —De pronto, la cambiaformas giró el rostro hacia la calle frente al instituto. Un Hilux plateado se estaba deteniendo junto al bordillo—. Ahí están. Siento que vuelvo a estar en primaria. ¡Dios, Noon! ¿Ahora el chelo también?

Noon resopló mientras arrastraba un enorme estuche negro y rígido con la forma inequívoca de un chelo. También cargaba con su mochila, una especie de neceser verde y otra funda más pequeña en la que llevaba su violín habitual.

Era muy parecida a Summer, ambas altas y esbeltas y con melenas rubias. Pero, mientras Summer parecía lista para empezar a desfilar por las pasarelas de American Eagle, Noon podía ser la chica que te encontrabas en un festival punk haciéndose trenzas con varias desconocidas. Summer tenía pómulos altos y nariz estrecha; el rostro de Noon era más redondeado y sus ojos siempre parecían estar sonriendo.

—Rosa tiene faringitis. Tengo que hacer su parte en el recital de otoño.

Johnny le quitó el estuche del chelo y se lo colgó al hombro con facilidad. Se guardó el móvil en el bolsillo trasero de los vaqueros.

—¿Tienes que hacerlo o te ofreciste voluntaria?

Noon se limitó a pestañear con inocencia. Summer suspiró.

—Yo creo que Rosa no tiene faringitis ni nada que se le parezca. Es una colgada.

Las mellizas empezaron a discutir hasta que un escandaloso claxon las interrumpió. Un brazo fornido se sacudía desde la ventanilla del copiloto del Hilux.

Summer besó a Amanda en la mejilla.

—Nos han tocado los chóferes menos pacientes. Te escribo esta tarde.

—¡Espera! —exclamó la chica—. Vendrás a mi cumpleaños, ¿verdad? Sé que tenéis normas...

Aquella era una forma suave de decirlo. Conocía a Summer desde que tenían diez años y había varias reglas inamovibles que ya se sabía de memoria, como que no podía estar fuera del territorio de la manada después del anochecer (e, incluso así, sus salidas estaban bastante controladas por seguridad), o que los solsticios y equinoccios eran sagrados.

Ah, y la regla número uno: no se hacían preguntas sobre los Colmilloscuro.

Summer vaciló, pero, tras pensarlo un momento, adoptó una expresión determinada.

—Sí. Te lo prometo, Amy. Aunque tenga que pelar patatas por el resto de mi vida, conseguiré que mis padres me dejen ir a tu fiesta.

—¿Pelar patatas? ¿A qué te...?

—Pues a ti te ha tocado la parte fácil —rezongó Noon—. Yo tengo que raspar los calderos quemados hasta que parezcan nuevos otra vez.

Amanda supuso que debía tratarse de uno de los castigos disciplinarios de los Colmilloscuro. Si las mellizas no fueran tan rebeldes, no sabría tanto sobre el tema.

Luego reunió todo el valor que poseía y alzó la vista.

—¿Y tú, Johnny?

Sin dejar de mirar hacia el Hilux, el cambiaformas asintió de forma distraída.

—Si Summer va, yo también.

La aludida ni siquiera se inmutó. Como si el hecho de que un chico como Johnny afirmara que la seguiría a cualquier lugar fuera lo más normal del mundo. Tal vez para ella lo era.

«Qué suertuda», pensó Amanda.

—Tú también estás invitada —le dijo con rapidez a Noon.

Pero esta negó con la cabeza.

—Paso —afirmó con aplomo. Cuando su melliza le clavó el codo en las costillas, jadeó—. Paso estando muy agradecida.

A Amanda se le escapó una sonrisa. Le encantaba la transparencia de Noon. También le gustaba que, a pesar de ser mellizas, las dos chicas fueran muy independientes y tuvieran sus propios grupos de amigas y gustos. Eso sí, nunca dejaban de ser la prioridad de la otra. Todavía recordaba lo que había sucedido cuando tres humanos le habían roto el violín a Noon en primero.

—Genial. Entonces, nos vemos.

Se quedó viendo cómo se alejaban, e incluso la forma en que Johnny le abrió la puerta a las mellizas, que habían retomado la discusión sobre las oportunas enfermedades de Rosa cada vez que la banda tenía un evento. Tampoco se le escapó que él esperó hasta que se acomodaron para sentarse al lado de Summer.

Cuando el Hilux se alejó, sintió un poco lo de siempre. Una mezcla de anhelo y nostalgia. Algo relacionado con el futuro y el pasado, como si sus sentimientos tuvieran la fuerza necesaria para modificarlos. Solo que no era así.

Ella no pertenecía a nada tan guay como una manada.
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A los que amenazáis a las manadas... ¿No sentís aprecio por vuestra propia vida? ¿No sabéis qué hacen los animales salvajes cuando los acorralan?

Dicho por una activista promorfos durante un debate televisivo

–Me he cortado —se quejó Landon al teléfono.

Observé como Micah indicaba a los aspirantes que colocaran las colchonetas. Al menos quince adolescentes de entre dieciséis y dieciocho años corrieron por el gimnasio a obedecer sus órdenes.

Johnny era el único que no parecía nervioso, en especial porque no lanzaba miradas de admiración, terror o asco hacia el enorme cuerpo de Micah. Bien. Una de las primeras pruebas por las que todos pasaban desde hacía varios años era la visión de un Micah sin camiseta; si se quedaban mirándolo fijamente o hacían algún gesto inapropiado, mala suerte. Tendrían que esperar al año siguiente para volver a intentarlo.

Me concentré en la llamada de Landon. El macho, que regentaba el bar favorito de los Colmilloscuro, me contactaba casi semanalmente. Los pumas éramos revoltosos por naturaleza, así que las cosas se solían desmadrar a menudo. A mí me tocaba poner orden, sacar a los menores por el pescuezo y hacer entrar en razón a algún coyote o roedor que creía que podía divertirse entre felinos.

—Sabes que tenemos una sanadora que se encarga de las lesiones, ¿verdad? Si no recuerdo mal, es tu compañera.

Landon gruñó.

—No me estás entendiendo. Me he cortado. —Hizo una pausa—. La mano derecha.

Hice una mueca de lástima cuando Micah se acercó a dos de los aspirantes. Venían de una pequeña manada de pumas del norte de Washington, los Garralluvia. Acababan de cumplir los dieciséis, la edad mínima para empezar con el entrenamiento, pero en su guarida no necesitaban más guardianes.

Por desgracia, los Colmilloscuro tampoco requerían cachorros que se pusieran verdes por ver unas cuantas cicatrices.

Micah les habló en voz baja. Uno se quedó cabizbajo, pensativo, pero el otro prácticamente huyó de buena gana hacia la puerta del gimnasio. Micah palmeó el hombro del primero y siguió su camino. Uno menos.

—Me mata tener que aclarártelo, pero te curarás. Si el corte no es muy profundo, mañana mismo podrías...

—Es lo que esa chica me dijo.

Se me tensaron los músculos.

—¿A quién te refieres?

—A esa tal Ana o como se llame.

«Faye. Su nombre es Faye».

Juniper todavía estaba recabando datos para identificar a la chica. Según ella, estaban infringiendo leyes tanto estatales como federales. Pero no era la primera vez y sabía que mi amiga se lo pasaba en grande hackeando bases de datos oficiales y dando esquinazo a los cuerpos de seguridad humanos.

Estrujé el teléfono.

—Explícate, por favor.

Landon fue escueto. Según él, la chica había hecho un comentario extraño justo antes de irse del bar al que no había dado mucha importancia, en especial después de todo lo que había soltado sobre Summer.

Faye le había advertido que tuviera cuidado con su mano derecha.

Me froté el entrecejo con el pulgar. Otro día que iba a acostarme con migraña, seguro.

—¿Me estás diciendo que crees que predijo que te ibas a cortar?

El cambiaformas, tan duro e inquebrantable como la mismísima cordillera de las Cascadas, exhaló con frustración.

—No lo sé, muchacho. Supongo que no. Pero es raro, ¿verdad? Todo lo que hizo y dijo ese día lo fue, así que...

Fijé la vista en las botas. Faye también las había observado mucho durante nuestro encuentro. Al principio había estado convencido de que lo hacía para no mirarme a los ojos, como todos los humanos. Algunos creían a pies juntillas que los cambiaformas podíamos hipnotizarlos, aunque la mayoría eran conscientes de que se trataba de una cuestión hormonal. Un morfo dominante no podía evitar someter cerebros más dóciles más de lo que el humano no podía evitar reaccionar a ello.

Pero luego ella me había sostenido la mirada al menos cinco segundos más que cualquier humano que hubiera conocido. La había retirado apresuradamente justo después, pero no había olido ningún pico de cortisol ni oxitocina.

Era como si lo hubiera hecho porque sabía que no debía mirarme, no porque no pudiera.

Pero eso era imposible.

—Gracias por contármelo, Landon. Vete a ver a Inaya antes de que alguien le cuente que te has hecho daño y no has acudido a ella inmediatamente.

—Bah. Se me está cerrando mientras hablamos.

—Allá tú. Si crees que no vas a tener marca para la cena...

Tras un silencio de unos cuantos segundos en el que el macho sopesó su capacidad regenerativa y el fuerte carácter de su compañera, exhaló un suspiro derrotado.

—Bien, iré. ¿Cómo van las pruebas?

Alcé la vista a tiempo de ser testigo de cómo Micah tumbaba a una de las aspirantes sobre su espalda con un golpe seco. El azote sobre la colchoneta resonó por todo el gimnasio como un disparo e hizo que el resto diera un paso atrás a la vez.

—¿Siguiente? —ladró Micah.

—Fantástico —respondí—. Es una buena noticia que no estemos faltos de personal.

Landon se rio.

—Ese hijo mío no tiene compasión ni paciencia. ¿Por qué lo elegiste a él para dirigir a los cachorros?

—Tú mismo lo has dicho. Nos vemos esta noche.

Apenas había colgado cuando el móvil volvió a sonar. Era Juniper.

—Cuéntame.

—Chandra ha llamado. —La voz le destilaba amargura y rabia.

El corazón me dio un vuelco involuntario.

—Dame un segundo. —Me alejé de las gradas. Micah, siempre atento, me siguió con la mirada. No hizo falta que dijera nada. Mi beta ordenó a los aspirantes que se pusieran por parejas para hacer abdominales y se encontró conmigo fuera del gimnasio—. ¿Lo han... lo han encontrado?

—Sí. Unos senderistas humanos lo descubrieron en la orilla del río Deschutes, cerca de Trout Creek. Estaba... —Juniper se quedó sin palabras por un instante—. Ah, Dios. No dejaron mucho de él.

Micah, que escuchaba a Juniper sin necesidad del altavoz, soltó un insulto y dio un puñetazo a la pared.

Yo, acostumbrado a mantener a raya las emociones más fuertes por el bien de la manada, tuve un subidón momentáneo. La ira me fluyó a través del cuerpo, de la cabeza a los pies, y fue absorbida por el suelo de cemento, e incluso por la tierra del bosque que nos rodeaba. Era el único método que me funcionaba cuando tenía que autorregularme para no caer en un estallido.

Chandra Ruegg era la alfa de los Ondagua. Como manada de nutrias, eran pacíficos y sociables. Habían sido aliados de los Colmilloscuro durante siglos y esa alianza se había ido consolidando en las últimas décadas gracias a la planta hidráulica que codirigíamos.

Más allá de todo eso, Chandra había sido una grandísima amiga de mi madre. Las familias comían juntas varias veces al año y los hijos de ambos matrimonios nos habíamos criado como primos.

Por eso me había jodido tanto la desaparición de Calum Ruegg unas semanas atrás. Porque el cambiaformas nutria era tranquilo, sonriente y estaba terminando un doctorado en Ingeniería Ambiental, como yo unos años atrás. Amaba la idea de deshacerse de los combustibles fósiles e implantar un sistema completo de energías renovables. Era un puto friki en ese tema y había tenido que emborracharlo las Navidades pasadas para que dejara de hablar de tecnologías pasivas y biomasas. Estaba seguro de que ocuparía el lugar de su madre como alfa de los Ondagua y haría prosperar a su manada. Que encontraría una buena chica nutria que lo mantendría con los pies en el suelo y con quien formaría una familia alegre.

Pero ahora Calum estaba muerto. El estómago se me llenó de esquirlas de hielo.

Lo había buscado incansablemente. Había seguido cada pista endeble que me había llegado a los oídos, cualquier rastro difuso. Pero tras cada puerta que creía abrir, solo había habitaciones vacías, sucias y oscuras.

Solo había una posible explicación para aquello. Algo que llevaba más de quince años ocurriendo sistemáticamente en Oregón y solo a cambiaformas.

Como en todos los casos anteriores, la tierra se había tragado a Calum y ahora lo había escupido a unos doscientos kilómetros de donde lo habían visto por última vez. Tirado junto al cauce de un río como un desperdicio.

Doscientos putos kilómetros.

A mi lado, Micah desprendía oleadas de frustración e impotencia. Las cicatrices, que ascendían por el cuello y se aferraban a los bordes de su mandíbula, se le blanquearon por la tensión.

—¿Cuándo será el ritual de despedida? —pregunté sin inflexiones en la voz.

—Mañana por la noche. Chandra ha extendido una invitación formal a quienes quieran acercarse a presentar sus respetos, además de pedir nuestra colaboración para investigar. ¿Quieres que yo...?

—No —la corté. Sabía que iba a ofrecerse a comunicar la noticia a la manada, pero aquella era una tarea que correspondía al alfa. Por más desagradable que fuera y por mucho que me hiciera sentir que tenía burbujas de ácido corriendo por las venas—. Pero me harías un favor si prepararas un cuadrante de emergencia para esta noche y mañana. Os necesito conmigo.

—Cuenta con ello. Llegaremos hasta el fondo de esto, descubriremos cualquier mierda que se hayan dejado atrás y daremos con los putos culpables. —Tras aquella promesa letal, hizo una pausa—. Te quiero, Rem.

Juniper rara vez expresaba con palabras su afecto. Su lenguaje del amor era otro, como ponerse delante de una bala, placarte antes de que pisaras un cepo o empujarte una cuchara de jarabe en la boca hasta que te la tragabas o le vomitabas encima.

—Yo también te quiero, Jun.

Cuando me metí el móvil en el bolsillo, Micah me rodeó los hombros con uno de sus colosales brazos. La rugosidad de los tejidos cicatriciales de mi amigo se frotó contra mi cuello y me reconfortó, incluso si eso me hacía parecer un demente. Aquella era la piel de la persona que había estado a mi lado a toda costa. Estaba caliente; podía oír la sangre corriéndole por las venas, el latido estruendoso del corazón. Estaba vivo.

Me apoyé un instante en él, recargando pilas. Ahí radicaba la fortaleza de los cambiaformas. Luego inspiré hondo.

—Corre la voz de que quiero hablar con todos los adultos en el salón principal esta noche.

—En otras palabras: llamo a mi madre y que ella se encargue.

Cualquier otro día aquello me habría hecho sonreír.

Pero, una vez más, sabía que me tocaban unas horas lentas y pesadas por delante, por no hablar del siguiente día. Apreté los puños con fuerza. Protegería a la manada costara lo que costara.
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Escaparse no había sido difícil y eso... Bueno, sí, la ponía un poco nerviosa.

Summer lanzaba vistazos incrédulos a su espalda cada pocos segundos. Pero no. Ningún guardián apareció entre la hojarasca para seguirlos. Ella poseía un olfato superior incluso para ser una felina (por mucho que su propia manada no la creyera), y no detectó que nadie estuviera rastreándolos. Ni siquiera para comprobar hacia dónde iban y luego interceptarlos y castigarlos.

El hosco Fabian Mendoza no los tumbó en el suelo con una pata en la nuca como la vez anterior, gruñéndoles junto al oído hasta que sus vejigas estuvieron a punto de aflojarse. Su prima Juniper no estaba merodeando la frontera noroeste, su cuadrante habitual, y ni siquiera habían olido el rastro lejano de los guardianes de menor rango, los que no pertenecían al círculo del alfa.

Por razones inexplicables, el bosque de Willamette que rodeaba la guarida de los Colmilloscuro estaba inusualmente tranquilo aquella noche.

Los dejó marchar en silencio y, para cuando alcanzaron el tramo de la carretera que corría junto al río McKenzie, Summer no se podía creer la suerte que estaban teniendo. Johnny y ella se transformaron dándose la espalda y se vistieron en silencio con las ropas que habían dejado escondidas allí.

Mientras se deslizaba el vestido por las caderas, tuvo un impulso inexplicable y lanzó un vistazo sobre el hombro. Johnny se había puesto unos vaqueros y estaba sacudiendo la camiseta. Tenía la marca de la manada en el centro de la espalda, como siempre, pero le pareció que ocupaba más espacio que la última vez que la había visto. Bueno, Johnny en general estaba más grande. Él...

El muchacho giró el rostro de golpe y sus miradas conectaron. Al contrario que durante el día, cuando sus ojos parecían simplemente oscuros, de noche adquirían un brillo muy particular. Reflejaban la luz como lo haría la superficie de un lago oscuro y allí, asomando tímidamente, había una pista inconfundible sobre lo que escondía el puma de Johnny: un alfa.

La propia puma de Summer ronroneó y apoyó la cabeza en las patas delanteras, atenta.

Johnny entreabrió los labios.

—Summer...

La chica inspiró de golpe y se giró de nuevo hacia los árboles. Dios, sintió que el corazón se le iba a salir del pecho.

Pero no había hecho nada malo o raro, ¿no? Era Johnny. Lo había visto desnudo cientos de veces. En una manada era casi inevitable no verse en ambas pieles. Era cierto que estaban haciéndose mayores, pero...

Sacudió la cabeza. No era el momento de detenerse a pensar en eso.

Su puma bostezó. Sintió a la perfección el mensaje que le enviaba: «Eres tonta, me aburres».

Ya en la carretera y sintiéndose muy optimista, lanzó un beso al cielo. La noche caía sobre ellos con la ligereza húmeda del otoño, haciendo que las estrellas salpicadas por todas partes parecieran luciérnagas cálidas y cercanas.

—El espíritu de la luna está con nosotros —afirmó. Se tocó un instante la marca de la manada en las costillas, una costumbre heredada de su madre. Ella decía que eso la hacía sentir conectada, tranquila y protegida.

Johnny, que caminaba unos metros por delante, resopló.

—Dudo que las deidades se manifiesten para que podamos escabullirnos a una fiesta.

—¿Quién sabe? Los ancianos siempre hablan de tiempos en los que había un espíritu debajo de cada piedra. Vaya, no podías caminar tranquilamente sin tropezarte con uno y ser bendecido, maldecido o engañado. —Señaló la luna creciente—. Nos está sonriendo. Es auspicioso.

—Me fascina cómo tergiversas la realidad a tu conveniencia.

Summer puso los ojos en blanco sin que él la viera.

—No hacía falta que vinieras si no querías, ¿sabes? Podía hacerlo sola.

Johnny no contestó y eso la molestó.

—¿Qué? Dilo.

—No me fío de ti para ir y volver sola de una fiesta con humanos.

Summer trotó hasta estar a su altura.

—Ni que fuera la primera vez.

—De noche, sí.

En eso tenía razón. Prefería no imaginarse el castigo que les caería si los descubrían. Pero eso no ocurriría. Tenían a Noon en la guarida cubriéndolos, lista para avisarlos de cualquier imprevisto y para comunicarles cuándo podían regresar.

Se echó la melena rubia sobre la espalda.

—No pasará nada. Y a Amanda le hace mucha ilusión que vayamos. —Lo miró de reojo. Su cabello era tan oscuro que se confundía con el cielo nocturno—. En especial tú.

Él no dio señales de haberla oído. Cuando Summer se preparaba para pellizcarle el costado, la tomó del brazo y la arrastró al estrecho arcén. Un coche acababa de doblar la curva, a lo lejos, e iluminaba las secuoyas y el asfalto.

Conforme más se acercaba, más fuerte sonaban la música y las risas.

Summer sonrió.

—Son ellos.

El coche, un viejo Honda Civic rojo, se detuvo junto a ellos con brusquedad. Conducía un chico humano que Summer solo conocía de vista, puesto que no asistía al Willa.

Amanda, con el rostro ovalado brillante de felicidad, se asomó desde los asientos traseros. Tenía el pelo oscuro completamente trenzado y se había puesto purpurina alrededor de los ojos, resaltando su curioso color grisáceo.

—¡Habéis venido!

—Pues claro que sí, te lo prometí. —Summer la besó en la mejilla y luego abrió la puerta. Le llegaron los efluvios habituales de los humanos, junto con sus emociones más palpables: nerviosismo, como siempre que se encontraban cerca de cambiaformas, pero también excitación en altas dosis—. ¿Estás segura de que cabemos?

—Tendremos que apretujarnos un poco, pero sí. Le hemos dejado el copiloto a Johnny porque... Eh, bueno...

La cumpleañera parecía incapaz de decir que Johnny había crecido tanto que sus piernas no cabrían detrás.

Johnny, ajeno a eso, apoyó las manos en la puerta del conductor y se inclinó.

—¿Cuántos años tienes? ¿Has bebido?

—¡Venga ya! —Summer lo empujó sin gentileza para que rodeara el coche—. No pienso desperdiciar ni un minuto. Tenemos que regresar a la guarida antes del amanecer.

Johnny se dejaba manejar, eso estaba claro. Summer era una cambiaformas y poseía la fuerza de su animal, pero ya hacía unos meses que no podía compararse con Johnny. Había dejado de jugar con él en el lago por esa razón: siempre acababa ahogada y despeinada.

La joven se sentó sobre las piernas de Amanda, quien le presentó a otras dos chicas humanas que vivían en su misma calle y también estaban en casas de acogida. Parecían simpáticas y dispuestas a pasárselo bien esa noche, y eso era todo lo que a Summer le importaba.

—Es la primera vez que estoy tan cerca de morfos depredadores —confesó una con cierta vergüenza.

Summer le guiñó un ojo.

—No mordemos... a no ser que nos lo pidáis. —Luego dejó que el animal asomara en sus ojos, sabiendo que eso haría que sus iris castaños se iluminaran brevemente.

Las chicas jadearon y luego rompieron a reír. Si Summer hubiera estado en su otra forma, se habría relamido los bigotes.

El conductor, que se llamaba Milo, arrancó bajo la atenta mirada de Johnny. Salió de forma suave y comedida. En la radio sonaba Shut up and dance with me y el aire del otoño entraba por las ventanillas trayendo consigo el aroma de los arándanos, el río y la tierra.

Summer le rodeó el cuello a Amanda con los brazos.

—¿Dónde es la fiesta?

—Vamos al viejo mirador de vigilancia contra incendios. Como la noche está despejada, seguro que vemos el monte Jefferson e incluso las Three Sisters. —Su amiga le apretó la cintura con cariño—. No sabes cuánto me alegro de que hayáis venido, en serio.

—Y yo, Amy. Feliz cumpleaños.

Summer se sintió genial. Habían hecho bien escapándose. Los adultos de la manada tenían derecho a estar preocupados, pero ellos tenían derecho a vivir.


9

[image: ]
Faye

Se reconoce a todo ser con capacidad de transformación el derecho a la integridad física y psicológica. Ninguna entidad, pública o privada, podrá someter a experimentación, captura, detención o restricción de movilidad a un cambiaformas, salvo en situaciones de riesgo inminente para la vida propia o ajena, reguladas y supervisadas por las autoridades competentes.

Artículo 12 de la Ley de Protección
y Derechos de los Cambiaformas

Me desperté con un grito estruendoso alojado en la garganta. Una arcada seca vino justo después y opacó el sonido.

Las imágenes que acababa de ver pasaron fugaces frente a mí. Era la visión de Summer de nuevo.

El bosque.

Una prominencia rocosa elevándose hacia el cielo.

La estructura de madera desvencijada justo encima, coronada por la luna creciente.

Había risas... hasta que se convirtieron en chillidos. Hasta que...

Una figura se movió sobre mí y creí que el asesino de las visiones me había seguido hasta allí, hasta el presente y mi dormitorio. Pero cuando la tenue luz de la luna que entraba por la ventana iluminó su perfil, mi corazón aterrorizado se petrificó por completo.

Ojos viciosos. Tatuaje en la sien.

—Ivan —susurré—. ¿Qué estás...?

Se movió rápido. Me apresó las muñecas de manera despiadada contra el colchón y se cernió sobre mí, apoyándome una rodilla contra el estómago. El aire se me escapó de los pulmones.

Cuando habló, el secretario de mi padre sonaba satisfecho y agitado.

—No grites y no patalees o me cabrearé.

¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Cómo había entrado? Había cerrado con llave antes de perder el sentido. Jamás me...

El pecho se me sacudió violentamente cuando la falta de aire se prolongó. Despacio, Ivan retiró la rodilla y tragué bocanadas de aire. Todavía estaba débil y no sabía cuánto tiempo había pasado desde que había regresado del laboratorio. Por mi experiencia, lo mismo había sido un día como tres, y sabía que nadie se había preocupado de alimentarme mientras tanto.

—Suéltame —le pedí con voz ahogada.

—Creo que no. —Ivan sonrió. Le rechinaban los dientes al mover la mandíbula y eso lo hacía cada vez más en los últimos meses. Todos los que estaban al servicio de Valentin Kovalenko necesitaban algo extra para mantenerse alertas, fuertes y enérgicos, así que las pastillas de Captagon rodaban como gominolas entre ellos—. Tu padre te ha dejado a mi cargo. Solo a mi cargo. —Inclinó la cabeza hacia un lado, mostrando la tinta negra en su sien—. Pensaba que no iba a ser capaz de despertarte, ¿sabes? Caes duro después de las sesiones. Y dormida no será tan divertido.

Luego movió la rodilla más abajo e hizo presión, intentando que abriera las piernas. El pánico y algo más, algo instintivo, me explotó en las venas. Ya lo sabía. Sabía cómo me miraba Ivan y qué significaba, y sus intentos por quedarse a solas conmigo no habían sido sutiles. Sin mi padre cerca...

Cuando Ivan acercó el rostro, lo esquivé y sentí su aliento en el cuello. El asco llegó tan fuerte como el miedo, mezclándose en mi interior y haciendo que la presión se me acumulara en la cabeza.

—Para.

—Mírame. —Una mano áspera y dura me atrapó la mandíbula—. Quiero ver ese ojo monstruoso. ¿Cómo lo llaman los médicos? —Me resistí, pero él era físicamente más fuerte y parecía que le daba igual desnucarme—. Ahí están... tan desafiantes como siempre. Ah, sí, el término es heterocromía disruptiva.

Forcejeé y solo conseguí que la presión en las muñecas aumentara tanto que me protestaron los huesos. El muy animal iba a rompérmelos.

—Para —pedí por segunda vez.

Se me ocurrió una idea loca.

«No. No puedo dejar que salga».

O... tal vez sí. Si no lograba que Ivan se detuviera...

—No puedes matarme y yo le contaré a mi padre lo que pase. —Se me escapó un gemido de dolor cuando, por fin, me abrió las piernas y metió un muslo para impedir que volviera a cerrarlas—. Vete ahora y me quedaré callada.

Ivan, al parecer, encontraba mis serias advertencias muy divertidas.

—Te quedarás callada igualmente porque sabes que nadie moverá un dedo para defenderte, mucho menos tu padre. Llevo cinco años trabajando para él. Sé cuáles son sus prioridades y te puedo asegurar que la virginidad de su monstruito no es una de ellas. —Me estiró los brazos por encima de la cabeza, hasta que pudo agarrarme con una sola mano—. No pasarás por la vergüenza de contárselo y que ni siquiera levante la vista de su escritorio, ¿a que no? Claro que no. —Movió la mano libre y me estremecí, pero él solo se sacó algo del bolsillo de los pantalones—. Tampoco querrás que sepa que le has estado ocultando esto, supongo.

Me quedé inmóvil. El comunicador. ¡No!

Era mi único resquicio de libertad. Lo único que me hacía sentir persona, que me daba una falsa sensación de seguridad.

Saboreando su victoria, Ivan lo lanzó contra la pared. Escuché el plástico rompiéndose en pedazos.

—No hace falta que seas una frígida. Si te resistes un poco me gustará más.

Sus labios fríos me recorrieron el pómulo y seguramente saborearon las lágrimas que se me estaban escapando. Mientras me mordía la oreja e intentaba levantarme la camiseta, me pregunté si me arrepentiría de aquello. De lo que estaba a punto de hacer.

—Ivan —lo llamé con suavidad.

Algo en mi tono lo hizo apartarse para mirarme.

Tomé una lenta inspiración, preparándome, y, al exhalar, dejé que saliera esa otra parte de mi enfermedad.

Sobre mí, Ivan se agarrotó. El enorme cuerpo se le desplazó como si las garras de una bestia gigante se hubieran envuelto a su alrededor y lo estuvieran estrujando. Me erguí al mismo tiempo que él se apartaba. Todos los músculos y tendones de su cuerpo estaban rígidos, abultados. El cuello parecía un entramado de cables de acero y el rostro se le estaba enrojeciendo por segundos. Pronto empezó a adquirir un tono morado.

Me escabullí de la cama mientras él resollaba. No sabía cuánto podía aguantar un hombre adulto la sobrecarga de impulsos nerviosos, así que lo liberé. Ivan me miró con odio, pero también con una buena dosis de pavor.

—¿Qué mierda...? ¿Has sido tú?

—Lárgate y no hables de mí ni de mis asuntos con mi padre. No vuelvas a...

Se lanzó hacia mí. Y ahí terminaron mis intentos de razonar con él.

Jugué con su psiquis y le regalé una cefalea que lo dejaría ciego temporalmente. Su robusto cuerpo golpeó el suelo de mármol y empezó a sacudirse. Bueno, puede que también le hubiera brindado unas cuantas convulsiones que harían que su vejiga fuera incapaz de funcionar bien.

Abrió y cerró la boca, incapaz de formar palabras, babeándose. De acuerdo, también estaba generando descargas en los nervios del habla. Pero mientras él chorreaba saliva y perdía toda la dignidad de la que siempre había hecho gala, yo solo sentí... paz.

Y eso que le había asegurado a Remi Callahan que sería incapaz de herir a nadie.

Algo cálido se escurrió sobre mi labio superior y goteó a mis pies. Sangre. Detuve el ataque psíquico y me limpié la nariz. Nunca lo había ejecutado de manera consciente y sostenida, pero no me sorprendí de que tuviera secuelas físicas. Seguro que mi debilidad no ayudaba.

Llena de todos los sentimientos que normalmente me veía obligada a reprimir, me incliné hacia Ivan.

—Por mirarme como un puto baboso, tocarme sin mi permiso y decir gilipolleces.

Segura de que no iba a molestarme en un buen rato, comprobé el comunicador. Estaba inservible. Era un modelo viejo y el doctor Drummond me había advertido que debía tener cuidado.

Mientras acariciaba la pantalla resquebrajada, recordé la visión y la nueva información que me había mostrado.

«Conozco ese lugar».

Me asomé por la ventana y busqué por encima del jardín, de la estatua de Perún, de los muros que delimitaban la propiedad y de las luces de Corvallis a lo lejos. Hasta que la encontré apenas asomando sobre el tejado de mi casa.

Una luna creciente.

«Es hoy. Esta noche».

Lancé una miradita al balbuceante Ivan.

—Al final voy a tener que darte las gracias.

La adrenalina de lo sucedido me ayudó a pensar y a moverme. Tracé distintos planes mientras me vestía y buscaba mis botas más resistentes en el fondo del armario. Eran dos tallas más pequeñas porque no las utilizaba desde los catorce, cuando todavía salía de casa de vez en cuando con mi profesora y realizaba excursiones. Hasta que la mujer había cometido el error de inmiscuirse y mi padre la había quitado de en medio.

Las botas tendrían que servir, no importaban unos dedos molidos teniendo en cuenta lo que iba a suceder en pocas horas. Así que ignoré los pinchazos de dolor por el material presionando mis uñas, ya maltratadas de por sí por el baile.

«¿Y si ha sucedido ya?

»¿Y si, una vez más, solo soy una espectadora pasiva?».

Me costó tres intentos colocarme las lentillas porque me temblaba todo el cuerpo. Mi alrededor se emborronaba si hacía movimientos bruscos y notaba el estómago encogido.

Metí en un bolso lo poco de que disponía y consideraba útil, que desde luego no era suficiente para lo que tenía planeado. Bueno, no planeado. Para lo que no me quedaba más remedio que hacer o no podría vivir conmigo misma.

Además... Observé a Ivan de nuevo. Estaba inmóvil excepto por sacudidas esporádicas de una pierna. ¿Cómo le iba a ocultar eso a mi padre? La idea de matar a Ivan y ocultar su cuerpo de algún modo se me pasó por la mente, pero la descarté al instante. Me había defendido y no sentía remordimientos, pero no era una asesina a sangre fría. Así que lo que acababa de ocurrir suponía un antes y un después. Mi padre averiguaría todo y acabaría conmigo encerrada en el laboratorio, estaba segura.

Y no podía huir ni aunque tuviera un lugar al que ir, que no era el caso.

Me aferré al bolso, inspiré hondo de nuevo y miré la luna creciente. Lo decidí en un ramalazo auténtico de euforia, hartazgo y rabia por todo lo que había tenido que vivir: salvaría a Summer, a esa cambiaformas desconocida, y lo demás no importaba. Yo no importaba, como no lo había hecho nunca.

Registré los bolsillos de Ivan hasta que encontré su móvil. Por suerte, me sabía de memoria el número que me hacía falta. Una voz masculina algo aburrida respondió:

—Taxi, Harry Miller al habla.

—Señor Miller, soy yo... Ana. La chica de la otra noche. Necesito su ayuda de nuevo.
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—El señor Kovalenko quiere resultados, no excusas.

La doctora Ravena Moreau rechinó los dientes al escuchar la voz de la víbora que hacía las veces de recadera. Ni siquiera era la puta secretaria de Kovalenko, joder, y ya se creía mejor que el resto.

Ya se olía que una llamada del estilo estaba al caer. En cuanto había una cama libre en el laboratorio, las alarmas empezaban a sonar.

Daba igual que ella hiciera funcionar todo el puto laboratorio. Que fueran sus experimentos los que mejor resultado proporcionaban y sus métodos los únicos que habían sido sistemáticamente efectivos. Su hoja de trabajo rozaba la excelencia y, sin ella, Black Edge se iría a la mismísima mierda.

—Por supuesto —respondió con calma, clavándose las uñas en el muslo—. Dígale que tendré buenas noticias para él muy pronto. Ahora mismo estamos en plena cacería, de hecho.

—Seguid el protocolo habitual. Llamaré de nuevo en cuarenta y ocho horas.

Luego colgó. Ravena se quedó mirando el teléfono unos segundos, permitiendo que la rabia la consumiera e imaginándose a sí misma partiéndole el cuello a esa mujer, a sus compañeros y, en última instancia, al que manejaba los hilos. Estar al servicio de un inmigrante forrado con ínfulas de visionario le parecía la máxima injusticia.

Ella quería cambiar el mundo; él, paliar algún complejo de inferioridad y llenarse los bolsillos.

Le habían dado una fecha límite: cuarenta y ocho horas. Como si hubiera cambiaformas entrando por la puerta del laboratorio voluntariamente todos los días.

Tiró el teléfono en la guantera y salió de la pickup. Al cerrar la puerta con fuerza, quedaron a la vista un par de rasguños que los de transporte y contención no habían arreglado; los arañazos habían cuarteado la pintura mate especial para el camuflaje. Si no recordaba mal, había sido un detalle del último bicho que habían intentado capturar dos semanas atrás, un mapache que había adoptado su forma animal en el último momento, creyendo que su pequeño tamaño lo ayudaría a escapar.

Solo lo ayudó a terminar rápido bajo tierra, puesto que habían tenido que eliminarlo allí mismo para impedir que se alejara. Otro desperdicio, como la nutria macho. Ravena odiaba los desperdicios.

Uno de sus ayudantes, Vance, estaba comprobando la puerta del contenedor metálico que había en la zona de carga de la pickup. Dentro habían fabricado una jaula con barrotes electrificados y suelo de goma industrial, perfecto para heridas sangrantes. Sedaban a las bestias antes de transportarlas, pero nunca se era lo bastante precavido. El contenedor olía a una mezcla de desinfectante químico y metal caliente.

Vance no levantó la vista de su trabajo. Llevaba el pelo oscuro oculto bajo un pasamontañas e iba vestido por entero de negro. Lo normal para esas noches.

—No me lo digas: quieren resultados.

Ravena solo lo miró. A veces, aquel niñato de veintipocos años se tomaba demasiadas confianzas. Era eficiente, pero ella no hacía amigos en el trabajo. No hacía nada que pudiera desviarla de su objetivo final.

El silencio se alargó entre ellos, crispando los nervios de Ravena. Estaban aparcados en una antigua área de pícnic que se había cerrado más de cuarenta años atrás, cuando los humanos todavía controlaban algo el mundo. No formaba parte estrictamente del territorio de los Colmilloscuro o los Tierrasangre, pero su proximidad había sido suficiente para que nadie quisiera visitarlo. Por si fueran pocos los millares de hectáreas que los morfos habían robado, su veneno siempre se extendía más lejos. Usurpando y contaminando más y más.

Su auricular crujió levemente. Ravena lo activó con un toque del dedo, abriendo la red segura que utilizaban para comunicarse.

—Moreau.

Era una de sus cazadoras más experimentadas.

—No se lo va a creer, doctora. Esta noche no vamos a tener que rastrillar el bosque porque esas alimañas han venido directas a nosotros.

—¿Qué especie?

Por Dios, que no fueran putas nutrias otra vez.

—Pumas. Son un grupo de seis adolescentes de fiesta en el viejo mirador de incendios, cuatro humanos y dos morfos. Macho y hembra, y eso no es lo mejor.

La doctora ya sentía la sangre encendiéndose y cantando.

—¿Qué?

—Por las lecturas del escáner, sus feromonas y señales bioeléctricas son potentes. En especial las del macho.

Eso mostraba marcadores de dominancia elevada. Ravena le chasqueó los dedos a Vance. Había que ponerse en marcha.

—Él será el objetivo principal, pero necesitamos a los dos. Una pareja dominante en edad reproductiva podría ser... —Las posibilidades que aquello le brindaba la abrumaron, dejándola sin habla por un momento. Ya estaba deseando regresar al laboratorio y verlos allí, tendidos en sus camas, a su entera disposición—. No quiero errores.

—Hecho —contestó la cazadora alegremente—. ¿Qué hacemos con los humanos?

—Prescindibles. Que parezca un accidente.

—Bien.

Cuando subió al coche, Vance ya estaba al volante.

—Pareces contenta.

—Cállate y conduce —gruñó. Pero el muy impertinente tenía razón.

Hacía años que no se les presentaba una oportunidad como aquella. No podían echarla a perder.
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Mira, puede que no sea verdad. Puede que Willamette sea un bosque como otro cualquiera y que las manadas que viven ahí, por lógica, no quieran problemas. Pero ¿tú te arriesgarías? ¿Sabiendo lo de esos excursionistas del 2006 de los que nunca se volvió a saber?

Debate televisivo sobre las leyendas de terror de Willamette

–Esto es lo más cerca que puedo dejarte —dijo Harry—. Justo detrás del puente hay un pequeño sendero hasta el mirador.

Conocía el viejo lugar, aunque no lo había visto en persona. Era famoso en Corvallis porque en 1954 un vigía forestal detectó el inicio de un incendio a más de cuarenta kilómetros y evitó una catástrofe. La hija de ese hombre era la actual alcaldesa, por lo que se decía que la familia había heredado el prestigio y el deseo de ayudar al pueblo.

—Así está genial, gracias.

—¿Seguro que no necesitas que te espere?

«Si todo sale bien, no».

—Seguro. No sé a qué hora acabará la fiesta. Pero tengo su número, no se preocupe.

—Ya.

Estaba claro que el hombre ya no se fiaba de mí. Verme sin peluca y con ropa que no me quedaba tres tallas más grande lo había sorprendido, pero no tanto como mi aspecto demacrado. Debía pensar que era una yonqui o una bala perdida.

—Gracias por todo, señor Miller.

Cuando vi alejarse el taxi por segunda vez, no me sentí tan valiente como cuando había visitado el bar de cambiaformas. Aquello había sido una aventura arriesgada y me imaginaba regresando a casa al terminar.

Esa noche, sin embargo...

Junto al sendero hacia el mirador descubrí un coche rojo. Lo raro fue que la puerta del conductor estaba abierta, con la luz de la cabina encendida. No vi a nadie dentro, pero aquello parecía un descuido muy tonto.

—¿Hola? —pregunté en voz alta.

Tras unos segundos de silencio inquietante, escuché algo... leve. Parecía provenir de la parte delantera del coche. Lo rodeé despacio. Sabía que el bosque estaba lleno de animales salvajes, aparte de los cambiaformas.

El corazón me dio un brinco cuando descubrí a un chico tirado junto a una de las ruedas delanteras.

—Dios mío —susurré. Me tapé la boca.

No necesité acercarme más para saber que, si no había muerto ya, le faltaba poco. Estaba bocarriba y tenía las manos ensangrentadas en posiciones extrañas, en el aire, como si hubiera intentado taponarse las heridas del pecho y los músculos ya no le obedecieran. Sus ojos estaban clavados en el cielo, vidriosos.

Di un paso hacia él, conmocionada, y un ruido ensordecedor explotó a lo lejos.

Un disparo.

Conecté las piezas. A aquel chico le habían disparado, probablemente cuando intentaba subirse al coche... y la cosa no había terminado aún.

—No, no, no, no.

Eché a correr sendero arriba. La luna apenas daba visibilidad y había traído una linterna, pero no me arriesgué a encenderla. Alterné la mirada entre la tierra machacada flanqueada por árboles y el frente.

Poco después, el promontorio sobre el que se alzaba el mirador quedó a la vista. Me acerqué con precaución evaluando la zona. Los gritos asustados de unas chicas me sobresaltaron. Provenían de la derecha, del bosque. ¿Sería Summer? ¿Se había internado en él?

Lo cierto era que no sabía cuántas personas podían estar comprometidas. Mis visiones nunca eran exactas y me pregunté si, al esforzarme tanto por huir de ellas, me estaba perdiendo detalles importantes.

Otro disparo. Aquella vez vi el fogonazo arriba, en el mirador. Era una edificación de madera de más de cien años, con la pintura blanca descascarillada y precintada durante las últimas décadas. Era allí. Allí era donde había visto a Summer siendo agredida y, finalmente, tras una persecución por el bosque, asesinada.

Subí por una escalera tallada en la roca natural que ascendía en curva hasta un pequeño portal. Solté el bolso en el camino y me agaché. A través de uno de los ventanales rotos, vi a dos personas vestidas de negro enarbolando rifles y a una chica rubia agazapada contra la pared opuesta a la puerta. El ventanal a su espalda proporcionaba una vista directa de las Three Sisters a lo lejos, su contorno delineado por la luz de la luna y las estrellas.

Reconocí a la chica al instante. Sin duda era ella. Summer. Tenía la ropa rasgada, una herida sangrante en el muslo y mostraba la marca en las costillas con la que llevaba soñando casi dos meses: un puma enroscado en un árbol, con las fauces y las garras a la vista.

En cuanto a las personas armadas... No conocía a todos los empleados de mi padre, pero podía identificarlos sin problemas. Sabía qué pretendían hacer con Summer si la capturaban.

La sensación de inevitabilidad que me invadió entonces...

Era el cerebro jugándome una mala pasada. Mezclando la visión con el presente. Adelantándose a los acontecimientos porque, de hecho, ya los había vivido.

—Ya no eres tan valiente si no puedes transformarte, ¿a que no? —se jactó uno de los atacantes, el hombre.

La mujer había abierto su rifle y estaba sacando un dardo lleno de un líquido amarillo de su cinturón.

—A dormir y al coche —murmuraba con tranquilidad—. Con suerte, el macho intentará salvarla y no tendremos que perseguirlo.

—Date prisa. Antes de que se le cierre la herida e intente cambiar otra vez.

Me acerqué a la puerta y los ojos castaños de Summer se clavaron en mí. Ese pequeño gesto alertó al hombre, que me miró. Maldije para mí misma. Casi sin pensar, me introduje en su cerebro e interferí tanto en el lóbulo parietal como en el tálamo. No estaba segura de qué sentiría él, pero para mí era como si mi mente proyectara una mano imaginaria capaz de acceder a todos y cada uno de sus nervios cerebrales, como si su cráneo fuera un libro abierto.

El hombre perdió la sensibilidad de cintura para abajo y se derrumbó con torpeza, empujando a su compañera. El dardo cayó al suelo y se rompió.

Cuando la mujer me descubrió, su rostro se demudó.

—¿Y tú quién mierda eres?

Fue a por mí y el cerebro se me aturulló. Joder, no estaba acostumbrada a emplear aquella cosa... enfermedad activamente. Sumado a mi agotamiento, me llevó a forcejear inútilmente con la mujer y que esta me empujara al pequeño interior.

Caí casi a los pies de Summer. Aquel simple golpe me dejó exhausta y luchando por respirar. Crucé miradas con la cambiaformas. Parecía atónita y asustada. Si supiera que estaba allí para salvarla seguro que se reiría.

—Levanta, idiota —le ladró la mujer a su compañero—. Pégale un tiro en la cabeza. Solo nos interesan los gatos.

El hombre, que se estaba masajeando las piernas con incredulidad, alzó su rifle de nuevo. Estaba claro que él era el que tenía las balas de verdad.

—¿No eran solo cuatro humanos? —masculló.

—Cuatro o cinco, qué más da. Acabarán todos en el mismo sitio.

Me levanté a duras penas, pero ni me quedaba más remedio ni pensaba cejar ahora que estaba allí.

—No os la llevaréis.

Él bufó y dispuse de una fracción de segundo para darme cuenta de que iba a apretar el gatillo. Solo tuve que pensarlo para toquetearle el lóbulo frontal, apenas un roce. Suficiente para que los dedos se le aflojaran y el arma se le cayera.

Todos me miraron al mismo tiempo. Aproveché el factor sorpresa para inducirles una parálisis transitoria. Conocía al dedillo todas y cada una de las áreas del cerebro y cómo estas dominaban el cuerpo, gentileza de haber pasado tantas horas en el laboratorio. Así que inhibí la formación reticular, crucial para las funciones vitales, desbaratando la red de neuronas del tronco encefálico.

¿Resultado? Ambos cayeron redondos al suelo. Nos daría un breve paréntesis para escapar.

Me giré hacia Summer.

—¿Estás bien? ¿Puedes caminar?

La muchacha estaba... en shock, sin duda. Daba igual a qué especie pertenecieras, nadie nacía sabiendo reaccionar a un ataque así. Verla en persona por fin después de ser testigo de su muerte tantas veces en las visiones me resultó disonante. Estaba asustada, presionándose la herida del muslo y con el pelo rubio alborotado alrededor del rostro.

—Te sangra la nariz —susurró.

Me limpié. Al ver tanta cantidad de sangre en el dorso de la mano, las rodillas estuvieron a punto de fallarme. Fue ella quien me sostuvo.

—¡Summer! —Un chico alto y moreno atravesó la puerta casi derrapando.

Estaba sucio, sudoroso y lo más impresionante de todo: completamente desnudo. Se abalanzó sobre nosotras y nos separó con brusquedad.

Él era la voz de mi visión. La voz que gritaba por Summer cuando la encontraba muerta.

—Johnny, espera, tranquilo. ¡Ella me ha ayudado!

Johnny no parecía capaz de escuchar y razonar en ese momento. Tenía pinta de haberse revolcado en un barrizal y sospechaba que algunas de las manchas eran de sangre. Y que no le pertenecían.

—Perseguí al que mató a Milo —dijo. Tenía los ojos muy oscuros, pero en ese momento parecían brillar. Por lo que sabía de los cambiaformas, era un milagro que mantuviera su forma humana estando tan alterado—. Oí más disparos y entonces...

Un gruñido bajo y terrible resonó e hizo que los músculos de la espalda se me comprimieran. Una bestia negra, grande y amenazante entró. La atmósfera cambió.

Era... era un jaguar negro.

—La manada está aquí —terminó de explicar Johnny, aunque no era necesario.

El jaguar se acercó. De espeso pelo azabache, tan brillante que parecía seda, y con colmillos de un tamaño colosal. Sabía que los morfos eran un treinta por ciento más grandes que sus parientes salvajes, pero aquel felino se salía de cualquier parámetro. Su mera presencia empequeñecía el lugar. Me pregunté tontamente si el animal tendría siquiera que saltar para llegarme a la yugular. Era probable que no.

La imagen del jaguar se fue y volvió cuando me sobrevino un mareo. Mi cuerpo estaba empezando a colapsar, podía sentirlo.

Al pestañear, frente a mí ya no estaba la bestia, sino el hombre. Y aunque me estaba haciendo toda clase de preguntas, una parte de mí no se sorprendió al encontrarme con la mirada esmeralda y los extraños tatuajes de Remi Callahan.

—Tú —exhaló el alfa de los Colmilloscuro.

Summer se posicionó entre ambos.

—Me ha salvado.

Una chica a la que no veía chasqueó la lengua.

—Quítate de en medio, mocosa. ¿No has causado bastantes problemas ya?

Intenté apartarla, pero las fuerzas me abandonaron y fui derecha al suelo. Apenas sentí el golpe en las rodillas. Más sangre me empapó la mano.

«Me ha salvado».

Sí, lo había hecho. Joder, lo había hecho.

«Que te den por culo, doctora Moreau. 

»Que te den por culo, papa».

Varias personas hablaron a la vez, pero acabó imponiéndose el alfa. Se arrodilló junto a mí, importándole muy poco no llevar ni una sola prenda de ropa encima.

—¿Qué le pasa? —exigió saber.

Luché contra la inconsciencia.

—¿Ha... terminado todo? ¿Ya no hay peligro?

—Eso debería preguntártelo yo a ti. Durante tus advertencias se te olvidó mencionar que tú también estarías involucrada.

—No podía... dejar que la atraparan. A ella no.

Oh, no, estaba a punto de echarme a llorar. Todo se me estaba viniendo encima. Mi vida se había ido a la mierda justo cuando había podido hacer una cosa buena.

Alguien más entró en el mirador y las voces se alzaron de nuevo. Todo me daba vueltas. Remi se cernió sobre mí.

—Que Inaya esté preparada —dijo con esa voz profunda que parecía emanar del mismísimo bosque—. Necesita asistencia inmediata.

—¿La llevamos a la guarida? —preguntó la chica en tono escéptico.

Remi y yo contestamos al mismo tiempo:

—Sí —dijo él.

—¡No! —repliqué.

El alfa gruñó.

—No estás en condiciones de protestar.

—Déjame aquí... U os pondré en peligro. No hay... no hay tiempo.

Grande, oscuro y cálido, extendió una mano áspera y recorrió una de mis mejillas. Capturó la lágrima que se me había escapado.

—Otra vez mirándome sin pestañear.

Contra todo raciocinio (y ya daba igual porque sabía que había excedido todos los límites), supe que estaba a salvo. Fue instintivo, inexplicable e innegable.

Me apoyé contra su mano.

—Hazme caso. Déjame aquí.

La respuesta ronca de él se coló entre la nada, con un toque de humor:

—Ya veremos, florecilla.

Todo se desvaneció.
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Amanda estaba aterrorizada. Corrió por el bosque a ciegas durante lo que le pareció una eternidad. El corazón le latía tan apresuradamente que se ahogaba en su propio miedo. No sabía cuándo parar o hacia dónde dirigirse. ¿Dónde estarían los demás? ¿Debía volver a ayudarlos? Summer y Johnny seguro que podían defenderse y huir, pero los demás... Joder, había visto armas. Sin duda, esas personas estaban armadas como para un asalto militar. ¿De qué iba aquello?

Se detuvo a recuperar el resuello, agarrándose las rodillas. Tendría que haber intentado volver al coche, Milo había escapado en esa dirección. Tal vez él podría llegar a una zona con cobertura y pedir ayuda. Tal vez...

La hojarasca crujió a su izquierda y sintió una ligera punzada en el hombro. Fue un dolor tan nimio que, cuando bajó la vista, apenas se podía creer que hubiera un dardo clavado allí. Se lo arrancó y una sensación gelatinosa se apoderó de sus músculos.

Se tambaleó hasta chocar con un árbol y resbalar por el tronco. El cuerpo no le respondía.

Una mujer se colocó frente a ella con una pistola en la mano. Era baja y delgada, vestida de color oscuro y con las mejillas llenas de marcas. Llevaba el pelo gris retirado del rostro con una diadema de brillantes que hizo que Amanda creyera que estaba teniendo alucinaciones.

Otra persona apareció. Un chico alto cuyo rostro no pudo distinguir cuando los ojos le bizquearon.

—Lo he comprobado. Tenías razón, es Faye Kovalenko. La tienen los Colmilloscuro.

—Interesante. —Sus ojos vagaron, pensando para sí misma. Le surgió una sonrisa que llenó de pánico a Amanda—. Me parece que el bueno de Dominic va a tener que dar muchas explicaciones.

El chico no dijo nada. En su lugar, examinó a Amanda.

—Es humana.

—Comprueba la red una vez más —le espetó la mujer con acritud—. Si no contestan en un minuto...

El rugido colosal de un felino colérico sacudió el bosque entero. Decenas de bandadas de pájaros alzaron el vuelo al mismo tiempo y un silencio sepulcral se instaló sobre Willamette justo después. La mujer apretó la mandíbula con fuerza y el chico se tensó de los pies a la cabeza.

Amanda sintió una mezcla de horror y alivio. Algo que causaba una impresión tan gorda en todo su entorno no podía ser otra cosa que un cambiaformas. Y uno de los grandes.

Tal vez eran los Colmilloscuro. Eran la manada de su mejor amiga y de Johnny, por lo que seguro que venían a ayudar.

—No tenemos un minuto. —El chico se acercó a Amanda, que emitió un gemido ahogado—. Esta no nos vale y ha visto demasiado. Es un desperdicio, me desharé de ella.

—No —lo contradijo la mujer a toda prisa. El chico se quedó quieto—. Me la quedo. Tal vez pueda ser útil.

—Mi trabajo no es secuestrar humanos.

—Tú cazas lo que yo te digo que caces; ese es tu trabajo. Vamos.

Amanda tomó sus siguientes respiraciones como si su vida colgara de un hilo, porque sentía que así era. Esperó a que varios pumas enojados entraran en escena de repente, a que el chico se negara una vez más a llevarla a donde fuera que esa mujer pretendía, a que alguno de sus amigos la encontrara a tiempo.

Pero eso no pasó.

—Como quieras —acabó contestando él.

Sacó su propia pistola y disparó otro dardo, esta vez al estómago de Amanda. La muchacha apenas lo notó. Cerró los ojos y se dijo a sí misma que aquello no era más que una pesadilla.
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—Entonces, para aclararnos. La jerarquía de las manadas va así: alfa, beta, círculo, sanadora, guardianes, cuidadores y ¿cachorros?

—No, no. Yo creo que la sanadora va en el mismo escalón que el alfa.

—Y no os olvidéis de los portavoces y los encantadores. ¿Dónde irían ellos? ¿Antes o después de los guardianes?

—Os estáis haciendo un lío. Esto es sencillo, chicos: solo importan el alfa, su círculo (que incluye al beta) y la sanadora. El resto son miembros comunes de la manada con distintas funciones, pero sin poder real en la escala jerárquica.

Influencers debatiendo durante un directo
en Twitch sobre cambiaformas

No perdí de vista a Faye en ningún momento después de que se quedara inconsciente. Organizarse tras el ataque fue un puto caos, pero no era la primera vez. Por desgracia, manadas como la nuestra sufrían atentados más a menudo de lo que los gobiernos humanos querían admitir. Les encantaba proclamar que éramos tan salvajes que peleábamos entre nosotros, de ahí nuestra fama, pero eso no era cierto. No del todo, al menos.

Cuando dos manadas depredadoras entraban en guerra, ni concernía a los humanos ni solían enterarse. Y para cuando acababa, solo quedaba una manada. En tiempos modernos eso rara vez ocurría, pero siempre estaba la posibilidad.

Sobre todo si tenías vecinos tocapelotas como los Tierrasangre.

Encontramos a las otras dos humanas al cabo de una hora, escondidas entre unos matojos junto al río McKenzie. Estaban histéricas y se echaron a llorar cuando vieron a Summer. Íbamos a tener un problema de cojones cuando se lo contaran a sus padres y a la policía, lo cual no podíamos evitar. Con un menor humano muerto, las autoridades querrían involucrarse, pero empezarían a remolonear cuando les contáramos que los agresores pertenecían al mismo grupo que secuestraba cambiaformas y luego tiraba sus cuerpos por ahí.

Me cabreaba solo de pensarlo.

Pero, sobre todo, estaba como una moto porque la situación podría haber sido mucho peor. Summer y Johnny se habían escapado gracias a la falta de guardianes en el perímetro, ignorantes del duelo de los Ondagua y saltándose las estrictas normas que les habíamos impuesto.

—Esto no habría pasado si les hubiéramos dicho por qué los estábamos vigilando —dijo Fabian en un tonito que me hizo entrecerrar los ojos.

—No los librará del castigo.

—Ah, no, eso tenlo por seguro. Pero tendrás que ponerte a la cola. Sus padres están de camino y, palabras de Micah: «No sabía que un puma podía romper la barrera del sonido gritando».

Sí, había dejado a mi beta la maravillosa tarea de informar de lo sucedido a las familias de Johnny y Summer. Y no me arrepentía lo más mínimo. Pero, dentro de mis prioridades, castigar a los prófugos no estaba en lo alto de la lista.

Había un cadáver que trasladar a Corvallis, otros tres de los que nos desharíamos nosotros mismos y dos atacantes bien maniatados y retenidos. Según Summer, había sido Faye quien los había noqueado. Cuando le había preguntado cómo, la muchacha había dicho una auténtica locura:

—Solo mirándolos.

Juniper, Micah y dos guardianes más, Mara y Quinn, tiraron en un montón las armas y artilugios que habían requisado tanto de los vivos como de los muertos. Formaron una pila considerable. Cuando vi los rifles de francotirador con dardos tranquilizantes, los cuchillos de titanio y las escopetas con balas de alta densidad, las garras se me salieron y empecé a verlo todo rojo.

«Iban a sedarlos y capturarlos. Y, si eso no funcionaba, iban a matarlos».

A nuestros cachorros. Lo más sagrado de mi manada.

Micah debía estar pensando lo mismo, porque intentó avanzar hacia los atacantes. Pelo grisáceo le surgió de los brazos y las garras asomaron con un chasquido.

Lo empujé por el pecho.

—Los necesitamos vivos. —Luego bajé la voz—. Hemos llegado a tiempo. Están bien.

Micah asintió poco a poco, regulando su rabia, controlando a su animal. Era el guardián más inestable de mi círculo, con el control siempre pendiendo de un hilo. Sabía perfectamente a qué se debía que él y su puma se inclinaran más hacia el salvajismo que el raciocinio; había estado a su lado después de aquello.

Estábamos en el ritual de despedida de Calum, en el bosque de Santiam, cuando habíamos recibido una alerta por movimiento sospechoso en el área de Fall Creek. Aunque era terreno neutral, no debía haber nadie allí. Minutos más tarde, uno de nuestros drones había captado a duras penas la imagen de un vehículo que claramente se había esforzado mucho por camuflarse.

Juniper, Fabian y yo nos habíamos transformado y acortado terreno a través del monte; Micah nos había seguido en coche, en contacto con la manada, y nos había informado de que Summer y Johnny no estaban en la guarida. Estaba seguro de que la cachorra haría caso de la prohibición y no se movería de su casa, y la muy tunante se había escapado.

Los sonidos de los disparos habían terminado de guiarnos hacia el viejo mirador. El primero al que habíamos encontrado había sido Johnny, junto a un mercenario moribundo con una profunda mordida en la yugular.

Era la primera muerte del chico y debía recordar hacerle un seguimiento y hablarlo con él en cuanto todo se calmara.

—Tenemos que encontrar a Amanda. —Summer le estaba suplicando a una ceñuda Mara. La bala apenas le había rozado el muslo y la herida ya había dejado de sangrar. Cicatrizaría por completo en menos de veinticuatro horas—. Ella... salió corriendo... Debe de estar por el bosque también...

—Aparecerá, no te preocupes —le contestó la guardiana.

—Dejadme ayudar. Se me da bien rastrear, ¡lo sabéis!

—Ni se te ocurra moverte de aquí.

Tras la amenaza de Mara, Summer se quedó al borde de un ataque de histeria. Pero no se movió. Por fin estaba regresándole el sentido común.

Apenas veinte minutos después de llamarla, llegó Inaya. Con su metro ochenta y dos, su largo pelo teñido de carmesí y sus collares de colores. Todos los pumas presentes dejaron escapar un suspiro mental al mismo tiempo. La sanadora de los Colmilloscuro siempre era una presencia bienvenida. Si bien nadie podía decir que hacía magia, y la mujer podría restregarle su título universitario en medicina y sus múltiples másteres a quien se atreviera a sugerirlo, había algo místico en ella. Algo que se transmitía de sanador en sanador y estaba envuelto de manera intrínseca en el tejido que conformaba la manada.

Los Colmilloscuro éramos parte de la sanadora, y la sanadora, de los Colmilloscuro. Indivisibles e indispensables entre sí. Si una manada gozaba de un sanador saludable y sólido, la manada también lo sería.

Lo primero que hizo la mujer tras soltar su botiquín portátil en el suelo fue abrazarme. La apreté contra mí e inspiré hondo, tragándome su aroma a lavanda y sus feromonas calmantes naturales. Uno de los vínculos más fuertes del alfa se producía con el sanador. Inaya llevaba en el cargo desde que mi madre era alfa, habían sido grandes amigas y la ayudó en su camino como líder. Y, cuando falleció, permaneció a mi lado como un faro inquebrantable al que siempre podía acudir. Incluso cuando todo lo que hice fue huir como un cobarde.

La mujer me palmeó la mejilla.

—Tú estás bien anclado. ¿Quién necesita ayuda?

Abrí la puerta del Wrangler. Había acostado a Faye en los asientos traseros. Inaya frunció el ceño en cuanto la vio.

Ese simple gesto me alarmó.

—¿Qué ocurre?

Había revisado el pulso de la chica decenas de veces, inquieto por la sangre seca alrededor de su nariz, las profundas ojeras y el hecho de que parecía haber perdido peso desde la última vez que la había visto. Y en aquel momento no le había sobrado ni un gramo.

—Sin merodear como una mosca. Déjame hacer mi trabajo.

Fabian esbozó una sonrisilla. Le encantaba que los ancianos y la sanadora se tomaran a pitorreo la jerarquía.

—Ve a calmar a Summer —le gruñí—. Su amiga tiene que aparecer antes de que amanezca y la frontera se llene de policías.

Fabian me guiñó un ojo.

—Sí, alfa.

Tras una evaluación médica inicial (pulso, tensión, frecuencia respiratoria), Inaya hizo aquello que llevaba a todos a pensar que los sanadores eran mucho más que profesionales con título: colocó la mano en la mejilla de Faye y cerró los ojos.

Un minuto más tarde, el jaguar estaba arañando para salir y no pude aguantar más el silencio.

—Dijo que no podíamos llevarla a la guarida. Que nos pondría en peligro. Ya te he contado su comportamiento previo y estoy seguro de que Landon te dio su versión sobre lo que le ocurrió en la mano. Y Summer ha dicho...

Inaya abrió los ojos y retrocedió.

—Ayúdame a darle la vuelta.

Lo acaté sin cuestionar. Inaya subió la camiseta de Faye y tuve que apartar el rostro al ver cómo se le marcaban los huesos de la espalda, pinchando la piel. La sanadora la palpó aquí y allá hasta que se detuvo en la parte baja de la columna.

—Diosa luna —susurró horrorizada.

—¿Qué?

—¿Cuál es el refugio más cercano?

Pensé a toda velocidad.

—El de Kwetana Springs, a unos tres kilómetros.

—Hay que trasladarla allí de inmediato.

—Inaya. —Tomé a la mujer del brazo. Mi bestia estaba histérica y ya no podía distinguir las razones detrás de mi nerviosismo. La noche había sido una puta locura, pero aquel desasosiego me sorprendía incluso a mí y había comenzado cuando había visto a Faye sangrando junto a Summer—. ¿Qué le pasa?

—Su estado general es grave, pero eso no es lo más preocupante. Tiene algo artificial implantado en la columna. —Sentí que me tiraban un balde de agua helada por encima—. Algo que emite ondas que solo había percibido en tecnologías avanzadas, nunca en personas.

Apreté las manos en puños. Joder, ¿qué estaba pasando aquella noche?

—¿Un chip?

La mujer contempló a la chica con lástima.

—Es posible.

«Déjame aquí... U os pondré en peligro. No hay... no hay tiempo».

Si Faye lo sabía, había intentado no exponernos a lo que fuera que hiciera ese aparato. ¿Transmitir información? ¿Recibirla?

De pronto, recordé las palabras del taxista humano que la había llevado hasta Landon’s.

«Me hizo prometer que estaría de regreso en menos de tres horas. Parecía... Parecía muy importante para ella».

Mierda. Debería trasladarla a las afueras de Willamette, junto con las chicas humanas y el menor fallecido, y que las autoridades se encargaran. Nada encajaba y la prioridad siempre era la seguridad de la manada.

El jaguar rugió ante la mera perspectiva de perderla de vista.

«Para mí no hay diferencia entre tu especie y la mía. Tenemos el mismo derecho a vivir y ser protegidos».

Dejé que el instinto se hiciera cargo; él nunca me había fallado. Me incliné dentro del coche y la tomé en brazos por segunda vez esa noche. Su aroma, esa mezcla abrumadora de ámbar y cedro, se me coló tan profundo que incluso el jaguar se relamió. Notar de nuevo su peso tan liviano me indignó.

—Acortaré por el bosque con ella. Que Micah o Juniper te lleven con tu equipo en el coche.

Inaya recogió su botiquín.

—Te seguiré.

—No voy a reducir la marcha.

La mujer enarcó una ceja.

—¿Quién te lo ha pedido?

Fabian nos vio y se acercó.

—Yo la llevaré. Tú deberías qued...

Giré con Faye en mis brazos incluso antes de que mi amigo hubiera extendido las manos. Le mostré los incisivos y gruñí por lo bajo.

Todos a mi alrededor se quedaron inmóviles. Reconocían el sonido. Un depredador solo gruñía de esa manera para transmitir un mensaje claro, uno que cualquier animal podía comprender.

Sentí el peso de todas las miradas y me forcé a respirar. A tranquilizarme. Joder, me sentía...

—Yo la llevo —musité con voz ronca—. Encárgate de todo, por favor.

Fabian me observó estrechamente unos segundos, pero acabó asintiendo con una sonrisa incrédula.

—Claro.
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Summer estaba al borde de la histeria cuando las primeras luces del alba se derramaron sobre Willamette, tiñendo las copas de los árboles y las cimas de las montañas de lila, melocotón y dorado.

Aquello no tenía sentido. ¿Cómo podía la naturaleza brindarles un amanecer tan hermoso después de lo sucedido?

Noon estaba sentada a su lado y la tenía agarrada con fuerza. Sus padres habían intentado convencerla de que durmiera, o que al menos descansara en casa, pero no habían conseguido sacarla del salón principal de la guarida. No se movería hasta que algún guardián llamara o apareciera con la noticia de que habían encontrado a Amanda y que estaba bien.

Recordó cómo habían trasladado a Milo, al que apenas había conocido unas horas, en una bolsa negra. Habían estado cantando juntos, se había reído y había sido el encargado de llevar las velas para Amanda.

Su amiga no había llegado a soplarlas.

—Ay, Diosa... —gimoteó, inclinándose hacia delante.

Su hermana la abrazó y Summer inspiró hondo. Habían tenido el mismo aroma hasta cerca de los siete años, cuando la diferencia entre sus personalidades se había empezado a consolidar. Entonces Summer había adoptado notas más especiadas, como a canela, mientras que Noon se había suavizado hacia los cítricos. Siempre olía a una mezcla de bergamota y peonía que hacía que Summer sintiera un cosquilleo en el ombligo. La hacía saber que estaba a salvo.

—Todo saldrá bien.

—Si no aparece... —sollozó—. Venían a por nosotros. Venían a por Johnny y a por mí, y todo por escaparnos y estar donde no debíamos. Oí que disparaban a Milo, ¿sabes? Johnny salió corriendo, pero...

El toque de Noon se volvió más firme.

—Que unos desalmados os atacaran no es culpa tuya, Summer. Fue una casualidad de mierda.

Quiso creerla, pero la culpabilidad la estaba carcomiendo por dentro. Tendría que haber corrido detrás de Amanda. Conocía el bosque, podrían haberse escondido juntas. Dios, podría haber hecho tantas cosas distintas...

Permanecieron juntas hasta que les llegó el sonido de unos pasos rápidos y pesados aplastando la gravilla del exterior. La puerta del gran edificio de madera se abrió y apareció Micah, seguido de Willard, el propio Johnny y Grant, el padre de las mellizas. Todos los pumas adultos disponibles habían sido convocados durante la madrugada para peinar el bosque en busca de la humana que faltaba.

Summer se irguió, esperanzada, y cruzó miradas con Micah. Ni siquiera vio sus cicatrices, solo sus ojos azules bajo el revuelto flequillo castaño. El beta de la manada se limitó a exhalar. El estómago de la muchacha se desplomó.

Fue su padre quien hincó una rodilla frente al sofá en el que estaban sentadas.

—Encontramos su rastro a unos tres kilómetros del mirador. Corrió bastante antes de detenerse, creemos que a descansar. Allí aparecieron más huellas. —Summer empezó a quedarse fría fría fría, incluso con su melliza a un lado y su padre tomándola de las manos—. Había más cazadores y parece que se toparon con ella. Por el dardo que encontramos, la sedaron y la llevaron hasta un automóvil que tenían en el límite de nuestro territorio. Juniper ya está trabajando en las cámaras de la zona, intentando localizarlo para averiguar su matrícula, su ruta, cualquier cosa que...

Summer se observó los dedos, entrelazados con los de su padre. Todavía tenía tierra y sangre debajo de las uñas. Cuando se duchara, desaparecerían.

Como su mejor amiga.
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Por mucho que nos duela admitirlo, los cambiaformas son superiores a nosotros, y no me refiero solo a sus aspectos físicos. Su sentido de comunidad y apego nos da mil vueltas. Quitando a un porcentaje mínimo de solitarios (y rogues), cualquier morfo se cortaría una mano antes de hacer daño a un compañero de manada sin un motivo de peso. Y eso es mucho más de lo que podemos decir los humanos.

Etomorfóloga JIMENA WALSH,
pionera en Etomorfología Social

Inaya se quitó los guantes de látex y los tiró en el botiquín con fuerza. Un gesto agresivo que la sanadora rara vez mostraba.

—No es... —Sulfurada, buscó las palabras—. Nunca había visto algo así.

—Cuéntamelo todo —le pedí—. Y no omitas nada, por favor.

Había ido y venido durante toda la noche al refugio, saliendo siempre que no me quedaba otro remedio. Ya hacía rato que el sol se había levantado y la noticia de que un humano de quince años había muerto cerca del territorio de los Colmilloscuro y los Tierrasangre ya corría como la pólvora por todo Oregón. Muchos medios omitían la causa de la muerte: dos disparos casi a quemarropa.

Era más sensacionalista insinuar que un puma o un oso se habían divertido quitándole la vida a un adolescente.

Tenía llamadas y correos importantes en espera. Micah se estaba encargando de lo prioritario, pero había conversaciones que debía tener como alfa. Por ejemplo, con la histérica alcaldesa de Corvallis y la cabreadísima presidenta del Consejo Nacional de Cambiaformas. Por no hablar de la policía estatal y los rangers. Ah, y seguro que los Tierrasangre querrían saber qué cojones había sucedido y por qué iban a ser el foco mediático de nuevo.

Contábamos con pruebas suficientes para defendernos, pero muchos utilizarían la muerte de un inocente para hacer política antimorfos.

Cada vez que había salido del refugio, me había dicho a mí mismo que no tenía que volver corriendo. Que a ella la estaban atendiendo y la desazón de mi interior se debía a toda la mierda que había ocurrido en pocas horas.

Luego me encontraba bajando las escaleras del refugio y recorriendo los interiores revestidos de roble hasta la habitación en la que la habíamos instalado. Los Colmilloscuro poseíamos más de una veintena de refugios como aquel distribuidos por todo el territorio, y todos los miembros de la manada conocían sus ubicaciones y las contraseñas de acceso. Tenían más de ciento cincuenta años, pero se habían ido modernizando con el paso del tiempo.

El hormigón se había cubierto de madera para mantener una estética cálida, se habían instalado sistemas de refuerzo acústico, las puertas estaban camufladas y todos los módulos interiores poseían lo necesario para emergencias: comida no perecedera, tanques de agua filtrada, una enfermería, zonas de descanso, una pequeña armería y una salida secundaria.

Faye estaba en la habitación junto a la enfermería, en una cama más cómoda que la camilla quirúrgica. No tenía heridas abiertas ni nada que, en un principio, hiciera peligrar su vida. Inaya había sido clara al respecto. Pero la mujer llevaba horas examinándola a conciencia. Había cambiado la ropa de Faye por un pijama prestado para facilitar su trabajo.

Ahora que había terminado, parecía... frustrada. La congoja brillaba en sus ojos azules.

—Tiene síntomas de deshidratación y desnutrición, y su cuerpo ha sido... Ven a verlo tú mismo.

Me sostuve las manos a la espalda con fuerza mientras Inaya me mostraba toda clase de heridas y marcas en el cuerpo de Faye (respetando su intimidad). Eran tantas que sentí náuseas amargas subiéndome por la garganta. Había visto cadáveres. Había matado por mi manada.

Pero aquello...

Faye tenía cicatrices rectas en la base del cráneo y detrás de las orejas que Inaya aventuró que se debían a exploraciones neurológicas. Puntos redondeados escondidos en el cuero cabelludo, señal de que le habían colocado electrodos repetidamente y le habían generado quemaduras. Marcas de restricción en muñecas y tobillos convertidas en callosidades.

Cuando le descubrió los muslos, llenos de punciones para extraer tejido y ulceraciones recientes, no pude soportarlo más. Sabía que el jaguar se me estaba asomando a los ojos, iracundo.

Quería salir y cazar.

—La cicatriz sobre el chip es reciente. Sospecho que estas otras marcas —señaló una en el antebrazo y otra en el abdomen— corresponden a intentos anteriores. Por los desgarros... parece que ella misma se lo arrancó. De ahí que escogieran esta zona de la columna a la que no tiene fácil acceso.

Había intentado quitarse el chip. Se había cortado y hurgado en su propia carne para extirpárselo y, al imaginármelo, sentí una fiera satisfacción. Se había defendido como había podido.

Inaya se sentó al borde de la cama.

—¿Quieres que te sea sincera? Esta chica es una cobaya humana. Quienquiera que sea, la han tratado como a un trozo de carne y no puedo ni imaginar... —Se detuvo a suspirar trémula—. Es muy joven y hay heridas que tienen más de diez años. Esto es una bestialidad.

Asentí despacio mientras pensaba una sola cosa:

«Averiguaré quién lo hizo.

»Lo cazaré, lo torturaré y lo mataré.

»Y luego se lo traeré y lo pondré a sus pies».

Me incliné y cogí las botas que había llevado puestas. Eran demasiado pequeñas para sus pies. Con las heridas y callos propios de una bailarina, ¿cómo había aguantado el dolor de caminar con ellas?

Para no alarmar a Inaya con más violencia, acaricié el cuero desgastado y pregunté con fingida calma:

—¿Qué es exactamente el dispositivo en su espalda?

—Juniper traerá el equipo necesario para escanearlo, pero este no es mi campo. Dadas las circunstancias...

—No lo digas.

—... sugiero que llames a Lachlan Northwood. Bjorn es neurocirujano y se especializó en ingeniería biomédica.

Maldije por lo bajo.

—Joder.

Impertérrita, Inaya me miró de frente como solo su cargo de sanadora le permitía.

—Llegados a este punto, debo aclarar algo importante: mi ética como médica no me permite no brindarle toda la ayuda posible a esta chica, independientemente de su especie. Pero la seguridad de la manada está por encima de todo y necesito que valores con detenimiento hasta dónde quieres llegar.

—Se quedará aquí —respondí casi sin pensar. El jaguar ronroneó, de acuerdo—. El dispositivo no emitirá ni recibirá señales aquí dentro y tiene explicaciones que dar cuando se recupere.

—No sabemos quién le ha hecho esto. ¿Y si tiene familia o alguien que la esté buscando?

La voz de Juniper se nos unió.

—Lo dudo. —La guardiana se acercó con el cabello lila enroscado en lo alto de la cabeza y el aspecto de alguien que no ha pegado ojo en más de veinticuatro horas. Observó a Faye a través de la puerta abierta con una expresión rara—. Ya sé quién es. Y no os lo vais a creer.

Contuve el aliento y solté las botas.

—Habla.

—Se llama Faye Kovalenko. La mismísima hija de Valentin Kovalenko.

—Pero...

—Lo sé. La ha estado ocultando.

Joder. Miré con una mezcla de comprensión, euforia y espanto a la chica inconsciente, como si...

Ahora todo cobraba sentido.

Tenía en mi territorio a la hija del hombre que había asesinado a mi madre, y había resultado ser...

Juniper me acarició la espalda.

—Es esa niña, Rem. La has encontrado.
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F-04 está empezando a mostrarse inmune a los sueros y sedantes. Comunico aumento de dosis.

RAVENA MOREAU,
e-mail interno de Black Edge de hace varios años

Quise despertar en múltiples ocasiones. Cada vez que rascaba la superficie de la conciencia, una cortina semitransparente tras la que oía voces y veía sombras moverse, algo tiraba de mí hacia el fondo de nuevo.

Estaba exhausta. Más que eso, incluso.

Una de las veces conseguí gemir incoherencias. La voz calmada y suave de una mujer me contestó:

—Todo está bien. Descansa. No hace falta que te muevas.

Noté algo fresco en la mejilla y la sensación se derramó en mis huesos ardientes, en mis entrañas y en mi corazón. Así que le hice caso y descansé.

En cierto momento me encogí en posición fetal, incómoda. No estaba en la bañera. En cuanto tuviera fuerzas, me levantaría e iría al baño. Odiaba la esponjosidad debajo de mí.

—Le está bajando demasiado la temperatura. Necesitamos... —la voz de la mujer pareció alejarse—... porque está diseñado para morfos. Y nosotros toleramos mucho mejor el frío.

—Yo lo haré. La haré entrar en calor.

Todas mis terminaciones nerviosas se erizaron al escuchar esa voz. Aplasté la mano contra la cortina, revitalizada... pero me agoté al momento.

Varias voces protestaron.

—No creo que...

—¿... lo mejor que se te ocurre?

—... descubrirlo.

Pero él se impuso. Empleó el tono que le había escuchado en el estudio de baile: tajante, fiero. Uno que no admitía discusiones.

—Dejadnos solos. Pasaré la noche aquí. —Luego, su voz se templó un pelín—. Todos necesitamos descansar. Ahora mismo no hay ninguna amenaza, solo papeleo y gente estresada. Venga.

—Controla la zona de la espalda alrededor del chip —dijo la mujer—. Sigue demasiado caliente para mi gusto.

Lo siguiente que supe fue que un cuerpo grande, duro y cálido se colocaba a mi espalda. Me rodeó de tibieza, penetrándome tanto la piel como mi alma marchitada. Se me escapó un suspiro y luché por darme la vuelta. Me ayudaron unas manos gentiles y pacientes, hasta que encajé la cabeza en un hueco que parecía hecho para mí y un tambor fuerte y constante me arrulló como la mejor canción del mundo.

Aquello era un salto de calidad respecto al cojín.

La cortina se descorrió lo suficiente para que abriera los párpados. Un par de ojos, verdes y brillantes, tan bellos como salvajes, me observaban con atención. Estaban rodeados de líneas negras. Dio un ligero respingo y pensé que habría vuelto a desintegrar las lentillas y lo había asustado... Pero daba igual, porque aquello era un sueño.

De lo contrario, él estaría apartándose con espanto y no contemplándome como si acabara de descubrir la octava maravilla del mundo.

«Sí, es un sueño. 

»La enfermedad finalmente ha terminado conmigo o el chip me ha frito la médula como mi padre dijo que haría si me alejaba. 

»Fuera una cosa u otra, estoy muerta y... no está mal.

»Siempre que Remi Callahan me abrace como si no le importara que esté rota».

Me acurruqué pegada al latido de su corazón y la cortina se cerró de nuevo.
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El sanador de una manada es la máxima expresión del estatus de cuidador. Su alma está tan llena de amor y bondad que sobrepasa cualquier jerarquía en pos del bienestar común. Se han dado casos de sanadores que han mostrado los dientes a sus alfas y estos han retrocedido.

Compendio sobre cambiaformas Mis días entre ellos,
de la etomorfóloga JIMENA WALSH

Pasé en vela el día y la noche siguientes al ataque. No me importó. No existía un mundo en el que me hubiera podido ir a casa a descansar dejando a Faye allí, ni sola ni con Inaya. No después de todo lo que había averiguado sobre ella.

Debería llenarme de rabia y dolor cuando la miraba.

Debería recordar aquella noche en la que mi vida había cambiado para siempre, en la que todo lo que entendía y sabía se había roto en mil pedazos. Tenía once años y el pensamiento mágico de que mi madre estaría conmigo para siempre. Que sería la primera persona en verme la marca cuando pasara por el ritual, que la haría sentir orgullosa con mi entrenamiento y podría seguir la estela de sus pasos durante muchos muchos años antes de sustituirla al mando de los Colmilloscuro.

Todas esas perspectivas infantiles se evaporaron junto con el sonido de un disparo catorce años atrás.

Así que averiguar que Faye era la hija de Kovalenko debería haberme provocado deseos de venganza. La vida de ese hombre, que siguiera respirando, era uno de mis mayores martirios y algo que me había llevado años asimilar.

Que el caso de la muerte de mi madre se hubiera cerrado como defensa propia por invasión de propiedad me había llenado de tanto tormento que había tenido que irme a vivir a Nunavut con nuestros familiares espirituales.

Había tardado siete putos años en volver y había sido necesario que Micah, Fabian y Juniper cruzaran la tundra y el hielo marino para encontrarme y convencerme.

Valentin Kovalenko me había partido en dos y, si era consciente, era probable que se regodeara en ello. Odiaba a los cambiaformas por nuestra mera existencia y lideraba abiertamente una organización política en nuestra contra. Gran parte de los beneficios de su empresa, Vireon Corp, se destinaban a causas antimorfos. Habíamos ocultado que el jaguar asesinado era la mismísima alfa de los Colmilloscuro; no era una noticia que nos interesara que trascendiera y tampoco habría servido de nada. Eso solo lo regocijaría más y para nuestros enemigos sería una muestra de debilidad.

Así que habíamos exigido su cuerpo, que por poco se había tirado a la basura, y habíamos tenido que retirarnos llenos de rencor.

Los Colmilloscuro sospechábamos que Kovalenko estaba metido en más mierda, pero no habíamos logrado encontrar pruebas de ello. Así que tener a su hija secreta en mis garras, en mi territorio y a mi merced podría haber sido glorioso.

De no ser porque era ella.

La hermosa niña del pijama de flores. La que se había sentado a hablar conmigo, haciendo que mi jaguar se sintiera cautivado hasta un punto delirante. Hasta aquel momento había conocido humanos. Había estudiado y jugado con ellos, pero nunca había sentido tanta fascinación por uno.

Ahora comprendía mi reacción hacia ella en el taxi y por qué me había costado tanto mantener las distancias en el estudio de baile, hasta el punto de robarle una prenda. Como cachorro, la pituitaria no había estado del todo desarrollada y mi memoria y lenguaje olfativos eran limitados. El olor de la niña me había alucinado, pero no había sido capaz de guardarlo. Y aunque recordaba vagamente su apariencia (pelo oscuro, sonrisa amplia), la niña de entonces no tenía nada que ver con la mujer de ahora.

Faye se removió y me quedé muy quieto, dejando que me usara como almohada y se nutriera del piel con piel. En cuanto nos habíamos quedado solos me había despojado de la camiseta. Si eso hería su sensibilidad, me daba igual. La prioridad era que le subiera la temperatura y se mantuviera estable.

Tragué saliva cuando la mano se le deslizó por mi estómago y estiró más la pierna que me había echado por encima. Si su rodilla subía un poco más podía tener problemas. Ella era guapísima y a esas alturas estaba borracho de su olor. A mi instinto no le importaba que estuviera herida; los cambiaformas depredadores éramos tremendamente sexuales. Y sentía bien a Faye allí, en mis brazos, junto a mí.

Después de tanto tiempo...

Al menos ahora sabía por qué no la había encontrado cuando había querido averiguar qué había sido de la niña. Valentin Kovalenko y sus empleados habían declarado que no había habido ninguna niña en el jardín.

Si la policía lo había investigado (cosa que dudaba, teniendo en cuenta los contactos de ese hombre), no había encontrado nada. Kovalenko estaba soltero y sin hijos, y la descripción que yo había dado no coincidía con la hija de nadie del servicio ni de los vecinos más próximos.

La niña se había convertido en un fantasma y, teniendo en cuenta todo lo que había pasado aquella noche, había llegado a pensar que me la había imaginado. Que no existían humanas tan amables ni que olieran tan bien a las que se las tragaba la tierra.

Pero ella siempre había estado allí. Sufriendo. Escondida por razones que me juré que averiguaría y con un cambio en los ojos muy peculiar. De pequeña ambos habían sido marrones, pero ahora uno era azul y le ocurría algo raro a la pupila. Lo había comentado con Inaya y me había asegurado que no había detectado nada de lo que preocuparse. Era extraño, sí, pero poco importante teniendo en cuenta todo lo demás.

Y, en mi opinión, no la hacía sino más interesante.

Faye suspiró y rodó, alejándose. Mis brazos la capturaron inmediatamente. Empezó a protestar por lo bajo, pero era obvio que estaba medio dormida.

Le aparté el pelo, enredado y sudoroso, de la cara.

Joder, qué bonita era.

—Shhh, tranquila. Estás a salvo.

Ella continuó murmurando y me escaló sobre el cuerpo. El corazón empezó a retumbarme con fuerza. Se me salieron un poco las garras y maldije entre dientes. No era suficiente para arañarla, pero era una muestra de descontrol.

Cuando sentí sus labios en el cuello se me pusieron los nervios de punta. No me emocioné pensando que me estaba besando; ella parecía poco consciente de lo que estaba haciendo.

—Vas a tener que hablar más claro.

—No en la cama —musitó ella al final. Sacudió los brazos y las piernas, obligándome a esquivar sus patadas accidentales—. Aquí no. Sácame.

—De acuerdo, florecilla. Tranquila. —Con ella alzada, salí de la cama. Si mis guardianes o Inaya vieran cómo obedecía sus órdenes sin rechistar, se escandalizarían. Y luego empezarían a teorizar—. Ya no hay cama. Pero debes descansar.

Ella suspiró aliviada. Podía escuchar el latido de su corazón; su aroma se había teñido de estrés y un leve pánico.

—Al suelo. Necesito...

Se quedó dormida un momento. Le rocé la frente con la nariz.

—Dímelo. Dime qué necesitas.

—Algo sólido. Algo que me haga sentir... que soy real.

Tuve el deseo repentino de destrozar algo.

—Eres real, Faye.

Frunció los labios como si fuera a protestar, pero se rindió.

—Qué más da, he estirado la pata.

Su tono melindroso me sorprendió tanto que tuve que morderme los labios para no sonreír.

—Estás muy viva. Real y viva.

Me bufó en la cara y volvió a dormirse. En contra de mi buen juicio, la coloqué en el suelo con sumo cuidado, junto a la pared, y luego me acosté a su lado. Como si ya fuera una rutina, me abrazó y me apoyó la cabeza en el hombro, acomodándose como un gatito satisfecho. Feliz de haber abandonado una cama caliente y agradable.

—¿A que el suelo es genial? —farfulló.

Para mí, que tenía huesos flexibles, sí, aunque me costaba creer que fuera bueno para su fisionomía humana. Emití un murmullo que pareció complacerla. Al cabo de un rato, su respiración se profundizó y su pulso se estabilizó de nuevo. Saqué del bolsillo el termómetro infrarrojo que me había dado Inaya y comprobé la temperatura de Faye por enésima vez. Mucho mejor. Sin embargo, el área alrededor del chip continuaba caliente.

Cuando ella se dio la vuelta y me encajó el trasero contra la pelvis, miré la pared fijamente y decidí que era un buen momento para recordar qué pasaba con mi polla y mis huevos cada vez que quería mear en Nunavut a menos treinta grados.
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Al día siguiente, en medio de una cabezada por puro agotamiento, me despertaron los pasos de Inaya acercándose. La sanadora abrió la puerta despacio y se quedó blanca al descubrirnos en el suelo. Si pudiera, estaba seguro de que me pondría sobre las rodillas para darme unos azotes por no seguir sus instrucciones.

—Bjorn está aquí —me informó asesinándome con la mirada—. Ha llegado con dos guardianes de los Tierrasangre.

Tuve un cuidado excepcional al apartarme. Comprobé que ella continuaba bien dormida antes de salir.

Recibí al sanador de la manada que compartía la otra mitad de Willamette en el exterior del refugio. No era ideal que los osos supieran dónde se encontraba uno de nuestros lugares seguros, pero no quedaba otro remedio. La piel alrededor del chip había terminado ardiendo, inflamada, y había adoptado un tono carmesí preocupante. Inaya había determinado que se estaba infectando.

Bjorn estaba flanqueado por dos guardianes inmensos, Roderick y Gaia. Pertenecían al círculo del alfa Lachlan; de hecho, Roderick era su beta. Por suerte, el sanador de los Tierrasangre era un hombre lozano y de carácter afable, en la cuarentena. Su cuerpo era el doble de ancho que el mío, con manos como palas de remo, ojos amables y una poblada barba castaña.

El ambiente tirante se convirtió en un cable de alta tensión cuando Juniper y Micah aparecieron de entre los árboles y se posicionaron a mis lados. Micah me susurró algo que me hizo suspirar.

«Putos osos».

—Voy a obviar el hecho de que tus gatos nos han estado siguiendo de rama en rama y que hay, al menos, cinco observándonos ahora mismo —fue el saludo seco de Roderick.

Ese capullo de ciento cuarenta kilos me había dado una patada en el culo en mi primer día como alfa de los Colmilloscuro. A cambio, yo le había pintado un ojo de un precioso color morado.

Sonreí.

—Genial. Entonces yo también obviaré el hecho de que hace cuatro horas, poco después de nuestra llamada, tres osos se colaron en mi territorio por el noroeste y están apostados a nuestro alrededor aguantando la respiración para no ser detectados.

—Mierda —susurró Gaia.

Bjorn extendió la mano.

—Os lo dije. Pagad.

La tensión se rompió automáticamente cuando el dinero empezó a pasar de mano en mano. Una vez recaudadas sus ganancias, el sanador se me acercó. Aunque Micah y Juniper permanecieron alertas, ninguno se atrevió a detenerlo.

Los sanadores eran los únicos miembros de las manadas con inmunidad diplomática y los muy cabrones lo sabían y se aprovechaban.

—Cuanto antes me ponga manos a la obra, antes podremos dejar atrás este reencuentro tan emotivo —dijo el hombre—. ¿Vamos?

Hice un gesto a mis guardianes para que se apartaran y, un segundo más tarde, Bjorn me había arrastrado hacia él. Literalmente me dio un abrazo de oso en el que le besé los pectorales y me sacó todo el aire de los pulmones.

—Me alegro de verte, muchacho. ¡Mírate! Tienes veinticinco ya, ¿no? Como mi Brigid. Sigue estando soltera, ¿sabes?

Varios osos y pumas fingieron arcadas, incluso los que supuestamente estaban «ocultos».

Roderick nos observó con asco.

—Qué poco quieres a tu hija. A este gato apenas le cuelgan los testículos.

Estaba seguro de que mis huevos estaban donde debían, pero no pensaba discutirlo con ellos.

Asegurado el perímetro y las intenciones de todos, Bjorn y yo entramos al refugio.

—Bonita cueva para hibernar —comentó el oso—. Un infierno para los gatos, seguro.

No era lo que más nos gustaba, no. Los felinos preferíamos con creces el aire libre y las alturas.

Inaya saludó a Bjorn con educación, pero este no la abrazó como había hecho conmigo. Entre sanadores, el de mayor edad siempre tenía mayor rango y se le confería un trato especial.

La mujer señaló hacia la enfermería.

—La he colocado en la camilla. Sigue dormida, aunque a veces murmura cosas.

Intenté no molestarme porque Inaya hubiera movido a Faye sin mi permiso. Conocía la emoción que me recorría el cuerpo en esos momentos y solo significaba problemas: posesividad. Era inapropiada y peligrosa para un alfa. Mis instintos dominantes siempre me animaban a hacerme con el control de todo y tenía que esforzarme por no cruzar los límites.

Que llevara varios días durmiendo con ella no ayudaba.

Ya habíamos informado a Bjorn por teléfono de todo lo que sabíamos sobre Faye y por qué necesitábamos su ayuda. Habría preferido no hacerlo, pero no se debía ocultar a un sanador datos que pudieran ser cruciales para tratar a los enfermos.

Incluso así, el oso se mostró visiblemente horrorizado al ver por sí mismo el estado de Faye y el pequeño bulto en su espalda.

—No tiene buena pinta, no.

Se arremangó y se puso en marcha con presteza. Traía su propio equipo, aparatos con los que los Colmilloscuro no contábamos porque no poseíamos sanadores con las titulaciones de Bjorn.

Tras comprobar que el chip en la columna era el único implante en el cuerpo de Faye, le colocó algo parecido a unos cascos para escuchar música.

Reaccioné de inmediato cuando ella emitió un leve quejido.

—Ten cuidado.

Bjorn enarcó una ceja.

—Es completamente indoloro. Se trata de un electroencefalograma combinado con un espectroscopio. Necesito medir con precisión su actividad cerebral.

Asentí con rigidez, pero no aparté la vista del rostro de Faye para detectar el más mínimo gesto. Notaba la mirada inquisitiva de Inaya, sin duda preguntándose una vez más por qué estaba actuando de aquella manera.

«Ojalá lo supiera».

Bjorn estudió los resultados de los escáneres en su portátil. Una expresión cruzó por su rostro, pero fue tan fugaz que no me dio tiempo a interpretarla bien. ¿Sorpresa? Olisqueé, buscando algo que delatara los pensamientos del oso. El problema era que eran mucho mejores ocultando sus emociones que los humanos.

—¿Todo bien? —pregunté.

El hombre tardó un poco en contestar.

—Dices que sabía lo del ataque en el mirador y que puede sostenerte la mirada, ¿no?

—Así es.

—Mmm... La hija de Kovalenko, nada menos... —murmuró.

Hizo varias pruebas rápidas más, las últimas en torno al chip. Su expresión era severa cuando nos mostró la imagen resultante del ultrasonido. No entendía una mierda de lo que veía más allá del objeto redondeado que no debería estar pegado ahí.

—Hay una falla térmica peligrosa —explicó Bjorn—. Puede ser porque el dispositivo se haya estropeado al recibir un golpe o algo así. Pero, teniendo en cuenta lo que me habéis contado, parece alguna clase de medida de control.

Me aferré al borde de la mesa de examen.

—¿Crees que ha sido diseñado para que se caliente en determinadas circunstancias?

—Si lleva aquí varios días y la función del chip era controlarla de algún modo, sí. Es posible que al estar desconectado de su red madre haya empezado un proceso de autodestrucción. El calor ha generado abscesos aquí, ¿lo veis? Es esta sombra entre la piel y el chip.

—¿El chip liberaría toxinas en su organismo al calentarse? —preguntó Inaya.

—Sí. Puedo hacer una extracción para comprobarlo, pero la conclusión es la misma: hay que sacarlo inmediatamente.

Solté una maldición por lo bajo. Era lo que me estaba temiendo. Si dependiera solo de mí ya se lo habríamos quitado, pero...

Faye estaba dormida, vulnerable. Llena de toda clase de cicatrices y murmurando cosas terribles en sueños que me habían hecho parpadear con fuerza.

—No quiero hacerlo sin su consentimiento.

Bjorn respondió con una claridad tajante.

—Me temo que no queda más remedio. Las intervenciones de urgencia son así, no siempre se puede contar con el beneplácito de los pacientes. Podría despertar dentro de un rato como tardar varios días más. ¿De veras queréis arriesgaros a que ese chisme la envenene o explote dentro de ella?

Joder. No, por supuesto que no. Detestaba tener que tomar esa decisión.

Inaya me tocó el brazo. Sabía lo que significaba.

—Adelante —gruñí.

Bjorn me palmeó la espalda.

—Ya le pedirás disculpas cuando despierte recuperada y libre. Estoy seguro de que lo entenderá. Inaya, me vendrán bien un par de manos extra, si no te importa.

Me sentí completamente inútil mientras los dos sanadores preparaban a Faye para la operación y hablaban en su propio idioma. Me concentré en que iban a ayudarla. Se lo explicaría todo cuando despertara.
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Dominic Drummond estaba sudando a mares. Cuando el NeuroTrace se actualizó y arrojó los datos, la cabeza le dio vueltas.

Se giró hacia las dos personas que tenía detrás. Apenas fue capaz de mirar a los ojos al hombre de la derecha: Valentin Kovalenko. Era la segunda vez que lo veía en su vida. En ambas ocasiones su visita se había debido al chip rastreador de F-04. Es decir, Faye. La hija secreta a la que ese hombre torturaba de formas innombrables.

No debería haberla ayudado. No debería haber modificado el programa para ampliar los intervalos de tiempo de emisión de la geolocalización, ni mucho menos construirle un comunicador de malla cifrada. Ella le había prometido que nunca haría saltar ninguna alerta, pero, Dios, solo era una muchacha.

Se había dejado llevar por su mirada triste y ahora...

El señor Kovalenko enarcó una ceja.

—¿Entonces?

—L-la señal se interrumpió hacia la medianoche de hace dos días. Ayer era mi d-día de salida, así que...

—Por supuesto. No pretendo que mis empleados no descansen. Ahora bien, esto me hace preguntarme: ¿por qué no me llegó la notificación de la señal interrumpida? —Se sacó un móvil del interior del traje color granate y se lo mostró—. Creía que yo recibía los datos de tu programa en tiempo real.

«Porque deshabilité la función para soltar un poco la soga alrededor del cuello de tu hija.

»Soy imbécil. Completamente imbécil».

—Ha debido producirse un fallo, sin duda. Lo revisaré. —Dio un paso atrás y chocó con su propio escritorio—. Enmendaré mi error.

Una sonrisa divertida curvó los labios de su jefe, estirándole la barba de chivo. A su lado, su fiel secretario y guardaespaldas, Ivan Demidov, resopló ligeramente. Le pasaba algo extraño en el rostro. Si le preguntaran, Dominic diría que al hombre le había dado un ictus por la forma en que el mentón y la mejilla le caían, con los nervios paralizados.

—De eso estoy seguro, doctor —confirmó el señor Kovalenko—. Muéstrame la última localización registrada de mi hija.

Los dedos de Dominic volaron sobre el teclado.

—Aquí. En el bosque de Willamette, en un área neutral que no pertenece a ninguna de las manadas.

Valentin hizo un gesto con la mano y alguien que había estado observando desde el rincón se acercó. La doctora Moreau escrutó la pantalla.

—Sí. Coincide con el punto en el que intervinimos. Esto de aquí es el viejo mirador de incendios.

—Interesante —murmuró Kovalenko. A Dominic se le cortó la respiración—. Quiero ver el historial de ubicaciones.

Se echó a temblar y literalmente necesitó cuatro intentos para hacer clic en la pestaña correcta. Cuando los códigos se desplegaron, ya sabía lo que su jefe iba a ver. Y lo que significaba.

—Vaya, parece que la localización anterior de mi hija fue en mi casa. ¿Cómo pudo llegar en apenas cinco minutos de un lugar a otro? —preguntó con falsa afectación—. Ah, no. No lo hizo. El chip estaba emitiendo su ubicación cada tres horas. Tres horas, en lugar de cinco minutos. Otro fallo, ¿verdad, Dominic?

El doctor tuvo que apoyarse en la mesa para no caerse.

—S-sí, señor.

Tras asentir lentamente, señaló el ordenador.

—¿Conoces el programa? —le preguntó a Moreau.

—No, yo solo realicé los implantes. Aunque no debe de ser muy complicado.

Dominic no tuvo tiempo ni de ofenderse por el insulto implícito a su inteligencia.

—¿Qué...? Señor, se lo aseguro, esto no ha sido más que un error. Puedo arreglarlo. Debe haber alguna razón para que el chip dejara de transmitir allí. Si a su hija le hubiera pasado algo, lo sabríamos. Yo...

—Sé qué le ha ocurrido a mi hija. Y también sé cómo pudo hacerlo sin mi autorización. —Suspiró—. Lamento que hayas resultado ser desleal a mí y a la labor de la empresa, Dominic. Siempre he valorado tu talento y podría pasar por alto muchos errores, pero no que hayas puesto en peligro a Faye.

—No, no. Se lo juro. —El hombre entró en pánico cuando vio que Ivan desenfundaba el arma—. ¡Señor Kovalenko, por favor, solo intentaba...!

Ivan apretó el gatillo y el doctor se estampó contra el escritorio. Tiró un portarretratos al suelo y el cristal se rompió, desfigurando la fotografía de una familia feliz y sonriente.

Cuando Dominic Drummond cayó al suelo, inerte, su bata se estaba manchando rápidamente de sangre.

La doctora Moreau lo presenció todo sin pestañear y se apartó lo justo para que la cabeza de Dominic no le golpeara el pie.

—Recógelo —le ordenó Valentin a su secretario—. Todavía puede sernos útil. En cuanto a ti, Ravena, te sugiero que aprendas rápido a manejar el NeuroTrace.

—¿Puedo preguntar por qué? Es evidente que el implante se ha retirado o destruido, o ambas cosas. El programa es inservible.

Ivan hizo un gesto de incredulidad ante la temeridad de la doctora.

Valentin, en cambio, sonrió levemente. Se limitó a mirarla hasta que la mujer, como si presintiera que aquella era una batalla que no podía ganar, apartó la mirada.

—Como quiera, señor.

Valentin acabó riendo en voz baja.

—Ay, mi querida Ravena. Sé cuánto disfrutas de tu tiempo con los sujetos de experimento y que solo quieres concentrarte en tu trabajo. Pero ahora mismo no dispones de ningún morfo con el que hacer avanzar tu investigación, ¿verdad? Y en mi empresa el tiempo es oro. —Se cernió sobre ella. Era una mujer bajita que, aun así, alzó la barbilla para combatir la intimidación—. Los inversores están satisfechos hasta cierto punto con los prototipos, pero no es suficiente. Y tu última cacería fue un fracaso.

—Estuve a punto de conseguirlos —barbotó la doctora antes de poder pensarlo bien, como si la ambición fuera más poderosa que ella—. Macho y hembra, depredadores. La próxima vez no se me escaparán.

Su jefe la contempló con diversión.

—Siempre me ha gustado tu iniciativa. Pero hasta que los hechos no puedan respaldar tus palabras... —Dio unos toquecitos en la pantalla del ordenador de Dominic. El mensaje estaba claro: «Aquí mando yo y ahora quiero que esta sea tu tarea». Se alejó hacia el ascensor—. Ah, y procura no cometer fallos. No seré tan suave y rápido con el castigo la próxima vez.
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Chicas, cuidado con los gatos. Los felinos grandes, ya me entendéis. Creo que son los mejores amantes de entre todos los cambiaformas, pero también son... intensos. Poneos en vuestro lugar o, para cuando os deis cuenta, estarán ocupando toda vuestra cama. ¡A no ser que queráis una pareja mimosa que no pueda parar de tocaros! En ese caso, enhorabuena.

Sección de confesiones de las lectoras de la revista Feralité

Me desperté cuando intenté moverme y noté una punzada en el brazo.

—Quieta —murmuró una voz masculina justo en mi oído—. O te arrancarás la vía.

Abrí los ojos de par en par. La cortina que me había impedido ver y escuchar bien había desaparecido y, con ella, el convencimiento de que había pasado a mejor vida y todo era un maravilloso sueño post mortem.

Al intentar alejarme, choqué con una superficie dura. Estaba en una habitación desconocida, entre el colchón de una cama enorme y el cuerpo semidesnudo de...

Remi Callahan.

Mi mirada incrédula alternó entre el rostro del alfa de los Colmilloscuro, que tenía toda la pinta de no haber dormido en un año, y sus pectorales. Había tenido la cara justo allí, justo sobre la marca de un puma enroscado en un árbol. Y... joder. Lo liberé de mis brazos y piernas con una exclamación ahogada. Había estado abrazándolo como un koala a su tronco favorito.

Él solo enarcó una ceja ante mi expresión horrorizada.

¿Dónde estaba? La habitación en penumbra me recordaba a un refugio de montaña donde todo inspiraba calma e intimidad, con el techo a dos aguas. Las paredes laterales de madera brillaban con los reflejos del fuego que ardía en una estufa de hierro fundido; las sombras danzaban de un lado a otro.

Pero lo que más me llamó la atención fue la pared opuesta a la cama, más allá de un entramado de alfombras color granate, beige, chocolate y negro. Había sido sustituida por una ventana triangular inmensa. Al otro lado del cristal había ramas oscuras, hojas agitadas por la brisa nocturna y la más absoluta oscuridad.

Todos los muebles parecían hechos a mano, incluidas las mesillas de noche, el escritorio y el armario. Una estantería llena de libros, un aparador con portarretratos, un cesto hasta arriba de mantas... Mi vista cayó, al fin, en el soporte de metal del que colgaban unos sueros. La vía estaba conectada a mi brazo gracias a una aguja y un esparadrapo.

Aguja y esparadrapo... El alfa de los Colmilloscuro... Un bosque...

La respiración se me aceleró hasta un punto doloroso al ser plenamente consciente de que estaba viva y muy lejos de Corvallis.

—¿Qué has hecho? —le espeté.

—Faye...

—¡Tienes que sacarme de aquí! Dios mío, Dios mío... —Intenté empujarlo para levantarme, pero fue lo mismo que pretender mover una montaña. Incluso conseguí el efecto contrario: me acercó más a él, caliente y vibrante. El pecho desnudo le emitió un gruñido bajo que para cualquier otro humano sería un narcótico instantáneo—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Más de tres horas?

«Tres horas es el límite», recordé la advertencia del doctor Drummond.

«Después de eso, el chip emite una onda que les permite encontrarte. No importa lo lejos que estés».

Los labios de Remi se movieron. Tenía un profundo ceño sobre los ojos verdes, que brillaban enfurecidos.

«No importa cuánto intentes esconderte. Ya sabes cómo trabajo. Yo no fallo».

Remi se giró y gritó algo. Segundos más tarde, una mujer muy alta de pelo rojo entró por la puerta junto al armario. Fui capaz de oír su voz por encima del pánico creciente. Me resultaba familiar. La había oído mientras estaba seminconsciente.

—Estás bien. Estás a salvo. Necesito que respires hondo conmigo. Vamos.

Me encontré a mí misma haciéndole caso. No sabía por qué, pero su forma de hablar... Inspiré profundamente una, dos, tres veces bajo la atenta mirada de Remi. El alfa no dejó de abrazarme ni se alejó, pero me ayudó a incorporarme y recostarme contra el cabecero.

Cuando el terror estuvo un poco controlado, pude hablar.

—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

—Cinco días —respondió Remi. Le brillaban los ojos—. Tu chip no pudo recibir ni emitir ninguna señal. Estabas bajo más de diez metros de tierra, hormigón y acero.

¿Estaba? ¿Pudo? ¿Y sabían lo del chip? La intuición hizo que retorciera el brazo como había hecho tantas veces en los últimos meses. Mis dedos, temblorosos, resbalaron sobre la piel sudada.

Donde debería estar el bultito que me había hecho sentir un títere ahora había una especie de gel frío.

Los dedos de Remi se cerraron en torno a mi muñeca.

—No te lo arranques. Es un sellador de colágeno. Te han puesto eso en lugar de darte puntos porque la incisión fue minúscula.

La... ¿La incisión?

—¿Qué habéis hecho? —repetí, aquella vez en un tono más... incrédulo.

—Te hemos quitado esa cosa —masculló él. Todavía sosteniéndome, me llevó la mano hasta el regazo, como si no se fiara de que me diera un arrebato y me abriera la herida—. Ahora ya no podrán volver a tratarte como un objeto de su propiedad.

La mujer recogió un cuenco del aparador y me mostró lo que había dentro. Contemplé los trozos negros en completo shock. Si los juntaba todos, no serían mayores que la uña de mi meñique.

«¿Eso es todo?

»¿Me han quitado eso de lo que yo misma me he querido deshacer durante años mientras estaba inconsciente?

»¿Soy libre de lo único que me ataba a mi padre, la casa y todo lo que hay en su interior?».

Cogí un trozo. Titanio, clips metálicos y filamentos de platino. Esos eran sus componentes, o al menos eso era lo que había dicho la doctora Moreau.

«Esta vez no podrás arrancártelo y estropear nuestro trabajo. Y, si lo haces, ¿quién sabe?», me había dicho la mujer, con esa sonrisa vacía que la deshumanizaba por completo. «Puede que no puedas volver a bailar. He oído que te gusta mucho. Que te recuerda a la zorra de tu madre».

Los ojos se me llenaron de lágrimas y todo se precipitó sobre mí. El laboratorio, el dolor, la soledad, Ivan, el chico muerto, lo sucedido en el mirador y la manera en la que había arriesgado todo por una desconocida porque eso era mucho mejor que un día más en mi vida.

Los sollozos me tragaron como un tsunami. El estrés acumulado me arrasó el cuerpo y me dejó tiritando, sobrepasada por el modo en el que todo había ocurrido. ¿Era bueno? ¿Malo? No tenía ni idea. Ni siquiera estaba segura de comprender del todo el hecho de no tener el chip. Había llevado uno desde que había intentado escaparme de casa a los diez años tras un calvario insoportable.

«No tengo que volver corriendo a casa.

»No tengo que volver de ningún modo, si así lo deseo.

»Ni al laboratorio.

»Ni a las garras de la doctora Moreau».

Pero ¿quién era yo fuera de allí y sin esas personas manejándome?

No era nadie por mí misma, no poseía nada, ni sabía lo que era la vida más allá de la mansión, el estudio y el laboratorio.

Era...

Era...

El olor más profundo del bosque me llenó las fosas nasales y fantaseé con estar tendida sobre la hierba en un bonito día de verano cualquiera. Podría hacerlo. Ahora existía esa posibilidad.

Me eché a reír. Claro, después de todo lo que había visto y vivido, ¿creía que me merecía un día feliz en el campo, respirando aire puro?

Continuaba estando rota. La risa se transformó en llanto de nuevo. Daba igual lo que hiciera, arrastraba la enfermedad conmigo.

Más allá de mis gimoteos me pareció escuchar un ronroneo. Era fuerte. Tanto que poco a poco se impuso al dolor y la confusión. Me aferré al cuerpo cálido que me envolvía; ya lo había hecho antes y me había ayudado.

La voz profunda y mortal de un alfa se coló entre la ansiedad.

—Estás a salvo, Faye. Te doy mi palabra. ¿Me has oído? Nadie volverá a hacerte daño.

Quería creerle. También me había dado su palabra en el estudio de baile y la había cumplido. Pero por cada brizna de esperanza que intentaba nacer en mi pecho, caían sobre mí todas las otras promesas de mi vida: las de mi padre, las de Ivan, las de los doctores. Incluso las que me había hecho a mí misma.

Remi Callahan no se apartó de mi lado mientras aquella vorágine de emociones me zarandeaba y masticaba. Para cuando amainó, sentía el cuerpo de goma y el cerebro como si lo hubiera hecho correr un triatlón tirando de pesos muertos.

La diferencia con mis bajones tras las visitas al laboratorio fue que, en aquella ocasión, una paz de lo más extraña se asentó sobre mí. Como si lo hubiera expulsado todo, transitado todo, y ahora estuviera al otro lado de... de algo.

Alcé la vista para encontrarme con la mirada del cambiaformas. El esmeralda me hizo suspirar, como siempre. Cuando me apartó el pelo del rostro me di cuenta de que estaba empapada en sudor.

—¿Quieres ducharte? —preguntó él en un susurro.

La habitación estaba en silencio. La mujer se había marchado y nos había dejado solos.

Asentí. Tenía la garganta irritada. ¿Había gritado?

Dios, ¿cuánto tiempo había durado aquella crisis?

Remi maniobró los sueros y me alzó en brazos con una facilidad pasmosa, cosa que no debería sorprenderme. Era un morfo depredador. Un jaguar. Y un alfa. Seguro que tenía cosas mucho más importantes que hacer que cuidarme, y eso, sumado al bajón que estaba sintiendo, me hizo sentir avergonzada y culpable. Estaba claro que no era mi día.

En el baño, me sentó con mucho cuidado en la repisa del lavamanos. El frío me mordió la piel caliente y me hizo exhalar aliviada.

—¿Qué ocurre? ¿Estás bien?

Me esforcé por mover la cabeza de arriba abajo.

—Puedo... —Uf, mi voz parecía la de un cuervo con amigdalitis—. Puedo sola.

—No lo creo, florecilla. Yo me encargo.

—Pero...

Remi todavía me rodeaba con los brazos como si temiera que me balanceara y cayera al suelo. Lo cierto es que era una posibilidad.

—Si te da vergüenza que te vea desnuda, llamaré a Inaya, la mujer de antes. Es nuestra sanadora. También puedo hacerlo con una toalla sobre tu cuerpo. Tú decides.

Pestañeé. Ni siquiera lo había pensado.

—No es eso.

—Entonces me importa una mierda —declaró contundente. La palabrota me espabiló un poco. Me dejé conducir contra el espejo. Cuando consideró que no me iba a desplomar, se encargó de abrir los grifos de la ducha para calentar el agua—. Eres libre de sentirte culpable, pero te aconsejo que lo olvides rápido. Te hemos ayudado de buena fe y, además, te lo debíamos después de salvar a Summer y a Johnny.

La laxitud que sentía en las extremidades y el cerebro entumecido me permitieron examinarlo sin pudor mientras se movía. Allí, bajo las luces suaves del baño, parecía más joven. Y más grande, sobre todo sin camiseta y con aquellos hombros definidos a la vista. Me gustaba la marca de los Colmilloscuro sobre su piel. Que la tuviera sobre el corazón me pareció... apropiado.

El baño era tan amplio como el de mi casa, aunque procuré no pensar demasiado en eso para no agobiarme más. Al menos esa era la única similitud. Este parecía salido de una revista de decoración rústica hecha para acoger y mimar. Todo de madera, con la pared de la ducha de piedra, la porcelana color crema y una mampara transparente. Una ventana redondeada y pequeña me mostró más bosque nocturno.

No, no estaba en Corvallis ni cerca.

—No me hiciste caso —le recriminé.

Él sonrió. Sabía que me refería a no haberme dejado en el mirador.

—Es evidente que no.

—¿Estoy en tu guarida?

—Estuviste en un refugio subterráneo hasta que pudimos extraerte el chip para impedir que este emitiera cualquier tipo de señal. O la recibiera. —Colocó unas cuantas toallas y un albornoz con aspecto esponjoso en un banco de madera—. Quiero que sepas que quise esperar a que te despertaras, pero era prioritario quitártelo.

—La contramedida —musité, sin entender muy bien a qué se había referido él con «esperar».

—¿Lo sabías?

—¿Que tenía un rastreador? Se me informó cuando desperté tras la intervención la primera vez.

Su expresión se endureció todavía más, si eso era posible. Había algo en mí que quería estirar la mano y alisarle las arrugas del ceño.

—No. Que se sobrecalentaría y te pondría en riesgo.

—También lo sabía. —Se me escapó un bostezo. Los párpados me pesaban. ¿Cómo era posible, después de cinco días inconsciente?—. La doctora que me lo implantó fue muy clara al respecto. No querían que hiciera ninguna tontería, en especial porque esa clase de cápsulas cuestan millones.

El pecho de Remi volvió a temblar.

—Nadie va a hacer nada con tu cuerpo sin tu permiso, nunca más.

Lo miré e intenté concentrarme. ¿Lo había entendido bien? ¿Había dicho...?

—¿Quieres saber cómo lo sé? ¿Cómo sé que nunca diste tu consentimiento? Por el mapa de cicatrices en tu cuerpo. —Se acercó y me rozó el interior del antebrazo, allí donde estaba la marca que me había causado a mí misma arrancándome el primer chip—. Y por lo que murmurabas mientras dormías.

La congoja y la vergüenza me formaron una pelota en la garganta. No recordaba haber soñado. Ni siquiera había tenido visiones. Pero me podía imaginar qué había escuchado él.

—No te confundas, florecilla. Para los Colmilloscuro, tu piel es la de una luchadora. Una superviviente. —Los tensos labios le formaron una pequeña sonrisa. Estábamos tan cerca que podía notar la sombra de una futura barba—. Espera a conocer a Micah.

—Siento haberos causado tantos problemas —susurré de corazón.

Volvió a gruñir.

Su energía de alfa... era apabullante. Más que en el estudio, tal vez porque el baño era un espacio pequeño y no paraba de tocarme.

—¿Summer y Johnny están bien? Ella tenía una herida en la pierna.

—Sí, están bien. Pagando las consecuencias de haberse escapado sin permiso, pero a salvo.

—Me alegro.

Bostecé de nuevo y Remi dio por finalizada la conversación.

—¿Llamo a Inaya?

—No.

—¿Con o sin toalla?

Lo medité un solo segundo.

—Sin.

Se limitó a asentir, si bien tenía la mandíbula apretada con fuerza. Me desvistió con precisión militar y, aunque estaba desfallecida, era consciente de lo mucho que se esforzaba por no quedarse mirándome las partes de la piel que iban quedando expuestas. Y, cuando me volvió a levantar para llevarme a la ducha, escogió los lugares más apropiados para tocarme.

Me enjabonó y lavó con una ternura que no parecía propia de alguien con su fuerza. Sus manos grandes y ásperas fueron gentiles al frotarme el cuero cabelludo y tuvo en cuenta la vía en todo momento. Comprobó varias veces que el parche de colágeno no se desprendía y evitó convenientemente la zona de los pechos y la entrepierna.

Mientras tanto, yo contemplaba todo con una atención adormilada. Sabía por qué no me importaba estar desnuda frente a él y tenía mucho que ver con el rubor en la parte alta de las mejillas de Remi y la forma en que los ojos verdes se le habían oscurecido al quitarme el sujetador.

Me estaba atendiendo con respeto, pero no me estaba tratando como a un sujeto de experimentos. Él era plenamente consciente de que tenía a una mujer joven desnuda entre sus brazos, y yo no había pasado por alto cómo se le habían mojado los pantalones, pegándose a las largas piernas y al revelador bulto entre ellas.

Daba igual lo revueltos que estuvieran mis pensamientos, eso me hizo sentir bien. Apreciada de un modo nuevo, incluso si parecía una locura.

Sí, probablemente era una locura que me tranquilizara sentirme deseada.

Cuando se me humedecieron los ojos otra vez, continuó enjuagándome el pelo con parsimonia.

—Sí, Faye. Eres real. Y estás viva. Menuda mierda, ¿eh?

Mis lágrimas se mezclaron con la fina llovizna que caía sobre ambos.

—Pues sí.

Él esbozó una sonrisilla.

—Todo mejorará. Te doy mi palabra.

Quise creerle con todas mis fuerzas.
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Tras un año de mutaciones progresivas, la heterocromía disruptiva (término provisional) de F-04 se ha asentado. Si bien barajamos varias teorías para la causa, la más probable es una reacción adversa del iris y la pupila frente a nuestros experimentos. No limita su visión ni parece afectar en nada más. Al ser solo una cuestión estética, cerramos el caso como un daño colateral asumible.

Doctora RAVENA MOREAU,
e-mail interno de Black Edge

No me daba vergüenza admitir que me había hecho la dormida. Tras ayudarme con el baño, proporcionarme ropa limpia, arroparme y comportarse como el epítome de la estabilidad emocional frente a la ciudad en ruinas que era yo, Remi Callahan se había apoltronado en una butaca junto a la cama.

Lo había descubierto al abrir tentativamente los ojos tras otro colapso. Me habían dado ganas de estirarme y levantarme, pero verlo allí, con un tobillo apoyado sobre la otra pierna y una especie de tableta en la que garabateaba sin descanso, me había quitado las ganas. Como tampoco me apetecía abrir la boca y preguntarle todas las dudas que me asaltaban (¿Dónde estaba exactamente? ¿Por qué me cuidaba él en persona? ¿Era para vigilarme? ¿Cuántos jaguares vivían en el bosque de Willamette? ¿No se suponía que los Colmilloscuro eran una manada solo de pumas? ¿Era posible que a él lo hubiera conocido? ¿Cuáles eran sus planes para mí?), me limité a observarlo en secreto.

Me bebí cada uno de sus ceños fruncidos, los suspiros que contenía para no hacer ruido, la forma en que se quedaba muy quieto mientras meditaba algo, y su manía más frecuente: frotarse el pelo cortado al ras.

Para cuando alguien lo llamó y abandonó la habitación, habría podido describir su rostro de memoria. Con cada vello, poro, pestaña y línea tatuada.

Al quedarme sola y no tener con qué distraer la mente, la realidad intentó aplastarme de nuevo. Antes de que ocurriera, salté al suelo. Caminé de un lado a otro hasta que el ligero mareo pasó de largo; era normal después de tantos días encamada y con sueros. Si estuviera en casa ya estaría tomando mi ristra habitual de medicinas.

Allí... no era necesario.

Al parecer, no lo sería nunca más.

Sentí la llegada de la hiperventilación, así que me puse a explorar la habitación mientras realizaba estiramientos. El chándal gris de algodón ayudaba.

Escruté el bosque a través del ventanal triangular (de día era mucho menos siniestro) y disfruté de la suavidad de las alfombras bajo los pies descalzos, aunque me pareció que la habitación estaba demasiado caliente. Abrí una de las pequeñas secciones del ventanal y asomé la cabeza para comprobar si... Sí, en efecto. Había pequeños salientes que no solían estar en las fachadas de las viviendas humanas, distribuidos a distintas alturas y sin orden aparente. Agarraderos para escalar y saltar con mayor facilidad, tan distanciados entre sí que solo podrían ser utilizados por grandes felinos.

Revitalizada por el aire frío del exterior, apagué la estufa y me pregunté si Remi la habría encendido solo por mí. Me concentré en las pequeñas piezas del puzle que estaban a mi alrededor y me permitían desencriptar un poco al alfa.

Un título de Ingeniería Ambiental estaba enmarcado sobre el escritorio. Había estudiado a distancia en la Universidad de Oakland, una opción muy común para los depredadores que no querían lidiar con compañeros humanos susceptibles.

También tenía bastantes libros sobre mitologías, medioambiente y etomorfología. Un pequeño diccionario sobre las lenguas nativas de los esquimales me sorprendió.

Por no hablar de la cantidad de mantas que había por todas partes, como si quisiera acolchar y ser capaz de apoltronarse en cualquier rincón (lógico, por otro lado).

Una viga de madera casi de mi altura había sido adherida a la pared y estaba arañada de arriba abajo (¿su rascador personal?). Acaricié con suavidad los profundos surcos y me surgió una sonrisa espontánea al imaginarme al gran y terrible jaguar del mirador liberando tensiones contra la pobre madera.

Por último, tropecé con un objeto familiar sobre el aparador. ¡Mi bolso! Lo había soltado junto al mirador para poder ayudar a Summer.

Estaba un poco emocionada al recuperar algo que me pertenecía, pero la sensación fue muriendo al mirar dentro y comprobar aquello que había guardado a toda prisa sin pensar demasiado, solo con la idea de que tal vez no volviera: una pequeña linterna, la navaja multiusos que robé a uno de los de seguridad hace años, las lentillas que me quedaban, una botella de agua reutilizable y mis únicas puntas de ballet.

Las rocé con los dedos. ¿Lo habrían registrado todo? Seguro que sí. Una manada de cambiaformas como aquella no sobrevivía sin ser desconfiada y hostil con los desconocidos.

Contemplé mi alrededor una vez más, con la agonía reptándome finalmente por el pecho. Estaba en la privacidad de otra persona. Estaba allí sin estarlo en realidad. Había salido de casa con una sola cosa en mente y sí, la había cumplido, pero una parte de mí...

«... había esperado morir la otra noche tras salvar a Summer».

Respiré hondo. No más colapsos. Pensar en la expresión de Remi si regresaba y me veía tirada en el suelo me motivó. Aunque fuera por mera vergüenza.

Alguien tocó a la puerta en el momento justo en el que el bucle amenazaba con consumirme. Era la cambiaformas alta de pelo rojo. Exudaba una energía... sutil. Mientras Remi resultaba apabullante y electrificaba mis sentidos, ella parecía acariciarlos.

—Hola.

Su mera presencia murmuraba: «No soy una amenaza. Puedes bajar la guardia».

Una sumisa. Aunque ese era el término menos popular para los miembros de las manadas que no poseían ni un solo cromosoma dominante. Había oído que lo políticamente correcto era...

La hembra colocó una bandeja que olía de maravilla sobre el diván a los pies de la cama.

—Cuidadores —indicó. Su piel madura estaba salpicada de pecas—. El término no peyorativo es cuidadores. Los genes dominantes o sumisos son meros indicadores de qué papel puedes desempeñar en una manada, pero ninguno es más importante que el otro.

—Lo siento —musité. No había sido nada sutil observándola.

Sonrió divertida.

—No pasa nada, llevas días rodeada de guardianes y un alfa bastante intenso. Es normal que mi presencia te llame la atención.

—Inaya, ¿verdad? —La mujer asintió—. Remi me habló de ti. Eres la sanadora de la manada... y has atendido a una auténtica desconocida. Gracias.

Inclinó la cabeza hacia un lado sin dejar de mirarme. Un gesto depredador que me recordó que, independientemente de su lugar en la jerarquía, dentro de aquel cuerpo había una puma.

—Lo estás haciendo bien.

Lo dudaba muchísimo.

—Gracias. Y también por la comida. ¿La has hecho tú?

—En persona. Remi me ha pedido que supervisara un menú que te ayude a recuperar fuerzas.

—No lo sabía —me apresuré a aclarar—. Y no es necesario. Cualquier cosa me viene bien. Esto... —señalé la bandeja con los distintos platos: sopa, arroz, carne en salsa, rodajas de pan humeantes y lo que supuse que era algún tipo de zumo o batido— es mucho más de lo que suelo comer tras mis crisis.

La cabeza de Inaya se inclinó incluso más y los ojos, de un azul precioso, le centellearon un pelín.

—¿Tus crisis? ¿Eso quiere decir que desfalleces habitualmente?

Cerré la boca de golpe.

Paseé la vista por el dormitorio aturullada, hasta que la sanadora se apiadó de mí.

—El alfa y su círculo están reunidos en el salón, abajo. También hay guardianes asegurando el perímetro. —No supe si tomármelo como un «Mejor no intentes escapar», o un «Aquí estás a salvo». Decidí que era algo a medio camino—. Puedes bajar cuando quieras.

Para cuando reaccioné a su oferta, la hembra ya estaba cerrando la puerta.

—¡Muchas gracias! —exclamé.

Me senté en el suelo frente al diván e inhalé en profundidad. Olía increíble. Casero, caliente y jugoso. Llevaba el aroma de la comida que se prepara con cariño, con un propósito bueno y deseando complacer.

Al primer sorbo de la sopa, el pollo, el calabacín y el jengibre se derritieron en mi lengua. Se me humedecieron los ojos y me odié a mí misma por no tener ya los conductos lacrimales secos. Lloré mientras devoraba el arroz especiado, mojaba el pan en la salsa de zanahorias y sentía el estómago lleno de un modo doloroso por primera vez en años. Cuando le llegó el turno al batido de plátano y canela, hipaba de forma incontrolada.

Eso era algo que mi padre jamás había sido capaz de cambiar: mis lágrimas. Y sabía que lo detestaba.

Al terminar, me dejé caer de espaldas y observé las vigas del techo, el modo en el que se entrecruzaban de forma simétrica, hermosa, y sostenían toda la estructura. Parecía el techo perfecto para el dormitorio de un alfa.

Ansiosa, fui al baño. Rondé la puerta unos minutos, sin atreverme a pasar ante el espejo, hasta que me dije a mí misma que, después de todo lo sucedido, eso no podía ser lo que me atascara.

Enfrenté mi reflejo y confirmé mis sospechas: las lentillas se habían desintegrado en aquel periodo de tiempo. Sentí la misma repulsión y agonía de siempre al verme los ojos, por no hablar de la vergüenza por que Remi Callahan e Inaya los hubieran visto también.

El derecho tenía un aspecto normal y era de un tono marrón chocolate.

El izquierdo, en cambio, se había degradado hacia el azul más pálido posible. Por sí sola, la diferencia de coloración podría haber sido simple heterocromía. Existían casos así, iris que cambiaban en la adultez por traumatismos, glaucomas o pérdida de melanina. El problema era lo que ocurría con la pupila...

Estaba fragmentada. Era como si el negro de su interior se hubiera astillado, extendiendo los bordes afilados hacia fuera. Una estrella oscura y rota. La prueba física más gorda de la degeneración a la que me habían sometido.

Me mojé el rostro y, tras realizar varias inspiraciones, me quité la camiseta y giré. Al mirar por encima del hombro, vi la pequeña rojez en la parte baja de la espalda, justo entre la L5 y la S1. La froté con cuidado. Sin el sellador de colágeno, estaba rugosa y áspera, pero... no había nada duro y antinatural debajo.

Me apoyé en la porcelana y traté de serenar la mente.

¿Qué era lo mejor que podía hacer dadas las circunstancias?

La Faye que fantaseaba desde su cama con una vida distinta... Esa Faye, ¿qué creería que podía hacer aquí? ¿Qué decisiones tomaría desde la comodidad de creer que era poco probable que sucedieran?

Esa Faye era optimista, valiente y romántica de un modo tonto. Vería el hecho de estar con los Colmilloscuro como una oportunidad increíble de aprender más sobre los cambiaformas que siempre la habían fascinado. Creería que podía ayudarlos. No sentiría vergüenza al explicar lo que le había ocurrido y buscaría la forma de darle la vuelta a la situación. Se enfrentaría a lo que había hecho, diría la verdad y asumiría lo que decidieran los Colmilloscuro, porque tenían derecho a saberlo. Ellos y todas las manadas afectadas.

Pero, sobre todas todas las cosas, esa Faye indagaría en el hecho de que Remi Callahan fuera un jaguar negro de ojos esmeraldas.

No había dejado de frotarme la nueva cicatriz. ¿Podía ser la única marca en mi cuerpo que me gustara? Con cada pasada de los dedos sobre la piel nueva, más renovada me sentía. Tal vez esa sensación podía extenderse. Tal vez extirpar el chip era solo el primer paso.

Tal vez estaba en el único lugar en el que mis anomalías no serían mal recibidas.
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Salí a un pasillo iluminado, repleto de ventanas exteriores. Pude ver el sol entre las frondosas ramas de los abedules y deduje que eran al menos las cuatro de la tarde.

Seguí el rumor lejano de unas voces sin hacer el más mínimo ruido. Literalmente.

Con los años había aprendido que mi maestría para escabullirme o pasar desapercibida no era normal. Lo había estado haciendo de forma natural, inconsciente, y no fue hasta casi la adolescencia cuando me di cuenta de que se trataba de otra ramificación de la enfermedad: no solo podía influir en el sistema nervioso de los demás, sino en el mío propio.

Mi sigilo dependía de dos factores: que mis pasos no impactaran como los del resto y que mis propios huesos y articulaciones no se unieran a la fiesta crujiendo en el momento menos oportuno.

En definitiva, hacía una modulación muscular consciente en las plantas de los pies y me convertía en una amortiguadora andante, realizando microajustes y redistribuyendo el peso. También me movía en un rango de fuerza mínima que me silenciaba el propio cuerpo, activando una especie de modo silencioso.

Las voces me guiaron a una preciosa escalera barnizada. Descendí hasta que pude distinguir las palabras.

«No los estoy espiando», me dije. «Solo... necesito evaluar la situación».

Escuché un golpe seco.

La voz de Remi Callahan musitó con hartazgo:

—Adelante, Micah. Habla antes de que te dé un aneurisma.

—Como si eso fuera posible —murmuró otra voz masculina.

Alguien gruñó y el que solo podía suponer que era Micah contestó:

—No debería estar aquí.

—Es inocente.

—¿Cómo lo sabes?

Estaban hablando de mí, no tuve ninguna duda. Me acuclillé con cuidado en mitad de la escalera. Tenía ante mí un recibidor de múltiples arcos sin puerta. Las voces provenían de la izquierda, junto con el delicioso olor de dulces horneándose.

Las energías de todos esos cambiaformas me repicaba contra la piel, haciéndome cosquillas. El salvajismo que transmitían sus animales interiores era abismal. Todos los que estaban allí eran dominantes, estaba segura.

Remi no contestó y Micah prosiguió:

—Todavía tenemos que averiguar muchas cosas que no cuadran. Entiendo por qué la proteges, sabes que lo hago. Pero no podemos descartar un peligro potencial.

—Sube y habla con ella un rato. Luego ven y dime si te sigue pareciendo una amenaza.

—Sé qué aspecto tiene una damisela en peligro y cuán engañosa puede ser. ¿Quieres que hablemos de que le enseñaste los colmillos a Fabian la otra noche?

—¿Por qué? ¿Estás celoso? —La voz de Remi sonaba amortiguada, como si estuviera masticando algo—. Puedo mostrarte los dientes cuando quieras.

—Vamos, vamos —intervino la voz de Inaya—. Necesito ayuda para volver a meter la bandeja en el horno.

Tras un momento de tensión, dos pares de pasos se alejaron hacia lo que supuse que era la parte posterior de la casa.

Alguien empezó a chuparse los dedos.

—Te la juegas mucho con Micah, ya sabes lo rencoroso que es. —La que hablaba parecía una chica joven y sonaba a medias entre divertida y resignada—. Si yo fuera tú, revisaría todas mis bebidas a partir de ahora.

—Parece que todavía no te has recuperado de aquel laxante. —Sin saber muy bien por qué, me imaginé a Remi sonriendo con sorna.

—Nadie se recupera de no poder abandonar el retrete durante quince días. —La chica hizo una pausa—. Dicho esto, estoy un poco de acuerdo con Micah.

—¿Tú también, Juniper?

—Estamos todos en el mismo barco. ¿Verdad, Fab? —Nadie respondió—. Vale, acógete a la quinta enmienda si quieres, pero ambos sabemos que piensas lo mismo. Entendemos que la hayas ayudado y estamos de acuerdo. Salvó a los cachorros, guardas un recuerdo muy especial de ella y necesitamos respuestas. Pero ¿era necesario que se quedara en tu casa? —Hizo otra pausa dramática—. ¿Y en tu cama?

—Necesitaba asistencia y vigilancia, y yo descansar. Me pareció lo más eficiente.

—Ya. —La voz de la chica, Juniper, goteaba escepticismo.

Cerré los ojos con fuerza.

«Guardas un recuerdo muy especial de ella».

¿Qué recuerdo podía ser ese?

¿Era... era posible? No era tan tonta como para que la posibilidad no se me hubiera pasado por la cabeza, pero...

Se suponía que lo habían matado los empleados de mi padre aquella noche. Una mujer se había desangrado delante de mí por eso, de hecho.

Juniper cambió de tema con ligereza.

—El teniente Reed ha solicitado acceso a las grabaciones del coche en el que se llevaron a la chica humana.

Contuve el aliento. ¿Una de las chicas había sido secuestrada? ¿Sería una de las que había oído gritar en el bosque?

—Dáselo, ese hombre es un auténtico grano en el culo cuando quiere algo —gruñó Remi—. Pero que Cindera le deje claro que lo estamos investigando. No dejaremos de buscar a Amanda, eso fue un ataque coordinado contra cambiaformas.

Hubo una pausa de unos segundos.

—Summer está destrozada —murmuró Juniper con voz grave—. No para de culparse.

—Lo imagino. Se escabulleron para pasarlo bien y su vida ha dado un vuelco. No quería eso para ella... No quiero eso para ninguno de nuestros cachorros, joder.

—Yo tampoco, Rem.

El silencio volvió a alargarse y, de fondo, podía escuchar el murmullo de las voces del tal Micah e Inaya, junto con el sonido de platos entrechocando. Me puse en pie y tomé una decisión con tanta impetuosidad como había decidido abandonar mi casa para ir hasta el mirador.

Bajé el resto de los escalones y giré hacia la estancia en la que estaban reunidos... o al menos lo intenté. Un cuerpo alto y ancho estaba en el mismísimo umbral y me hizo apartarme de un brinco, sobresaltada.

Remi Callahan tenía una ceja arqueada, los brazos cruzados y un hombro apoyado en la pared. ¿Qué? ¿Cómo...?

—Yo también sé ser discreto cuando quiero —me dijo en voz baja.

Allí, sus ojos me parecieron más jades que esmeraldas, como si el color reflejara su estado de ánimo. Eran tan prístinos que me vi un pelín reflejada allí...

«No llevas las lentillas».

La vergüenza arraigada me hizo bajar la vista.

Lo sentí observarme con mucha atención. O tal vez siempre miraba a las personas de la misma forma, como si pudiera adivinar sus intenciones, cadáveres y secretos solo poniéndole mucho empeño.

—No dejas de sorprenderme, florecilla.

—¿Me has oído?

Tal vez mi habilidad no funcionaba con cambiaformas, mucho menos con felinos. Eran prácticamente antenas parabólicas.

Una de las comisuras de su boca se alzó.

—Te he olido.

Ah. Claro. El superlativo olfato de su especie. ¿Cómo no lo había pensado?

—¿Decepcionada? No te desanimes, he sido el único que te ha percibido. Has pasado bajo el radar de mi círculo y la sanadora más feroz de todo Oregón. No muchos seres pueden presumir de algo así.

No quise reconocerlo, pero saberlo sí que me levantó un poco el ánimo.

—¿Y tú? ¿Es porque eres un alfa y tus sentidos son superiores a los del resto?

Sus ojos me recorrieron el rostro. Fue como una caricia sin tacto, la sensación fantasma de un dedo acariciándome la mejilla, el borde del labio y el mentón.

—Algo así —murmuró.

Al final, la pequeña culpa en mi interior se manifestó.

—No pretendía escucharos a escondidas. Solo... —No sabía muy bien cómo expresarlo.

—Seguramente yo habría hecho lo mismo después de todo lo que has vivido. Espero que pronto entiendas que no es necesario. —Antes de que pudiera responder, cabeceó hacia la habitación a su espalda—. Ven, te presentaré a mi círculo. No muerden... la mayoría de los días.

—¿Ni siquiera ese Micah tan rencoroso?

—No se lo permitiría.

Había humor en su tono, pero también algo más... acerado. Como una promesa.

«Guardas un recuerdo muy especial de ella».

—Claro, me encantará conocer a los protagonistas de algunas de las historias más terribles de Oregón.

—¡Bien! —exclamó alguien con entusiasmo. Una cambiaformas delgada con el pelo del color de las lilas apareció junto a Remi. Este se puso en tensión—. Me habría decepcionado mucho que dijeras que no.

Era más alta que yo (aunque empezaba a darme cuenta de que esa sería la tónica estando entre depredadores; incluso Summer me había superado en altura), preciosa y emitía unas vibraciones de auténtica cabrona disfrazada de princesa. No me dejé engañar por los hoyuelos de las mejillas y el hecho de que pareciera incluso más joven que su líder. Si pertenecía al círculo del alfa debía ser una de las pumas más fieras de toda la manada.

Aunque en aquel momento estuviera metiéndose una onza de chocolate en la boca.

—Juniper... —Remi apenas movió los labios, pero la advertencia estaba clara.

Ella puso los ojos en blanco.

—A veces creo que nos consideras bestias incivilizadas.

Remi señaló un montoncito de ropa que había en otro pasillo que parecía conducir a un costado de la casa. Lo que estaba en la parte alta juraría que eran unos calzoncillos.

—¿Y me equivoco?

Juniper puso los ojos en blanco.

—Fabian es... Fabian. Es más gato que hombre. Pero ¿Micah y yo? —Le rodeó los hombros con el brazo a su alfa o al menos lo intentó. Por muy esbelta que fuera, Remi seguía superándola en unos buenos quince centímetros—. Auténticos angelitos que ronronean.

Remi inspiró hondo y, en un movimiento demasiado rápido para la vista común, la cambiaformas le metió otro trozo de chocolate en la boca.

—Estabas a punto de ponerte a gruñir —dijo cuando la atravesó con la mirada—. Recuerda una cosa, ¿quieres? Esta chica se interpuso entre una cambiaformas y dos personas armadas con un buen par de ovarios, por no hablar de que ha dormido contigo varias noches seguidas. Sobrevivirá a tu afable círculo. —Me guiñó un ojo—. ¿Verdad, Faye?

O me caía bien o le tenía un poco de miedo. Todavía no lo tenía claro.
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Remi

Fallece Kanon Minagawa, referente de la danza clásica, a los treinta y siete años

La coreógrafa y empresaria fue hallada sin vida en su domicilio. El mundo de la danza amaneció ayer conmocionado tras conocerse el fallecimiento de Kanon Minagawa, bailarina de prestigio internacional y fundadora del Hana Atelier, uno de los estudios de danza más influyentes y respetados del país. Minagawa fue hallada muerta en su residencia durante la mañana del martes. Según fuentes cercanas a la investigación, todo apunta a que la causa de la muerte habría sido un fallo cardiaco, aunque se está a la espera del informe forense definitivo.

Artículo de periódico de hace veintiún años

Juniper fue a buscar a Micah mientras yo conducía a Faye al cubil, que era como llamábamos al salón del primer nivel.

—Toda esta planta es territorio comunitario para la manada —le expliqué mientras sus ojos bicolores recorrían el amplio espacio. Una pared entera estaba formada por cristaleras con acceso directo a una terraza y, de ahí, al bosque. Solía ser la entrada preferida para la mayoría de los miembros. El resto del cubil era un rompecabezas de sofás, sillones, alfombras, estanterías empotradas deterioradas por el tiempo y otras nuevas, camareras a rebosar de velas o de las labores de costura de Inaya, y unas cuantas mesas que habían llegado en distintas épocas y no tenían nada que ver las unas con las otras. El minibar del rincón tenía unos veinte años y lo había diseñado y lijado mi padre—. Entran y salen a placer. Aquí pueden descansar y reunirse, aunque suelen venir para hablar conmigo o para encontrar a otros miembros.

Tal vez para Faye aquello era un caos. Kovalenko era uno de los hombres más ricos de Norteamérica y me imaginaba la clase de casa que tendría.

Sin embargo, abrió sus preciosos labios, respiró y sonrió.

—Tiene mucho encanto.

Me relajé y olfateé con discreción su delicioso aroma a cedro y ámbar. Parecía estar bien, despierta y sin temblores. Según Inaya, había mostrado una resiliencia digna de uno de los nuestros. Yo no podía estar más de acuerdo.

El pelo oscuro le caía en cascada sobre los hombros, liso y brillante. Se había puesto otro de los conjuntos que había conseguido para ella, pidiéndolos prestados a mujeres de la manada con medidas parecidas, y los pies descalzos le asomaban bajo unos vaqueros acampanados.

Debía conseguirle ropa propia. Si a una parte de mí le pareció absurdo porque tal vez ella no se quedara mucho tiempo más, la silencié de un portazo. La imagen de Faye en mi casa, descalza y cómoda, me activaba todos los sentidos más perversos y egoístas.

Cuando Juniper y Micah entraron al cubil, su mirada revoloteó hacia ellos. Se demoró una milésima de segundo más en mi beta, pero, si opinaba algo o le habían causado alguna impresión las quemaduras, no lo demostró.

Con eso mostró más aplomo que la mayoría de los aspirantes a guardianes.

—Hola —saludó.

—Faye, te presento a mi círculo. Juniper es la jefa de informática y bioseguridad de la manada. Este es Micah, mi beta. Y por alguna parte debe estar Fabian, tocando los cojones en silencio.

Faye asintió.

—Encantada de conoceros. ¿Es posible que ese sea Fabian?

Señaló las cristaleras, apuntando directamente hacia una de las ramas del pino ponderosa que llevaba años ganando terreno sobre la casa. En breve habría que recortarlo.

Todos nos quedamos pillados.

El propio Fabian abandonó su postura agazapada sorprendido. Al moverse, su pelaje dorado brilló tenuemente entre la hojarasca. Sin embargo, Faye no debería haber sido capaz de verlo. Los humanos no solo no poseían la capacidad de detectar depredadores así como así (de ahí que no estuvieran en lo más alto de la red trófica, ni cerca), sino que Fabian era, con diferencia, el más furtivo de los Colmilloscuro. Por eso llevaba más de un año intentando convencerlo de que diera clases de acecho a los novatos.

Faye percibió el cambio en nuestras expresiones y bajó el brazo.

—Estaba escondido, ¿no?

Juniper soltó una risita.

—Acabas de joder el gran ego de nuestro Golden Boy. Gracias.

—No era mi intención.

—Gracias —repitió Juniper, para luego hacerle una mueca a Fabian.

El susodicho enseñó los dientes y desapareció de un salto.

Faye suspiró.

—Bueno, esto me vale como prueba de todo lo que os voy a contar. Yo... quiero ir al grano y deciros algo importante.

Micah tomó asiento en su butaca preferida, uno de los muebles más viejos del cubil y que tenía los faldones destrozados por los zarpazos y mordiscos de varias generaciones de cachorros.

Los muelles y la madera crujieron bajo su gran peso. Clavó la mirada azul y hostil en Faye.

—Somos todo oídos —murmuró.

Lo miré al mismo tiempo que estiraba las orejas hacia atrás, el jaguar gruñendo en silencio, y mi mejor amigo suspiró y se arrellanó en la butaca. Había captado el mensaje: «No te pases».

Rodeé la mesa de centro que unos cachorros gamberros habían forrado el año pasado con piedras del río, pegatinas, tachuelas y chapas de botellas. A Inaya le había gustado tanto que lo había cubierto con resina para que nadie se cortara y había dado el visto bueno. Indiqué el sofá color calabaza a Faye. En cuanto se sentó, me deslicé a su lado, apoltronándome contra el respaldo, y no me preocupé por cuestiones humanas como el espacio personal. En mi opinión, los diez centímetros que nos separaban eran una muestra gordísima de educación por parte del jaguar, que no paraba de agitar la cola por el olor de Faye.

Juniper pateó los cojines del sofá naranja (que en su día fue marrón y anteriormente azul) y balanceó las piernas sobre el respaldo. Si Inaya pasaba y la veía así, le caería una buena bronca. Los ojos avellana saltaban de Faye a mí constantemente. Solo le faltaba un letrero en la frente que retransmitiera sus pensamientos.

Era obvio que tener toda aquella atención incomodaba un poco a Faye. Tenía la espalda tan tiesa que, incapaz de resistirme, enrosqué un mechón de su cabello en el dedo.

Me miró por encima del hombro, regalándome una vista cercana y completa de sus preciosos ojos. No podía dejar de pensar que el izquierdo estaba hecho de lo mismo que los glaciares de Nunavut. Acto seguido apartó la vista del tirón. Si pensaba que estaba siendo sutil rehuyendo mi mirada...

—Supongo que lo primero que os habéis preguntado es cómo puedo ser hija de Valentin Kovalenko si, a ojos del público, no tiene descendencia. La historia completa es... complicada y hay detalles que desconozco. He averiguado cosas aquí y allá conforme iba creciendo. Al menos sé quién era mi madre: Kanon Minagawa.

El nombre me resonó enseguida.

—¿La fundadora del Hana Atelier?

—Sí. —Faye se colocó el pelo tras la oreja, tirando con mucha sutileza para que lo soltara—. Podríamos resumirlo en que ninguno quiso hacer pública su relación ni mucho menos el embarazo. Y, si alguien preguntara a mi padre, este diría que me ha mantenido oculta por mi propia seguridad.

—Eso no parece muy propio del Kovalenko que conocemos —murmuré.

—No, no lo es. Mi padre no hace nada que no sea en beneficio propio.

La atmósfera de la estancia cambió junto con sus palabras. Fuera, el coro de ranas arborícolas y lechuzas hacía que el aire temblara como si llevara electricidad.

—Los cambiaformas en general no tenemos aprecio a personajes como tu padre —añadió Micah con acritud—. Se ha posicionado públicamente en nuestra contra y financia asociaciones que atentan contra nuestros derechos.

Faye no parecía ofendida por las palabras de Micah, como si estuviera de acuerdo con él. Antes de que pudiera contestar, Inaya apareció con una bandeja a rebosar de tazas de chocolate y platillos. Micah se levantó enseguida para ayudar a su madre y Juniper bajó los pies del respaldo con disimulo.

—Os traigo un refrigerio, estoy segura de que no habéis comido.

Colocó todo sobre la mesita de centro, repartiendo el trozo más grande de tarta de zanahoria a Faye.

—Todavía no he digerido lo de antes —murmuró la chica.

Inaya se limitó a mirarla y, tras unos segundos, Faye suspiró y cogió la tarta. La sanadora no se marchó hasta que la vio dar dos bocados.

Bien, eso significaba que se había tomado a pecho la alimentación de Faye.

—Busqué información sobre ti —dijo Juniper. Tomó su taza de chocolate y se la llevó al pecho—. Averigüé que eras la hija de Valentin Kovalenko gracias a una minúscula fuga de datos de una empresa subsidiaria. Allí aparecía tu nombre completo.

Faye parpadeó asombrada.

—Debes de ser una informática asombrosa. Vireon cuenta con una infraestructura digital completamente blindada y yo ni siquiera estoy registrada públicamente.

Mi amiga sonrió de oreja a oreja. Nada como alabar sus habilidades para contentarla.

—Fue como intentar colarme en un castillo medieval rodeado de lagos de fuego pixelados y dragones digitales.

Faye asintió.

—No lo dudo. El caso es que probablemente todo lo que habéis estado investigando durante años conduce al mismo punto, y eso es de lo que os quiero hablar. Hay un lugar en el que mi padre pasa la mayor parte de su tiempo, cuando no tiene que hacerse cargo del resto de las filiales, y es el laboratorio.

—¿Qué laboratorio? ¿El de Vireon Corp en Portland? —inquirí.

—No. Este pertenece a Black Edge.

—¿Black Edge? —Juniper había sacado su pad, dejando a un lado su chocolate, y ya estaba tecleando—. No me suena.

—Porque nadie sabe de su existencia, excepto los que trabajan allí. —Se hizo el silencio. Faye jugueteó inconscientemente con el asa de su taza e Inaya tomó asiento en el taburete junto a Micah. Todos supimos que las siguientes palabras de Faye lo cambiarían todo—. Lo que sucedió en el mirador lleva años ocurriendo. Esas personas formaban parte de un grupo organizado que trabaja de forma encubierta para Black Edge. Los llaman cazadores. Cuando los científicos del laboratorio necesitan nuevos sujetos de pruebas, los envían a ellos. Y, como habéis comprobado, no cazan animales salvajes ni se adhieren al marco legal sobre experimentación.

Juniper apretó el pad con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos.

—¿Tu padre tiene una subdivisión con un laboratorio secreto?

—Black Edge es su labor principal. El resto es una constelación de empresas legítimas para generar ingresos, justificar gastos enormes en I+D y, sobre todo, proteger y ocultar lo que ocurre en realidad.

La observé con mucha atención, captando sus pequeños reflejos involuntarios. Un temblor en la barbilla, los deditos de los pies contraídos.

—¿Y qué ocurre? —pregunté.

—Experimentan ilegalmente con cambiaformas. Desde hace años.

Expresarlo en voz alta fue como el pistoletazo de salida de algo. Todos reaccionamos de alguna forma, pero en el fondo ya lo sospechábamos. Faye solo lo estaba confirmando. E incluso así... escucharlo era horrible. El alma se me estremeció.

Pensé en Calum. En Holt Golding. En las decenas de morfos de Oregón que se habían esfumado sin explicación solo para reaparecer hechos pedazos.

Micah fue el primero en lanzar la pregunta más obvia y urgente.

—¿Dónde está el laboratorio?

Faye sacudió la cabeza.

—Siempre que me trasladaban me vendaban los ojos. Sé que está a unos cuarenta minutos, a veces un poco más, de mi casa. Íbamos en coche, está bajo tierra y puedo describiros la mayoría de sus subniveles. Pero no cómo llegar allí.

Juniper anotó todo. Deslicé la mano por la espalda de Faye y, con mucha suavidad, rocé su cicatriz más reciente por encima de la camiseta. A aquellas alturas debería decirme que no la tocara tanto. Casi lo esperaba. Los humanos no eran como los cambiaformas, no tenían nuestras mismas etiquetas sociales, e incluso yo era consciente de cómo los instintos se me desbarataban cuando la tenía cerca.

Sin embargo, Faye se limitó a contener un poco el aliento y a mirarme la rodilla.

—¿A qué te refieres con que «te trasladaban»? —pregunté.

Meditó su respuesta durante unos cuantos segundos. ¿Iba a mentirme? ¿O a soslayar la verdad? Fuera una cosa u otra, llegó a una conclusión con un mohín de labios.

—He estado allí muchas veces, en contra de mi voluntad y aborreciendo lo que ocurre. —Sin duda, eso era un resumen muy breve y edulcorado. Había visto sus cicatrices—. El objetivo de Black Edge está relacionado con la mayor obsesión de mi padre: las diferencias entre humanos y cambiaformas y por qué vosotros sois más fuertes biológicamente.

—Las inseguridades de mierda de los que se sienten inferiores, vaya —comentó Micah con acritud—. ¿Estás dispuesta a darnos todos los datos que recuerdes sobre el laboratorio?

—Por supuesto que sí. Eso es lo que quería deciros. No estoy de acuerdo con lo que hacen mi padre y sus científicos. —Me dio la sensación de que había una pizca de desesperación en su voz. Como si necesitara que la creyéramos—. Y si los cazadores capturaron a una de las chicas del mirador... deben haberla llevado allí.

—Amanda Lebow —dijo Juniper. Su expresión se tiñó de lástima por un momento, sin duda pensando en su prima Summer—. Pero es humana. Dices que experimentan con cambiaformas. ¿Por qué la tomarían?

—No estoy segura. —Faye suspiró—. La persona a cargo de las cacerías de cambiaformas y los experimentos es Ravena Moreau, la directora del laboratorio, y sus razones... —Torció el gesto, como si fuera algo demasiado complicado y no lo entendiera—. Está tan obsesionada con vuestra biología como mi padre. No siente remordimientos y nada es demasiado para conseguir sus propósitos. Si ordenó que la cogieran es porque encaja de algún modo en sus planes. Y eso... no significa nada bueno.

Ravena Moreau. Intercambié una mirada con Juniper y supe que mi guardiana no descansaría hasta tener un currículum completo sobre esa mujer. Si había algún hilo digital del que pudiéramos tirar para llegar al laboratorio, Jun lo encontraría.

—Voy a tener que hablar contigo largo y tendido —le advirtió a Faye.

—Y yo —gruñó Micah.

—Claro. Todo lo que necesitéis.

Fui consciente de como las aletas nasales de Micah se estiraban. Estaba intentando captar las mentiras o los subterfugios en Faye. No existían. Tanto el jaguar como yo ya lo teníamos claro.

Lástima que mi beta fuera el tipo más desconfiado de toda la puta manada. Aunque, ¿a quién iba a engañar? Yo actuaría como Micah de estar en su lugar y si dependiera de mí el bienestar del alfa.

Mi amigo me lanzó una mirada que capté a la perfección: «Hazle tú las preguntas o lo haré yo».

No era imbécil. Sabía que había muchas incógnitas alrededor de Faye y yo era el primero que estaba deseando despejarlas.

Le di unos toquecitos en la espalda para llamar su atención.

—¿Por qué me estás evitando los ojos? ¿De repente sientes la compulsión?

Su postura se había ido relajando conforme hablábamos, pero, de repente, se tensó de nuevo.
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Venga ya, el alfa no es el miembro más peligroso de la manada. Tampoco su beta, ni la mayoría de los guerreros que los rodean. Son esos depredadores tan hábiles en el camuflaje, ya sabéis, los encantadores. Sus portavoces, caras visibles, representantes ante el resto. Pueden estar sonriéndote un instante y al siguiente eres su almuerzo. Y ni siquiera te habría dado tiempo a cagarte de miedo.

Comentarios de un tertuliano en The Alpha’s Chair

«Compulsión» era la forma coloquial que denominaba los efectos de la mirada áurea. Me parecía un término apropiado. Literalmente te obligaba a mostrar obediencia y sumisión ante alguien superior.

Seguí observando el suelo encerado de aquel cubil, arañado y vuelto a encerar mil veces.

—A la mayoría de las personas las incomoda mirarme.

Y estaba siendo generosa con el término. Solo Ivan parecía disfrutar mi anomalía, y el recuerdo de su obsesión me repugnó.

«Ojalá se cagara encima cuando me fui», pensé.

—Llevo varios días mirándote y te aseguro que, si he sentido algo, no ha sido incomodidad.

Alcé las pestañas un instante. Parecía decirlo en serio. Su gesto no varió ni un ápice y tampoco lo había hecho antes, cuando no era consciente de que mis verdaderos ojos estaban expuestos. Mientras me cuidaba, me bañaba y dormía a mi lado.

Pero ¿cómo? ¿Cómo podía observar algo claramente roto y que iba en contra de la biología y no inmutarse?

—¿Es un tipo de heterocromía? —preguntó Inaya con calma.

Dios... no quería hablar de lo que había ocurrido en el laboratorio. Podría explayarme con las tristes circunstancias de mi vida. Desde que Kanon supo que estaba embarazada, pasando por ese día en el tercer trimestre en el que descubrieron una anomalía en mi cerebro que determinó cuál sería mi vida, hasta el momento en el que dejé de ser una persona y me convertí en un sujeto de experimentos.

Pero eso no serviría de nada. Ya sabían que no venía de un buen lugar y yo prefería centrarme en la información que verdaderamente podía ayudarlos.

—Los médicos lo llamaron heterocromía disruptiva; soy el único caso conocido. —Me acaricié el pómulo izquierdo—. No nací así. Los dos ojos eran marrones y la pupila estaba bien.

—¿Qué ocurrió? —preguntó Remi.

«Que me rompieron».

Me quedé callada.

Él exhaló un gruñido que hizo que incluso Juniper, que tecleaba furiosa en la tableta, dejara lo que estaba haciendo y nos observara. El alfa se cernió sobre mí, acercándose lo suficiente para que, cuando hablara en voz baja, solo yo pudiera oírlo. O eso esperaba.

—Llevo varias noches escuchándote decir que estás rota y estoy harto.

Me llevé la mano a la garganta por su tono imperioso.

—Tú mismo lo estás viendo.

—Yo no veo nada quebrado, ni irreal ni mucho menos una abominación porque, para empezar, no eres algo que se pueda romper. —Joder, pues sí que había estado parlanchina mientras dormía—. Tienes un ojo azul y otro marrón, ¿y qué? A mí me salen pelo, garras y colmillos y convivo con una bestia salvaje a diario.

Se me escapó una mezcla de resoplido y risa.

—Tú naciste así y eres hermoso en tus dos formas. A mí me forzaron a... Bueno, que un día desperté y el ojo izquierdo estaba así. —Me lo señalé con furia—. Esto no es un azul normal y la pupila se fragmentó como cristales rotos. Es una malformación adquirida, así se llama.

Me agarró de los antebrazos y me arrastró hacia él con firmeza, como si necesitara el contacto para reafirmar sus palabras.

Algo chisporroteó entre nuestras pieles, como en el estudio de baile. Me dejó sin aliento y me cabreó.

—Te prohíbo que vuelvas a hablar así de ti misma.

—No cambia la realidad.

—Lo haré. Haré que cambie.

«No puedes. Ocurrió y es así, y ni siquiera conoces la historia completa».

Lo miré fijamente, como él parecía desear. Acababa de aprender que el alfa de los Colmilloscuro era un cabezota. Tal vez el pobre Micah tuviera razón. Era imposible dialogar con él.

—Remi.

Micah estaba al filo de su asiento, listo para ponerse en pie de un salto si hacía falta. Remi no me apartó la vista del rostro.

—Bien —masculló, claramente en contra de que lo interrumpieran. Tironeé hasta que me soltó y luego me arrastré lo más lejos que pude de él en el sofá. No parecía feliz y me dio igual. No me gustaba que me increparan sobre mis propias circunstancias de mierda. ¡Eran horribles! Y punto—. Seguimos preguntándonos cómo sabías exactamente qué le iba a ocurrir a Summer, además de algo que le mencionaste a Landon, el dueño del bar de los Colmilloscuro. —Ante un carraspeo de Micah, Remi exhaló con fuerza—. Y necesitamos saber qué sucedió en el mirador y cómo noqueaste tú sola a los dos cazadores. Quienes, por cierto, están bajo nuestra custodia.

Mi molestia se fue evaporando. ¿Tenían a dos de los cazadores de Ravena? Joder, eso debía haber cabreado muchísimo a ella y a mi padre.

—Por no hablar de esto. —Hizo un gesto con la barbilla hacia mí. Sus ojos verdes resultaban apabullantes—. Una humana común sosteniendo la mirada de un alfa depredador. ¿Cómo es posible?

—Nací con una serie de anomalías cerebrales —revelé—. Es la razón por la que visitaba el laboratorio, porque tanto mi padre como sus científicos querían desentrañar qué ocurría conmigo, por qué era diferente. Soy inmune a la mirada áurea de los morfos, no reacciono a vuestros imperativos biológicos. No me afectan los gruñidos ni la energía que emanáis como lo haría a un humano común. De hecho, puedo adivinar si estoy ante un dominante o no con facilidad y qué grado posee. —Cuanto más hablaba, más liberada me sentía. No había conversado de aquello abiertamente con nadie, ni siquiera con mi padre teniendo en cuenta el interés que mostraba. Él consultaba todo con los médicos y científicos, le daba igual si yo estaba presente o no—. Percibo a los morfos de toda clase, incluso a los que saben camuflarse entre los humanos.

Juniper tenía el ceño fruncido, concentrada.

—¿Por eso descubriste a Fabian?

Asentí.

—Y sé que ahora está ahí.

Señalé hacia otro tramo de cristaleras con vistas a más y más bosque. La casa entera estaba incorporada al propio Willamette.

Un puma saltó al suelo de la terraza. No parecía feliz.

Hice una mueca.

—Lo siento.

—Madre mía —susurró Juniper.

—Black Edge ya existía antes de mi nacimiento; yo solo fui una adición inesperada. —Y tan inesperada que mi propio padre había creído que las diferencias en mi cerebro eran irrelevantes hasta que, a los ocho años, había mantenido una conversación con un cambiaformas jaguar—. Ni siquiera mi padre sabe por qué nací así, aunque no ha dejado de intentar descifrarlo. Sin embargo, hay cosas... que ni él ni sus científicos saben. Detalles sobre mis anomalías que les he estado ocultando y que están relacionados con Summer y lo ocurrido con los cazadores.

Inaya frunció el ceño.

—No parece que en ese lugar sea fácil ocultar algo.

No lo era. No lo había sido. Algunos días habían escarbado tan hondo en mí que había creído que llegarían hasta el tuétano de mi ser y lo descubrirían todo. Lo que había sido, era y sería. Y que podrían manipularlo como arcilla a su antojo.

Ese siempre había sido mi mayor miedo. Convertirme en otra cosa por su culpa.

—Lo bueno de ser única para ellos era que desconocían hasta dónde podía llegar, cuáles eran los límites o si siquiera existían —le expliqué—. Eso me permitió, en cierto modo, controlar la narrativa.

Micah entrecerró los ojos.

—Los engañaste. ¿Sobre qué?

El beta de Remi era desconcertante. Bellísimo, pero... Su aura emitía casi la misma potencia que la de Remi. Tenía sentido, puesto que debía ser el macho más fuerte después del alfa. Pero, al mismo tiempo, había ciertas interferencias en él. No sabía cómo explicarlo. Tan pronto estaba a punto de alcanzar un punto álgido, rozando niveles de dominancia extremos, como se apagaba y me transmitía... vulnerabilidad.

Me pregunté si estaría relacionado con sus quemaduras. Esas que le habían hecho tener fama de bestia que bebía sangre por placer según los conspiranoicos en las redes sociales.

«Son de tercer grado como mínimo», pensé.

Había visto casos así en el laboratorio. La doctora Moreau no tenía falta de imaginación cuando se trataba de poner a prueba a sus sujetos.

—A los ocho años empecé a soñar cosas extrañas —dije sabiendo que era probable que, si hasta ahora no me habían tomado por loca, era el momento de empezar a hacerlo. Tenía pruebas de lo que les había contado, podía mirarlos a todos a los ojos y localizaba al pobre Fabian dondequiera que fuera. Lo que venía a continuación era otro cantar—. Poco a poco me percaté de que no eran sueños sin más. Esas imágenes acababan sucediendo, de un modo u otro. Fue difícil, pero acabé dándome cuenta de cuándo estaba viendo algo que iba a ocurrir, separándolo de meros sueños. Al final, esas visiones venían a mí incluso estando despierta, reaccionando a ciertos estímulos. Eso fue lo más complicado de gestionar... en especial si estaba en presencia de los doctores o de mi padre. Así que también aprendí a reprimirlas hasta estar a solas.

Los ojos de Remi me observaron con una mezcla de duda y... algo parecido al anhelo.

—¿Qué edad tienes?

—Veintidós.

—Es decir, que tus visiones empezaron hace catorce años.

«Hace catorce años y con un jaguar negro de ojos verdes». Tragué saliva con cuidado. Se le entreabrieron los labios.

Micah echó la cabeza hacia atrás con incredulidad. Al hablar, cortó aquel extraño momento entre Remi y yo.

—¿Estás diciendo que tienes visiones de futuro y que así fue como descubriste lo que le iba a ocurrir a Summer?

Remi contestó antes que yo.

—Tiene sentido que hicieras hincapié en detalles como la fase lunar, la vista de las Three Sisters o la apariencia de Summer. ¿Eso fue lo que pudiste captar?

Asentí.

—Ella era la protagonista; solo podía ver ciertos fragmentos mientras la perseguían. Intenté ser lo más precisa posible para que pudierais ayudarla, pero... Bueno, no es algo que pueda controlar al cien por cien. Sabía que era una cambiaformas, vi el tatuaje de vuestra manada y escuché la voz que ahora sé que era de Johnny gritando su nombre. —Hice una pausa—. No... No podía quedarme de brazos cruzados.

Juniper se enganchó el lápiz táctil sobre la oreja.

—Guau —comentó. Se quedó unos segundos mirando a la nada, abstraída, hasta que asintió de golpe—. Eso nos deja con los dos cazadores que parecían haber sido testigos de una aparición mariana. Además del testimonio de Summer.

Claro, la chica lo había visto en vivo y en directo, aunque tal vez no comprendiera lo que ocurría.

—Les generé una parálisis transitoria.

La guardiana se limitó a pestañear.

—¿Cómo? —Estaba incrédula—. ¿Tienes escondido algún aparato eléctrico que no hayamos detectado?

Me relamí los labios y, casi de forma automática, Remi me empujó la taza de chocolate en las manos de nuevo.

—Manipulo cualquier área cerebral con el pensamiento. —Todos se quedaron tan quietos como estatuas—. Las primeras veces fue algo instintivo y pasó desapercibido. Inducía cefaleas a los médicos inconscientemente para que me dejaran en paz, o hacía que les temblaran tanto las manos que no eran capaces de realizar el trabajo. —Huyendo de todas las miradas, tomé un pequeño sorbo—. Cuando me di cuenta de que eso lo hacía yo, tanteé un par de veces. Aquí y allá, comprobando hasta dónde podía llegar. No muy lejos, debo decir. Solo funciona si primero hago contacto visual y me agoto muchísimo al hacerlo.

—Ya estás agotada, para empezar —terció Inaya—. Tu estado físico es lamentable.

—Ah, gracias.

La sanadora chasqueó la lengua.

—Necesitas alimentación y descanso. Buena alimentación.

Incliné la cabeza, aceptando las palabras de la mujer, pero no dije nada. Era más que consciente de mi pésima salud. ¿Qué podía hacer? No mantenía un estilo de vida ni una dieta que me permitieran tener otro aspecto.

Remi me acercó de nuevo la taza, un gesto insistente. Sus rasgos dominantes eran patentes en cualquier cosa que hacía, incluso si solo pretendía hidratarme porque pensaba que lo necesitaba. Lo miré por encima de la porcelana pensando que, si no estuviera en medio de aquella conversación, devolvería el chocolate a la mesa.

Los ojos le destellaron y gruñó un pelín, como un sonido de advertencia.

—¿Eso tiene algo que ver con que te hayas podido mover sin hacer nada de ruido?

Asentí.

—Puedo afectar a mi propio cerebro y, a su vez, a mi cuerpo.

Inaya tenía una expresión de absoluta concentración, midiendo y evaluando cada una de mis palabras. A Juniper parecía que la acababa de alcanzar un rayo.

—Así que naciste con una actividad cerebral única —recapituló la sanadora—. Para los ocho años ya eras inmune a los imperativos de los cambiaformas y tenías visiones, y más tarde te diste cuenta de que eras capaz de manipular cerebros. Todo ello mientras ocultabas una parte de lo que te ocurría, te hacían pruebas constantes, subsistías con la energía vital por los suelos y te mantenían oculta del resto de la sociedad.

—Ni yo misma habría podido resumir mejor mi mierda de vida, sí.

—Ay, muchacha, no era mi intención...

—Tranquila. Es todo verdad. —Inspiré hondo—. Decidí contároslo a sabiendas de que podíais tomároslo de muchas formas distintas. Pero quiero ser clara en algo: no voy a haceros daño. Jamás hubiera imaginado que acabaría aquí y de esta forma, pero estoy contenta de haber podido ayudar y dispuesta a hacerlo de nuevo. No... no siento lealtad ni nada que se le parezca hacia mi padre y su empresa.

—No me extraña —farfulló Juniper por lo bajini.

—Lo siento, pero yo necesito una demostración.

Un cambiaformas de pelo rosa que únicamente llevaba unos vaqueros puestos entró desde la terraza. Por descarte, debía ser Fabian. El último miembro del círculo del alfa y, de nuevo, alguien cuya apariencia desentonaba muchísimo con lo que cualquier humano de Oregón creía de los Colmilloscuro.

Las alfombras amortiguaron sus pies descalzos. Culebreó entre los muebles hacia mí. Remi se puso en pie.

—No es el momento, Fab. Atrás.

El cambiaformas esbozó una sonrisa esplendorosa, tan hermosa que podía hacerte olvidar lo que se ocultaba bajo la piel. Tenía un rostro afilado, de ojos turquesas cautivadores, mandíbula definida y pómulos de estrella de cine. Dos aros plateados le brillaban en el labio inferior. Aunque era más delgado que su alfa y que Micah, exudaba la misma energía intimidante, solo que aderezada con...

¿Qué era? Esa vibración ondulante a su alrededor...

«Ah. Sugestión».

Eso era. Era un morfo dominante que se inclinaba más hacia el espectro seductor de su especie. Se los solía llamar encantadores y entre depredadores era un rasgo peligroso, por decirlo de algún modo. Emitían unas feromonas un tanto más sutiles, de esas que no sabías que te estaban envolviendo hasta que era demasiado tarde. Eran muy hábiles para camuflarse y ocultar su talante depredador. Les permitía acercarse a seres más sumisos sin que se pusieran tan nerviosos, controlando la situación a su antojo e incluso haciendo creer a cualquiera que eran dóciles.

Domesticables, como dirían ciertos grupos.

Morfos como Fabian solían ser los elegidos para ser los portavoces de las manadas por esa característica. Eran tan letales o más que el resto de sus congéneres, pero podían esconderlo todo tras una bonita sonrisa. Salvajismo envuelto en encanto, a su vez disfrazado de diplomacia.

—Ella sabe que necesitamos algo más que palabras para creer algo tan increíble. ¿A que sí, Faye? —Fabian merodeó alrededor de su alfa. Remi se movía al mismo ritmo para impedirle el paso, pero me dio la sensación de que no lo hacía por protegerme físicamente. Confiaba en su círculo, así que era más una cuestión personal—. Aunque debo decir que tu truco me ha gustado mucho. ¿Cómo lo haces? ¿Te has entrenado para detectarnos?

—Alguien se ha picado —canturreó Micah.

Me puse en pie despacio.

—Como he dicho, ocurre sin más. Siento las energías que emitís y que os diferencian de los humanos o de los animales comunes. Si te hace sentir mejor, la tuya es muy particular.

Los ojos turquesas se le encendieron y sonrió con más fuerza.

—No me digas. Entonces, ¿qué me dices de esto? —El azul engulló tanto las pupilas que estas se convirtieron en dos cabezas de alfileres negros.

Me limité a pestañear.

—Tienes unos ojos preciosos, pero seguro que eso te lo dicen a menudo.

Detuvo su mirada áurea. Se le crispó un lado de la boca.

—Bien. Parece que de verdad eres inmune.

Remi suspiró largamente.

—¿No te bastaba con mi testimonio?

—Tú sigues engatusado. —Le palmeó el hombro a su alfa—. Muévete. Quiero que me haga lo mismo que a esos cazadores, si es que puede.

Remi no se apartó ni un centímetro.

—Ha dicho que se agota.

La insistencia de Fabian y su clara tozudez me estaban resultando, para mi sorpresa, divertidas.

—Puedo darle la pequeña demostración que quiere sin cansarme demasiado. Solo necesito que me aseguréis que nadie me va a saltar a la yugular cuando lo haga.

A Juniper se le iluminó la cara.

—¿Harás que se mee encima?

Tras unos segundos, Remi dio un paso a un lado. No se alejó mucho más, permaneciendo entre su guardián y yo.

—Qué coño, no se me ocurre mejor forma de despejar todas las dudas. —Me lanzó una mirada—. Creo en lo que has dicho y en que deseas ayudarnos. Así que, por favor, no dejes incapacitado a uno de mis mejores guardianes.

Fabian resopló, como si la mera idea fuera absurda, pero yo comprendí lo importante que era aquel momento. Podía sentir la frustración de Micah chocando contra la espalda, en desacuerdo con aquello. La confianza de los Colmilloscuro no debía ser algo que se pudiera conseguir así como así, y yo había llegado a sus vidas en las peores circunstancias.

Y, sin embargo, Remi Callahan no había dejado de tenderme la mano una y otra vez.

Me concentré en Fabian.

—No te dolerá, lo prometo.

Inclinó la cabeza y una sonrisilla felina le curvó los labios.

—¿Dolerme, bonita? No sabes lo que...

Toqueteé con cuidado sus núcleos vestibulares y el efecto fue inmediato. Fabian cerró y abrió los ojos con fuerza, desorientado, mientras su oído interno le hacía creer que estaba cayendo desde una gran altura. Combatió el vértigo agudo con una fuerza que me sorprendió, pero la sensación acabó desubicándolo.

—¡Agarradlo! —exclamé—. Podría caerse.

Remi le tendió los brazos. Fabian hincó una rodilla en el suelo, sujetándose la cabeza. Cuando alzó la vista hacia mí, en los ojos turquesas ya no había rastro de la burla y el escepticismo anteriores.

Estaba pasmado.

—Ha puesto de rodillas a Golden Boy —musitó Juniper sonriente. Garabateó a toda velocidad en la tableta—. Manipulación de las regiones cerebrales a través de la mente. Increíble.

Micah se había puesto en pie de un salto y, a su lado, Inaya contemplaba todo con seriedad. No sabía si estaba asombrada, preocupada o divertida.

Tras sacudir la cabeza unas cuantas veces, como para deshacerse del mareo, Fabian comenzó a sonreír como un loco.

—Guapa y puede patear culos morfos. Me gusta.

Remi le gruñó.

—¿Quién está engatusado ahora?
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Es difícil determinar cuándo empieza la danza de apareamiento de los felinos. Se dice que su animal lo sabe antes que ellos mismos y que, para cuando su manada lo descubre, ya están todas las cartas echadas.

Manual no oficial sobre comportamientos
de morfos felinos de los años noventa

Faye tenía poderes.

Por más que insistía en llamarlo anomalía o enfermedad, no podía (no podíamos) verlo de otra forma más que... poderes mentales.

El cubil se convirtió en un hervidero de preguntas. La atención de todos se dividía entre Faye, que se había vuelto a sentar en el sofá, y Fabian, que la observaba con fascinación desde la pared en la que se había recostado.

Inaya le estaba tomando el pulso a Faye con los ojos cerrados.

Noté una punzada en las cervicales y supe que se aproximaba otra migraña. Que Faye hubiera tumbado en cuestión de segundos a Fabian era difícil de creer, pero cuadraba con lo sucedido en el mirador y las palabras de Summer. Y la historia sobre sus visiones y el hecho de que hubiera comenzado a tenerlas a los ocho años...

«Hola. Te estaba esperando». Eso era lo que me había dicho aquella noche catorce años atrás. Y sí que me había estado esperando, de pie justo en el punto por el que yo había ingresado al jardín.

«He estado soñando contigo. Con este momento».

Cuando Inaya terminó, la miré. Todos aquellos años de convivencia y el haberme criado le permitieron interpretar la pregunta en mis ojos. «¿Necesita descansar?». Era probable que Faye se hubiera hecho la valiente para cumplir las demandas de Fabian. Hasta hacía nada había sido incapaz de salir de la cama. La sanadora asintió sutilmente con la cabeza.

Fui hacia el sofá, me incliné y tomé a Faye en brazos. Esta soltó una exclamación.

—¿Qué haces?

—Es suficiente por hoy. Podemos hablar cualquier otra cosa por la mañana.

—Pero...

Micah se interpuso en mi camino. Ignoró mi expresión de advertencia.

—Sugiero trasladarla a uno de los refugios o a la cabaña de guardia más próxima.

—Sugerencia desestimada.

—Remi...

—Si le tuviéramos miedo porque puede hacer algo que nosotros no, tendríamos que comprarnos camisetas y banderines de las asociaciones antimorfos. En eso se basa su odio. En que nuestras diferencias los aterrorizan.

Lo dejé con la boca cerrada, incapaz de replicar. Sabía que todos, incluido yo, necesitábamos tiempo para asimilar lo que acabábamos de descubrir: la existencia de una humana con, aparentemente, habilidades psíquicas, y que una conspiración científica secreta contra los cambiaformas era la causa de las desapariciones entre los de nuestra especie. Todo capitaneado por un magnate que nos odiaba, que a su vez era el padre de la humana con habilidades psíquicas.

Era raro de narices.

Noté la mirada inquisitiva de Faye, pero también hice caso omiso hasta que llegué a mi dormitorio. La puse en el suelo a los pies de la cama y la observé.

La observé de verdad, ahora que sabía todo lo que ocultaba. O eso esperaba.

—¿Hay algún poder más del que deba tener constancia antes de bajar a pelear con mis guardianes?

Apretó los labios.

—No quiero que discutas con ellos por mí. Tienen razón.

—La razón siempre la tiene el alfa.

Enarcó una ceja.

—Si eso fuera así no necesitarías un círculo a tu alrededor.

Me pareció tan bonita replicándome en ese momento, a pesar de que el cuerpo le temblaba como una hoja al viento, que no pude resistirme a tocarla de nuevo. Le acaricié la mejilla y medí su reacción. Las pestañas le aletearon un pelín, pero no exudó ni una pizca de miedo o repulsión. No lo había hecho ni una sola vez. Como si supiera instintivamente que podía confiar en mí.

Mi jaguar se acicaló presuntuoso. Le satisfacía que ella no nos rehuyera, pero era peligroso para mí saber que nos aceptaba con tanta naturalidad. Mi parte codiciosa era gigantesca. Y mis rasgos dominantes estaban alerta desde que había vencido con tanta facilidad a Fabian, con un solo pensamiento.

¿Podría tumbarme a mí? Pensarlo me excitaba.

Le tracé el pómulo con el pulgar y suspiró entreabriendo los labios. Eran voluptuosos y apetecibles y deseé que las circunstancias fueran otras, daba igual cuáles, y que ella estuviera en mis dominios porque quería y no porque no le había quedado otro remedio.

—Gracias por estar vivo —susurró.

Mi corazón se estremeció.

—¿Ya lo has deducido?

—No creo que haya muchos más jaguares negros de ojos verdes por Oregón, la verdad. Pero ¿cómo es posible? Los empleados de mi padre... te mataron. Te dispararon.

—No fui yo el que murió aquella noche.

Me estrujó la camiseta entre los dedos.

—¿Qué?

No era el momento de hablarle de mi madre, y ni siquiera se trataba de ella. Faye era fuerte, pero yo no me sentía con ánimos de contarle la verdad.

—Se confundieron y mataron a otro morfo. Yo escapé.

—Dios. —Sacudió la cabeza—. Sigue siendo espantoso, pero... Agradezco que estés vivo, de verdad. Estuviste en peligro por mi culpa.

—Yo salté ese muro —le recordé con calma. Le recorrí el rostro con la mirada, absorbiendo cada detalle e intentando compararlo con los recuerdos borrosos de aquella noche—. Lo mismo digo, ¿sabes? Gracias por estar viva, porque llegué a creer que ni siquiera eras real.

Se le escapó una pequeña sonrisa triste.

—Es curioso que nos hayamos vuelto a reunir... y que tú hayas resultado ser tú, y yo ser yo.

Sí, curioso era un término suave para definirlo, pero algo en mi interior tenía otra palabra guardada para aquello.

—¿Cómo es que eres un jaguar? Pensaba que todos los Colmilloscuro eran pumas.

—Lo son. Hubo una excepción hace dos generaciones, cuando mi abuelo materno decidió abandonar Willamette para viajar antes de establecerse como el alfa. En Panamá conoció a Alison Tatlock, otra cambiaformas viajera. Ella pertenecía a una manada de jaguares del sur del continente y, además, había nacido con melanismo, por lo que mostraba un pelaje sorprendentemente negro. Se emparejaron y tanto la subespecie de Alison como su mutación resultaron hereditarias; pasaron a mi madre, Tessa, y posteriormente a mí.

—Una mutación —repitió en un susurro.

Fuera lo que fuera lo que estaba pensando, no me gustó cómo se le opacaron los ojos.

—Aquí estás a salvo, Faye.

—Sí, eso ya me lo has dicho antes.

Di otro paso hacia ella, cerrando la distancia entre ambos, y le incliné la cabeza hacia atrás. Nuestra diferencia de altura me permitía observarla desde arriba, con la yugular vulnerable, y, aun así, sentirme insignificante al verme reflejado en sus ojos y en la negrura fisurada del izquierdo. Me parecía una estrella misteriosa en medio de un rostro precioso.

La contemplé al mismo tiempo que ella me contemplaba a mí y no tuve dudas: era hermosa y frágil por las circunstancias, pero eso no la convertía en alguien débil. Había una intensidad bajo su piel que hablaba de una persona que no era fácil de moldear. Alguien a quien habían golpeado como hierro caliente y que había resistido todos y cada uno de los empellones.

Era excepcional.

Le deslicé el otro brazo por la cintura, despacio, y noté su escalofrío. La piel expuesta de su cuello me llamaba como un canto de sirena. Me hacía preguntarme si su sabor sería tan magnífico como imaginaba. Sabía que era suave después de haberla duchado, después de haberla tenido entre las manos húmedas, y maleable. A veces podía ser un caballero y lo había omitido delante de ella, pero no podía quitarme la imagen de la mente.

Ni quería.

—Lo digo en serio. —Con sutileza, le colé un dedo bajo la camiseta y le acaricié la piel de la cadera. Su respiración se tropezó—. Te quedarás aquí tanto tiempo como quieras y, como mínimo, hasta que todo se solucione y estés a salvo. Nadie cuestionará eso.

—No tengo otro sitio al que ir, así que gracias. Pero tal vez debería cambiar de dormitorio.

Estreché la mirada.

—¿Por qué?

—Porque este es el tuyo.

—¿Y?

—Y me gustaría disipar las dudas de tu círculo, no generar más.

—Cuando lleves aquí un tiempo te darás cuenta de que el trabajo de mi círculo es tener dudas, preguntas, exigencias y preocupaciones. Les encanta angustiarse.

—Incluso así...

—Te quedarás aquí. —Le tracé la línea de la mandíbula con los nudillos mientras pasaba el resto de la mano bajo la camiseta y sacaba un pelín las garras. Lo suficiente para que ella las sintiera como una caricia más brusca, una declaración de intenciones, y se quedara sin aliento por la sorpresa—. ¿De acuerdo?

Antes de que pudiera replicar, bajé el rostro y deposité el más ligero de los besos en sus labios. Apenas un roce, propagando fuego por mi cuerpo y agitando al jaguar. Separé la cabeza antes de no poder seguir pensando con claridad, con su aroma clavado en lo más profundo y su respiración chocando contra la mía.

Para los felinos, aquello no era nada. Las muestras de afecto eran muy comunes. Los marcajes solían ser más profundos y contundentes, imposibles de ocultar. Pero supe que ella no estaba preparada para algo así todavía. Los humanos tenían toda clase de protocolos ridículos cuando les gustaba alguien que los morfos no entendíamos.

Pestañeó, completamente confundida. El contacto había sido tan breve que no había tenido tiempo de reaccionar. Su aspecto justo en ese momento me gustó. Prometí que conseguiría más expresiones así en el futuro.

—Me tomaré eso como un sí.

—¿Me has besado?

Era probable que se tratara de su primer beso, pero no le di muchas vueltas para que el jaguar no se pusiera a rugir victorioso por las distintas mierdas prehistóricas ligadas a mi parte animal.

Esbocé una amplia sonrisa.

—No te lo tomes muy a pecho, los gatos somos muy afectuosos. Buenas noches, florecilla.

—¡Oye, me has besado!

Cerré la puerta y me alejé por el pasillo todavía sonriendo. El conato de migraña había desaparecido.
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Los grandes felinos no ronronean. Vibran. Y esa vibración ha dejado más de un colchón fuera de servicio.

Anécdota anónima en la revista Feralité

Remi Callahan era peligroso.

Y no por lo que todo Oregón sospechaba, por su figura mitificada y el terror que generaban las historias sobre los Colmilloscuro.

Era peligroso porque estaba acostumbrado a salirse con la suya y parecían importarle un pimiento las opiniones de los demás.

Los siguientes días, Inaya hizo de restaurar mi salud su misión personal. Más de diez años de malos tratos no podían remediarse solo con comidas deliciosas, suplementos vitamínicos y siestas largas, pero me sentí tan acogida y cuidada que no dije ni una sola palabra. Y la verdad era que cada día me levantaba con más energía. Cada ducha era más refrescante que la anterior, porque no solo lo hacía para espabilarme y quitarme recuerdos de encima (tocamientos sin permiso, sangre, pegamento de esparadrapos), sino porque era agradable.

Mi propio reflejo en el espejo seguía siendo un problema, pero no iba a dejar de serlo así como así.

El centro neurálgico de la actividad de la sanadora era allí mismo, en la casa del alfa. En una de las decenas de habitaciones de la primera planta (primera si entrabas desde la pequeña loma que se alzaba a la izquierda de la casa; la planta baja si accedías desde la puerta principal. Aquello era un lío). Me acostumbré a seguirla como un bebé pato en sus primeros días, al principio para no estar sola. No tardé en sentirme cómoda en las tres salas interconectadas que componían su consulta.

Me gustaba la ventana ovalada con vistas al bosque y que justo debajo hubiera una estantería a ras de suelo repleta de libros de medicina. Que todo estuviera forrado en madera, oliera a canela y hubiera colores por doquier, un contraste gordísimo con las instalaciones del laboratorio. La sala más pequeña carecía de cualquier tipo de aparato o instrumento médico, y por los sofás reclinables y las mullidas alfombras daba toda la pinta de ser un lugar en el que escuchar más que curar.

Entre esa zona y la enfermería propiamente dicha estaba el despacho de Inaya. La primera vez que entré revoloteé por todas partes como una polilla atraída por distintas luces resplandecientes. Leí todos sus títulos y diplomas, admirada por sus logros, acaricié el lomo de un vademécum que daba la impresión de ser muy antiguo y me sorprendí muchísimo al ver los módulos repletos de tecnología de vanguardia: un ECMO portátil, con tubos y conexiones pensadas para mantener a alguien con vida cuando los pulmones fallaban; láseres quirúrgicos; una EMT de alta precisión, capaz de estimular zonas concretas del cerebro sin abrir el cráneo; un escáner de cuerpo completo que generaba imágenes en 3D...

—¿Esto es un espectrómetro genético instantáneo? —Señalé el aparato boquiabierta.

Inaya me observó como si la que tuviera objetos a los que muy pocos centros en el mundo tenían acceso y que suponían una auténtica revolución en el mundo de la medicina fuera yo, no ella.

—¿Cómo lo...?

Pero yo estaba tan asombrada que ni me percaté.

—Se supone que solo están en instalaciones gubernamentales. —Hice una mueca—. Bueno, y en Black Edge.

Mientras seguía trasteando entusiasmada, sentí la mirada de Inaya en la espalda.

—Debe de interesarte mucho el tema si aprendiste tantas cosas a pesar de los motivos por los que te llevaban al laboratorio.

Asentí distraídamente. De primeras lo había visto como una cuestión de supervivencia: cuanto más supiera sobre todo lo que me rodeaba, menos miedo me daría. Más control (aunque fuera imaginario) tendría. Con el tiempo, casi a regañadientes, había empezado a emocionarme en pequeñas dosis cuando aparecían máquinas nuevas en el laboratorio.

Se lo conté a Inaya sin darme la vuelta.

—Seguro que piensas que estoy loca. Me comportaba como una niña la mañana de Navidad por aparatos destinados a, muy probablemente, hacerme daño a mí o a otros.

La sanadora tardó tanto en contestarme que, presa de la curiosidad, me giré. Incluso sentada tras su amplia y atiborrada mesa, se notaba su altura y el aura de poder que desprendía. Ella aportaba toda la calidez a aquel lugar, le salía por los poros del cuerpo, le llameaba desde el pelo rojo.

—Creo que conseguiste darle un poco la vuelta a una situación nefasta —afirmó, pillándome desprevenida—. Podrías estar aterrorizada de solo ver un bisturí y, en cambio, creo que tienes más conocimientos que muchos estudiantes de tercero de medicina.

Me sonrojé.

—Vaya, gracias, pero no creo que...

Señaló la silla de escay verde frente a ella.

—Coge el tensiómetro.

Acepté el corte brusco y dejé que me hiciera otra revisión.

—¿Dolores de cabeza repentinos? —Negué con la cabeza—. ¿Sueños o visiones?

—Nada desde la última visión sobre Summer, antes de lo del mirador.

—Y dices que hasta ahora no han seguido un patrón, ¿verdad?

—No que yo notara. Nunca sé cuándo será la próxima ni sobre qué. Solo me avisa con un poco de margen la punzada en la cabeza.

Y una parte muy pequeñita y tonta de mí quería creer que, ahora que había podido ayudar a una persona... Ahora que las imágenes de la sangre no se habían cumplido...

Tal vez...

No le comuniqué mi esperanza a Inaya. Era algo que, en el fondo, ni yo misma me creía.

Luego la sanadora me ordenó que arrastrara la silla hasta colocarla junto a la suya y me enseñó los programas informáticos que manejaba para controlar a todos los miembros de la manada. Al día siguiente, me explicó el orden de los suministros en la alacena. Y al otro, hizo una prueba con el sistema de guiado por ultrasonido de alta gama solo para mostrármelo.

Por sus sonrisas cada vez que yo hacía algún ruidito de asombro, me dio la sensación de que no había muchas personas por allí que compartieran su amor por la salud, la biología y los diagnósticos.

Y por fin, tras varios días en el territorio de los pumas (despierta, los que había pasado inconsciente no los contaba), decidí que priorizaba mi tranquilidad mental por encima de cualquier consecuencia y me trasladé a otro dormitorio tras preguntarle a Inaya cuáles estaban libres.

—¿Estás segura? —me preguntó con un brillo divertido en los ojos azules.

—Segurísima. —Solté mis pertenencias (que seguían cabiendo en el bolso) sobre la cama individual y asentí con firmeza—. Lo he visto durmiendo en una rama. ¡En una rama!

La mujer se rio por lo bajo.

—Bueno, eso no es tan raro como crees. Pero bien hecho. A un macho como Remi le hace falta que le lleven la contraria de vez en cuando.

—No lo hago por eso.

—Lo sé. —Me guiñó un ojo—. ¿Me ayudas con la comida?

—¿Con estas manos que no son capaces ni de pelar una manzana? Cuenta conmigo.

Tenía nulas habilidades en la cocina, pero Inaya era una mujer paciente en extremo. Supuse que era la cualidad básica de una sanadora. Aquellos seres vivían, respiraban y amaban el caos. Y dentro de ese caos había unas directrices firmes que todos seguían sin cuestionar, con una obediencia que no venía del miedo, sino del más profundo de los respetos.

La casa, que era un laberinto de madera hermoso y lleno de ventanales, terrazas y recovecos para trepar, se llenaba y se vaciaba de miembros de la manada constantemente. Siempre había guardianes que pasaban a comer, descansar, visitar la consulta de Inaya o a hablar con Remi cuando este no se encontraba fuera. Aprendí que el groso de las fuerzas de los Colmilloscuro rozaba los ciento cincuenta integrantes, todos escogidos de entre los más fuertes, protectores e intimidantes y sin importar si eran machos o hembras.

Llegaban, me echaban vistazos muy poco disimulados, remoloneaban todo lo que podían y se marchaban sin dejar de mirar hacia atrás, hacia mí. Yo los saludaba y sonreía, consciente de que lo único que les impedía interpelarme directamente era alguna orden de su alfa.

Un alfa que siempre estaba ocupado. Bueno, ocupadísimo. Entraba y salía de la casa decenas de veces al día. Su teléfono no paraba de sonar. Parecía que siempre estaba ocurriendo algo que requería su presencia o su intervención. Sin embargo, había captado las miradas de su círculo un par de veces. Micah Campbell, Juniper Becker y Fabian Mendoza. Los pumas más bestiales de toda la manada. Duros, eficientes y envueltos alrededor de Remi de una manera... hermosa. No me costaba ver los lazos que los unían, como auténticas hilachas brillantes que entrelazaban sus vidas.

Un atardecer, por fin, me reuní con Remi y su círculo en la sala táctica, una habitación destinada a cuestiones oficiales de la manada. La mayor parte del espacio lo ocupaba una enorme mesa de roble barnizado.

—Este es el radio de búsqueda que hemos establecido con tus directrices —me espetó Micah en cuanto entré.

Estaba claro que Remi había llegado a algún consenso con su beta y, aunque ni de broma podía afirmar que confiaba en mí o que me recibía con los brazos abiertos, no volvió a mencionar trasladarme a otro lugar o que mis peculiares habilidades fueran peligrosas.

Me pregunté si le había dicho la misma patochada que a mí.

«La razón siempre la tiene el alfa».

Pondría la mano en el fuego a que no. Un beta daría la vida por su alfa, pero Micah no tenía pinta de aguantarle las tonterías a nadie.

Eso sí, me miraba tanto como el resto de la manada. Como si esperara que de pronto me arrancara la ropa, me pusiera un cuenco sobre la cabeza y me pusiera a correr y a gritar. Vaya, como si estuviera loca.

Desenrolló de golpe lo que en un principio me pareció un mantel blanco de material sintético. Ocupó casi por completo la superficie de la mesa, unos cuatro metros de largo por dos de ancho. Juniper rescató su taza de cacao antes de que el mantel le pasara por encima.

Con un toque de los dedos de Micah, el mantel se iluminó. Un mapa a todo color apareció, mostrando varios condados que no tardé en reconocer: Benton, cuya capital era Corvallis, Linn, Lane, Douglas, Jefferson y Deschutes. Vaya, la totalidad de acres que ocupaba el bosque de Willamette y que se había cedido a los Colmilloscuro y los Tierrasangre.

—Mucho cuidadito con cómo tratas a mi bebé —murmuró Juniper, alisando con mimo los bordes del material.

—¿Qué es? —pregunté curiosa.

Remi apartó la silla a su derecha, una indicación silenciosa. No me apetecía sentarme, pero me acerqué para limar asperezas después de lo de la otra noche, cuando había descubierto mi cambio de dormitorio.

Había abierto de forma intempestiva la puerta, sobresaltándome mientras escribía, y me había mirado de una forma... extraña. No estaba enfadado, tampoco feliz. Me dio la sensación de que le habría encantado cogerme en brazos para volver a ponerme donde él quería.

Yo le había mantenido la mirada sin pestañear y una pequeña parte de mí (pequeñísima, en serio) había pensado: «Venga. Inténtalo».

Pero no lo había hecho. Sus fosas nasales habían aleteado y, tras mascullar un «Que descanses», se había marchado.

—Nuestro proyector táctico portátil, el PTP —contestó Juniper—. Es un prototipo carísimo y único.

—Es increíble... —Como cada vez que ensalzaba algo relacionado con su especialidad, la cambiaformas no pudo evitar sonreír. Era guapísima, como iluminada por la salud y la fuerza de su especie—. Y la gente pensando que vivís en cuevas y os peleáis por trozos de carne.

Inspiró con horror fingido.

—No, por Dios. Ni que fuéramos Tierrasangre.

Solté una risita.

Micah nos ignoró. Fabian no estaba. Según había descubierto, solía estar controlando las guardias y los perímetros, asegurándose de que las fronteras se mantenían vigiladas y nadie descuidaba su trabajo. Era su principal cometido y, al parecer, era muy bueno en eso.

—Cualquier lugar aquí dentro está a cuarenta o cuarenta y cinco minutos de tu casa —explicó Micah, pulsando la superficie.

Me concentré en las líneas rojas que aparecieron, un círculo que abarcaba varias ciudades. En el centro estaba mi casa, la gran casa solariega de Valentin Kovalenko. Su «pequeña carta de amor a la madre patria», como él mismo decía.

—Es enorme —musité desalentada.

Por las noches, me estaba costando dormir pensando que había salvado a Summer y, tal vez, condenado a otra inocente en su lugar. Amanda Lebow. Así que había aprovechado los desvelos para organizar mis pensamientos y transcribir todo lo que se me ocurría sobre el laboratorio: cada cuánto me llevaban, detalles de los traslados, las pruebas, los niveles, nombres, sistemas de seguridad... Incluso olores. ¿Quién sabía? Alguno en concreto podía ser una pista importante para sus olfatos.

Había dado muchos datos, pero la realidad es que eran vagos. No conocía el exterior del laboratorio, solo el interior.

Micah asintió.

—Contábamos con ello. He filtrado con todos los datos que aportaste y tengo varias isócronas razonables.

—¿Isócronas?

Remi apoyó un codo en el borde de la mesa, observando con intensidad el mapa. Llevaba un rato tirándome del pantalón para que me sentara, pero estaba harta de descansar aquellos días.

—Las líneas que parten de un punto de origen y van a todos los lugares posibles en determinado tiempo. Micah ha descartado aquellas que no cuadraban con tus explicaciones, lo que ha reducido bastante la lista.

Con otro gesto del beta de la manada, una segunda capa holográfica se elevó sobre el mapa. Si esa era la lista reducida...

—No esperábamos que fuera fácil —me consoló Juniper—. Hasta que llegaste no teníamos ni un punto de partida. Alegra esa cara.

Bueno, tenía razón. No podía esperar que un laboratorio que había permanecido fuera del foco tantos años fuera fácil de encontrar. Mi padre era mucho más listo que eso y tenía auténticos genios desquiciados a su cargo.

—Estas son las rutas ajustadas a tus recuerdos: el cambio en el asfalto, el número de paradas, las rotondas, la ausencia de pasos por túneles y los giros que memorizaste. Lo que más me llamó la atención fue ese camino de grava final y la peste que te llegaba de vez en cuando al salir del coche.

—¿Estiércol? —apuntó Juniper.

—Puede ser. Pero dice que a veces detectaba algo químico, como amoniaco. ¿No, Faye?

—Sí, un olor fuerte y ácido. Siento no poder describirlo mejor, ojalá tuviera vuestro olfato.

El beta, que había vuelto a concentrarse en el mapa, contestó en tono distraído:

—Bueno, ojalá nosotros pudiéramos paralizar o marear a nuestros enemigos con un solo pensamiento.

—Exacto —murmuró Remi.

Noté que me ruborizaba y recé para que no se dieran cuenta. Cambié el peso de una pierna a otra.

Una tercera capa se elevó sobre el PTP.

—Estas son mis hipótesis más probables. Apuesto por el área del Valle. —Señaló una tira estrecha de mapa que iba desde Portland, al norte, hasta Eugene, al sur. Más de trece mil kilómetros cuadrados, según las cifras centelleando en un extremo—. Hay miles de granjas, ranchos y comunidades agrícolas que podrían servir de camuflaje a unas instalaciones subterráneas. El olor cuadra perfectamente con una explotación de avellanos, y el Valle es el mayor productor de avellanas de todo el país. Utilizan fertilización nitrogenada intensa, así que cuando echan urea o amonio se puede generar esa peste de la que hablas. No siempre huele: depende del viento, la humedad, la distancia... Por eso no era un olor fijo. —Puntos azules comenzaron a brotar en el PTP, uno por cada granja o terreno dedicado a las avellanas—. Carreteras privadas, terrenos aislados, pocos vecinos y controles... Me parece el escenario ideal para cometer crímenes sin que nadie lo sepa y que un loco invierta millones en experimentos ilegales.

Remi examinó con atención la zona.

—Hay cerca de mil plantaciones de avellanos. Una aguja en un pajar.

Eso era justo lo que estaba pensando. Me mordí el labio inferior.

—Intentaré recordar más detalles.

Micah estiró los brazos por encima de la cabeza y le crujieron varios huesos a la vez.

—Estaría bien, pero tampoco te fustigues. Tu padre se esforzó precisamente para que no pudieras encontrar tú misma el laboratorio ni conducir a nadie hasta allí. Pero estoy seguro de que no contaba con que acabarías con nosotros. —Al rotar los hombros, la determinación brillaba en aquellos ojos azules—. Te subestimó a ti igual que subestima a nuestra especie.

—Y esa será su perdición —sentenció Juniper.

Los miré y sentí... algo parecido a la esperanza. Me contagiaron un poco de su seguridad y me hicieron recordar una vez más que el mundo no empezaba y terminaba con Valentin Kovalenko y Black Edge.

La tecnología era el ejemplo perfecto. Mi padre jamás esperaría que unas bestias contaran con tantos medios, mucho menos que supieran emplearlos a su favor. Empezaba a darme cuenta de que siempre lo había visto todo a través de su ego y su sesgo: lo que opinaba de los cambiaformas, lo que los humanos merecíamos, las justificaciones para lo que hacía...

Me vinieron a la mente los altos muros electrificados de nuestra casa.

«Les tiene miedo», pensé de pronto. «Siempre los ha temido».

Y si toda su empresa y locura nacían del miedo al poder de los cambiaformas, no de creer que debíamos estar en igualdad de condiciones, significaba que yo estaba bajo el ala de uno de sus mayores temores.

El pensamiento me hizo sonreír.

«Aquí estás a salvo, Faye».

Remi me rozó la rodilla con la suya.

Micah rompió la pequeña burbuja cambiando la imagen del Valle por una maqueta en 3D de Black Edge. Un borrador diseñado con todo lo que yo había podido ver, descubrir o escuchar a lo largo de los años.

—Repasemos esto. Dices que el menos uno es un área de control, una planta vacía excepto por ciertas medidas de seguridad. Bien, tenemos el menos dos para almacenamiento; el menos tres con los laboratorios; el menos cuatro con las áreas de descanso y vivienda de los empleados que vendieron su alma a Black Edge... Que calculamos que debe ser una plantilla de unos cincuenta humanos, ¿cierto? —No esperó a que yo contestara y siguió con su monserga. Juniper me guiñó un ojo—. Las oficinas y los despachos están en el menos cinco, que es donde deben guardar toda la información. No tienes ni idea de qué hay en el menos seis y en el menos siete están las celdas de contención. ¿Estás segura de que no hay más subniveles?

—Sí, el menos siete es el último. Cuando me llev...

Me quedé callada.

Tres pares de ojos cambiaformas se clavaron en mí.

Los labios de Remi se entreabrieron.

—¿Kovalenko te metía en las celdas?

Sí, cuando infringía las normas y les hacía perder el tiempo.

Noté que me sonrojaba un poco.

—Solo hay siete plantas. Y me imagino que el cero es el nivel de la calle.

Todos aceptaron mi torpe forma de escurrir el bulto.

Incluso el jaguar alfa que no me quitaba los ojos de encima.
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Remi

Las alianzas entre manadas no son infrecuentes. Los no depredadores se unen para ganar fuerza, números y defensa. Lógico, suelen ser las presas. A su vez, a veces se alían con una manada depredadora si existe cordialidad entre sus especies y no forman parte de su menú. Pero ¿alianzas entre manadas depredadoras? Muy raro y, en mi opinión, muy peligroso. Prefiero que se consideren rivales y no amigos, la verdad.

TONY FELTON, presentador de Horizonte vivo

Me reuní con Chandra Ruegg con un abrazo cálido. Aquella cambiaformas estaba hecha de acero. Acababa de enterrar a su único hijo, o lo que habían dejado de él, y ya estaba lista para participar en la investigación para atrapar a los culpables.

Quería hablar de lo sucedido la otra noche, cómo habían intentado capturar a dos cachorros Colmilloscuro. Y la evidente relación entre todos los ataques a cambiaformas que las autoridades humanas de Oregón seguían negándose a ver.

—Se están volviendo audaces, creen que pueden pisar nuestros territorios sin consecuencias —dijo la alfa de los Ondagua. A pesar del odio, la pena y la frustración que debía estar sintiendo, habló con sensatez—. Tenemos que buscar la forma de contratacar.

Estaba de acuerdo con ella. Y cuando le compartí la información confidencial de que teníamos a dos de los cazadores vivos en nuestro poder y que sabíamos que Valentin Kovalenko estaba detrás de todo, no se mostró del todo impresionada.

—Las nutrias somos escurridizas —comentó—. Tenemos oídos en muchas partes. La cantidad de gente armada de la que hablaban las chicas humanas no cuadraba con el número de muertos. Y todos sabemos cuánto os gusta a los gatos jugar con vuestras presas.

Aquello me hizo reír entre dientes. Estábamos sentados en la parte posterior de una tranquila cafetería de Junction City, donde nadie esperaría que dos alfas tuvieran una reunión. El establecimiento pertenecía a los Ondagua, aunque lo regentaban humanos promorfos, y habíamos venido solo con nuestros betas. Más por la tranquilidad mental de nuestros círculos que por nosotros mismos.

—No se te escapa nada, lo pillo. Te llamaré cuando empecemos los interrogatorios. Está siendo difícil doblegarlos y que se muestren colaborativos —añadí. Y eso que había puesto a Juniper a cargo de aquella tarea.

—Bien. Pero ¿no me vas a hablar de la chica humana que tienes en tu propia casa?

La referencia directa a Faye no me gustó tanto. Micah gruñó y la beta de Chandra, una nutria delgada y astuta llamada Kerem, lo fulminó con la mirada.

—Ella, de momento, solo concierne a los Colmilloscuro.

La identidad de Faye y sus circunstancias eran complicadas. Cualquiera de las manadas afectadas por la oleada de desapariciones y muertes querría tenerla en sus manos para utilizarla contra Kovalenko. Chandra era justa, pero acababa de perder a su hijo. No podía confiar en que viera a Faye como a una víctima más.

—Si estaba allí y puede tener información sobre quién está detrás de todo, concierne a todas las familias y manadas afectadas. Los Ondagua, los Zarpasucia, los Narizsuave, los Cuellocobre. —Recitó todas las manadas de morfos no depredadores o de inferior fuerza que habían perdido miembros durante los últimos años y solo habían recuperado sus restos torturados—. Incluso los Tierrasangre, porque que nos aplaste un río embravecido si alguien se cree que Holt Golding, uno de sus guardianes más poderosos, podría caerse de un acantilado y partirse el cuello.

Joder, la entendía. Si yo estuviera en su lugar y creyera que otro alfa me podía estar ocultando información crucial, probablemente no sería tan diplomático como ella.

La tomé de la mano.

—Chandra, eres prácticamente como una segunda madre para mí. —Le besé el dorso con todo el respeto y amor que sentía por ella—. Cualquier dato relevante para descubrir quién nos está dañando estará en tu mano también. Te doy mi palabra. Pero hay detalles que debo pulir primero.

—Maldito zalamero —masculló, para luego suspirar—. La palabra de un Colmilloscuro es sagrada, espero que hayas aprendido eso de tus padres.

Esbocé una sonrisa traviesa.

—Me lo inculcaron a zarpazos.

Al final, los ojos de la alfa se empañaron y me acarició la mejilla.

—Lo sé. Y cuando te miro, veo a mi pequeño. Te admiraba mucho, ¿sabes?

La emoción se me alojó en la garganta al pensar en el sonriente Calum y el prisma brillante con el que siempre había contemplado la vida.

—Y yo a él. Tenía todo el tesón que a mí me faltaba.

Chandra resopló mientras se secaba con disimulo el rabillo del ojo.

—Calum es atolondrado e idealista, le falta... —Le tembló la voz—. Le faltaba mucho por aprender. Tú, en cambio, tuviste que hacerte cargo de demasiado y demasiado pronto. Como he dicho, me entero de todo. —Su contacto tan maternal me hizo suspirar—. No te excedas. Las manadas siempre necesitan un alfa, pero no a costa de la felicidad de nadie.

Asentí, a pesar de no compartirlo. Los Colmilloscuro se habían quedado sin líder varios años por culpa de mi inmadurez. Daba igual todo lo que hiciera por ellos, las noches en vela o las migrañas; nunca sería suficiente.
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Al salir de la cafetería, le hice un gesto a Micah.

—¿Lo tiene?

—Por favor. —Puso los ojos en blanco—. Encontrar un número de teléfono teniendo el nombre completo es de principiantes. Jun hasta se ha ofendido.

Me tendió el móvil y pulsé la tecla de llamar. Dio dos tonos antes de que la voz educada pero cansada de un hombre contestara.

—Taxi, Harry Miller al habla.

—Harry —lo saludé con alegría—. Soy Callahan. Nos conocimos hace poco, ¿recuerdas?

Tras un silencio prolongado, el hombre balbuceó:

—¿El alfa de los Colmilloscuro?

—El mismo. Me consta que volviste a ayudar a nuestra amiga, Ana, y la llevaste al antiguo mirador.

—¡Ella me lo pidió! Dios santo, sabía que no era buena idea, esa niña no tenía buen aspecto. Pero, lo juro por mi madre, decía que era mayor de edad y...

—Tranquilo, Harry, no te llamo para regañarte. Hiciste bien. —De hecho, si no fuera por la intervención del hombre, Faye no habría llegado a tiempo y puede que los Colmilloscuro estuviéramos de luto—. Y ahora necesito tu colaboración, pareces un hombre de fiar. ¿Qué me dices?

—No quiero meterme en líos con depredadores —suplicó el taxista.

Sonreí.

—Un poco tarde para eso. Pero te prometo que será algo muy sencillo, sin líos.

Remoloneó más de lo que esperaba y, al final, me hizo una pregunta que apaciguó al jaguar.

—¿Ella está bien? Ana.

Sí, era un buen hombre.

—Está a salvo.

—Bueno, entonces... Supongo que lo haré. ¿Qué necesitas?
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Faye

No hay nada más tonto que un cambiaformas macho durante la danza de apareamiento. De verdad, NADA.

DAO SUWAN, alfa de la manada Marfilargo,
en Tailandia

Remi Callahan entró en la cocina y me pilló sentada sobre la isla de mármol, balanceando las piernas y devorando un trozo de tarta de marionberry que apenas acababa de salir del horno. Me había quemado la lengua del modo más dulce posible e Inaya había puesto los ojos en blanco.

—Buenos días —murmuró.

Llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta gris con las mangas arrancadas, y venía descalzo. Eso significaba que había estado en forma animal y se había vestido antes de entrar a la casa. Ya había visto toda clase de combinaciones extrañas en los demás cambiaformas, y alguna nalga y teta desde las terrazas superiores (y puede que un pene). Sin querer, claro. Me daba la vuelta en cuanto era consciente de que había una persona desnuda entre los árboles, aunque era más por mí que por ellos. Estaba claro que los morfos no veían su propia desnudez como algo censurable o íntimo.

—Buenos días.

Me lamí los dedos, manchados de la mermelada morada, y sus ojos verdes siguieron el movimiento estrechamente.

—¿Quieres? —Señalé la tarta—. La he hecho yo.

Inaya resopló con fuerza. Remi untó el dedo en un poco de la mermelada que se había escurrido y la probó. Fui una persona decente y no me quedé mirando cómo la lengua le asomaba y recogía el dulce.

¿Sería verdad que la lengua de los felinos a veces...?

«Ni de coña. No es el momento de pensar en eso».

Había empezado a tener pensamientos... peculiares cuando Remi estaba cerca. Todo desde su beso. El beso que, según él, no debía tomarme tan a pecho porque «los gatos son muy afectuosos».

Que tampoco podía considerarse un beso. Más bien un roce de labios muy escueto.

El alfa emitió un murmullo que parecía salirle de lo más profundo del pecho e hizo vibrar mi piel.

—Te ha quedado deliciosa.

—Gracias —acepté con satisfacción. No pensaba restarle mérito a poner la harina en la mesa y medir las cantidades escrupulosamente.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó limpiándose las manos con un paño.

—Como supongo que se siente la gente después de varios días en un hotel de lujo.

Esbozó una pequeña sonrisa.

—Entonces estás lista para dar un paseo.

Salté al suelo en un santiamén.

—Voy a por los zapatos.

Al pasar por su lado, me detuvo agarrándome del brazo con suavidad. Tenía la mano caliente. Lo miré curiosa y me quedé muy quieta cuando me pasó ese dedo por la comisura de los labios. Y lo volvió a lamer.

—Te quedaba un poco de tarta —murmuró.

Respiré a trompicones. De cerca, Remi siempre olía a bosque. Su aroma se imponía a cualquier otro, incluso en una cocina saturada de fragancias. Sin embargo, en aquella ocasión me pareció que había algo más. Algo que me cosquilleaba en la nariz. No se trataba de perfume ni loción, los morfos con olfatos tan agudos usaban productos inodoros porque no soportaban los químicos. Llevaba días bañándome con una pastilla de jabón neutro.

Oímos un estropicio y nos giramos hacia Inaya. Se le había caído el pelador de patatas. Lo recogió y le lanzó una mirada extraña a Remi.

El alfa me soltó.

—Te espero en la puerta.

—Vale.

Convivir con cambiaformas siendo humana significaba que, a veces, no tenía ni idea de qué estaba ocurriendo.
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Me sentó genial salir a estirar las piernas. Mi cuerpo se activó de forma agradable, la energía corría a raudales hacia mis extremidades. Remi se dirigió hacia el bosque y tomó un sendero bordeado de madreselva. Me condujo a través de su mundo particular con la naturalidad de quien lo ha transitado toda la vida. Me bebí todas y cada una de sus palabras sobre los senderos y los cuadrantes de los guardianes, y sonreí cuando señaló los paquetes de ropa de emergencia que estaban por todas partes, bien guardados en bolsas impermeables.

Los árboles se levantaban como columnas interminables, con troncos tan gruesos que parecían haber estado allí desde antes de que existiera el mundo. La humedad colgaba en el aire, impregnada del olor a musgo y a madera mojada; Remi me explicó que Willamette era un bosque templado cuyas coníferas gigantes creaban un dosel muy cerrado. Bajo nuestras botas la tierra cedía, amortiguada por capas de agujas de pino y hojas en descomposición que crujían con un sonido apagado y... rítmico.

El sol no caía de golpe, se filtraba en hebras doradas entre las copas. Una ligera brisa otoñal agitaba el dosel y hacía que el bosque entero pareciera murmurar. Y en esos murmullos había mucha más vida e intensidad de la que había sentido jamás: el chasquido de alguna ardilla huyendo, el tamborileo lejano de un pájaro carpintero, el zumbido de un afluente cercano.

Lo que más me impresionó fue la escala, todo era grandísimo. Helechos que me llegaban a la cintura, setas que parecían pequeños altares rojos y blancos, pedruscos del tamaño de coches cubiertos de líquenes.

En retrospectiva, me pareció que la casa del alfa no era para tanto, más bien un refugio levantado en medio de tierra prestada.

Inspiré hondo.

Muy muy hondo. Por, probablemente, primera vez en mi vida.

—Tienes buen fondo —comentó Remi al cabo de un buen rato. Se había dado cuenta de que me adaptaba sin problemas a su ritmo. Y eso que un paso suyo eran dos míos y que yo iba esquivando las raíces e intentando no aplastar nada vivo—. ¿Es por el baile?

El recuerdo de Remi invadiendo el Hana me sobrevino. Había estado acojonada, sí, pero también obnubilada. Por él, por lo que representaba, por el mero hecho de estar en presencia de un depredador.

—Sí. Lo practico desde hace años. Mi técnica es burda, pero me ayuda muchísimo a... desconectar.

—Teniendo en cuenta tu historia, me sorprende que tu padre te dejara ir allí. Y que conservara el estudio.

—Lo compró en secreto tras la muerte de Kanon. —Aunque pensaba en ella como mi madre, jamás había podido llamarla así. No había tenido la oportunidad. Y ahora sentía que no lo merecía, de algún modo—. Podría haber designado otro director y mantenerlo abierto, era una academia muy prestigiosa. Pero lo cerró y lo dejó pudrirse.

«Otra forma más de castigarla».

Estaba convencida de ello, igual que lo estaba de que la muerte de Kanon poco después de mi nacimiento no había sido natural.

—Nunca me ocultó quién era ella. Me contó ciertas cosas, como lo de la anomalía en el embarazo y demás. Y cuando averigüé la existencia del estudio y el legado de Kanon, le pedí ir.

Dudé. La historia de cómo y por qué había accedido mi padre a que visitara el estudio y bailara era retorcida. Aunque, pensándolo bien, ¿qué parte de mi vida no lo era? Remi se quedó callado, permitiéndome decidir si seguía hablando o me callaba. Sospechaba que era un gran ejercicio de contención para él y su tendencia a mandar y dirigir.

—No tienes que contarme todo, florecilla —me recordó en voz baja—. Tus intimidades son tuyas. Solo te haremos preguntas acerca del laboratorio y sobre cualquier detalle que nos pueda llevar hasta él y detener a Kovalenko. Nada más.

La luz del sol me acariciaba intermitentemente la frente, la nariz y las mejillas. Pero, más allá de eso, la notaba filtrándose en mi interior.

Me recordé que estaba muy muy lejos de casa. Todavía no había logrado la distancia emocional que me haría sentir tranquila, así que, de momento, la distancia física tendría que valer.

No, no merecía la pena romper aquel momento para contarle que había estudiado en casa y que mi primera profesora había desaparecido tras descubrir que algo no iba bien y prometerme que me ayudaría. Y que, al tener once años y llevar varios en el laboratorio presenciando barbaries, decidí que el mundo no era un lugar seguro ni placentero.

Y que no me apetecía seguir en él.

—Hice algo que puso en jaque a mi padre, porque me escapé a su control tomando una decisión que, bajo su punto de vista, solo puede tomar él. —Acaricié el tallo de unas violetas al pasar—. Eso, junto con la recomendación de uno de los médicos de que me vendría bien para mi correcto desarrollo físico y mental realizar alguna actividad, me permitió esa pequeña libertad. Como tenía el rastreador, mi padre acabó cediendo. Ese mismo médico fue el que modificó el programa del chip para ayudarme.

—Joder —exhaló Remi, gruñendo de rabia.

¿Había deducido lo que no había dicho? Tal vez.

Sonreí sin humor. El enfado era más propio de él y, al contrario de lo que él podría pensar, su reacción me alivió. Su ira era reconfortante porque expresaba todo aquello que yo siempre había intentado reprimir. Era caliente, categórica, afilada. Nunca me habían gustado las cosas blandas, los silencios, la quietud. No encontraba paz ahí y hacía tiempo que me había dejado de preguntar por qué o por qué no.

Era consciente de que hallar consuelo en la rabia de otra persona probablemente no era lo más apropiado, pero me daba igual. Me hacía sentir...

«Estás muy viva. Real y viva».

Sí, me hacía sentir real. Importante. Si no lo fuera, alguien como Remi Callahan no expresaría una emoción tan intensa.

Me cortó el paso entre dos cedros rojos, emitiendo oleadas de frustración. Allí, su altura y complexión parecían adecuadas. Era tan imponente y salvaje como el mismísimo bosque.

—Nunca, jamás, volverás a pasar por algo así. Lo juro.

—¿No debería jurarlo yo? —bromeé, a pesar de que no cabía ni una pizca de humor entre nosotros.

—No. Es mi promesa, Faye. Nunca volverás a tener razones para pensar que esa es la única solución. Yo mismo me aseguraré de ello.

Con torpeza, le posé la mano en el brazo. Le rocé el bíceps con suavidad, una caricia lenta en la que intenté calmar al felino que había en su interior, aunque no tuviera ni idea de cómo se hacían esas cosas. O de si era posible siquiera.

—Era pequeña y estaba desesperada. Me he arrepentido muchas veces porque no habría arreglado nada. Ahora es diferente. ¿No? —No dijo nada—. ¿No?

Gruñó algo que no entendí, pero, poco a poco, una sonrisa reticente surcó su apuesto rostro. Su cuerpo se balanceó hacia el mío y me capturó la mano. Al trazar mis nudillos con el pulgar, sentí que el calor brotaba en mi interior en lugar de provenir de fuera.

—Un día dejarás de sentirte culpable, florecilla. Eso también te lo prometo.

Mis ojos descendieron por decisión propia hasta su boca. Contemplé las tres líneas que partían del centro del labio inferior hacia el mentón y volví a subir.

—Faye —gruñó.

Se le habían encendido los ojos. Me encantaba cuando ocurría. Al no verme obligada a retirar la vista, gozaba del privilegio de saber qué pasaba cuando a un alfa lo embargaban sentimientos fuertes. Energías insondables se acumulaban allí, fuerzas superiores que la ciencia todavía no lograba desentrañar (y yo había sido testigo de lo mucho que se esforzaban para ello).

¿Serían verdad los rumores? ¿Había algo más aparte de hormonas y biología detrás de los cambiaformas? ¿Existirían esos espíritus que algunos mencionaban y a los que atribuían sus dones?

Antes de darme cuenta, estaba acariciando la comisura de uno de sus ojos y él me lo estaba permitiendo. Sus pestañas, oscuras y tupidas, aletearon. Exhaló otro gruñido y ese olor de antes, el que hacía que la garganta me cosquilleara, regresó.

—Es precioso —susurré.

Se le encendieron los ojos incluso más. Eran esmeraldas vivas y pulsantes, como el liquen en la penumbra.

—No soy precioso.

Me reí.

—Bueno, tú...

Una musiquilla nos interrumpió y explotó la pequeña burbuja que nos rodeaba. De pronto, fui consciente de cuánto nos habíamos acercado en realidad. Sus piernas rozaban las mías y tenía el cuerpo encorvado hacia mí.

Masculló algo por lo bajini y se apartó para contestar el teléfono.

—¿Sí? —Toda la energía de sus ojos desapareció cuando se concentró. Su expresión decayó—. ¿Dónde? Voy para allá.

—¿Va todo bien?

Remi se guardó el teléfono.

—Era Fabian. Ha habido una infiltración rápida en nuestra frontera, al sudoeste. Alguien ha entrado y salido en menos de tres minutos y los sensores han detectado un objeto.

Aquello me descolocó.

—¿Eso suele pasar?

—No. Nadie es tan estúpido como para jugar con nuestra manada de esa manera. Y los que lo son, como los Tierrasangre, no suelen ser tan sutiles.

Sabía que las manadas con territorios como aquel, que abarcaban tantos miles de kilómetros a la redonda, no podían dejar la seguridad completamente en manos de sus miembros. Contaban con sistemas de última generación cuyos parámetros solo se conocían a nivel interno. Se rumoreaba que dos de los ingenieros informáticos más destacados del país eran cambiaformas y trabajaban para la protección de su propia especie. Había sido objeto de debate político años atrás.

Pensé en las palabras de Remi.

—¿Han entrado, dejado algo y vuelto a salir?

—Eso parece. Vamos, te acompañaré de vuelta.

No tenía ganas de regresar a la casa después de tan poco tiempo al aire libre.

—¿Puedo ir contigo?

—Mejor no. Puede ser una trampa.

Enarqué una ceja.

—¿Y vas tú, el miembro más importante de la manada?

Me sonrió con sorna y me giró para que echara a andar.

—Y el más fuerte.

—Entonces no me pasará nada si estoy contigo.

—No quiero discutir.

—Yo tampoco. ¿Quién iba a pensar que estaríamos de acuerdo?

Deshice el camino a paso rápido y, cuando tuvimos de nuevo la casa a la vista, lo miré con una gran sonrisa. Refunfuñó en voz baja, pero me señaló un Wrangler azul con la pintura un poco desconchada y ruedas gruesas y embarradas.

Una vez dentro, me amenazó con las llaves.

—Te mantienes a mi lado y, si algo huele mal, te quedas en el coche. ¿Entendido?

Me apresuré a aceptar.

La pista que conducía hacia el sudoeste estaba en buen estado, pero no dejaba de ser una carretera de tierra secundaria que habían creado los propios Colmilloscuro. Según Remi, la mayor parte de los recorridos largos los hacían en forma animal e intentaban respetar lo máximo posible el entorno. Habían construido pocas carreteras, las necesarias para desplazamientos que inevitablemente tuvieran que realizar en coche.

Su filosofía y uno de sus mayores lemas frente a los humanos era ese: el respeto hacia la naturaleza y el medioambiente.

El viaje duró casi una hora y me sirvió para conocer la parte más salvaje de Willamette. El paisaje se volvió áspero y hermoso al mismo tiempo, con las montañas precipitándose hacia afilados pasos, los ríos perdiéndose entre los terrenos escarpados y el suelo volcánico volviéndose intransitable para piernas humanas.

Remi se dio cuenta de que unos cuantos abetos habían caído a un costado de la carretera. No obstaculizaban el paso, pero dijo que era necesario retirarlos.

—La última tormenta fue bastante copiosa —me explicó—. El suelo se satura por tanta agua, se vuelve lodoso y los árboles pierden agarre. Como si estuvieran plantados en mantequilla.

Asentí pensativa. Un bosque como aquel debía requerir atención y cuidados constantes.

Reconocí a Fabian y su pelo rosa. Nos estaba esperando junto a la pista. Como la mayoría de las veces que lo había visto aquellos días, solo llevaba unos pantalones. Si bien no parecía capaz de romperte todos los huesos de la cara de un solo puñetazo, como Micah, sí daba la sensación de que no le acertarías un solo golpe si no quería. Y que podía jugar y jugar y jugar contigo solo por el placer de verte sufrir.

Tenía la marca de los Colmilloscuro en el hombro izquierdo, el puma alzado sobre las patas traseras y enroscado alrededor de un árbol.

Fue la primera vez que no le hizo gracia verme. Cada vez que nos cruzábamos me dedicaba una sonrisa y me suplicaba que tuviéramos un segundo round.

Se acercó a Remi y bajó tanto la voz que me perdí la mayor parte de lo que dijeron mientras rodeaba el coche.

—... dirigido a ella.

—¿Qué? —Noté algo raro en cuanto ambos se giraron hacia mí—. ¿Qué pasa?

—Espérame en el coche —ordenó Remi.

Lo esquivé antes de que me agarrara.

—Es por mí, ¿no? —Los observé con atención—. Han dejado algo para mí.

Había dicho «han», pero en mi interior estaba segura de que era cosa de mi padre. Y cuanto más cerraba la boca Remi, más claro lo tenía.

—Sabe que estoy aquí —murmuré—. Es lógico. El chip debió emitir por última vez cerca del mirador o de vuestro refugio.

—Por favor, Faye, dame un momento. Lo examinaré y volveré a hablar contigo.

—No. —Me dirigí a Fabian, que tenía una gran mueca de disgusto—. Quiero verlo. Llévame, por favor.

Pero el morfo sacudió la cabeza y me contestó sin sarcasmo, solo con la más pura verdad.

—Solo obedezco órdenes de un ser en este planeta, bonita. Y no siempre.

—Por favor —le repetí a Remi.

Como si detestara muchísimo todo aquello, farfulló algo que no entendí y le hizo un gesto a su guardián. Seguimos a Fabian a través de los árboles, con el corazón palpitándome con la fuerza suficiente como para retumbarme en los oídos.

Caminamos hasta que vimos algo blanco que resaltaba contra el suelo oscuro. Un rastro de hierbas y plantas aplastadas indicaba por dónde lo habían arrastrado. Hasta que no rodeé una raíz que sobresalía de la tierra no pude verlo por completo.

El aire se me atascó en los pulmones.

Allí, desmadejado sobre el suelo de Willamette con su bata blanca del laboratorio, estaba el doctor Dominic Drummond.

Con un grito ahogado, corrí hacia él. Estaba muerto. Desde hacía días, además. Me tembló la barbilla al verle la piel cetrina y la enorme mancha de sangre seca y oscura en el pecho. La rocé con la punta de los dedos y luego bajé la vista hacia su mano y la bonita alianza que una vez, para hacerme sentir bien, me contó que había elegido su mujer para su veinticinco aniversario.

También estaba salpicada de sangre.

—Lo siento —susurré—. Lo siento, doctor.

—Tenía esto encima —oí que le decía Fabian a Remi.

Sin embargo, la respuesta del alfa se perdió en un intenso pitido que lo invadió todo. Una punzada terrible me atravesó la cabeza de lado a lado y jadeé.

Oh, no. Las visiones. Iba a suceder de nuevo.

Había sido una tonta al pensar...

Con un espasmo, cerré las manos sobre Dominic y la costra en su pecho.

Un parpadeo y no era Dominic el que estaba tendido allí. Era una chica humana. Joven, bonita, de ojos grises que suplicaban clemencia. Llevaba una bata de laboratorio y estaba cubierta de vendas en brazos y piernas; sabía lo que eso significaba, la cantidad de pinchazos que le habían perforado la piel. Se retorcía y gritaba tanto que estuvo a punto de reventarme los tímpanos.

—¡Tranquila! —grité angustiada. Intenté agarrarle las manos, pero ya había más personas allí conteniéndola contra una mesa de metal—. Tranquila, tranquila...

—¡No! ¡Por favor! —chillaba ella. Tenía el pelo oscuro sucio y despeinado y un hematoma verdoso en la mandíbula—. ¡Otra vez no! ¡No!

Y entonces la oí, aquella voz. La protagonista de la mayor parte de mis pesadillas.

—Cuanto antes dejes de berrear, antes empezaremos y terminaremos. —La doctora Ravena Moreau se situó a los pies de la mesa de examen. Reconocí el lugar. Era el nivel menos tres del laboratorio—. Y menos daño te haremos, Amanda.

La chica temblaba de los pies a la cabeza y me hacía temblar a mí.

—Prometió lo mismo la última vez. Y usted... ustedes...

—No hago promesas. Afirmo hechos. ¿Quieres que todo acabe rápido? —Envolvió sus frías y pérfidas manos alrededor de los tobillos de la chica, de mis tobillos, y sentí que el asco me zarandeaba el estómago—. Obedece.

—Obedece —le susurré yo—. Hasta que podamos encontrarte. Obedece.

Ella no podía oírme. Aquello no estaba ocurriendo.

Ocurriría.

El asco se convirtió en náuseas y rápidamente la primera oleada de vómitos llegó. Las arcadas me sacaron de la visión y regresé al bosque. Un par de brazos fuertes me tenían atrapada, conteniéndome mientras echaba sobre la tierra los restos de la tarta de marionberry.

Remi apareció frente a mí con un paño húmedo. Me limpió la boca y la frente mientras recuperaba el aliento. Quien me sostenía era Fabian.

Poco a poco, los sonidos también regresaron a mí y, con ellos, su voz ansiosa.

—¿Estás aquí? ¿Conmigo?

Asentí con debilidad. El alivio hizo caer los hombros de Remi. Fabian me pasó con una suavidad asombrosa a los brazos de su alfa y capté de refilón su ceño preocupado.

Pero mientras me llevaban de nuevo al coche y a la casa, yo solo podía pensar en una cosa: la pobre Amanda no sobreviviría mucho tiempo en manos de la doctora Moreau.
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Remi

Me he enterado de algo sobre los morfos felinos. Creo que es uno de sus mayores secretos. ¿Sabes ese tema de las feromonas que supuestamente exudan cuando están cachondos? Hay un olor en concreto que solo emiten una vez en la vida, con una sola persona.

Confesionario de la revista Feralité

Si a alguien le quedaba alguna duda sobre si Amanda Lebow había acabado en el laboratorio de Black Edge, se evaporó cuando Faye nos contó lo que había visto.

Pensé en ocultarle la nota que habían grapado a la bata del hombre fallecido, pero no sería justo ni lógico. Ella venía de ahí, había sobrevivido a todo aquello. Había sobrevivido a sí misma, incluso.

«Ya es suficiente con ocultarle lo de mi madre», pensé.

Recuperada de su crisis, Faye leyó la nota en silencio, sentada en uno de los escalones del porche. Había dicho que prefería estar allí, sobre la madera y respirando el aire frío, que en el cubil.

La nota estaba escrita a mano con letra irregular y furiosa; la tinta se acumulaba allí donde habían presionado el papel con fuerza.

BUENA JUGADA, ME HAS IMPRESIONADO.

EL JEFE TIENE MUCHAS PREGUNTAS, EN ESPECIAL SOBRE LO QUE ME HICISTE.

LOS DOS DESEAMOS QUE VUELVAS A CASA.

Era evidente por qué la última palabra estaba subrayada varias veces. Tampoco eran tontos y no se mencionaba directamente a Kovalenko, solo al «jefe».

Me jodió vivo el temblor que se había quedado en las manos de Faye. Sabían qué teclas pulsar para desmoronarla. Había querido regalarle un rato de tranquilidad, sacarla de la casa y mostrarle el hogar de los Colmilloscuro. Inaya me había confirmado que estaba en mejores condiciones y la propia sanadora estaba asombrada.

—Ha pasado por innumerables horrores, pero su espíritu es dulce —me había dicho—. Alegre. Y esto no es un diagnóstico, pero también es culo de mal asiento. Necesita moverse.

Pero mi idea de paseo se había convertido en otra atrocidad más.

Si mi círculo todavía desconfiaba de las habilidades de Faye a aquellas alturas, su reacción había disipado las dudas. Fabian había sido testigo de la forma en que se había retorcido sobre sí misma y había gritado a personas que no estaban presentes. Al contárselo a Inaya, él mismo había dicho:

—Era como si estuviera en otro lugar. Veía y oía cosas que no estaban allí.

Todo por el cadáver de Dominic Drummond.

Habíamos trasladado su cuerpo al edificio que empleábamos para los asuntos más turbios, el Centro. En sus celdas subterráneas estaban los dos cazadores del mirador. Drummond era el doctor que había manipulado el rastreador para darle más margen a Faye. Probablemente era el único que había mostrado humanidad hacia ella en aquel laboratorio, y así lo había pagado.

—Encontraremos a su familia y, si están bien, nos encargaremos de ellos —le prometí a Faye.

—No podrán daros respuestas —musitó releyendo una y otra vez la nota—. Los empleados de Black Edge tienen prohibido hablar sobre su trabajo incluso con sus seres queridos; a veces pasan meses sin salir del laboratorio. No habrá rastro que seguir.

Le quité el papel con suavidad y lo arrugué.

—No lo hago por eso. Los pondremos a salvo.

Asintió, despacio, tan ida que tuve ganas de reventar otra pared.

—Gracias.

—No me las des —gruñí—. ¿Quién escribió la nota?

—Ivan. —Se humedeció los labios—. Ivan Demidov, el secretario de mi padre.

—Lo conozco.

Su mirada saltó hacia mí de golpe y no me gustó nada la alarma que mostró.

—¿Cómo?

—Hace años que le seguimos la pista a tu padre y su empresa. Cuando Demidov comenzó a aparecer en ruedas de prensa cerca de Kovalenko hace unos años, Juniper lo investigó. Tiene un currículum que hace que Bob Denard parezca un niño con pataletas. —Estudié minuciosamente su gesto. No se sorprendió ni dijo nada y mi impaciencia aumentó—. ¿A qué se refiere con «lo que le hiciste»?

Se reclinó contra los escalones, como si buscara alejarse de mí. Me acuclillé frente a ella y no me molesté en parecer tranquilo. Porque no lo estaba, joder.

—Esto sí necesito saberlo, florecilla. El mensaje y el medio por el que han decidido contactarte son una clara advertencia y les ha importado una mierda iniciar un posible enfrentamiento con nosotros. —Lancé la nota al suelo—. ¿Qué le hiciste a Demidov? Y ten claro que, cuanto peor sea, mejor me va a parecer.

Como sospechaba, su postura se suavizó y la sombra de una sonrisa le asomó a los labios. Era inconcebible, pero, cuanto más hosco me mostraba, cuanto menos ocultaba mi parte visceral, más se relajaba ella.

Se inclinó un poco hacia mí al responder.

—Al día siguiente de nuestro encuentro en el estudio, mi padre me llevó al laboratorio. Quedé inconsciente varios días y temía no llegar a tiempo para ayudar a Summer, y tampoco sabía si vosotros me haríais caso. —Hizo una pausa, buscando las palabras. Le deslicé las manos por las rodillas y le di un apretón—. Por suerte, o eso prefiero pensar, Ivan me despertó justo esa noche.

Su tono, su mirada esquiva y la forma en que tragó saliva activaron la parte cazadora del jaguar. Me quedé muy quieto y recé para que no fuera lo que me estaba imaginando. No la presionaría para que hablara de lo que le habían hecho durante todos aquellos años y que le había provocado aquel sinnúmero de cicatrices, pero su relación con Demidov...

«Que no sea lo que pienso. Porque, si es así, Valentin Kovalenko va a necesitar una pala para recoger lo que quede de su secretario».

—¿Te despertó? —inquirí sorprendido por no estar gruñendo—. ¿En tu dormitorio?

—Aprovechó que mi padre no estaba y creyó que, tomándome desprevenida, podría conseguir lo que lleva un par de años persiguiendo. —Los dedos de Faye toquetearon los míos sobre sus rodillas. Se instaló una atmósfera extraña entre ambos. Ella emitía una energía oscura llena de recuerdos de mierda; yo, la certeza de que lo único que me impedía cometer un asesinato era la falta de tiempo y medios—. Se equivocó. Lo pagó caro, te lo aseguro.

—No lo suficiente si está vivo. —Sentía la mente a mil por hora—. ¿Qué hizo exactamente? Descríbemelo.

Midió mi expresión con cuidado.

—Poco. Le di un par de oportunidades para parar y, cuando no hizo caso, me defendí.

—Dime que no le provocaste solo un poco de vértigo.

—No. —El asomo de sonrisa anterior se extendió y le llegó a los ojos—. Es probable que necesite un babero para comer el resto de su vida.

El jaguar siseó, entre satisfecho y furioso. Me gustaba que ella se hubiera defendido y que tuviera esa parte cruel que no se sentía mal por protegerse, pero no bastaba. El escenario en mi cabeza seguramente era mucho peor que lo que había ocurrido en realidad. Inaya había examinado a Faye al llegar. Yo mismo la había duchado. No tenía heridas ni lesiones graves recientes, mucho menos en...

«No lo pienses. No vayas por ahí».

Aun así, la sed de sangre era ingobernable. Los felinos defendíamos con ferocidad lo que era nuestro y había varias reglas inamovibles para los cambiaformas. Conceptos sagrados.

Faye arrugó la naricilla.

—¿Hueles eso? Llevo notándolo todo el día.

Me quedé inmóvil unos segundos. Mierda. Inaya ya me lo había advertido.

No podía fingir que el olor no existía.

—Es petricor —musité a regañadientes.

—¿Petricor? —Miró hacia el espectacular día de octubre sobre nuestras cabezas. El cielo estaba despejado y del azul más claro posible—. Pero si no ha llovido.

—Ya te expliqué que Willamette es muy húmedo.

Tras unos instantes, se encogió de hombros.

—Bueno, huele genial. Como a... tormenta de verano. Y a savia triturada. —Se frotó la nariz—. Hace cosquillas.

Sentí que un rubor de lo más inoportuno me subía hacia las mejillas. Por suerte para mí, Micah y Juniper, esta en su forma de puma, aparecieron en ese momento bordeando la casa. La expresión de mi beta me lo dijo todo: más problemas.

Cerré los ojos un instante.

—¿Qué cojones ocurre ahora?

—Los osos han cruzado la frontera sin permiso. Vienen hacia aquí liderados por el propio Lachlan Northwood. Fabian y Quinn están siguiéndolos.

Agitó un comunicador, con el que sin duda estaba en contacto con nuestros guardianes. Juniper rondaba la linde del bosque, inquieta y olisqueando, como si hubiera un rastro en el aire. Pasados unos segundos, sentí su mirada castaña clavada en mí.

Era lógico que detectara el petricor. A Inaya solo le había hecho falta un instante. Micah, en cambio, guardaba un gran secreto del que pocos teníamos constancia: su olfato era un desastre. Durante el incendio que lo había dejado marcado de por vida, de niño, había inhalado tanto humo que su pituitaria se había atrofiado.

La manada no lo sabía, solo nosotros, el círculo y su familia. Mi mejor amigo era tan excepcional como guardián que nadie sospecharía que contaba con un sentido menos que el resto. Se había esforzado para que eso jamás supusiera un problema.

A mí me beneficiaba en ese momento, por mal que estuviera pensarlo.

—¿Por qué harían eso? Es suficiente para romper la tregua entre las manadas.

—Intentar saber por qué Lachlan hace las cosas es meterse en un agujero de ratas —dijo Micah con acritud—. Pero, según Fabian, vienen en forma humana.

Fruncí el ceño. ¿Un gesto de paz en medio de un acto de guerra?

Juniper siseó, erizando los bigotes. Faye la contemplaba, obnubilada, como cada vez que veía a uno de los nuestros en su forma animal.

—Sí, sí —la calmó Micah—. Vienen en forma humana y con una humana.

Lo miré como si se hubiera vuelto loco.

—¿Viva?

—Y coleando. Camina hombro con hombro con el mismísimo Lachlan. Traen a Roderick, Gaia y Bjorn.

Aquello no tenía ningún puto sentido. El alfa de los Tierrasangre era conocido por su odio absoluto a los humanos. Si pudiera, fundaría él mismo una asociación antihomosapiens. Nadie descartaba que estuviera tras ciertas represalias públicas contra políticos que habían apoyado leyes discriminatorias hacia los cambiaformas. Era despiadado en su lealtad a su raza, aunque su prioridad siempre era su manada.

Mi madre había tenido a Lachlan y a su padre en alta estima, admirándolos por la forma en que lideraban y protegían a los suyos. Yo, en cambio, había pasado con torpeza de que su presencia me pusiera los huevos de corbata a desear que de pronto los osos decidieran que Willamette se les había quedado pequeño y que Canadá sería un hogar mucho mejor.

Sería más fácil si no se comportaran como si todo les perteneciera. Justo como en aquel momento.

—Activemos el protocolo de prealerta. Vienen muy pocos como para tratarse de un ataque, pero suficientes para declarar sus intenciones. —Me giré hacia Faye—. Te tengo que pedir que entres.
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Unos cuarenta minutos más tarde, cuando los pasos de nuestros visitantes no autorizados llegaron hasta el porche, los guardianes de los Colmilloscuro estaban desplegados en torno a la casa y la guarida ya había sido informada.

Juniper vigilaba personalmente el cubil y a Faye, aunque ningún oso iba a llegar tan lejos.

Cuando Lachlan Northwood entró en el claro que rodeaba mi propiedad, el suelo parecía tronar bajo sus pies. Era el epítome de lo que uno se imaginaba cuando pensaba en un oso alfa: la apariencia de un culturista disfrazado de leñador buscapleitos. Descalzo, con pantalones cargo y una camisa a cuadros abierta; seguro que había ido espantando a todas las ardillas y parajitos del camino.

Vaya, un oso en la plenitud de los treinta y cinco.

El sol de la tarde iluminó su rostro cuadrado y duro. Al contrario que Bjorn, Lachlan llevaba tanto el pelo como la barba cuidadosamente recortados. Un collar de cuero trenzado le caía sobre unos pectorales del tamaño de ladrillos, mostrando con orgullo el diente de un lobo con el que se había peleado en un bar en Portland de adolescente. O eso decían.

Roderick, su beta, le iba a la zaga, balanceando su corpachón a cada paso. Bjorn los seguía a un ritmo más pausado, siempre exudando calma. Era el único que no parecía querer restregarse contra los árboles para marcarlos.

Me coloqué en lo alto del porche, sabiendo que los farolillos de la terraza me iluminarían.

—Espero que sepas que habéis llegado hasta aquí por la más pura curiosidad —dije en voz alta. Los úrsidos no tenían tan buen oído como los felinos y, a mi juicio, eran duros de mollera—. Y por deferencia a la ayuda de tu sanador.

Lachlan no se anduvo con rodeos. No era su estilo.

—He venido a hablar con la humana que escondes en tu casita del árbol.

Nadie en su sano juicio llamaría casita del árbol a mi hogar. Faye no se había equivocado, tenía el aspecto de un resort de lujo para ricachones que querían huir del estrés de la ciudad. Si quisiera, podría cobrar miles de dólares por noche para disfrutar de todas sus comodidades.

Pero era un gato. No compartía mis cosas.

—¿Sabes que existe una cosa llamada teléfono? —Me apoyé en la barandilla del porche cómodamente—. Sé que a los osos os da alergia la tecnología, pero este cachivache es muy útil. Sirve para que no pierdas el tiempo viniendo hasta aquí solo para que te dé con la puerta en las narices.

Micah soltó una risita y el irritable Roderick enseñó los dientes; el pecho le retumbaba.

Lachlan parecía poco impresionado. Pero aquel hombre podría permanecer impasible mientras sus propios pies se quemaban.

Su sonrisa evocaba los picos más afilados y peligrosos de Willamette.

—Estoy seguro de que tienes muchas preguntas sobre esa chica —comentó—. Como de dónde ha salido esa capacidad para mirar a los ojos a un alfa sin que sus hormonas le digan que es mejor que se haga un ovillo. —Aquello me dejó paralizado y, por la expresión triunfante de Lachlan, eso era justo lo que quería conseguir. Mi interés—. Ah, y seguro que os ha impresionado mucho que pudiera con dos humanos armados ella sola, ¿a que sí?

Me harté rápidamente.

—¿Qué sabes?

—Qué mal. Los osos somos gilipollas, ¿recuerdas? Ni siquiera sabemos lo que es un teléfono.

Los guardianes de ambas manadas giraban las cabezas de un lado a otro, atentos. Esperaban una sola señal de sus alfas para actuar. La mayoría lo estaban deseando, a los depredadores nos encantaba una buena trifulca de vez en cuando.

Una voz indignada surgió de entre los árboles.

—¡Ay, por Dios!

Una mujer se acercó a zancadas, seguida rápidamente por Gaia. La humana. Lachlan se giró de sopetón contrariado.

—Te dije que esperaras a que te llamara.

—Me estaban saliendo canas mientras vosotros meabais y rugíais y hacíais esas cosas de alfas —replicó la mujer, con demasiada confianza para dirigirse a alguien del calibre de Lachlan Northwood. Se plantó al lado del oso con impaciencia, a pesar de los más de cuarenta centímetros de diferencia de altura. Tenía el pelo rubio, tez bronceada y rasgos afilados. Hubiera sido de lo más común de no ser por su mirada despierta y astuta—. Te dije que fueras diplomático.

Lachlan extendió el brazo y señaló a todas partes y a ninguna al mismo tiempo.

—No se ha derramado sangre.

Micah apoyó los antebrazos en la barandilla, a mi lado. Si incluso él había abandonado la posición defensiva, significaba que aquello cada vez parecía menos un ataque y más una locura.

—Esto mejora por momentos —murmuró en voz baja.

La mujer alzó una mano.

—Soy Morgan Holloway y, como estoy segura que todos habéis notado, soy humana. —Buscó mi mirada y... la sostuvo—. Bjorn nos habló de la chica y de las pruebas que le hizo. Me gustaría hablar con ella, si es posible. Es importante.

Maldito Bjorn. El sanador tuvo el buen tino de parecer contrito. Sabía que su lealtad estaba con los Tierrasangre, pero que se hubiera guardado información relevante sobre Faye para contársela primero a Lachlan me parecía una absoluta falta de respeto.

Ahora bien, que el alfa de los osos se hubiera personado allí, arriesgándose a romper las treguas y a una pelea, era muy inusual.

Fabian bajó de un salto del porche del segundo piso desde el que había estado vigilando. Estuvo a punto de escapárseme una sonrisa por el sobresalto de Roderick.

—¿Quién es vuestra humana y cómo podemos fiarnos?

—Yo respondo por ella —gruñó Lachlan. Y entonces, ante la atónita mirada de todos, tomó a Morgan de la mano y entrelazó sus dedos—. Es mi compañera.
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Cada año, cientos de ciudadanos abandonan sus hogares para irse con estas manadas. Supuestamente, se marchan por amor. Y, al hacerlo, dejan de formar parte de nuestra sociedad. ¿Qué ocurre con ellos, con sus herencias, sus propiedades? Viven bajo otras leyes, no hablan con la prensa. Esto tiene un nombre, señoras y señores: desaparición encubierta. Y las naciones lo permiten.

GIANNI RICCI, político italiano antimorfos

Espié la situación desde la terraza lo mejor que pude. Afortunadamente, los recién llegados casi hablaban a gritos. Incluida la humana, Morgan Holloway.

Algo me presionó la pierna. La gran y calentita cabeza de una puma me empujó con insistencia y, al moverme, le rocé los bigotes sin querer. Las manos todavía me temblaban tras lo sucedido con Dominic y la visión sobre Amanda.

—Perdón —susurré.

A decir verdad, el temblor empezaba a extenderse por todo el cuerpo. Como cada vez que me llegaba una de las visiones y entraba en ese bucle horrible.

Y yo pensando que podría haberme librado de ellas.

Juniper empujó de nuevo, conduciéndome hacia el interior. Era preciosa en su forma animal, con el pelaje de un marrón tostado que se tornaba rojizo en las patas y en el extremo de la cola. Habría sido muy gracioso que tanto ella como Fabian reflejaran los tintes en sus pelajes.

Remi tardó menos de dos minutos en aparecer en la puerta del cubil. No se molestó en explicar nada, era evidente que yo había estado escuchando.

—¿Quieres...?

—Sí —respondí sin dudar—. Por favor. Necesito saber.

Hizo una mueca, pero regresó acompañado de todos los visitantes: Bjorn, el sanador que me había quitado el chip; el cambiaformas oso al que llamaban Roderick y que me recordaba a un luchador de lucha libre; una hembra robusta de expresión amarga, y el mismísimo alfa de los Tierrasangre: Lachlan Northwood. Apodado en todo el país como el Demonio Negro tras su paseo en forma de oso por el centro de Eugene que había aterrorizado a la población y, según las fake news, provocado tres infartos fulminantes.

Su presencia pareció absorber gran parte del oxígeno. Agitó el ambiente con la fuerza de un tornado y me hizo considerar que tal vez fuera verdad. Tal vez la visión de aquel ser en forma animal era demasiado para un humano común. Incluso yo sentía algo que iba más allá de las hormonas.

Entonces Lachlan se movió y la mujer humana apareció tras él. Por la expresión del oso alfa y su actitud precavida, estaba claro que aquella reunión tampoco estaría produciéndose si de él dependiera.

Así que todo era por ella, porque quería hablar conmigo. Morgan Holloway. La miré y...

Algo sucedió.

Una pequeña pequeñísima chispa prendió en mi mente. Sacudí la cabeza y se apagó. En la entrada del cubil, Morgan esbozó una sonrisa.

—Qué interesante. ¿Probamos otra vez?

La chispa regresó, chasqueándome en la mente como si alguien me intentara prender un encendedor en el cráneo. Lo resistí una, dos, cinco veces; hasta que me di cuenta de que con cada chasquido la sonrisa de Morgan se hacía más y más grande.

«¿Está ella...?».

Fruncí el ceño y tironeé de su tálamo con sutileza. La mujer recibió una descarga que le recorrió la piel, como si hubiera tocado un cable pelado. Soltó la mano de Lachlan con una exclamación.

El oso me rugió.

—Cuidado, chiquilla.

Remi se puso inmediatamente delante de mí y el ambiente, ya tenso de por sí, se espesó incluso más. Excepto Bjorn, todos adoptaron posiciones defensivas. Fuera, alguien bramó en advertencia.

Morgan y yo nos lanzamos a hablar al mismo tiempo.

—Estoy bien —dijo.

—No ha pasado nada. Ella solo... —Me hice a un lado, esquivando a Remi para poder mirarla. Ahora me parecía una persona completamente distinta, no era una simple humana rodeada de morfos—. ¿Qué has hecho?

Se frotó los brazos como si todavía percibiera la electricidad, pero estaba maravillada.

—Una neuroquinética —murmuró.

—¿Qué?

Ese término no existía, no que yo supiera, pero conocía sus raíces. «Neuro» hacía referencia a los nervios, al sistema nervioso. «Quinesis» estaba relacionado con el movimiento, la manipulación.

Morgan acababa de designarme como alguien que manipulaba el sistema nervioso. Nunca había buscado una palabra concreta para lo que me ocurría, pero... Aquella parecía encajar a la perfección.

Y lo había deducido en un santiamén.

Y cuanto más la miraba, más familiar me resultaba.

Nos costó un rato calmar los ánimos de nuevo y que todos tomaran asiento. Remi no me dio ninguna opción aquella vez: me condujo él mismo hasta uno de los sofás y se sentó a mi derecha. Sin indicaciones, los osos ocuparon el lado opuesto del cubil dejando un par de mesas de por medio. Bjorn, el sanador, optó por una silla a mitad de camino y entrelazó las manos sobre el abdomen, relajado, observando a todos los presentes como si estuviera disfrutando de un partido de fútbol.

Juniper, todavía como puma, ocupaba el umbral hacia la terraza, y Micah se cruzó de brazos justo detrás de su alfa. La presencia de Fabian irradiaba molestia desde algún lugar sobre nuestras cabezas, en el segundo piso.

En definitiva, todos adoptaron posiciones estratégicas y hasta la caída de una pelusa podría convertir aquello en una batalla campal.

Ajenas a los tejemanejes entre manadas enemistadas, Morgan y yo no podíamos dejar de observarnos.

—Soy Morgan Holloway —se presentó de nuevo—. Humana, como tú. Lachlan es mi compañero, mi marido en todos los sentidos, y vivo con los Tierrasangre. Me dedico a la genética conductual y a las ciencias cognitivas, y a algunas ramas que, digamos, todavía están en pañales.

Holloway...

¿Por qué no dejaba de darme vueltas su apellido?

«Ah, ¡pues claro!».

—¡Eres tú! Saliste en las noticias hace años. Bueno, tu prima. Dijo que te habías emparejado con un oso y que eras superfeliz.

Morgan sonrió.

—Y nadie la creyó. Sí, pobre Hannah. —Miró con cariño a su compañero. Compañero, al parecer, en el sentido más romántico de la palabra. Lachlan, en contraste con su apariencia y sus pocas ganas de estar allí, le acarició el cuello con extrema suavidad—. Mi prima decía la verdad. Me uní a este gran idiota voluntariamente hace casi quince años, aunque su danza de apareamiento es tan poco sutil que entiendo que algunas personas pudieran pensar que me había raptado.

Lachlan esbozó una sonrisa que quedaba semioculta por la barba oscura.

—Es la tradición. Si no tomas a la mujer por sorpresa, no cuenta.

—Y qué sorpresa —suspiró Morgan.

Cuando Lachlan se encorvó sobre ella para besarla, casi aplastándola contra el sofá, todos apartamos la mirada.

Menos Micah, que se mostró horrorizado.

—No voy a poder pegar ojo después de esto.

Estaba de acuerdo con el beta, al menos en cierto sentido. Ver a una humana y a un cambiaformas tan dispares y exudando tanto amor resultaba chocante. Y hermoso al mismo tiempo.

Remi carraspeó con fuerza.

—Los Colmilloscuro estamos a favor de las uniones exitosas y de las parejas interespecies. Pero me gustaría que fuéramos al grano y a la razón por la que habéis roto las normas de convivencia.

—¿Qué es lo que has hecho justo antes? —le pregunté a Morgan.

Remi extendió un brazo por el respaldo, a mi espalda, desprendiendo tanto calor que se me erizaron los pelos de la nuca.

Morgan arrugó un pelín la nariz.

—Un tanteo. Era la forma más rápida de constatar si las sospechas de Bjorn eran ciertas, antes de que cualquiera de nuestros irascibles amigos iniciara una pelea. En especial mi compañero.

A su lado, Lachlan bufó con tanta fuerza que el sofá entero crujió.

Miré a Bjorn.

—¿Sospechas?

El afable sanador sonrió compungido.

—Lo siento, muchacho —le dijo a Remi—. Jamás te habría ocultado algo que pusiera en riesgo su salud. Esto era un asunto que discutir primero con mi manada.

Remi tenía los dientes tan apretados que debía resultar doloroso.

—A partir de ahora, cualquier tema relacionado con ella es asunto mío. —Luego, como si se hubiera dado cuenta de que había dicho algo incorrecto, añadió—: Está bajo el amparo de los Colmilloscuro.

Bjorn se limitó a sonreír, ni accediendo ni negándose.

—Se dio cuenta de que tenías un patrón neuronal atípico —continuó Morgan. Me tensé ligeramente. Medio segundo más tarde, la mano de Remi se me posó en la espalda—. No es la primera vez que lo vemos. Yo misma poseo una actividad cerebral curiosa. Se parece bastante a la tuya, de hecho.

Quise negarme de plano. Dudaba que hubiera nadie que tuviera la mente tan rota como yo.

Hasta que volví a sentir ese chispazo... ese cosquilleo. Y comprendí.

—¿Eso viene de ti?

Morgan asintió. Las atenciones de todos estaban sobre nosotras.

—Si bajas un poco las defensas, despejando la mente, te mostraré algo más.

No lo dudé. ¿Por qué iba a hacerlo a aquellas alturas? Cerré los ojos y me relajé todo lo que pude. Omití las vibrantes presencias de los cambiaformas a nuestro alrededor y me concentré en Morgan. En la chispa. Hasta que el chasquido se hizo más potente y, de pronto, la oí:

«Tienes una mente maravillosa».

Abrí los ojos con un jadeo. Remi hizo amago de ponerse en pie.

—Basta.

—No. —Lo agarré de la camiseta y di un tirón tan contundente que, para sorpresa de todos, lo volví a sentar. Y él lo permitió—. No me está haciendo nada. Necesito que te calmes. Creo que si alguno de ellos quisiera hacernos daño, no habrían venido sin refuerzos hasta el centro de tu territorio ni estarían sentados en tu salón.

—Roderick es los refuerzos —apuntilló Micah, que había descruzado los brazos y colocado bien las piernas, preparado para saltar.

Los ojos verdes de Remi destilaban frustración. Estaba incómodo y con los nervios a flor de piel. Sin duda, dos alfas tan dominantes en una misma habitación hacían crujir el ambiente, como el choque de dos tormentas descontroladas.

—Vamos a hablar, ¿de acuerdo?

Acabó asintiendo a regañadientes.

—Vaya, vaya —comentó Lachlan con una sonrisa de oreja a oreja.

Remi le gruñó.

Me enfoqué de nuevo en Morgan.

—Eso que has hecho... ¿es telepatía?

—No es mi habilidad principal, pero puedo establecer comunicaciones básicas con otras personas siempre y cuando estén cerca y sean receptivas.

—No puede ser —espetó Micah, aunque no sonaba del todo escéptico, solo... extrañado. Sin duda, después de descubrir lo que yo hacía, nada debía parecerle imposible.

Morgan se limitó a mirarlo y, tres segundos más tarde, Micah soltó un par de tacos que yo interpreté como un «Pues sí que puede ser».

—¿Te importa contarnos un poco de tu historia? Las habilidades que posees y demás.

Le conté a grandes rasgos lo mismo que ya sabían los Colmilloscuro, omitiendo las mismas partes escabrosas. Me escuchó con una atención y tranquilidad reconfortantes.

—De todas maneras, si me quedaba alguna duda sobre ti, tus ojos son la respuesta. —Me observó sin repulsión o extrañeza, solo la más pura aceptación—. ¿Cuánto tiempo llevas así?

Como siempre que alguien lo mencionaba, me acaricié el pómulo izquierdo.

—Desde los trece. —Ante sus cejas arqueadas, añadí—: Nueve años.

—Es bastante tiempo. ¿No has notado cambios en el derecho?

Me alarmé.

—¿Qué? No. Claro que no. Es heterocromía, el único ojo roto es este.

Morgan intercambió una mirada cautelosa con Bjorn antes de responder. El sanador asintió.

—No es una heterocromía, Faye. Es parte de un proceso y sospecho que la prolongación se debe a haber estado reprimiendo tus habilidades.

—¿Quieres decir que yo me he causado que un ojo se quebrara por huir de la... —enfermedad, quise decir—... de eso?

—No, el ojo roto, como tú lo llamas, está bien. Es como debe ser. Es el otro el que me preocupa.

Tuve una sensación de vacío extraña en el pecho.

—¿Qué estás diciendo?

—Cuando comprendas y controles tus distintos talentos psíquicos, en especial el preponderante, ambos ojos reflejarán ese poder.

—Pero es... una malformación —insistí—. Muchos médicos lo dijeron. Se lo dijeron a mi padre. Algo se me rompió en la cabeza a causa de los estudios y esta fue la secuela física.

Remi se tensó a mi lado. A pesar de haber visto todas y cada una de las cicatrices al ducharme (al menos las físicas), todavía parecía sorprendido por mis palabras. La expresión de Morgan era de absoluta lástima y empatía.

—No, Faye. No te pasa nada malo, del mismo modo que no me pasa nada a mí, ni a ninguna de las personas que hemos evolucionado en esta dirección. —Se llevó una mano al pecho—. Eres la manifestación de una adaptación biológica natural. En ciencia se denomina carrera armamentística evolutiva y, ¿quieres que te sea sincera? Eso nos convierte en los individuos que mejor se adaptan. Y esos son los que sobreviven.

¿Personas? ¿En plural?

¿Evolucionado?

¿Carrera armamentística...? ¿Qué?

Y como si supiera con exactitud qué era lo que se me había enquistado en el alma, Morgan añadió:

—No estás rota, ni loca. —En dos sencillos gestos, se retiró unas lentillas que no sabía que llevaba y reveló dos impactantes ojos del verde más pálido que había visto nunca. El centro estaba compuesto por un par de pupilas tan astilladas que parecían puñales acribillando el iris—. Y mucho menos estás sola.
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No sabía dónde más contarlo o quién me podría creer. Algo raro le está pasando a mi hermano. Tiene once años y a veces... A veces hace cosas extrañas. Hemos empezado a ponerle gafas de sol porque sus ojos...

Mensaje de usuaria anónima - LunaByte77

[…]

El mensaje se eliminó a los pocos segundos de su publicación.

[…]

Hola, LunaByte77. Nosotros podemos ayudar a tu hermano.

Me arrebujé dentro de la cazadora de cuero que Remi me había dado. Estábamos a mediados de octubre y allí, en plena naturaleza, el frío serpenteaba por las ramas de los abetos y se colaba por cualquier abertura.

Morgan se había traído su propia chaqueta y me había hecho preguntarme lo más absurdo de todo: ¿ella también habría tenido que vivir un tiempo con ropa prestada al mudarse con los Tierrasangre? Seguramente no. Era probable que tuviera familia (mínimo una prima) y que hubiera hecho una mudanza normal.

Paseamos por la linde del bosque, lo más alejadas que podíamos de la casa, sus luces y sus ocupantes, pero bajo la estrecha mirada de muchos cambiaformas malhumorados e inquietos. En especial los Colmilloscuro. Era evidente que a ninguno le sentaba bien que los Tierrasangre supieran algo que ellos no. Remi no había dejado de lanzar dagas con los ojos a Bjorn.

A mí me costaba encontrar las palabras. O, más bien, elegir qué preguntar primero. Al final me rendí; no había forma correcta de abordar un tema tan alocado.

—Entonces, ¿crees que esto que nos pasa es una cuestión evolutiva?

—No solo lo creo, estamos bastante seguros. —Allí estaba de nuevo, ese plural que hacía que se me agitara el corazón—. No sabemos cuándo empezó con exactitud; creemos que siempre ha estado ahí, pero hubo un aumento significativo de casos dos generaciones atrás.

Eso sería hace unos cincuenta o sesenta años.

Y por esa época...

—¿Te refieres a cuando los cambiaformas revelaron su existencia?

Morgan se subió la cremallera de la chaqueta hasta la barbilla y me atreví a mirarla por primera vez desde que habíamos salido. Las pálidas mejillas estaban coloreadas por el frío, y el tono lima de los ojos parecía brillar en aquel crepúsculo.

Pero lo que me quitaba todo el aliento eran las pupilas.

Rotas.

Como mi ojo izquierdo.

—Si lo piensas tiene todo el sentido del mundo. Hasta ese momento habían vivido en las sombras. Si tenían relaciones íntimas con los humanos, que no era muy a menudo, lo mantenían en secreto, así como el nacimiento de híbridos. Ya había mutaciones en humanos por aquel entonces. Conocemos casos incluso del siglo XIX, pero eran pocos. Aislados y, en la mayor parte de las ocasiones, las propias personas lo ocultaban por miedo. —Ante mi silencio estupefacto, continuó—: Pero cuando los morfos empezaron a integrarse, a socializar, intimar y exigir su lugar en el mundo, la respuesta evolutiva se activó.

Sus palabras flotaron unos instantes en la penumbra del bosque cuando exhalé.

—Mencionaste algo de una carrera armamentística.

—Es un concepto muy común en biología y consiste en que dos especies enemigas van desarrollando mejores ataques o defensas para adaptarse y ser más fuertes que el contrario. —Me dedicó una pequeña sonrisa, como si estuviera recordando algo divertido—. A mí me lo explicaron con el ejemplo más tonto de todos: el tritón y la serpiente de liga. Cuanto más fuerte es la toxina del tritón, más inmunidad desarrolla la serpiente. Al final, esta podría comerse un tritón con suficiente veneno como para matar a varias personas en el acto.

El concepto me parecía fascinante y no me era del todo desconocido.

—Nosotros combatimos virus y bacterias constantemente mejorando nuestro sistema inmune.

—Exacto.

—En ese caso, ¿se supone que estas mutaciones son un modo de defensa contra las habilidades de los cambiaformas?

—Es la teoría que sostenemos. Hay algo que todos los que hemos evolucionado hacia esta dirección tenemos en común, una habilidad concreta que es una constante: la inmunidad a los imperativos biológicos.

—¿Tú también puedes resistir la mirada áurea y sus emisiones hormonales?

—Todos podemos.

Inspiré aire con un poco de inseguridad.

—¿Cuántas personas como... como nosotras conoces?

Los ojos de Morgan brillaban de emoción cuando nos detuvimos junto a una secuoya colosal. La casa le quedaba a la espalda y los lejanos farolillos hacían que su cabello rubio adquiriera el color de la miel caliente.

—Personalmente decenas. —Hizo una pausa que me llenó de expectación—. Pero tenemos constancia de miles de casos, Faye. No solo en este país, sino en todo el mundo. Y es solo una pequeña parte, porque estamos seguros de que la mayoría no saben lo que les ocurre y, por tanto, no buscan respuestas y no podemos dar con ellos. Nuestra propia organización es pequeña y vamos dando pasitos cuidadosos para no levantar sospechas.

Distinguí la figura de Remi en lo alto del porche, vigilando. No tenía dudas de que era él a pesar de la distancia; el contorno de los anchos hombros y la cabeza rapada eran inconfundibles.

Me concentré en la conversación y lo que suponía. Ahora tenía sentido que Morgan afirmara que no estaba sola.

—Imagino que, en estos cincuenta años, las cifras pueden haber crecido exponencialmente de la misma forma que lo ha hecho la población de morfos.

Se estimaba que, desde que no tenían que esconderse, su número se había triplicado (aunque seguía habiendo manadas que preferían vivir aisladas). En los años noventa hubo tantos emparejamientos mixtos, producto de la primera generación de humanos que convivía normalmente con morfos, que se produjo un baby boom de híbridos histórico. Y el gen MORPH-1, que portaba la capacidad de cambiar de forma, siempre era dominante. Los casos de parejas híbridas con bebés humanos eran escasísimos.

—Cuanto más averiguamos, más nos sorprendemos. Están por todas partes, escondidos. Algunos ni siquiera serán conscientes de qué les ocurre, en especial si son latentes.

Nos apoyamos contra el tronco de la secuoya, de cara a la casa. A pocos metros de la figura de Remi estaba la de Lachlan Northwood, inmensa y hostil. Un alfa deseando tomar a su compañera y marcharse a casa.

Fabian estaba varias ramas sobre nuestras cabezas, inmóvil, pero preferí omitirlo.

—¿Latentes?

—Conocemos el caso de un niño de tres años en Florida. Su madre tiene un alto nivel de telepatía y quiso saber si el niño había heredado algo. Están dentro de nuestra red segura de apoyo y se les pudo realizar pruebas comparando el cerebro de la madre y del hijo. Ambos muestran una serie de mutaciones similares. Pero, como el niño es muy pequeño, todavía no ha manifestado su habilidad. A eso lo llamamos un latente.

Me observé las zapatillas y pensé en ello. ¿Y si Kanon también había tenido alguna clase de mutación y yo la había heredado de ella? Sabía muy poco sobre la mujer que me había dado a luz y mucho me temía que había perdido cualquier oportunidad de descubrirlo a través de mi padre.

—Telepatía —murmuré—. Dijiste eso antes. Y hablaste de habilidades principales o preponderantes.

—Porque lo normal es que todos tengamos más de una. En tu caso, como he dicho, está la neuroquinesis. Pero esas visiones que has estado teniendo me indican que eres, ante todo, una clarividente.

No oculté mi estupor. Es decir, siempre lo había sospechado. Si había un nombre para lo que me ocurría, para la enfermedad y las visiones, sin duda era ese. Pero interiormente lo había asociado siempre a tanto sufrimiento y soledad que no había sido capaz de admitirlo. ¿Para qué? ¿Para qué buscar lógica a algo que me destruía y me hacía sentir un títere?

Pero ahora...

—¿Y la telepatía no es tu habilidad principal?

Calidez y algo de picardía resplandecieron en los ojos fragmentados de Morgan.

—No. Hago algo mucho más cojonudo.

Extendió los brazos y las mangas se le subieron un pelín. Esperé, casi por inercia, a que algo saliera de ella. Luz, energía, una vibración similar a la de los cambiaformas... Pero no sucedió. Lo cual tenía sentido, porque yo tampoco emitía nada concreto al ejercer mis poderes. Gracias a eso había podido pasar desapercibida todos aquellos años en el laboratorio.

Entonces, a varias decenas de metros, el Wrangler chirrió y se elevó en el aire poco a poco. Un coche de más de dos mil kilos flotó como un diente de león, giró y volvió al suelo. La suspensión se balanceó y un jaguar alfa muy cabreado saltó del porche mientras Lachlan sonreía abiertamente.

—¿Qué cojones...? —tronó Remi.

Morgan bajó los brazos. Yo estaba ojiplática.

—Mueves objetos con la mente.

—Te lo dije. No estás rota. —Se enfocó en mi ojo izquierdo y fui muy consciente de cómo se me aceleró el corazón—. Al contrario, estás llena de poder.

—¿Por qué...?

—¿... lo del iris y las pupilas? —terminó por mí. Asentí—. Queda mucho por descubrir, pero parece que la actividad psíquica genera microdescargas irregulares en nuestros nervios ópticos. Las pupilas no son estructuras rígidas, dependen de dos músculos distintos.

—El esfínter y el dilatador —murmuré.

Una vez más, Morgan pareció gratamente sorprendida.

—Eso es. Digamos que, con cada descarga, el borde de las pupilas va ganando muescas, como... —Se detuvo un momento, buscando las palabras adecuadas—. Como una rueda dentada, por decirlo de algún modo. No es una rotura, no es nada «malo». No nos duele, ni nos impide ver correctamente. Solo es una distinción física de lo que ocurre en nuestros cerebros. En cuanto a la degradación de nuestros pigmentos naturales, es lo mismo. Nacemos completamente humanos y con el «cableado metahumano» listo, pero se va desarrollando con los años. En este caso, son unos neurotransmisores fotoactivos los que rompen la melanina del iris y la vuelven a formar, una y otra vez, año tras año. Por lo que sabemos, el proceso suele terminar alrededor de los dieciséis años. Ese fue mi caso. —Se señaló los ojos, en los que había estado perdida durante su explicación. ¿Por qué los suyos me parecían tan bonitos en comparación con los míos? Los bordes afilados de sus pupilas resultaban atrayentes, singulares; le daban un aspecto místico y poderoso. «Las inse­guridades son una soberana mierda», pensé—. A ti te está tomando un poco más de tiempo, eso es todo.

Sonreí con suavidad por su forma simple de referirse a mis circunstancias. Qué amable era. Supe sin ningún género de duda que Morgan Holloway era un alma cálida y generosa. Tal vez era solo mi percepción, pero de algo tenía que valerme el haber estado rodeada de tantas personas frías y con rasgos sociopáticos.

—Imagino que has utilizado lentillas para ocultar sobre todo la pupila, pero no aguantan mucho, ¿verdad? Es por lo que te comento, por las microdescargas.

Eso explicaba que ni siquiera el biofilm de Black Edge resistiera y que cada vez los plazos se acortaran más.

—Así que en algún momento el otro ojo también cambiará —musité.

Morgan permaneció unos segundos en silencio.

—Tenemos una clasificación psíquica con todas las habilidades que hemos descubierto, su influencia y su impacto. Quiero que sepas que hay gente trabajando en esto, estudiándolo, ayudándonos. Pseudocientíficos, tanto humanos como morfos, que están esforzándose para comprender qué nos ocurre y ayudar a quienes se encuentren perdidos. —De pronto, me tomó de las manos y me miró con una determinación increíble—. Por eso Bjorn lo tuvo claro en cuanto vio tu resonancia y yo insistí en venir. Y, créeme, mover el culazo de Lachlan del territorio de los Tierrasangre es una tarea titánica. Él... ¿Tienes frío?

Me quedé sin aire.

—¿Qué?

—Estás temblando bastante.

—No, no. Estoy bien.

No era que le quisiera ocultar el bajón que estaba sufriendo tras lo de Dominic y la visión. Pero sabía que había oídos pendientes de nuestra conversación.

Más allá, Remi, Micah y unos muy sonrientes Lachlan y Roderick estaban alrededor del Wrangler. Remi apoyó la pierna en una de las ruedas y zarandeó el todoterreno. No sabía qué estaba comprobando, pero hizo que Lachlan murmurara algo y su beta rompiera en estruendosas carcajadas.

Si las miradas matasen, la de Micah los estaría descuartizando.

—Hay muchas más cosas que me gustaría contarte —aseguró Morgan—. Pero debes entender algo, Faye: los dones psíquicos son parte íntegra de nuestro ser. Conforman un todo indivisible, junto con quiénes somos y qué sentimos. De la misma forma que las emociones afectan a nuestro cuerpo, también lo hacen a nuestras habilidades. Si tu cuerpo, tu corazón y tu alma no están en calma, tampoco lo estará tu mente.

La solté y metí las manos en los bolsillos de la chaqueta.

—No sé muy bien en qué punto está mi corazón, ni dónde —confesé en voz baja—. No desde los ocho años.

Morgan me observó con una solemnidad muy... cálida.

—Te ayudaré en todo lo que me permitas. Nada de lo que te sucede es malo —repitió—. Pero tienes que tratarte bien a ti misma para empezar.

Sus palabras fueron como un golpe en la frente.

—¿Qué...?

—¿Crees que siempre llevé bien oír voces en mi cabeza o hacer levitar mi cama cuando lloraba? Me sentía un monstruo. Sola y atormentada por cosas que no podía controlar. —Hizo un gesto con la cabeza hacia mis manos ocultas—. Sientes como si estuvieras en carne viva, ¿verdad? Después de la visión sobre esa chica, Amanda.

Estaba muda. Morgan había expresado lo que sentía y pensaba con la naturalidad de quien había pasado por lo mismo.

Asentí.

—Eso es porque una parte de ti está convencida de que es culpa tuya. Lamento que tus experiencias te hayan llevado a creer eso, Faye. Solo puedo decirte que lo resolverás.

No dije nada, abrumada.

No lo dije porque seguía existiendo esa parte que, a pesar de todo, pensaba que Morgan estaba equivocada. Ella no había estado en el laboratorio. No había visto toda aquella sangre.

No habían usado sus supuestos dones como excusa para hacer daño a otros.

[image: ]

Regresamos despacio hacia el Wrangler y el grupito allí reunido.

—¿Tenéis un nombre para... todo? ¿Para nosotros?

—Metahumanos. Un término acuñado por la doctora Walsh.

—¿Walsh? ¿Jimena Walsh? —Me repetí como un loro mientras la imagen de la controversial científica centelleaba en mis recuerdos. Aquella mujer era humana y una firme defensora de los cambiaformas, con una curiosidad tan insaciable por ellos que había llegado a convivir con varias manadas amistosas para aprender todo lo que quisieran mostrarle. Era guapa, inteligente y carismática, con fama internacional por su tesón y valor—. ¿La famosa etomorfóloga?

Morgan soltó una risita.

—Es una de los nuestros, sí. Pero no se lo digas a nadie —bromeó—. En cuanto a la organización, ya sabes, no es nada oficial... pero la llamamos Nexo.

Lachlan vino a por su mujer y la aplastó contra su enorme pecho. Se susurraron cosas y, cuando el alfa de los Tierrasangre hizo un gesto a su beta, supe que la reunión había concluido.

Me despedí de Morgan con un abrazo torpe pero cálido.

—Gracias —susurré.

—Cuando quieras. ¿Te parece bien si estamos en contacto? Ya sabes, metahumanas unidas...

Sonreí con suavidad. Metahumana. Por lo visto, eso era yo ahora.

O lo había sido toda la vida, en realidad.

—Joder, sí. Sigo teniendo muchas preguntas.

Me guiñó uno de esos ojos tan hermosos.

—Y yo, probablemente, muchas respuestas.
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Aquella noche la visión de Amanda se coló en mis sueños. La evité todo lo posible, me repetí una y otra vez las palabras de Morgan, pero acabé deslizándome en silencio fuera de la cama y acurrucándome en la bañera.

Pensé en Remi y en lo bien que había dormido en sus brazos, pero no quería molestarle. Se merecía descansar en paz; trabajaba a diario para su manada. No podía estar pendiente de algo más también por las noches.

No pude conciliar el sueño de nuevo, así que encendí el pad y revisé todos los archivos que Morgan Holloway me había enviado en cuanto había regresado a su guarida.

El asunto del email rezaba: «Para ir abriendo boca», y en él Morgan me animaba a leerlo todo y elaborar un listado con todas las preguntas que se me ocurrieran. También me aseguraba que aquello era solo el principio.

¿El principio? Había casi cincuenta archivos.

Como los había colocado en orden para que entendiera todo mejor, abrí el primero y me encontré con la tabla psíquica que me había comentado. Habían dividido las habilidades mentales en tres tipos: cognitivo (lo que implicaba una percepción extrasensorial), influencia (manipulación mental o emocional) y cinético (acción directa sobre la materia). Junto a las habilidades había un pequeño listado de datos.

Encontré la clarividencia en el tipo cognitivo.

NOMBRE TÉCNICO: PRECOGNICIÓN
NOMBRE COMÚN: CLARIVIDENCIA
DESCRIPCIÓN: CAPACIDAD PARA VISUALIZAR EVENTOS FUTURO
NIVEL DE PODER: MUY ALTO
LIMITACIONES: INCAPACIDAD PARA ESCOGER LAS VISIONES. CEFALEAS DEBILITANTES

Subrayé de un verde pálido las palabras «muy alto», pensativa.

No me sentía poderosa cuando me asaltaban las visiones. Me dejaban desfallecida y manifestaban el poco control que tenía sobre mi vida. ¿Sería mi habilidad preponderante?

Continué leyendo la tabla hasta que, en el tipo influencia, encontré la neuroquinesis.

NOMBRE TÉCNICO: NEUROQUINESIS
NOMBRE COMÚN: CONTROL MENTAL
DESCRIPCIÓN: CAPACIDAD PARA MANIPULAR LA MENTE AJENA
NIVEL DE PODER: ALTO
LIMITACIONES: ES NECESARIO EL CONTACTO VISUAL REAL PARA ESTABLECER EL CONTROL. NO FUNCIONA A LARGAS DISTANCIAS
NI A TRAVÉS DE PANTALLAS. DIFÍCIL MANEJAR A MÚLTIPLES INDIVIDUOS A LA VEZ

Me apoyé el pad contra los muslos y observé el techo del baño. Vaya, tenía dos habilidades que, entre los metahumanos, se consideraban la repanocha.

Y allí estaba, acurrucada en una bañera de madrugada.

Repasé el resto de la lista y me pregunté cuántas de las personas que me había cruzado alguna vez por Corvallis o que había visto por televisión escondían destrezas así: telepatía, retrocognición, empatía, psicometría, telequinesis, piroquinesis... Incluso había algunas que me parecían increíbles, como la somatoplastia. Consistía en una especie de sanación psíquica que aceleraba los procesos curativos biológicos. Es decir, se podría curar a alguien solo con el pensamiento.

Me recoloqué el cojín en las cervicales y abrí el segundo archivo, un desglose exhaustivo sobre lo que se sabía de la neuroquinesis. Pasé al tercero y al cuarto casi sin darme cuenta y, para cuando las luces del amanecer entraron por la pequeña ventana del baño, estaba exhausta pero... apaciguada.

En aquel momento me daba igual qué podía significar todo aquello para mí o si Morgan Holloway y Nexo podían ser la solución a mis problemas. Al menos, estaba obteniendo respuestas. Cada pizca de información era una duda menos.

El conocimiento era el verdadero poder.

Y la práctica hacía al maestro.
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Remi

Evacúan la Universidad de Nueva York por el celo de una pantera. Los estudiantes aseguran que era imposible concentrarse con aquel olor.

Titular de un periódico neoyorquino hace dos años

–¿Estás segura?

—Sí. He estado dándole vueltas y creo que puedo hacerlo. —Como no me moví, Faye insistió—. Estoy segura de que puedo hacerlo.

Yo no. Y tal y como estaba en mi naturaleza, me costaba ceder el control. En especial en todo lo que concernía a la propia Faye.

En lugar de pedirme que habláramos de la visita de Lachlan y su compañera o incluso que le mostrara la guarida, como pensé que haría en cuanto hubiera tiempo, Faye me había interceptado a punto de salir por la puerta y me había solicitado ver a los cazadores retenidos. Creía que era capaz de hacerlos hablar.

—¿Y si te debilitas de nuevo?

—Estoy mucho mejor. Normalmente, tras un episodio de la enf... Tras una visión —se corrigió a sí misma con una mueca— quedo inu­tilizada un tiempo y necesito medicación para la cabeza y el estómago. Tras lo del otro día en el bosque ni siquiera me desmayé.

—Vomitaste, deliraste un buen rato y temblabas como una hoja. ¿Consideras eso una victoria?

Alzó la barbilla, lo que solo resaltó la profundidad de sus ojeras. Y, ¿era cosa mía o había empalidecido de nuevo? Sus ratos al aire libre alrededor de la casa habían ido dorando su piel, tornándola más saludable.

—¿Teniendo en cuenta mi historial? Claro que sí. Además... —De brazos cruzados, se balanceó un pelín sobre los talones—. He estado practicando.

—¿Cómo dices?

Incliné tanto la cabeza que casi me toqué el hombro con la oreja. Faye puso los ojos en blanco.

—Conmigo misma y todo bastante teórico. No he estado invadiendo cerebros ajenos sin permiso, tranquilo. Tu manada está a salvo.

—No es mi manada la que me preocupa. Eres tú.

—Estoy mejor que nunca —afirmó en voz baja—. Aquí me estoy curando.

Sentí que mi bestia se elevaba, desconfiada, y supe que se me había asomado a los ojos brevemente. Vi mi propio brillo reflejado en los suyos, un tono verde musgo sobre el ojo marrón y otro mucho más verdeazulado sobre el azul hielo.

¿Me estaba mintiendo? Con Faye no podía fiarme de mis sentidos como con otros humanos. Ella era capaz de evadirlos de muchas formas. Eso me molestaba intensamente. A un nivel visceral.

Tal vez por eso hice otra gilipollez.

Me incliné hasta que le rocé los labios con los míos. Dio un respingo tan diminuto que apenas se alejó unos milímetros. Nos estudiamos desde aquella distancia ínfima, yo a la expectativa de su reacción.

—No puedes... —Se tocó el labio inferior con la punta de los dedos.

—No puedo, ¿qué?

Frunció el ceño, claramente molesta, pero... no se apartó. No olía a rechazo, que en los humanos se parecía a la leche cortada porque exudaban ácido butírico.

Olía a ella. A hembra inteligente, deseable y un pelín suspicaz.

Mi jaguar ronroneó. ¿Sería ella consciente de que, si su cuerpo no me rechazaba, mi parte animal se envalentonaba? Tal vez no.

Entre morfos felinos, era algo que las hembras aprendían con rapidez. Nosotros siempre iniciábamos el acercamiento, en especial los dominantes, y se esperaba que fueran ellas las que decidieran. Tenían el control y lo esgrimían con destreza. Sabían cuándo y cómo pararnos los pies, impidiéndonos marcar el territorio o mostrarnos posesivos antes de tiempo, y las más listas tenían a su pretendiente rondando a su alrededor durante semanas (meses en el excepcional caso de Willard) antes de sucumbir al deseo.

No había nada más tajante que el rechazo de una gata y nada más dulce que su aceptación. Se sentía como la mayor victoria de todas, o así me lo había descrito mi padre una vez, cuando me había relatado su danza de apareamiento.

Y, aunque Faye no era una gata, tenía el espíritu de una. De eso estaba seguro.

Bajó la mano. Le asomó la punta de la lengua, humedeciendo la comisura, y me derritió las entrañas. Sentí un cosquilleo en los testículos y un tirón en la entrepierna.

Bueno, aquello podía ponerse muy interesante en el peor lugar posible.

—¿Sueles hacer esto? Besar a la gente cuando la conversación no va por donde tú quieres.

Sonreí ampliamente.

—Eso cabrearía bastante a Micah.

—Entonces, ¿por qué lo haces?

No estaba confundida. Ella intuía por qué lo estaba haciendo, pero quería que yo lo dijera.

¿Era un juego? Porque a los jaguares nos encantaba jugar.

Le deslicé la mano por la espalda y tironeé de las puntas de su largo cabello. Tuvo un escalofrío fuerte que me hizo entrecerrar los ojos.

—Bien, te lo diré.

La miré profundamente antes de salvar de nuevo las distancias. Aquella vez empujé con decisión contra su boca. La llevé hasta la pared del vestíbulo, protegiendo su cabeza con la mano, y no paré hasta que la tuve pegada al cuerpo. Me ardieron las venas ante su pequeño quejido, así que aproveché sus labios entreabiertos para deslizar la lengua en su interior. Di un barrido contundente. Tomé su sabor con codicia.

«Solo un poco», me dije. «Para saciar la curiosidad».

Sí, joder, sabía mucho mejor de lo que había imaginado. Pero si me perdía en ella de esa manera... No, era mejor que dejara ese placer en particular, el de saquear su boca sin piedad, para otro momento.

Repartí besos por su boca jadeante y bajé hacia el mentón. Estiró tanto el cuello, dándome acceso, que tuve que reírme en voz baja.

—Florecilla... —Aproveché la posición para mirarla desde arriba—. No me mentirías sobre tu salud, ¿verdad?

—¿Qué? —jadeó.

—Si algo no va bien, tienes que decírmelo. —Pasé el dedo con suavidad por la hendidura de sus ojeras—. Puedo perdonarte cualquier cosa, excepto que me mientas sobre tu bienestar. ¿Entendido?

Esperé su respuesta con el corazón aporreándome las costillas.

—Eso suena muy autoritario y condescendiente por tu parte, lo cual es una mierda. Parece un buen momento para recordarte que no eres mi alfa.

Si un jaguar pudiera sonreír, el mío lo estaría haciendo. Aquella era la clase de provocación que un macho como yo no podía resistir.

Faye Kovalenko estaba jugando con fuego y no lo sabía.

—Estás en mi territorio, en mi casa y en mis brazos. No importa que no me consideres tu alfa, porque en este momento me perteneces.

Bloqueé cualquier protesta besando el punto donde le latía el pulso. Me bebí sus pulsaciones y le acaricié la cintura por encima de la ropa, omitiendo los insultos bajos que me lanzó y que pronto se transformaron en suspiros de placer. Quería tocarle la piel y no como lo había hecho en la ducha. Deseaba poder desatarme y tenerla desnuda en mi cama, contemplándola y preguntándome por dónde empezar.

Eso era, quería que mi mayor problema fuera qué parte de Faye besar y adorar primero.

Le aparté el pelo hacia un lado y me sobrevino el repentino deseo de marcarla. Fue tan inesperado que incluso yo me sorprendí por la imagen que destelló en mi mente: Faye delante de mí, de espaldas, en la postura más sumisa y bonita de todas, con el trasero bien alzado. Tendría la nuca despejada y yo podría poseerla por detrás de las dos formas que más ansiaba mi alma: física y espiritualmente.

Era tan real que casi podía sentirla bajo las manos, su piel caliente y resbaladiza por el sudor, el aroma de su excitación chorreando y lo fácil que sería colocar la cabeza de mi polla en su entrada y empujar. Hasta el fondo, sin vacilar.

Se me alargaron los incisivos y, por primera vez en mi puta vida, noté el ardor en las encías que significaba que estaba produciendo la enzima del anudamiento. La boca se me llenó de un sabor metálico y dulce al mismo tiempo. Como almíbar sobre acero.

Para ese momento tenía la erección más furiosa que recordaba y necesitaba alzar a Faye para poder encajarme entre sus piernas.

—Dios —me quejé—. ¿Por qué tienes que oler tan bien?

Faye estaba sonrojada y con la respiración entrecortada.

—¿A qué... a qué huelo?

—A la mayor puta delicia del mundo.

Le di dos lametones en la piel que la hicieron temblar porque había desplegado las púas flexibles de la lengua. Se me estaban desdibujando los bordes de la visión. Sabía lo que significaba eso. El mundo exterior estaba desapareciendo, invitándome a olvidarme de todo.

¿La había lamido otra vez?

«Debo ablandar la zona. 

»Cuanto más cachonda y preparada esté, menos le dolerá. 

»La ropa estorba».

Estaba acumulando el bajo de su camiseta en las manos cuando interfirió un ruido molesto. Pasos. Cambiaformas cotillas. Estreché a Faye con más fuerza y mi jaguar rugió. No quería que nos separaran. Percibí los olores de Juniper, Micah, Inaya y Fabian.

Alguien dijo algo y Faye, la única voz que me importaba en aquel momento, contestó:

—Lo tengo.

Me vi obligado a apartarle la cabeza del cuello cuando Faye me tiró de las orejas (a falta de pelo, supuse) con decisión.

—Elige: o te tranquilizas o lo hago por ti.

El contorno del rostro le vibraba, una distorsión que repelía todo lo que la rodeaba para que mi único foco, mi único interés y motivación, fuera ella.

Y parecía decidida a terminar con aquello.

Cerré los ojos y respiré hondo. Tal vez no fuera la mejor idea teniendo en cuenta que ahora todo me olía a ella, pero apoyé las manos en la pared, lejos de su piel, y dejé caer la cabeza en su hombro. Tampoco podía alejarme sin más, sería contraproducente. Cuando el hiperfoco se retiró y reaparecieron las paredes, el suelo y el mobiliario, recordé que estaba en el vestíbulo. Joder. Le había dado un único beso para tentarla y había estado al borde de hacer algo...

Me gustaba demasiado. La conexión era enorme y no me hacía falta más que su presencia para desearla hasta el punto de ser una locura. De no pensar y solo guiarme por el instinto.

Faye me frotó la espalda hasta que los incisivos se retrajeron, junto con la enzima, y la lucidez despejó mi mente. El jaguar estaba disgustado. No entendía que pausáramos algo que, para él, era un hecho ineludible.

Sentí un buen pellizco de vergüenza cuando me giré hacia mis mejores amigos y hacia una de las mujeres que me había visto crecer. Estaban observándonos con estupor. Sobre todo a mí, mi deseo descarnado y la erección que tardaría un poco más en desaparecer.

Por no hablar de la peste a feromonas que debía haber invadido toda la puta casa.

Fabian tenía una sonrisa de oreja a oreja.

—Creía que la etapa de adolescente cachondo nos la habíamos ahorrado.

Lo censuré con la mirada. Faye tenía las mejillas encendidas y la piel un tanto enrojecida en el cuello, allí donde me había entretenido y fantaseado.

Cuando el hiperfoco hizo amago de regresar, me apresuré hacia la puerta.

—Llevadla al Centro. Os espero allí.

[image: ]

Micah hizo un gesto a Fabian y, por suerte, su amigo no se entretuvo con bromas. Le indicó a Faye que lo siguiera y la sacó de la casa. Remi debía estar ya en el bosque.

Luego, el beta se giró hacia su madre y Juniper.

—¿Es lo que creo que es?

Inaya hizo una mueca en la que Micah intentó no pensar. Siempre pasaba lo mismo cuando, por las razones que fueran, salía a relucir su lesión olfativa. Lo ocultaba siempre, pero a veces, joder, no podía evitarlo. Eran una manada de felinos, los olores conformaban un gran porcentaje de sus vidas.

Juniper asintió.

—Petricor. Está empezando y no debería ser tan potente todavía, pero es un jaguar alfa. —Se pasó la mano por la coleta con ligereza, como si no estuviera hablando de un tema jodidamente importante. Vital para el destino de la manada, si le preguntaban a él—. En Remi todo es más intenso.

—Joder —masculló. Se llevó la mano a la frente y observó el parqué del suelo, repleto de rasguños—. Lleva un tiempo sin parejas sexuales. Puede ser que lo tenga acumulado.

Ambas hembras lo miraron como lo que estaba siendo en ese momento: un cabezota. El petricor siempre era una señal del vínculo y estaba presente en las primeras etapas de la danza de apareamiento. Los machos no lo exudaban bajo ningún otro concepto, ni siquiera por parejas hacia las que se sentían muy atraídos o en las temporadas en las que las feromonas se disparaban, como en verano.

La naturaleza era sabia y contundente.

—Remi se ha mantenido estable desde que regresó de Nunavut —le recordó Juniper, aunque no hacía falta. Ni ellos ni la mayor parte de la manada olvidarían jamás los años que estuvieron sin alfa y el miedo de perder a Remi para siempre. O peor: verlo convertido en un rogue también—. Es fogoso como cualquier gato, pero nunca lo habíamos visto así.

Micah no se lo quería creer.

—Hace muy poco que se conocen. ¿Cómo...?

Su madre carraspeó. Sí, no hacía falta que preguntara cómo era posible. Inaya y Landon, sus padres, se habían emparejado rápida e innegablemente a las tres horas de conocerse. Por no hablar de que, siendo sincero, Faye y Remi se conocían desde hacía mucho más tiempo. Desde niños.

Gruñó entre dientes frustrado. Su madre se apiadó de él.

—Valoraremos la situación. —Ante la mirada locuaz de Juniper, Inaya le propinó un suave codazo—. Y si se trata del vínculo, lo apoyaremos y celebraremos como se debe que los espíritus les hayan concedido un regalo tan hermoso.

Micah inclinó la barbilla, pero por dentro libraba su propia batalla. Respetaba con fervor los vínculos de los cambiaformas. La capacidad para encontrar a sus parejas destinadas era una de sus mayores virtudes, una unión sagrada por la que muchos morfos habían recorrido países enteros durante siglos en busca de su otra mitad.

Pero ¿era Faye la pareja que Remi necesitaba?

Ya habían estado a punto de perderlo una vez y Micah se había sentido como si le arrancaran un puto brazo, una parte de sí mismo. No quería que nada lo hiciera sufrir de nuevo, y mucho se temía que la hija de Kovalenko no era la persona que más paz le iba a traer.

Inaya se retiró y Juniper aprovechó que estaban solos para abrazarlo y besarle la mejilla. Se frotó contra él, ronroneando, hasta que el desasosiego remitió un pelín. Entre felinos, el contacto físico podía significar muchas cosas y lo más común no era deseo sexual, como solían pensar los humanos. Era consuelo, apoyo, solaz.

—Para, manipuladora.

—¿Recuerdas lo que te dije hace años? Remi es nuestro alfa y antes de eso fue nuestro hermano. Podemos guiarlo y aconsejarlo, pero debe vivir su vida. —Le tocó las cicatrices como pocas personas tenían permiso de hacer, sacando a la luz su vulnerabilidad al instante—. No todo el mundo necesita que lo salven, Micah.

Agobiado, apartó las manos de Juniper. Le besó los dedos para no disgustarla.

—Vamos. Quiero ver qué puede hacer Faye con esos cazadores.

A Juniper no se le escapaba nada, pero aceptó que el tema estaba zanjado por el momento.

—Y yo.
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Remi

En base al artículo 24 de la Ley de Jurisdicción Coordinada, solicitamos a los Colmilloscuro la entrega del presunto infractor humano que en la tarde de ayer cruzó su frontera por error.

Un cordial saludo.

E-mail del teniente Reed al correo de los Colmilloscuro

Buenas tardes, Connor:

Es maravilloso saber de ti nuevamente. ¿Cómo está Rita? ¿Y la pequeña Susie? Respecto al «presunto» que decís que cruzó nuestra frontera por error, no tengo constancia alguna de tal evento. Pero si vemos a algún pobre despistado en nuestro bosque, no dudes que te lo haremos saber. ¡Besos!

Respuesta de CINDERA DUNN, portavoz de los Colmilloscuro

El Centro era la edificación más reciente de todas. Se había construido poco antes de la muerte de mi madre, cuando se había hecho evidente que los Colmilloscuro teníamos más enemigos de lo que parecía.

Estaba bastante apartado de la guarida y se alzaba en la ladera de una quebrada. Un lado de la estructura parecía colgar en el aire a unos cincuenta metros del paso de montaña, con cristales ahumados antirreflectantes y paredes de piedra recubiertas de musgo. El otro, como nos gustaba a los felinos, ocultaba la entrada e impedía que nadie, ni por accidente ni a propósito, se metiera en nuestros asuntos. Ni siquiera los cachorros más curiosos.

Como, por ejemplo, la puma que vigilaba el punto en el que Fabian había aparcado. El aire fresco de las montañas me había traído el olor de unos cuantos miembros más que vigilaban sus cuadrantes.

Cuando Faye se bajó del coche, sus ojos me buscaron curiosos. Por suerte, había tenido tiempo para regular las hormonas y la mente. Todo en mí había protestado por alejarme de Faye, de su olor, del calor de su cuerpo. Pero, si no lo hubiera hecho...

Apreté los puños.

—Por aquí.

En lugar de seguirme, Faye miró directamente al lugar desde el que la puma nos acechaba reposando el mentón sobre las patas delanteras.

—Summer, ¿verdad?

El animal dio un respingo y, segundos más tarde, la cambiaformas se estiró en forma humana. Aunque permaneció tras el salal, con sus hojas verde oscuro cubriendo la mayor parte de su cuerpo desnudo, a Faye estuvieron a punto de salírsele los ojos de las órbitas.

—Creo que nunca me acostumbraré a esto.

—Dicen que tú sabes dónde está Amanda, a dónde la han llevado —proclamó Summer.

No sonaba hostil o de lo contrario estaría gruñéndole para que aprendiera modales. Parecía... desesperada. Y todos podíamos entender por qué. Capté con los oídos la carrera apresurada de otro puma que venía, probablemente, en su rescate.

Suspiré.

—Regresa a la guarida.

—Pero...

La miré hasta que agachó la cabeza.

—No es el momento. Si quieres hablar con ella, sabes qué tienes que hacer.

—No sé dónde está, pero os ayudaré a descubrirlo —le dijo Faye con lástima—. Te lo aseguro.

Los ojos de Summer se humedecieron justo cuando Johnny aparecía al trote abrochándose torpemente unos pantalones. Le echó una amplia camiseta a la chica por encima.

—Lo siento, alfa. Intenté detenerla...

Los observé a ambos atentamente. Todavía eran muy jóvenes, pero ningún macho de dieciséis perseguía a una gata revoltosa por todas partes si no había algo más grande instándolo a ello. 

—Me lo imagino. Llévala de vuelta, por favor.

—Claro.

Summer siseó, pero Johnny no la soltó. Lo sucedido la noche del mirador podría haber arruinado sus posibilidades de ser un guerrero Colmilloscuro para siempre. Se le había dado una última oportunidad tras valorar que había aprendido definitivamente la lección. Había necesitado varios días de charlas serias, mimos y comprensión para asimilar que había acabado con una vida y que todos los actos tenían consecuencias.

Summer por fin asumió que no tenía nada que hacer, porque preguntó a toda prisa:

—¿La humana vendrá a la fiesta del equinoccio?

Ah, joder, el equinoccio. Los Colmilloscuro celebrábamos los fenómenos astronómicos desde hacía siglos. Eran eventos importantes y sagrados para nosotros, especialmente para quienes seguían creyendo que los espíritus estelares nos habían concedido nuestra existencia dual.

—Johnny —gruñí.

El chico no necesitó más instrucciones. Se inclinó, se echó a Summer al hombro y se internaron en el bosque. Una bandada de estorninos alzó el vuelo por culpa de los berridos indignados de la muchacha.

—Fab, hazme el favor de comprobar que esos dos no se desvían ni se matan a mordiscos —pedí.

Lo único que escuchamos fue el movimiento de la hojarasca y una ligera vibración en los pies cuando un puma de ciento cincuenta kilos echó a correr.

Faye parecía divertida.

—Está claro que están bien. Me alegro.

—Te lo dije.

—¿Todos vuestros adolescentes son así?

—¿Desobedientes, cabezotas y demasiado curiosos? —Asentí y tanto Juniper como yo replicamos a la vez—. Sí.

—Qué guay.

—Eso lo dices porque no estás a cargo de mantenerlos con vida, incluso a pesar de sí mismos.

Ella seguía sonriendo con suavidad cuando la conduje entre el denso follaje que hacía las veces de camuflaje para la entrada del Centro. Un lector biométrico titiló cuando extendí la mano y la roca falsa retumbó. La puerta se abrió, revelando un pasillo oscuro.

Las luces led se encendieron a nuestro paso y el aire se vició y se enfrió más. Le mostré a Faye mi lugar menos preferido de todo Willamette con una sensación rara en la boca del estómago. Aquel edificio daría crédito a todas las historias terribles sobre las manadas depredadoras. Era todo lo que los humanos más temían de nosotros.

Allí la justicia no pertenecía a nadie más que a los Colmilloscuro.

Faye observó en silencio la planta alta, donde entraba luz natural desde la quebrada. El Centro era sobrio y funcional, nadie se había molestado en decorarlo porque ni al círculo anterior ni al actual le encantaba pasar tiempo allí. Íbamos cuando debíamos y solo porque era necesario. Había una pequeña oficina, una sala de reuniones y el despacho que en su día utilizó mi madre y en el que yo rara vez trabajaba. Las paredes exhibían mapas, informes y fotografías, y el aire olía al cuero del mobiliario y a resina.

El ascensor se abrió tras otra lectura biométrica y descendimos a la zona menos amigable de todas. Examiné la expresión de Faye mientras sus preciosos ojos recorrían los pasillos estrechos excavados en la roca, reforzados con cemento y acero, y las tres celdas de polímero traslúcido con los prácticos drenajes en el suelo. No había que ser muy listo para saber su función.

No detecté nada en ella. Absolutamente nada y eso no era normal. Cualquier otro sentiría un poco de aprensión.

Hice un gesto a Micah y Juniper para que se adelantaran.

—¿Estás bien?

—Sí.

—Faye.

Le aletearon las pestañas. Me observó con indecisión.

—Estaba pensando en el laboratorio, eso es todo.

—Bien, nos vamos. —Antes de poder tocar el panel del ascensor, Faye me detuvo.

—No del modo que crees. Está claro que no habéis organizado este sitio por gusto. Ninguno parecéis felices de entrar. No hay máquina de café ni sofás para descansos entre torturas, y mira. —Señaló hacia la celda a nuestra izquierda, vacía en aquel momento—. Habéis puesto cama y retrete. Y no huele a... Bueno...

Conmovido, sostuve su mano.

—¿Muerte? —Tiré de ella hacia mí—. No voy a mentirte, ha muerto gente aquí abajo. Probablemente menos de los que los humanos piensan, pero más de los que a cualquiera de nosotros nos gustaría.

—No. No huele a crueldad.

Le aparté un mechón de pelo de la mejilla e intenté no fijarme en los rastros que todavía tenía en el cuello.

—Prefiero no pensar cómo conoces ese aroma.

—El caso es que aquí no está. Venga, vamos.

Micah estaba por fuera de la sala de interrogatorios, de brazos cruzados contra la pared. Rara vez participaba en ellos y era por una muy buena razón. La cuerda que lo sostenía era tensa y frágil, propensa a partirse. Su puma siempre estaba demasiado cerca del lado salvaje y primario.

Juniper estiró el brazo hacia la puerta de forma teatral.

—Todo tuyos —le dijo a Faye—. Averigüé sus identidades e investigamos toda su vida por si podíamos encontrar algo que los vinculara a Black Edge o, al menos, a las empresas de tu padre. No hay nada, ni en sus historiales ni en sus casas.

—Ningún empleado tiene que poder relacionarse con el laboratorio —confirmó Faye—. Los externos desconocen su ubicación y la mayoría de los que trabajan dentro también viven allí para evitar filtraciones. Solo algunos empleados, como el doctor Drummond, tienen familia y salen de vez en cuando. Pero, por lo que sé, están fuertemente vigilados y amenazados por eso mismo.

Juniper resopló.

—Lo suponía. Estos dos aparecían como empleados de empresas fantasma. ¡Pero no me rendiré! Alguien tiene que saber algo, o haber cometido un error o haberse emborrachado algún día en un maldito bar y haber hablado más de la cuenta. —Se pasó las manos por la cara, frustrada—. Tengo curiosidad, ¿qué piensas hacerles exactamente?

—He investigado los sueros de la verdad de la Segunda Guerra Mundial y la Guerra Fría. Sí, sé que no está demostrado que fueran realmente eficientes, pero su fundamento científico me dio la idea.

—Veo que has usado el pad que te di.

Me crucé de brazos.

—¿Le has dado un pad?

Los pads eran nuestra versión de las pantallas táctiles. Para garantizar que no hubiera filtraciones ni intentos de hackeos por parte de los humanos, cualquier tecnología de los Colmilloscuro había sido creada específicamente para nosotros. Con Juniper al mando de ese departamento, la manada se había actualizado a pasos vertiginosos en los últimos años.

Ambas me observaron al mismo tiempo.

—¿En qué planeta vives? Yo reparto progreso a todo el mundo —bufó Jun—. Necesitaba tener al instante cualquier dato que se le ocurriera sobre el laboratorio para sumarlo al algoritmo. Así, todas sus pistas descartan o suman posibles ubicaciones sin perder un segundo.

Contuve una sonrisa complacida. Sabía que Juniper sería la que menos podría evitar acercarse a Faye. Dejando atrás la desconfianza inicial, le supondría un rompecabezas de lo más interesante a su lado entrometido. Y si le había dado uno de sus estimados pads, significaba que también quería agradarla y ayudarla.

Faye movió las manos como si sostuviera una especie de bola invisible.

—Probaré una combinación que debería desinhibirlos, aumentar su sensación de euforia y volverlos más sugestionables. Eso implica tocar la corteza prefrontal, el hipocampo y la amígdala —explicó puntualizando con los dedos lo que entendí que eran áreas cerebrales—. Debo aclarar que es la primera vez que intentaré algo así. Puede que no funcione para nada o que les haga más daño que otra cosa. Soy... novata en estas cosas.

Juniper sonrió.

—No serás menos amable que yo, te lo puedo asegurar. Vamos, estoy deseando verte en acción otra vez. ¿Te parece bien si tomo notas de todo?

—Claro.

Los cazadores, un hombre y una mujer humanos que rozaban los cuarenta, estaban sentados tras una mesa de acero. Se tensaron cuando la puerta se abrió, pero tragaron auténticos nudos al ver a Juniper, su carcelera oficial.

—Hola de nuevo —sonrió mi guardiana.

Echaron un vistazo a Faye y, al darse cuenta de que era humana, volvieron su atención a nosotros. Suponían que éramos el único peligro presente.

«Ilusos».

Llevaban la misma ropa que la noche del ataque y no tenían el mejor aspecto. Estaban demacrados, exhaustos, y sabían que no iban a salir de allí. No podía decir que estuvieran viviendo su mejor vida, pero los habíamos alimentado para que resistieran los interrogatorios. Por desgracia, habían resultado ser firmes en su lealtad.

E, incluso si cantaran como pájaros, tendríamos serias dificultades para usar sus declaraciones como pruebas. No nos servirían de nada ante tribunales humanos, porque la mayoría de ellos consideraba nuestras leyes y acciones como «justicia paralela».

Arrastrábamos racismo y falta de flexibilidad desde los años setenta. Los humanos siempre habían pretendido tener el derecho a entrar en nuestros territorios si uno de los suyos cometía un crimen allí. Querían poder defenderlo, leerle sus derechos y juzgarlo bajo las leyes humanas. Consideraban que había riesgo de abuso si dejaban la cosa en nuestras manos.

En cambio, jamás se habían planteado que eso pudiera ser a la inversa también. Que nosotros tuviéramos el derecho de actuar en sus territorios con nuestras propias leyes si era uno de los nuestros el afectado.

Por eso a mi madre le habían pegado un tiro en la cabeza y ninguna de las autoridades involucradas había pestañeado siquiera. Veían normal que un humano pudiera cargarse a un morfo, aducir que era defensa propia sin mostrar pruebas de ningún tipo y que nadie pagara por ello.

Una jaguar hembra había ido en busca de su revoltoso cachorro, pero, como los humanos solo nos veían como animales salvajes, era lógico que el cachorro quedara huérfano. Si hubiera sido a la inversa y una humana se hubiera metido en nuestro territorio tras su hijo, se esperaría de nosotros que preguntáramos antes de disparar. Que auxiliáramos a la mujer y al niño y los devolviéramos a su hogar. De no hacerlo, seríamos bestias.

Pero ¿los humanos? Pobrecitos, solo se estaban defendiendo. Por no hablar de la inmunidad que le proporcionaba a Valentin Kovalenko su extensa red de contactos.

Arrastré una silla para Faye y me quedé de pie tras ella.

—Un solo movimiento raro y estáis muertos. Pero si la tocáis o lo intentáis siquiera, me temo que no seré tan benevolente. En ese caso, la muerte os parecerá un sueño húmedo. —Trasladé todo el salvajismo de mi animal a los ojos—. Recordad que aquí nadie vendrá a atenderos ni a recoger vuestros restos.

Ninguno contestó, helados.

Juniper dio unos cuantos toques a su pad.

—Cuando quieras, Faye.

Como la anterior vez que había desplegado su habilidad, no sentimos nada. No hubo un pico de energía propagándose por el aire, ni le brillaron los ojos ni la rodeó un aura incandescente. Al contrario que en las películas, los dones de Faye eran invisibles e intangibles.

Eso, en mi opinión, los hacía más peligrosos.

Nos dimos cuenta del momento exacto en el que comenzó a trabajar en los cazadores porque, de pronto, ambos se quedaron rígidos. Sus respiraciones se volvieron superficiales y las fugas eran mínimas: un parpadeo veloz, un espasmo leve en la mejilla.

—Creo que los tengo —dijo Faye. Tenía las manos entrelazadas en el regazo, tranquila, y no hacía nada más que mirarlos.

Me pareció... increíble.

Juniper se apoyó el pad en la cadera.

—Bien, empecemos por lo básico. ¿Trabajáis para Black Edge?

La referencia directa a un nombre que nadie debería saber los puso nerviosos. Se resistieron cuanto pudieron, pero no fue más que unos segundos en los que estuvieron a punto de ponerse azules.

Tras un pestañeo de Faye, el hombre tosió con violencia.

—Sí —escupió como si no pudiera retener la palabra.

—¿La doctora Ravena Moreau es quien os da las órdenes?

Un asentimiento rígido. La mujer no movía ni un músculo y, si seguía así, se reventaría alguna arteria cerebral y moriría al instante. Así que emití un gruñido calmante y la obligué a oscilar entre el poder de Faye y el mío.

—¿Quién está por encima de la doctora Moreau?

—No... no lo sabemos.

Juniper sonrió.

—Venga, chicos, no puede ser que seáis tan tontos de meteros en algo tan turbio sin saber quién paga vuestros sueldos en realidad. Lo preguntaré otra vez: ¿quién dirige Black Edge?

—Ra... Ravena Moreau.

Jun y yo intercambiamos una mirada. Era evidente que los cazadores no poseían toda la información ni conocían la implicación de Valentin Kovalenko. Tenía sentido. Si cualquiera supiera el nombre del mandamás, sería más fácil que acabaran delatándolo.

Me encorvé sobre Faye para murmurarle al oído.

—¿Vas bien?

La recorrió un pequeño escalofrío.

—Sí. Sin debilidad, ni mareo. Seguid.

Juniper lanzó las preguntas sin piedad.

—¿A dónde lleváis a los cambiaformas que capturáis?

—Nosotros no... No conocemos el lugar. Somos intermediarios. Solo nos encargamos... de las capturas.

—¿A quién los entregáis, entonces?

—El punto de entrega cambia... cambia cada vez. Solo lo conoce el conductor y ese puesto... Nadie lo ocupa mucho tiempo.

Me pasé los nudillos por la boca. El sistema era complejo y eso no debería sorprendernos. No habrían permanecido en las sombras tanto tiempo si no fuera así.

—¿Cuáles han sido los anteriores puntos de entrega?

El hombre barbotó una serie de direcciones, a veces incompletas. Me sonaban algunos lugares, todos aislados o donde no llamarían la atención, como parques industriales o aserraderos.

Los ojos de la mujer estaban ya inyectados en sangre. De momento no había pronunciado ni una sola palabra.

—¿Por qué os arriesgáis a esta clase de trabajo? Deberíais saber que manadas como la nuestra no son fáciles de aprisionar y que, de salir mal, podríais acabar como estáis ahora.

Faye enfocó su mirada en la mujer y esta, al fin, se rompió.

—Os damos... un motivo de existencia —dijo supurando odio—. Sois aberraciones. Necesitamos saber qué escondéis, qué más trucos os guardáis... para el día en el que decidáis que os... os habéis cansado de vuestros territorios. No deberíais existir. Miraos... ¿Creíais que nos quedaríamos de brazos cruzados mientras... nos pasabais por encima? —Se rio y se le escaparon hilos de baba mezclados con sangre—. Las bestias que van al laboratorio... solo salen de una manera.

Ignoré por completo el penoso intento de provocación y le sonreí.

—Lástima que solo seas un peón y no sepas nada en realidad, ¿verdad? ¿Qué hay de ti? —pregunté al hombre—. ¿Qué quiere hacer Moreau con los trucos que creéis que guardamos?

—N-no lo sé... Solo he oído rumores... —En cuanto lo dijo, la mujer estiró la mano con dificultad para coger la de su compañero. No la detuve porque aquello no impediría que el hombre escupiera las verdades que tenía—. Dicen que seremos libres de vuestras influencias. La... la mirada áurea. Y...

Se detuvo un instante y Faye bajó la barbilla. Con un jadeo roto, el hombre se rindió.

—Se supone que crearán armas. Quieren equilibrar la balanza. En Portland...

Me incliné hacia él, apoyando la cadera en el hombro de Faye.

—¿Qué hay en Portland?

—Un cuchicheo. De un cambiaformas búho que cayó en un cepo experimental... Y fue, bueno, fue... Una masacre. Mitad hombre mitad ave, sangre por todas partes... sin ser capaz de alcanzar ninguna de las dos formas.

Se me heló la maldita sangre al escuchar aquello. Desde el pasillo nos llegó el gruñido bajo de Micah. ¿Habían descubierto la forma de detener la transformación? ¿De atraparnos a medio camino?

Juniper se aclaró la garganta. Al hablar, sonaba visiblemente afectada por aquellas noticias.

—Deberíamos pausar el interrogatorio. Están al límite.

De pronto, el hombre emitió un gorjeo húmedo y la cabeza le cayó hacia delante. Los temblores de la mujer se multiplicaron hasta convertirse en convulsiones.

Levanté a Faye de un tirón.

—Para, florecilla. Se están viniendo abajo.

—No soy yo.

Diez segundos más tarde ambos humanos estaban muertos. A ella casi se le habían salido los ojos de las órbitas, tenían los cuellos inflamados y desprendían un ligero olor a chamusquina.

—¿Qué mierda ha pasado? —prorrumpió Micah al entrar.

Faye se frotó la frente, poco impresionada por ser testigo de dos muertes tan aparatosas. Juniper examinó los cuerpos. Al despegar las manos unidas, masculló una maldición. Mostró quemaduras en las palmas de ambos y rescató pequeños trozos oscuros de entre la piel derretida.

—Microcápsulas de nitrato sólido. —La guardiana olisqueó con fuerza—. Recubiertas para evitar que detectáramos el olor químico. Por eso estaban cogiditos de la mano, las activaron con el calor.

—No creo que hubiéramos conseguido mucho más de ellos —gruñí observando fijamente los cadáveres—. Entre estos soldaditos y el laboratorio debe haber varias capas infranqueables. Pero ahora sabemos algo que antes no.

—Armas —murmuró Faye—. Eso es lo que hacen en el menos seis.
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Faye

Donde haya un alfa, tiene que haber un beta. Forma parte del delicado equilibrio de las manadas.

Del libro La bestia bajo la piel

Remi se pasó los siguientes días contactando con distintas manadas aliadas. La primera fueron los Ondagua.

Yo no había conocido a Calum, el hijo asesinado de la alfa. No había sido uno de los morfos que habían utilizado para mis ensayos. Saberlo me hizo sentir una corriente de alivio que automáticamente se convirtió en culpabilidad; por consiguiente, corrí más rápido sobre la cinta. Porque daba igual que el pobre Calum no hubiera coincidido conmigo, de todas maneras había encontrado la muerte y para un fin igual de espantoso.

Armas. Mi padre estaba fabricando armas antimorfos.

¿Qué pretendía hacer con ellas (además de lo obvio)? ¿A quién se las iba a vender? ¿Cuántas organizaciones alrededor del mundo estarían colaborando o realizando sus propias investigaciones en ese sector? Todos sabíamos que los antimorfos existían y los más radicales eran despiadados e irracionales, pero aquello iba en contra de todos los tratados y las leyes.

Debían ser detenidos, pero, sobre todo, debían ser desenmascarados.

¿Y si enviaban otro cadáver? ¿Tal vez a la auxiliar que a veces me había dado agua a escondidas? ¿O a un morfo capturado que tirarían por ahí para causar más dolor a las manadas?

La visión de Amanda suplicándole a la doctora Moreau no había dejado de invadir mis sueños, como anteriormente lo había hecho la de Summer. El tictac de un reloj tenebroso sonaba en mi cabeza.

Inaya entró en la habitación, con el cabello rojo recogido en lo alto de la cabeza. Le hice un gesto rápido para saludarla, procurando que no notara que, incluso con la adrenalina a tope, me temblaban las manos. La sanadora me realizaba chequeos periódicamente.

Y ahora mismo no la entusiasmaba encontrarme allí, sobre la cinta de correr, sudando a mares.

—Te di permiso para hacer un ejercicio moderado.

Era cierto. Por eso y porque le había dicho a Remi que estaba acostumbrada a quemar mucha más energía, me habían colocado en una de las habitaciones una cinta de correr.

—Solo llevo media hora —mentí.

Había estado corriendo cerca de dos horas. Pero... no podía no hacerlo. Aquella mañana me había despertado sintiendo las manos de Moreau sobre mí, en las mismas zonas en las que había tocado (o tocaría) a Amanda.

La sanadora se acercó, con sus leves vibraciones flotando en el aire y exigiendo calma a mi sistema. Pero era complicado. Desde que había visto el cadáver del doctor Drummond y me había llegado la visión del laboratorio...

El beso de Remi tampoco había ayudado. O sí. Había hecho que los labios (y otras partes menos públicas) me cosquillearan todo el día.

El recuerdo me asaltaba de vez en cuando, sin esperarlo. Era lo primero que me venía a la mente cuando me iba a dormir, junto con todo lo que me complicaba conciliar el sueño. Aquello, por lo menos, era placentero. La forma en la que me había empujado, cómo me había enterrado la nariz en el cuello, aquel olor delicioso, su cuerpo fuerte apretándose contra el mío y...

El caso era que mi mente era puro caos. Por eso necesitaba seguir corriendo. Hasta que todo se calmara.

—Creo que ya es suficiente —aseveró Inaya.

«No, no lo es. Todavía puedo respirar y pensar».

Pero le sonreí ampliamente.

—Claro.

Me dedicó una mirada ofuscada y se marchó. Considerando que me había creído y que eso era una victoria (aunque no se sintiera como tal), continué mi carrera hacia ninguna parte con ninguna meta.

Estaba tan concentrada que me pareció que solo había pasado un minuto cuando la puerta volvió a abrirse. Inaya me tendió un pad.

—Es Morgan Holloway. Videollamada.

Perpleja, tomé el aparato. La sanadora tecleó en la cinta para bajar la velocidad hasta detenerla. Desde la pantalla, Morgan me sonreía con suavidad. Tenía el cabello rubio cayéndole en ondas alrededor del rostro. Los ojos color lima de pupilas astilladas estaban sonrientes y detrás de ella solo había una pared oscura sin un solo detalle. Imaginé que estaba en la guarida de los Tierrasangre, claro.

—Hola —saludé confundida.

—Una mañana intensa de ejercicio —comentó.

Me encontraba empapada, con el pelo pegado a la frente y el escote brillando, por no hablar de lo que me costaba controlar las respiraciones.

—Me gusta... moverme.

—Claro. Faye, ¿te importa si soy directa?

Inaya no se había ido y estaba pendiente de la conversación, así que deduje de qué podía tratarse. Aun así, asentí.

—Adelante.

—La última vez que utilicé el ejercicio físico como mecanismo de escape fue un tiempo después de conocer a Bjorn. Ya conocía a la doctora Walsh, ya me habían dicho que no sufría delirios ni ninguna clase de enfermedad mental, incluso había charlado con un par de metahumanos. Lo malo es que es difícil cambiar las viejas costumbres, en especial cuando creemos que es la única solución viable.

Apreté los labios con fuerza y no dije nada. Me apoyé en la cinta porque las rodillas me temblaban por distintos motivos y acepté a tientas el termo con pajita que Inaya me acercó. Era uno de sus batidos repletos de vitaminas.

—En aquella ocasión, me llevé a mí misma al límite y tuve que permanecer en cama un par de días. —Se escuchó un gruñido lejano y Morgan alzó la vista un instante—. Sí, Lachlan también lo recuerda. El caso es que te entiendo. He estado ahí. Hasta ahora has buscado la manera de regularte a ti misma con los métodos que tenías a tu alcance, pero creo que tampoco te encanta tener que recurrir a eso, ¿verdad? —Aferrándome al termo con fuerza, negué con la cabeza tan despacio que fue apenas perceptible. Pero Morgan lo vio. E Inaya también. Casi me dio la sensación de que ambas exhalaban al mismo tiempo—. Mira, eso es genial. A mí me costó mucho más tiempo admitirlo. Dime, ¿esta «crisis» (voy a llamarlo así para que nos entendamos) es por la última visión, la de Amanda Lebow?

Dios, tenía que hablar. Ya había pasado la barrera de la vergüenza con aquellas personas.

—Sí.

—¿Se ha estado repitiendo constantemente, incluso cuando intentas descansar?

—Sí... Todas las noches.

—Por lo que sé de los clarividentes, es normal en etapas como la tuya, en la que hay poco control sobre la habilidad. Tu propio estrés por no poder ayudar a Amanda hace que recaigas en la visión una y otra vez, como si inconscientemente te lo estuvieras recordando, ¿sabes? Ahí también entra en juego la culpabilidad.

Bueno, tenía sentido que el bucle machacón me lo provocara yo. Pero también era una mierda y me convertía en una uroboro. Tenía una visión y no podía hacer nada al respecto. Y como no podía hacer nada al respecto, la visión se repetía. Y así eternamente.

—¿Se puede... llegar a otra etapa? —pregunté casi con miedo.

Morgan asintió con entusiasmo.

—No solo se puede, sino que es lo natural. ¿Qué te parece si estresamos un poco a dos alfas controladores y nos vemos mañana?

Eché un vistacito a Inaya.

—¿Es viable? La otra vez parecía que estaban a un suspiro de transformarse y liarla.

—Ah, eso es normal entre depredadores. Se parecen más de lo que ellos mismos creen. Por otro lado, deberían hablar sobre los últimos descubrimientos y a Lachlan no se le da bien mantener una conversación civilizada por teléfono.

—Ni en persona tampoco —murmuró Inaya.

Morgan la escuchó y, lejos de ofenderse, sonrió.

—Eso es verdad. Pero los Tierrasangre quieren participar activamente en esto. La muerte de Holt fue... horrible. Así que úrsidos y felinos van a tener que tolerarse para llegar a un entendimiento y trabajar juntos. Y, de paso, avanzamos un poco contigo —me dijo. Luego se inclinó hacia un lado y su cabeza desapareció de la pantalla—. ¿Me llevas tú y prometes no iniciar una guerra, o se lo pido a Gaia? —No supe qué le contestó su compañero, pero al cabo de unos segundos Morgan apareció con una gran sonrisa—. Hablará con Remi. Mañana nos vemos. No te autogestiones el ejercicio y date un baño relajante esta noche, ¿de acuerdo?

Abrí la boca para contestar, pero Inaya me arrebató el pad.

—Lo hará. Me encargaré de ello.

—Muchas gracias, Inaya. ¡Hasta pronto!

La sanadora colgó y yo tomé otro sorbo de aquella bebida milagrosa. Para quitar un poco de hierro al hecho de que acababan de descubrir otra capa más de las múltiples que me llevaban cubriendo toda la vida, recurrí al humor.

—¿Esto es lo que llaman una intervención amistosa?

—Yo prefiero llamarlo plan de contención. Los Colmilloscuro estamos acostumbrados a las emociones fuertes, los caracteres duros y, en especial, a la gente cabezota. —Cuando me quitó el termo juraría que, si fuera una más de la manada, ahora mismo me estaría dando una azotaina—. A la cocina. Ya.

Obedecí con una sensación de lo más rara en el pecho, una mezcla de incredulidad y ternura.

[image: ]

Esa tarde me encontré paseando por el cubil como un animal enjaulado (sintiéndolo mucho por todos los seres que me rodeaban), esquivando muebles y sofás. Estaba intentando leer un ejemplar de Las mujeres de la guerra, pero la lectura nunca había sido mi refugio. No podía serlo en una mente aturullada como la mía. De fondo se escuchaba la tele y a la presentadora del programa The Alpha’s Chair charlando sobre un reportaje de las manadas que coexistían en los Apeninos.

Le había prometido a Inaya no volver a tocar la cinta de correr hasta que hablara con Morgan. Pero la energía nerviosa que me recorría el cuerpo...

En mi centésimo octava (puede que incluso novena) vuelta al cubil, me estaba identificando con Frankie y todo lo que le salía mal en la vida cuando estuve a punto de tragarme el libro al chocar con un cuerpo parado justo en mi camino.

Micah no descruzó los brazos mientras me tambaleaba; se limitó a fruncir el ceño.

—¿Qué diablos haces?

Me froté la nariz. Su energía de beta... Parecía acaparar el dióxido de carbono solo para él.

—¿No lo ves? Cocinar una empanada.

—Llevas una hora dando vueltas como un hámster.

Lo dijo como si no lo supiera. Tenía un reloj que también me había dado Juniper y se conectaba al pad. El dichoso aparato había estado indicándome que parara a descansar los últimos cuarenta minutos.

—Ya.

El cambiaformas no parecía saber qué hacer conmigo. Yo tampoco con él. No era como Juniper, ni mucho menos como Fabian. Todos los otros cambiaformas que habían pasado por allí y me habían visto caminando con el libro en las manos me habían ignorado amablemente. Además, parecían estar ocupados con los preparativos de la fiesta del equinoccio, cargando cajas repletas de flores y hojas, rollos enormes de papel y bobinas de cables. Inaya estaba hasta las cejas de masa madre y me había amenazado con un cuchillo si tocaba uno solo de sus utensilios.

—Vamos, anda.

Se dio media vuelta y no miró hacia atrás en ningún momento. Parecía un «Sígueme o no lo hagas. Como quieras». Tras valorarlo unos segundos, fui tras él.

—¿A dónde vamos?

—Al centro de entrenamiento.

Salimos de la casa y miré a mi alrededor.

—¿Qué? ¿Hay un gimnasio cerca?

—En la guarida —gruñó.

Se me aceleró el corazón. Llevaba tiempo deseando ver dónde vivían el resto de los miembros, pero pensaba que, en caso de ir, me llevaría Remi.

—¿Esta es la segunda parte de la intervención amistosa de Inaya? —inquirí.

Micah no respondió. Se montó en un Jeep negro que estaba tan usado como el resto de los coches. El balance entre tecnología, utilitarismo y naturaleza en los Colmilloscuro era asombroso. No gastaban dinero en frugalidades, pero no les faltaba de nada.

Deduje que todo eso surgía sin más cuando convivías con un espíritu grupal tan fuerte: esa sensación de vínculo, esfuerzo y trabajo los unos por los otros. Fabian era el más presumido de todos los morfos que había conocido, y Juniper era casi una gourmet digital, pero no me los imaginaba gastando a espuertas.

El beta nos alejó de la casa conduciendo con precisión, con una mano al volante y la otra apoyada relajadamente entre los asientos.

—¿Qué le pasó a Remi en la oreja? En la que le falta un trozo.

Mi pregunta lo pilló desprevenido. Tras unos segundos, sonrió levemente.

—Es una historia tan truculenta y terrible que se ha prohibido contarla sin más. —Se le estiraron las mejillas y los ojos azules se le empequeñecieron por la risa, como si se lo estuviera imaginando—. Solo te puedo decir que sobrevivió de milagro al ataque de una bestia sangrienta.

—Menuda trola.

Ni lo admitió ni lo negó.

No comentamos mucho más mientras el Jeep se bamboleaba por las pistas de Willamette. Me encantaba la paleta de colores que el otoño estaba dejando por todas partes y me pareció captar algún gruñido a lo lejos. Ahora sabía que siempre había alguien allí fuera, tanto guardianes como miembros disfrutando del entorno.

—¿No preguntas si Remi sabe esto? —farfulló de pronto.

Lo miré con extrañeza.

—¿Esto? ¿Es que estamos haciendo algo ilegal?

—No, pero...

Intenté deducir por dónde iban sus pensamientos, pero Micah era bastante hermético.

—¿Crees que Remi me... intimida o algo así? —Lo observé con atención, atenta a sus gestos—. Es tu alfa, no el mío.

Llevaba toda la vida encerrada, teniendo que pedir permiso a otros antes de dar un solo paso. Eso se había acabado. Daba igual que esa realidad me abrumara en muchas ocasiones, agobiada por la mera noción de que ahora era libre. Había sucedido. No tener que pensar en nadie más que en mí misma cuando quería hacer algo era alucinante. Había límites, claro, en especial viviendo de prestado en casa ajena, pero seguía siendo maravilloso.

Tanto, que a veces intentaba visualizar mi futuro y había una multitud de caminos nuevos que se desplegaban ante mí. Todos parecían geniales y aterradores y deslumbrantes y daban vértigo. Y había llegado a la conclusión de que no me apetecía lanzarme hacia ninguno sin más, ni descartarlos.

Quería ir paso a paso y me gustaba dónde estaba en ese momento y mis planes para ayudar a los Colmilloscuro. El resto, por primera vez en mi vida, era una incógnita maravillosa que iría desentrañando.

Además, lo que estaba ocurriendo con Remi...

Era una variable a tener en cuenta. Muy en cuenta.

Micah batalló para responderme un buen rato, golpeteando el volante.

—Eres humana.

—Metahumana, por favor. Usemos los términos correctos.

—El caso es que no pareces demasiado cohibida por todo. Por nosotros. Te has subido en este coche conmigo sin dudarlo, por ejemplo.

—¿Acaso vas a matarme y esconder mi cuerpo en el bosque?

—Lo he pensado.

Se me escapó una sonrisa. Ahora entendía a qué se refería. Ni siquiera sentía aprensión allí, a solas con él, en medio de un territorio que a la mayor parte del estado le parecía parte de una pesadilla.

—Te recuerdo que mis primeros días aquí estuve inconsciente o llorando. Resultáis... arrolladores, sí. Pero no habéis hecho más que ayudarme. Me parecería una falta de educación tremenda teneros miedo después de todo.

Le había tenido miedo a mi padre, a sus empleados, a Ivan, a la doctora Moreau, a la palabra «laboratorio» y al olor a desinfectante. ¿Cómo iba a tener miedo allí, donde todo era cálido, real y vívido?

—¿Falta de educación? Joder, eres... rara de cojones. —Sacudió la cabeza incrédulo—. Me imagino que eso es lo que vuelve loco a Remi.

No me molesté en contradecirle porque él había sido uno de los testigos de nuestro arrebato en el vestíbulo.

—Deduzco que prefieres que me haga pis en tu presencia.

No contestó. Una sombra cayó sobre su expresión. Ah, así que eso era a lo que estaba acostumbrado. A que los humanos, tal vez incluso otros morfos, se acojonaran ante él. Por quien era, un beta de una manada depredadora letal; pero, sobre todo, por su apariencia.

Como era la primera vez que lo tenía tan cerca y estábamos en una especie de acercamiento, lo observé a conciencia. Más allá de su camiseta surgía una intrincada red de cicatrices que le lamían los trapecios, el cuello y el mentón. Serpenteaban, se entrecruzaban y se superponían unas a otras allí donde la piel había intentado regenerarse y había fracasado, probablemente porque había empezado a curarse mientras aún estaba expuesto al fuego. ¿Tal vez se había quedado atrapado en medio de un incendio?

Por suerte para él, las cicatrices solo parecían enmarcar y dar más protagonismo a un rostro angelical de ojos azules un pelín solemnes. Pero ni siquiera eso o su mueca permanente de enfado opacaban la perfección de sus rasgos.

Era muy muy guapo.

—Deja de mirar —me ordenó con sequedad.

Me levanté la camiseta lo justo para mostrarle el abdomen y la escisión de diez centímetros de una de las pruebas de nervios periféricos que me habían realizado en el laboratorio.

—Estoy llena de ellas. No miro porque me sorprendan, solo es una parte llamativa de ti.

El aire se enrareció. Micah parecía estar determinando si hablaba en serio o le estaba tomando el pelo, pero no había ni una pizca de sarcasmo en mí. Lo había dicho de corazón. Las marcas, a mi juicio, no eran más que otro atributo de su persona, tanto como los rizos rebeldes de la nuca o las espesas pestañas.

Aun así, respetaría sus sentimientos. Si tenía que fingir que no veía las cicatrices, lo haría.

Al final, el cambiaformas bufó.

—Lo mismo que tus ojos, entonces.

Pestañeé varias veces. «Solo es una parte llamativa de ti».

—Supongo —murmuré.
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La guarida seguía el mismo patrón que la casa del alfa: todo estaba integrado con el bosque. Por eso me sorprendí cuando, de pronto, empecé a atisbar edificaciones entre los árboles. La emoción me atascó el aliento.

La espesura se abrió y el hogar de los Colmilloscuro se desplegó ante nosotros. La guarida, a pesar de su nombre, no era un conjunto de cuevas, madrigueras ni un asentamiento rudimentario. Algunos humanos antimorfos se burlaban de las manadas por sus terminologías, pero lo que vi en ese momento... Fue un corazón escondido entre raíces y montañas.

Las casas no solo se alzaban sobre la tierra, sino que parecían haber crecido de ella. Muros de piedra musgosa y madera oscura, tejados bajos cubiertos de hiedra, cristales ahumados que reflejaban el verde del bosque. Entre las viviendas serpenteaban senderos de grava y madera, marcando el camino entre ellas y hacia los edificios más grandes.

Estaba atardeciendo y los rayos dorados, naranjas y rosáceos se colaban entre las secuoyas y los abetos. En lugar de farolas o un tendido eléctrico exterior, había lámparas solares ocultas entre ramas, cristales bioluminiscentes en las entradas y los senderos, y antorchas de aceite vegetal que ardían sin humo. En aquel momento me pareció que los Colmilloscuro estaban suspendidos en un albor hermoso y eterno.

—Por allí está la zona residencial —me explicó Micah, señalando hacia la izquierda—. Todas las casas están hechas de madera y piedra local. Como ves, nos gustan mucho las ventanas y no nos importa manchar nuestros zapatos de tierra. Si continuáramos hacia el oeste, encontrarías las casas elevadas, especialmente las de las familias más antiguas.

Casi me abalancé sobre él para intentar atisbar más allá de la primera fila de casas. Había cambiaformas por todas partes y nadie se paró dos veces a mirar el Jeep que llegaba.

—Entonces, ¿es verdad? ¿Antes vivíais en lo alto de los árboles?

—Siguen existiendo unas cuantas cabañas, sí, pero ya no están habitadas. Fuimos bajando hacia el suelo conforme la manada creció y los peligros se minimizaron. Ahora dejamos el subir a los árboles para los momentos de diversión o vigilancia, no para dormir.

Bueno, yo había visto a más de un puma durmiendo en ramas... incluido el alfa.

Alcancé a distinguir algunos porches cercanos. Había pares de botas y zapatos, braseros de piedra, mecedoras, mantas y niños correteando. Niños y cachorros. Cuatro pumas de apenas treinta o cuarenta centímetros perseguían y mordisqueaban a otros tres con forma humana mientras unos cuantos adultos paseaban.

Todo olía a tierra húmeda, pino y metal tibio. A hogares, leña y comida casera.

Algunas casas tenían una planta, otras hasta tres. Las calles se perdían en el zigzag de aquel pueblo que parecía tejido en el propio bosque. Había mucho que ver, pero me rendí porque, conforme el Jeep avanzaba, me perdía cosas.

Llegamos a un claro rodeado de edificios mucho más grandes, todos construidos con madera y una artesanía bellísima.

—A esto lo llamamos el Atrio. Tenemos el salón principal, el centro de entrenamiento que te comenté, el taller, las cocinas, el archivo (en el que están las oficinas) y el centro médico.

Salí del coche con la boca abierta. Los pumas más cercanos notaron al instante que Micah no venía solo y que yo, desde luego, no era una de los suyos.

—Quiero verlo todo —susurré.

—Dejaré el placer de pasearte por la guarida a Remi. Vamos.

Un macho alto, robusto y de barba canosa se encontró con nosotros en las puertas del centro de entrenamiento. Me resultaba muy familiar, sobre todo cuando me dedicó una sonrisa divertida.

—Mira quién está aquí. La muchacha que se perdió en un bar de cambiaformas.

De pronto, lo reconocí.

—¡El camarero!

—Más bien dueño. —Me tendió la mano, tan grande y curtida como cuando me había atendido y preguntado si tenía edad para beber—. Landon Campbell.

—Faye Kov... —Perdí la voz un instante.

El macho asintió. Era un dominante, tal y como me lo había parecido en el bar. No tan poderoso como el círculo del alfa, pero sí bastante notable.

—Faye, ¿eh? Eso suena mucho mejor que Ana.

—Lamento haberte mentido.

—He sufrido peores experiencias regentando ese bar, créeme. Y dime, ¿qué te trae por aquí con el impertinente de mi hijo?

Observé al macho y a Micah anonadada.

—¿Eres su padre?

Ahora que lo sabía, veía el parecido. Toda la envergadura, la mandíbula definida y el pelo oscuro los había heredado de Landon.

—Eso dice mi madre —replicó Micah lacónico.

En lugar de ofenderse, el macho se echó a reír y le dio un par de golpes en la espalda que a mí me habrían reubicado los pulmones.

—Hay una muesca en el cabecero de nuestra cama como recuerdo de la noche que te concebimos. Ese día...

Micah lo cortó en seco.

—No necesito saberlo.

—Me extraña que Inaya no te lo haya contado —me dijo Landon—. Es una de sus historias preferidas.

La cabeza empezó a darme vueltas.

—¿Inaya es tu mujer? ¿Y su madre?

Micah me empujó al interior.

—Vamos o te arrastrará al salón y se dedicará a enseñarte el árbol genealógico de todas las familias Colmilloscuro.

Landon se despidió con un gesto, divertido.

—¡Otro día! ¡Y gracias por la advertencia! —Agitó los dedos de la mano derecha.

Apenas había procesado todo cuando Micah pasó por una recepción vacía, tomó algo de los casilleros y me lo puso en las manos. Era una pila de ropa.

—Ahí está el vestuario femenino. Cámbiate rápido. Te espero aquí.

No me dio más opción que obedecerle. De todas maneras, estaba tan alucinada por todo que me dio igual su brusquedad.

La noche estaba a punto de caer, pero en el centro de entrenamiento había bullicio. Voces, algunos gritos, el zumbido de las máquinas, golpes secos y un hilo musical de fondo. Evidentemente olía a caucho y a sudor. Mucho sudor.

Con las mallas y la camiseta puestas, me reuní con Micah e intenté absorber la modernidad de las instalaciones. La iluminación era suave, sin fluorescentes, proveniente de paneles empotrados que imitaban la luz natural, y el suelo estaba hecho de un material oscuro y flexible. Más allá del vestíbulo se abría una nave extensa de techos altísimos. Estaba llena de máquinas de cardio, pesas, un circuito de carreras que rodeaba todo y, al fondo, un inmenso rocódromo.

Había al menos una treintena de cambiaformas, machos y hembras, pululando por allí que, en cuanto olieron a una humana, dejaron todo lo que estaban haciendo para observarnos.

Había dominantes, cuidadores y mucha jerarquía intermedia. Energías que no eran lo bastante vibrantes como para considerarse autoritarias, pero tampoco tenían la suavidad de los sanadores. Luego estaban los que emitían destellos intermitentes, como los más jóvenes. Su espíritu animal parecía estar dando avisos de lo que serían al madurar.

Micah fingió que no se daba cuenta de toda la atención que atraíamos.

—Esto es el gimnasio en sí y está abierto para toda la manada, las veinticuatro horas del día. Todo el equipo está adaptado a nuestra fuerza, reflejos y necesidades sensoriales. Hay un área infantil y juvenil por allí, donde básicamente todo es de goma para sus dientes y garras. Esas puertas dan a la zona de combates libres; no te lo aconsejo, suele estar lleno de idiotas.

Un cambiaformas de unos veinte años pasó por nuestro lado e hizo una mueca.

—Vaya, gracias, beta.

Micah le hizo una peineta.

—Al otro lado del vestíbulo hay un área cerrada para el entrenamiento de los guardianes, y tampoco es para ti.

Me eché las manos a las caderas.

—En resumidas cuentas, nada en estas instalaciones es apto para una humana flacucha.

—Exacto. —Juraría que las comisuras le temblaron un pelín, aunque echó a andar antes de asegurarme—. Pero las máquinas se pueden reprogramar.

Micah debía emitir unas ondas repelentes muy efectivas, porque nadie se nos acercó mientras buscábamos aparatos desocupados. Fui casi por inercia hacia una de las cintas de correr, pero Micah me tomó del codo y me desvió.

—Se empieza por los calentamientos.

—¿Calentamientos? Si he caminado como quince kilómetros en círculos.

Le dio exactamente igual. Así que lo imité rotando cuello, hombros, brazos, caderas... Todo mi cuerpo. Los pinchazos en las articulaciones me hicieron apretar los dientes para disimular, aunque algo me decía que el cambiaformas era consciente.

Cuando me dejó subir a la cinta, configuró una velocidad tan baja que no era ni un trote. No se le escapó mi mohín frustrado.

—Vas a aprender a correr menos y rendir más. No eres una gata y prefiero no volver a oír tus rebuznos espantando a los pajaritos.

—¿Perdona?

Me guio en una serie de caminatas (porque no podía decir que estaba corriendo) en intervalos de pocos minutos. En las dos primeras series quise gritarle, apartarle las manos y subir la velocidad al máximo.

Para la quinta repetición, en la que me dejó hacer un esprint de un solo minuto, ya no tenía tantas ganas. Me ardían los muslos y el pecho.

—Descanso de treinta segundos —me indicó al terminar.

—Vale —jadeé.

—Inhala por la nariz, despacio. No llenes los pulmones de golpe, el aire tiene que entrar como si tuviera peso.

Eso... ayudó, la verdad.

Terminamos una hora más tarde con una marcha suave y otra ronda de estiramientos para enfriar. Micah me lanzó una toalla que casi no fui capaz de coger al vuelo, agotada. Luego me entregó una botella de agua y nos quedamos callados mientras me hidrataba y pensaba en...

Bueno, no pensaba nada concreto. Mi mente estaba despejada y mi cuerpo cansado, y para ello no había sido necesario forzarme a mí misma.

Cuando nos marchamos, recibí la bofetada de aire fresco con alegría. La piel se me erizó y me dieron ganas de ponerme a saltar.

—¿Qué tal tu primer día entrenando en condiciones? —inquirió el beta.

Dejé el orgullo a un lado. Él sabía muy bien lo que estaba haciendo en todo momento.

—Es... distinto. Cuando bailo o corro termino con el corazón a mil y un poco mareada. Eso me hacía sentir bien, porque el cuerpo me pesaba e incluso estaba...

«Sin apetito, con el pulso desbaratado y temblando. 

»Lo bastante reventada como para escapar de todo lo demás».

—Eso es porque lo hacías mal —respondió con calma. Empezaba a entender que Micah no solo era brusco, sino muy sincero. Me gustó. No había dobleces en él—. Un buen entrenamiento hace que el corazón te lata fuerte, pero no desbocado. La cabeza se siente ligera y los músculos están activos, no destrozados. ¿Tienes hambre?

—Sí —respondí sorprendida.

Sí que la tenía. Un hambre atroz.

—Si terminas jadeando, no has ganado. Has perdido el control. Los Colmilloscuro entrenamos para domar a la bestia, no para escapar de ella.

Nos quedamos en silencio unos instantes, hasta que se me escapó una pequeña carcajada.

—Madre mía, qué poético.

—Ah, cállate.

—¡Y pensaba que eras de los estoicos!

—Camina. Remi ya me ha mandado seis mensajes preguntando por ti.

Lo seguí hacia el Jeep con una sonrisa enorme y pies livianos.
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Remi nos estaba esperando de brazos cruzados, apoyado contra una de las vigas del porche. Parecía que acababa de ducharse; llevaba unos pantalones de chándal gris que me hicieron suspirar por dentro y me dedicó una mirada intensa. Tanto que me hizo pensar que me había echado de menos desde la última vez que nos habíamos visto.

Bueno, eso y los seis mensajes a Micah.

—¿Qué tal todo?

Micah no contestó. Pasó por su lado y le estampó la toalla sudada a su alfa en toda la cara.

—Bien —dije animada—. Superbién, en realidad.

Remi observó la espalda de su beta alejándose, pensativo. Acabó esbozando una media sonrisa.

—Ya veo. —Luego afiló la mirada—. ¿Me has organizado una reu­nión presencial con el alfa de los Tierrasangre?
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Faye

LunaByte77: ¿Cómo sé que puedo confiar en vosotros?

¿??: No eres la primera que busca ayuda para su familia. Tu hermano no está solo ni loco. Sabemos qué le ocurre y queremos ayudarle. Cuando estéis preparados, podemos organizar un encuentro en un entorno seguro.

LunaByte77: Solo tiene once años. Está asustado. Y yo... también.

¿??: Lo sabemos. Sois muy valientes.

–Otra vez.

Miré a Morgan con todo el resentimiento que jamás pensé que sentiría hacia alguien que aseguraba que solo quería ayudarme.

—Esto ha dejado de ser divertido.

No mostró ni una pizca de piedad. ¿De verdad había pensado que era un alma cálida y generosa?

—Me alegra, porque no pretendo que te lo pases bien.

—No es... —Me observé las manos meditando cómo hacerle entender a aquella mujer, que había dispuesto de años para entrenar y conciliarse consigo misma, que estaba acostumbrada a huir de las visiones, no a buscarlas—. Estoy luchando contra mi propio instinto.

—No es un instinto, sino un mecanismo de defensa aprendido. Son difíciles de derribar, pero lo conseguiremos. Mejor aún: construiremos algo mucho más gratificante con los restos.

«Lo dudo», replicó mi parte infantil molesta con todo aquello. Pero, claro, solo estaba cabreada porque Morgan me estaba obligando a enfrentarme a todo lo que más temía y odiaba de mí misma.

Exhalé despacio y me agarré al borde de la mesa. Estábamos en una sala del refugio de Kwetana Springs. El mismo lugar al que los Colmilloscuro me habían llevado tras quedar inconsciente en el mirador, y el sitio exacto en el que me habían cambiado la vida para siempre. Evidentemente no recordaba nada de ese momento, mucho menos de la cirugía.

—Puede que... que haga cosas raras —confesé. Morgan continuó haciendo como si aquello fuera un día más en la oficina para ella. Para aquella reunión no se había molestado en ocultar los ojos, con el irreal tono verde y las pupilas astilladas. Solo utilizaba las lentillas cuando no le quedaba otro remedio—. Que grite, dé golpes. No quiero hacerte daño, así que ten cuidado.

Por un instante, las sillas desocupadas a nuestro alrededor se elevaron en el aire.

—No te preocupes por mí. —Con un pestañeo, todo volvió a su sitio—. Ahora, como lo hemos estado practicando: cierra los ojos y piensa en tu última visión. Piensa en Amanda. Y cuando estés allí con ella, recuerda que eso no ha sucedido —me instruyó con calma—. Eres una espectadora pasiva, Faye. Absorbes las emociones de los protagonistas de esos eventos por tu capacidad de empatía, pero no son tuyas. No las aceptes y concéntrate en los hechos. ¿Entendido?

Muy en contra de todo lo que era, me dispuse a intentar por sexta vez sumergirme en el horror y el miedo de Amanda Lebow. Solo pensar que eso iba a llevarme al laboratorio y ante la doctora Moreau... Era difícil recordar que no funcionaba así, que en realidad no estaba pisando aquel nido de maldad.

No fue complicado acceder a la visión. Siempre las había sentido como un carroñero acechándome, listas para caer sobre mí al más mínimo tropiezo. Así que solo tenía que extender la mano y tocarla.

Los gritos de Amanda me perforaron los tímpanos de nuevo. Su miedo...

Dios santo, estaba aterrada. Y yo la entendía. Sabía perfectamente lo que la chica estaba sintiendo en ese momento porque había estado ahí. Había sido ella.

Noté calidez en la muñeca y regresé por un instante al refugio.

—¿Lo ves? Sigues aquí. —Morgan apartó los dedos de mi piel—. Está todo en tu mente. Y tú eres dueña de ti misma.

Tomé aire de forma trémula y asentí. Al volver a cerrar los ojos, Amanda también regresó. Y la mesa de examen, los doctores y científicos intentando atarla, las agujas listas para sedarla, los aparatos desplegados a su alrededor...

Podía oler el látex y la lejía que no conseguía eliminar del todo la presencia de la sangre, el sudor y la adrenalina de quienes entraban allí a sufrir. Ese tufo cayó como una piedra en mi estómago y me agobió.

Amanda gritaba y gritaba y gritaba. La doctora Moreau estaba a punto de aparecer...

Abrí los ojos con un jadeo.

Morgan asintió.

—Bien. Estás controlando la salida del trance. Eso significa que nunca vas a quedar atrapada ahí, porque no hay nada en esas visiones que pueda afectarte en realidad. —Golpeó la mesa con los nudillos—. Esto es real. Son estímulos de verdad. Aquello no.

Pensé en lo que me decía.

—Lo sé, o creo que lo sé. Pero incluso el olor es...

—Un recuerdo —me cortó—. Porque has estado ahí. No has enseñado a tu cerebro a distinguir las vivencias ajenas de las propias, así que rellena los huecos por inercia. No es malo en sí mismo, podría darte pistas útiles, pero no sirve de nada si te atemoriza.

Y lo hacía. Todo sobre el laboratorio constituía el material de mis pesadillas.

—Siento estar tan asustada. Es que...

—Cada visión que te ha llegado en tu vida ha sido negativa. —Aunque en aquel momento la odiaba por principios, cada vez me gustaba más el pragmatismo con el que hablaba Morgan. Tal vez era porque ella ya estaba acostumbrada a los problemas metahumanos, pero era reconfortante. Se comportaba como si mis peores temores solo fueran moscas en su parabrisas—. La primera vez que viste el futuro, a ese Remi entrando en tu jardín, viste morir gente. Viste sangre.

Alguna vez lo había pensado. Era demasiada casualidad que todo fuera horripilante en las visiones. Me relamí los labios resecos.

—Parece que se me da genial relacionar conceptos tétricos.

—Tenías ocho años —me recordó—. Cualquiera relacionaría las visiones con la sangre y la muerte y desarrollaría un trauma al respecto.

Me limité a asentir y ella, dándose cuenta de que no quería seguir hablando de eso, asintió.

—Bien. Otra vez.

Apreté los labios para no soltarle una barbaridad y me pareció ver un ligero atisbo de sonrisa en los suyos.

Entré y salí del estado de terror más absoluto muchas veces más, pero lo máximo que conseguí fue una rápida reubicación cuando salía de la visión. El miedo de Amanda no permanecía en mí más que unos segundos, lo cual ya era un gran avance.

Escuché a la doctora Moreau chantajear emocionalmente a Amanda por enésima vez, convenciéndola de que existía la posibilidad de no sentir dolor si se comportaba. Mientras la chica se retorcía entre sollozos, Ravena se giró hacia la puerta del cubículo.

Un guardia de seguridad estaba allí con un teléfono en la mano.

—Es uno de los cazadores. Dice que es urgente.

Harta de todo y de todos, la doctora tomó el aparato. El guardia se apartó cuando ella quiso salir.

—¿Qué? ¿Qué especie? —exigió con una pizca de emoción en su voz.

Sentí el impulso de seguirla y...

Al intentarlo...

—¡Faye!

Abrí los ojos de golpe. Morgan estaba de pie a mi lado, zarandeándome con el rostro desencajado. Algo cálido me cubrió los labios y me di cuenta de que estaba sangrando bastante por la nariz.

Acepté el pañuelo que me tendió la mujer.

—Que esto quede entre nosotras —murmuré mientras me limpiaba.

Arrastró la silla para sentarse a mi lado.

—¿Qué ha pasado?

—No estoy segura. —Evoqué lo que acababa de suceder—. Ha ido todo más o menos igual que las otras veces, pero justo cuando la visión suele acabar... Ha continuado. Solo unos segundos más y he sentido el impulso de seguir a la doctora. Ya sabes, fuera de la sala de examen, lo cual supondría alejarme de la visión... O meterme más en ella. Justo después parecía que la cabeza me iba a estallar. —Me froté el cuero cabelludo. Estaba un poco sensible, como cuando pasaba muchas horas con el pelo recogido, pero nada grave—. Siento que es forzar los límites. Tal vez haya sido una mala idea y ya está.

Morgan paseó la vista por nuestros regazos y la mesa, pensativa.

—No lo creo. Recuerda que todavía estás en pañales, tienes el músculo mental sin entrenar. Si te ha dado la sensación de que podrías ir más lejos, seguro que así es. Solo necesitamos perseverar, Faye.

—Gracias. —Tentativa, le agarré la mano y le di un suave apretón—. Perdona mi actitud.

Resopló.

—Me comporté mucho peor cuando me hicieron ver que iba por el camino de la autodestrucción. Lo estás haciendo bien. —Me devolvió el apretón—. Alégrate, podemos descansar por hoy.

—¿Qué? ¿Ya te has cansado de ser la Terrible Teniente Metahumana?

Señaló el pañuelo ensangrentado.

—Tienes suerte de que estas paredes sean tan gruesas o cierto alfa ya habría irrumpido aquí creyendo que te estoy matando.

Exhalé un suspirito. Remi, Lachlan y distintos miembros de los Colmilloscuro y los Tierrasangre estaban en otra sala debatiendo sobre lo que habíamos descubierto. Y, sí, teniendo en cuenta todo lo que sabía hasta ese momento sobre Remi Callahan, me sacaría en brazos de aquella sala a toda leche y después, si se calmaba (con mucho énfasis en el si), preguntaría qué había pasado.

—Los niveles de sobreprotección de los cambiaformas son gordos, pero el alfa parece rozar la obsesión —musité.

«Si algo no va bien, tienes que decírmelo. Puedo perdonarte cualquier cosa, excepto que me mientas sobre tu bienestar. ¿Entendido?».

Recordé la voz ronca y ligeramente combativa de Remi. Y eso, por supuesto, me llevó de regreso al vestíbulo de la casa, a esa pared, a sentirme arrinconada y al mismo tiempo acunada por él.

Una pequeña sonrisa curvó los labios de Morgan, como si supiera algo que yo no.

—Dan todo lo que son por los suyos.

—Ya...

—Voy a realizar un sondeo mental, a ver si se han producido cambios en la plasticidad de tu cerebro tras esta sesión. ¿Te parece?

Me quedé muy quieta mientras ella se concentraba. No sentí nada durante los siguientes minutos, aunque intenté no volver a pensar en ese probable futuro por si Morgan era capaz de verlo.

—Vaya... —susurró al cabo de un rato.

—¿Qué? ¿Qué pasa?

Esbozó una sonrisa casi... reverencial.

—Eres mucho más extraordinaria de lo que creía, Faye.
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Remi

Mi novio es un alce. Y es un novio maravilloso, ¿vale? Es alto, paciente, se acuerda de todas las fechas importantes. Una ganga, vaya. ¿El problema? Mi vecino de arriba es un oso. Ha marcado todo el vecindario como suyo y mi novio se echa a temblar al doblar la esquina. ¿No pueden, no sé, llevar inhibidores hormonales? Necesito soluciones.

Queja de una humana en TikTok desde Canadá

–Entonces, esto es todo lo que tenéis.

Lachlan Northwood examinó nuestro PTP con una buena dosis de decepción e impaciencia. No esperaba menos de un oso que menospreciar un aparato tan vanguardista.

—Por si no lo recuerdas, es mucho más de lo que habéis conseguido los Tierrasangre.

El oso alfa me gruñó y yo le mostré los dientes.

—Otra vez no, por favor. —Gaia dejó caer la frente contra la mesa de chapa, produciendo un sonido metálico que reverberó por la sala de reuniones del refugio.

Lachlan había intentado que la reunión fuera en su territorio, pero, como éramos nosotros quienes poseíamos la información, había logrado que se desplazaran ellos otra vez.

Eso sí, no había considerado necesario que apestaran mi casa otra vez con su aroma a madera mojada y sangre seca. Habíamos frotado con jabón todos los lugares que los osos habían tocado para deshacernos de aquella agresión sensorial. Todo gracias a la glándula dérmica, un órgano que solo poseían los morfos úrsidos y que los ayudaba a marcar su territorio constantemente. No podían dejar de segregar, era algo inconsciente para ellos, pero para los felinos, que nos jactábamos de ser bastante refinados, resultaba pesado y sofocante.

Por eso nunca podrían acechar a nadie. Se los olía a kilómetros.

Para mi sorpresa, Juniper se mostró de acuerdo con la guardiana de los osos.

—Sí, pasemos directamente a la parte en la que no competimos y solo valoramos la situación, ¿queréis?

Ambas nos rogaron con la mirada que dejáramos de comportarnos como idiotas, y creo que los dos sentimos el peso de la vergüenza. Crucé una mirada rápida con el oso antes de asentir. Lachlan se dejó caer en una silla frente a mí y las patas metálicas se combaron un poco.

—Solo digo que esperaba más información de la propia hija de Kovalenko.

—Han utilizado a Faye en la misma medida que al resto de los seres que entran a ese laboratorio —la defendí—. No ha conspirado con él, no sabe más.

—Eso es evidente.

Era difícil tratar con él, pero reconocía que yo tampoco estaba cediendo. Entendía que su ayuda podía ser inestimable. Habíamos dejado a nuestros betas fuera de la sala en un acto de buena fe. A Micah no le había hecho ni puñetera gracia, pero le había ordenado que cuidara de Faye y de Morgan.

—Sigue pareciéndome increíble que precisamente tú acabaras emparejado con una humana —comenté—. ¿No dijiste por televisión nacional una vez que te cagarías encima y luego te comerías el boñigo antes de estrechar lazos con humanos?

Juniper me asesinó con los ojos castaños y yo le dediqué una media sonrisa. ¿Qué? Era la pregunta que todos nos estábamos haciendo desde la otra noche.

—No cuestiono los designios de los espíritus —fue la respuesta seca de Lachlan—. Y Morgan no es del todo humana.

—¿Lo dices porque apesta a oso?

Recibí un puntapié bajo la mesa y contuve una mueca de dolor. Lachlan, en lugar de saltar, se arrellanó en la silla. Esas patas aguantarían diez minutos más como mucho.

—Si quieres hablamos de que parece que las estrellas están deseosas de unir a más alfas con la especie enemiga.

Entrelacé las manos sobre el abdomen.

—No, prefiero que me expliques por qué decidisteis ocultar la existencia de los metahumanos.

—Tú hubieras hecho lo mismo —proclamó y no le llevé la contraria. Era probable que fuera cierto—. Mi compañera resultó ser algo totalmente desconocido para el mundo y pronto descubrimos que los que eran como ella no solían tener buenas vidas. Su desconocimiento e inseguridad los llevaba a ocultarse o reprimirse. ¿Te suena? —Los ojos oscuros le chispearon—. Al contrario que nosotros, no están listos para ser revelados al mundo. No pertenecen a manadas que los puedan defender y estoy seguro de que no se redactarán leyes que los protejan. En el mejor de los casos, seguirán siendo considerados humanos y estos los reclamarán para sí, deseando averiguar por qué son como son. Como lo que le ocurrió a tu chica, ¿no?

Apreté los dedos al pensar en Faye y todas sus cicatrices.

—Kovalenko sabía que algo ocurría con su hija y lo ha estado investigando. Como tú dices, seguro que no es el único. Tu compañera habló de miles de casos de metahumanos alrededor del mundo, y esos son solo los que habéis localizado. ¿Qué porcentaje real de la población humana nace con esos dones? Kovalenko no puede ser el único que ha detectado a un metahumano, incluso sin saber exactamente lo que es, y ha decidido indagar.

La pregunta que no hice flotó en el aire de la sala de reuniones.

«¿Cuánto tardará la sociedad general en saberlo?».

Lachlan apretó los labios bajo la barba oscura.

—Mientras dependa de nosotros, seguiremos ayudando desde las sombras. Es lo que más desea Morgan, encontrar a todos los que pueda y hacerles saber que no están solos. —Cabeceó hacia la pared de la izquierda. Aunque todo el refugio estaba diseñado para ser insonoro, en el interior el sonido sí se filtraba. Dudaba que los oídos duros de los osos captaran gran cosa, pero yo sí era capaz de detectar las voces amortiguadas de Faye y Morgan. Había oído la risa relajada de Faye en dos ocasiones, lo que me había ayudado a permanecer sentado—. El corazón de mi compañera es de oro. Lloró al imaginar qué le había pasado a esa chiquilla.

Entendía a Morgan. Yo tenía que contenerme día tras día para no degollar sin más a Kovalenko, Demidov y a todos los involucrados en que la vida de Faye hubiera sido un martirio.

—¿Podemos contar con la discreción de los Colmilloscuro respecto a la existencia de los metahumanos? —preguntó Lachlan.

Tras una leve pausa, asentí.

—Merecen tranquilidad y salir al mundo cuando ellos lo decidan. Faye ayudó a nuestros cachorros, toda la manada siente agradecimiento hacia ella. Su secreto (y, por tanto, el del resto de los metahumanos) está a salvo.

Gaia se aclaró la garganta.

—No hacemos esto solo por nosotros y los cambiaformas desaparecidos —dijo. Era una gran declaración viniendo de ella. Holt, el oso que había aparecido con el cuello partido hacía un par de años, había sido su hermano mayor—. Estamos unidos en estas circunstancias de mierda, supongo. Y nuestros ancianos no paran de decir que es el destino, que no hay otra explicación para que la otra mitad de nuestro alfa sea una metahumana.

—Caminos que confluyen —murmuró Juniper para sí.

Se refería a una frase popular y antiquísima de los cambiaformas. «Caminos que confluyen, destinos que se reconocen». Sí, los ancianos y aquellos que creyeran fervientemente en los espíritus sin duda verían una conexión en que una metahumana acabara vinculada a uno de los morfos afectados por la desaparición de su propia especie, que a su vez estaba relacionada con los mismos metahumanos.

«Te estaba esperando».

«He estado soñando contigo».

—Los Tierrasangre no descansaremos hasta descubrir la ubicación de ese laboratorio y exponer los crímenes de Kovalenko —aseguró Lachlan. Dio unos toquecitos con su dedazo en el PTP, sin duda crispando los nervios de Juniper—. Habéis acotado mucho las posibilidades. ¿Qué me dices de los lugares en los que han aparecido los cadáveres?

Jun tecleó en el pad y se elevó una capa sobre el mapa.

—Irregulares, sin un patrón detectable aparte de tirarlos cerca de sus respectivas manadas para que los encontraran. Abarcan toda el área de los seis condados y los territorios de múltiples manadas.

La mirada de Lachlan se endureció e imaginé lo que estaba pensando.

—Disfrutan devolviéndonos a nuestros muertos así.

—Faye dice que son órdenes de Ravena Moreau, la directora del laboratorio. —Con otro toque, Juniper mostró una imagen de la mujer en la pantalla empotrada en la pared del fondo. Era una fotografía antigua, de hacía más de veinte años. Allí, Ravena Moreau todavía era una veinteañera recién graduada que no conocía a Valentin Kovalenko. Para ser tan joven, ya tenía un mechón gris entre el cabello negro, las mejillas picadas por la viruela y una mirada a cámara... vacía. Sostenía el título universitario y el ramo de flores como escudos. Tanto Lachlan como Gaia hicieron muecas de disgusto al verla—. Graduada summa cum laude en Neurociencia, aceptó una beca para realizar más estudios en Suecia y se trasladó allí, desligándose de sus amigos y familia. Aunque no la han vuelto a ver en persona desde entonces, establece comunicaciones de vez en cuando, imagino que para dar señales de vida y que nadie se moleste en buscarla. De más está decir que no existe esa beca ni está en Suecia, ¿verdad?

—¿Ninguno de sus movimientos está relacionado con Black Edge? —preguntó Lachlan.

—Nada que haya podido encontrar. —La expresión de Juniper parecía decir: «Y si yo no lo he encontrado, es que no existe».

Le pedí a Jun que abriera el archivo sobre el interrogatorio a los cazadores. Sus cuerpos estaban enterrados en algún lugar de Willamette y, con suerte, harían algo bueno y servirían de alimento para el bosque.

—Parece ser que el único punto de acceso son los conductores, que rotan bastante a menudo.

—Con «rotan» nos referimos a que se los cargan, ¿no? —dijo Gaia con acritud.

Asentí.

—Es probable que, aunque diéramos con el coche que se llevó a Amanda Lebow, su conductor ya no nos pueda decir una palabra.

Lachlan entrelazó las manos sobre el PTP y Juniper apartó el proyector con un siseo. El oso la ignoró.

—Me parece que la solución más obvia es esperar a que elijan un nuevo conductor. —El alfa de los Tierrasangre me miró con intensidad. Interpreté qué me quería decir sin problemas, porque yo mismo había llegado a esa conclusión tras el interrogatorio a los cazadores—. Y eso ocurrirá cuando monten una nueva cacería.

—Por lo tanto, necesitamos una presa —añadí.

—Según lo que Faye nos ha contado sobre la doctora Moreau y el funcionamiento del laboratorio, requieren nuevos sujetos constantemente y la mujer está obsesionada con hacerse con depredadores —dijo Juniper—. Por eso salivó ante la perspectiva de capturar a Summer y a Johnny. Su plan no salió bien; acabó con una humana, así que planeará una nueva partida de caza en cualquier momento. Y nosotros se la proporcionaremos. —Mi amiga sonrió ampliamente—. Me gusta.

A mí no. Poner en peligro a algún cambiaformas, en especial a un miembro de la manada, iba en contra de todos mis instintos. Pero no se me ocurría otra manera de acceder al laboratorio y no perder mucho más tiempo. En la última visión de Faye no aparecía ninguna luna, así que no teníamos ninguna orientación temporal de cuándo ocurriría.

Gaia se cruzó de brazos pensativa.

—La cuestión es cómo los dirigimos hacia la presa que nosotros deseamos, y sin que sospechen.

—Hay un sitio que sé que Kovalenko vigila —comenté con cuidado. Todos me miraron—. El Hana Atelier, el estudio de baile que perteneció a la madre de Faye. He tenido a un hombre con un ojo sobre el lugar y, desde que Faye está con nosotros, se revisa casi a diario. Han puesto nuevas cámaras y más sensores de movimiento.

La mirada de Lachlan se afiló.

—Parece que esperan visita.

Era el único recuerdo patente que Faye tenía de su madre. Sin duda, Kovalenko creía que ella visitaría el estudio en algún momento, tal vez para recoger algo o por simple morriña.

—Podemos fingir que la acompañamos hasta allí en secreto. Debe parecer un movimiento encubierto, con pocos involucrados. —Me puse en la mente de Kovalenko para evaluar la situación desde todos los ángulos como haría él, buscando la trampa—. De noche, que es cuando nosotros tenemos la ventaja.

Lachlan se acarició la barba con movimientos lentos.

—Vaya, ¿la vas a exponer así? No me esperaba eso de un gato.

—Claro que no. Faye ya no tiene rastreador y ellos son simples humanos, no notarán la diferencia. Alguna de nuestras hembras se puede hacer pasar por ella y...

—De eso nada.

Nos giramos hacia la puerta. Faye estaba en el umbral y parecía bastante molesta. ¿Cómo había...? Ah. La maldita habilidad para volverse tan sigilosa como un gato.

Micah apareció detrás de ella contrariado, seguido de Morgan.

—Os dije que me avisarais cuando terminarais.

Faye lo ignoró.

—Iré con vosotros.

—En todo lo relacionado con los Colmilloscuro, las órdenes las doy yo, florecilla.

—Entonces es toda una suerte que yo no sea una Colmilloscuro.

«De momento», gruñimos el jaguar y yo.

Me dieron ganas de estrangularla y morderle el cuello en la misma medida.

Lachlan me guiñó un ojo.

—Bienvenido al lado oscuro de lidiar con humanas. Les importa un bledo la jerarquía.

—Metahumanas —lo corrigió Morgan.

—Es una operación delicada, vamos a la expectativa de un ataque —mascullé—. Quiero gente entrenada únicamente.

—Nadie se va a hacer pasar por mí y arriesgarse. No es... —Se quedó sin palabras; una expresión de puro tormento pasó por su bonito rostro—. No puedo. No lo permitiré.

Su voz me recordó a aquel día en el estudio.

«Lo único que quiero es evitar que algo terrible suceda. No podría soportar que... Por favor, Cal... Remi».

Aquello era muy importante para ella, pero ¿cómo iba a exponerla de esa manera? Incluso mis mejores guardianes estarían en peligro. Si le ocurría algo... ¿Y si Kovalenko la atrapaba de nuevo?

Como si me leyera la mente, Faye insistió:

—No estoy indefensa. Y tú estarás a mi lado, ¿no?

Un golpe bajo y bien lanzado. Ella ya sabía que me había erigido como su protector particular. No había sido sutil al respecto y ahora lo estaba usando en mi contra.

Morgan caminó hasta su compañero y lo abrazó por detrás.

—Corroboro lo de que no está indefensa. La he examinado y Faye ha resultado ser lo que en neuroevolución adaptativa llamamos una singular. Hay muy pocos casos que sepamos. —Deslizó las manos por los robustos hombros de Lachlan, irguiéndose para mirar a Faye—. No posee una habilidad preponderante y otra o varias secundarias y menores. Tanto la neuroquinesis como la clarividencia están al mismo nivel.

—¿Eso es... bueno? —inquirió Juniper perdida.

Para nosotros todo aquello era un misterio todavía. La neuroevolución adaptativa ni siquiera existía oficialmente, era la pseudociencia que los metahumanos y demás involucrados, como la doctora Walsh, estaban desarrollando en secreto.

Morgan asintió con una sonrisa.

—Muy bueno. Con tiempo y entrenamiento, Faye dominará dos habilidades igual de potentes y útiles.

—Me alegro mucho de que obtengas respuestas —dije con sinceridad. Los ojos de Faye saltaron a los míos. El jaguar me ronroneó en el pecho. Le encantaba tener su atención, del modo que fuera—. Pero sigues agotándote al usar tus habilidades, ¿verdad? Si tuvieras que defenderte...

—Cuanto más las use, más resistencia desarrollaré —me cortó—. La debilidad venía del estilo de vida que llevaba en mi casa y de estar siempre reprimiéndome. —Dudó un instante, como si quisiera añadir algo y luego cambiara de opinión—. Comiendo bien y entrenando en condiciones me siento mucho mejor. Y, como he dicho, no estaré sola. Además, lo importante no soy yo, sino dar con el laboratorio.

Le encantaba decir que ella no era importante y a mí me gustaría explicarle todas las razones por las que a mí sí me lo parecía.

Pero aquella sala de reuniones no era el lugar.

Me rendí con un suspiro irritado.

—Necesitamos un par de días para ultimar detalles. —Vi como Faye relajaba el gesto sorprendida—. ¿Los Tierrasangre os unís?

Lachlan soltó un bufido.

—A mí me parece que son los Colmilloscuro los que se unen a nuestras...

Gaia dio un manotazo en la mesa que hizo vibrar la madera y el PTP. Juniper empezó a enrollarlo a toda velocidad.

—Colaboración temporal. Vamos a llamarlo así, ¿queréis?

Me incliné hacia el alfa oso.

—Ahora entiendo por qué ella no es tu beta.

Mientras empezábamos a exponer sugerencias y dudas, entrelacé miradas con Faye. Me observó bajo esas largas pestañas con algo de cautela y le sonreí lentamente.

«Has desafiado a un gato. Eso tiene consecuencias».

Frunció un poco el ceño y se inclinó para escuchar lo que le murmuraba Morgan.

Al cabo de un rato, como yo había predicho, la silla de Lachlan no aguantó más la presión y se rompió con un crujido. El alfa de los Tierrasangre acabó despatarrado en el suelo de nuestro refugio y su compañera se rio tanto que las lágrimas le rodaron por las mejillas. Gaia tuvo que salir para que no la viéramos descojonarse y Roderick arrambló en la sala convencido de que habíamos atacado a su alfa, solo para encontrarse con su mohín disgustado.

Cuando le tendí la mano para ayudarlo a levantarse, recordé unas palabras afectuosas de mi madre sobre nuestros vecinos.

«Los osos son torpes, ruidosos y cabezotas, pero son los más leales con quienes consideran su familia».

Supuse que no eran los peores colaboradores temporales que podíamos agenciarnos.
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Atascos en la 99-W por el equinoccio de otoño de los Colmilloscuro

Un año más, esta celebración por parte de la manada de pumas más grande del país paraliza las carreteras temporalmente. Miles de curiosos se desplazan a distintos miradores y puntos elevados para ver y fotografiar el encendido de linternas anual.

Las autoridades piden calma y precaución.

No quieren accidentes como el del año pasado, cuando una humana jubilada acabó en urgencias al despeñarse intentando atrapar una de las linternas.

Noticias locales de Corvallis

Juniper apagó el motor del coche con un giro de muñeca.

—Advertencias habituales en estos casos: nuestros cachorros sí muerden; se te permite sacudir un poquito la pierna si aprietan demasiado o agarrarlos del pescuezo. Así. —Lo ejemplificó tirando sin piedad de la piel de su nuca—. Habrá muchos olisqueos y no nos preocupamos por eso del espacio personal, así que no te cortes y di un «No» bien gordo cuando necesites aire. Y te harán toda clase de preguntas, en especial sobre tus poderes, pero estoy segura de que ya sabes lo que puedes y no puedes decir.

Tenía la mirada clavada en la multitud de cambiaformas que se congregaban en el Atrio, el cúmulo de edificios comunitarios de la guarida, pero asentí.

—Nada sobre Black Edge ni nuestra misión, solo soy una pobre humana desgraciada a la que habéis acogido porque sois supergenerosos.

—¿Quién te ha hecho aprenderte ese discurso? ¿Micah? —Juniper agitó la mano—. Eres una heroína para todos. Summer se ha encargado de que todo el mundo sepa lo que hiciste en el mirador, y de alguna forma se han enterado de que pusiste de rodillas a Golden Boy.

—¿De alguna forma?

Me sonrió con inocencia.

—Estas cosas pasan todo el rato. Los gatos somos un poco chismosos. En fin, ¿lista?

¿Lista para que mi primera aparición oficial en la manada Colmilloscuro fuera en pleno equinoccio de otoño, lo que al parecer era una de sus fiestas más importantes?

—Claro.

En cuanto bajé del coche, recibí una bofetada de aire frío. Al ponerse el sol las temperaturas bajaban bastante en Willamette, en especial en los últimos días. Para los Colmilloscuro, el equinoccio de otoño era un poco más tarde que en el calendario humano, ya bien entrado octubre. Era una suerte que allí la ropa prestada pareciera no tener fin. Juniper me había sugerido hacer un pedido por internet, pero eso sí que seguía dándome vergüenza. No tenía dinero para pagarles y me daba la sensación de que ellos tampoco lo aceptarían.

Cuanto más nos acercábamos al gentío, más fuerte me latía el corazón. Había morfos desperdigados por todas partes: algunos caminaban en dirección contraria, otros estaban llegando como nosotras. Todos me lanzaban miradas constantes y yo no podía recordar una sola vez en mi vida en la que hubiera tantos seres vivos a mi alrededor. Tanta energía. El murmullo de tantas voces, gritos, risas y algún eructo lejano.

Juniper habló en voz baja.

—Nunca has estado con tanta gente, ¿verdad?

Me limité a negar con la cabeza.

No intentó indagar más o consolarme, solo dijo:

—Aquí podrás hacerlo. —Como fruncí el ceño sin comprender, añadió—: Probar si te gusta estar con más gente. Acostumbrarte, si quieres.

No estaba preparada para afrontar un futuro tan lejano cuando sentía que todo en el presente estaba desordenado, así que cambié de tema.

—¿Qué se sabe de Fabian?

Me mostró el comunicador que llevaba en el bolsillo de los pantalones.

—Va todo bien. No te preocupes, nuestro Golden Boy está hecho para esta clase de misiones. Para cuando se den cuenta de que algo ha pasado, él ya estará a kilómetros. —Me sonrió—. Llegará a tiempo para los ritos.

Eso esperaba. Tanto Remi como Micah seguían en la casa, pendientes del más mínimo inconveniente que pudiera surgir, pero ambos habían parecido muy serenos. Fabian solo tenía que rondar el Hana para hacer sonar las alarmas y que mi padre y sus hombres creyeran que los Colmilloscuro estaban examinando el terreno. Era lo más creíble antes de hacer un despliegue «real». Eso también aseguraría que, cuando fuéramos, hubiera un equipo allí esperándonos.

Yo sabía que no estarían solo los cazadores. Ivan no querría perdérselo y mi padre insistiría en que me capturara su propio secretario y me llevara ante él.

Aparté el rostro de Ivan y su tatuaje de mi cabeza. No quería pensar en él en ese momento. Ya me pondría nerviosa cuando tocara.

La primera cambiaformas que se interpuso en nuestro camino con claras intenciones de interactuar fue Summer.

Summer por partida doble.

—Feliz equinoccio. —La del pelo suelto me dedicó una sonrisa trémula.

A su lado, la del pelo trenzado soltó una risita.

—Solo recuerdo que somos mellizas cuando conocemos gente nueva y nos miran así.

Observé a las dos muchachas impactada hasta que empecé a ver las sutiles diferencias entre ambas. Por no hablar de sus energías, que vibraban de formas completamente distintas. Summer era una dominante en potencia, lanzaba estallidos poderosos y decididos que se estrellaban contra la piel como polvos picantes. Su melliza estaba rodeada de un halo precioso y brillante que, en lugar de lanzarse hacia fuera, parecía acumular energía y concentrarla hacia dentro.

Una dominante y una cuidadora que habían compartido útero. Incluso sin saber mucho sobre embarazos de cambiaformas supe que eso era algo excepcional.

—Increíble —susurré.

La melliza sonrió con más fuerza.

—¿A que sí? Soy Noon y voy a... —se lanzó sobre mí en un parpadeo y me rodeó un maravilloso aroma a bergamota— abrazarte. Gracias por salvar a mi hermana.

Le di toquecitos en la espalda.

—No es... no fue nada.

—¿Estás de broma? —La chica me gritó en el oído y luego se apartó—. Espera a conocer a nuestros padres. Han preparado una linterna para ti.

—Ah...

Con Juniper actuando de guardaespaldas, las mellizas me arrastraron al meollo del equinoccio. Noon era la voz cantante, alegre y resuelta a explicarme los pormenores de la celebración y presentarme a todos los que se nos pusieran por delante. Summer intervenía de vez en cuando, pero...

La había conocido un poco a través de aquella visión constante. Había sentido su fuerza, su determinación por vivir, la fiereza que se había entrelazado con su miedo, el brío en las piernas al correr y correr para poder regresar con su manada y su familia. Aquella muchacha más apocada no parecía la misma de la noche del mirador.

Había cambiado.

Conocí a la mayoría de los cachorros Colmilloscuro (si no a todos). Pululaban a mi alrededor tanto en forma humana como en su pelaje. Y Juniper había tenido razón: mordían. Parecía ser que mordisquearme las botas prestadas y restregarme los bigotes contra los tobillos era su forma de decir «Hola, bienvenida». Y aunque alguno me rasgó la piel con los dientes sin querer, no me atreví a despacharlos. Recibí los pinchazos con una sonrisa.

El Atrio y su plaza central estaban decorados con los tonos más hermosos del otoño. Había estatuillas, mesitas y columnas de obsidiana; manteles y serpentinas ondeando en la brisa del color del musgo y el jade; redes de cuero tendidas sobre nuestras cabezas en las que habían entretejido hojas secas, castañas, amapolas y guirnaldas. La marca de los Colmilloscuro estaba por todas partes: tallada en las puertas de los edificios, en el mosaico irregular de piedra y madera con el que habían creado el suelo, en las pieles expuestas de muchos miembros, en el menaje de arcilla sobre las mesas de comida.

A un costado, encajonado entre el centro de entrenamiento y el salón principal, había una suerte de escenario. Los cables y altavoces estaban enroscados junto a tocones de madera, al cobijo de un abeto engalanado con farolillos que parecían calabazas y racimos de uvas.

—Luego tocaré —me informó Noon—. Y juro por los espíritus que ningún puma tiquismiquis volverá a decir que le he dañado los tímpanos.

Sonaba a amenaza y promesa al mismo tiempo.

Un chico alto de pelo negro me ofreció una jarra de hidromiel caliente. Era la sexta de la noche, pero, cuando le reconocí, la acepté.

—Hola, Johnny —lo saludé—. ¿Cómo estás?

Sabía que tenía solo un año más que las mellizas, pero su cuerpo lo hacía parecer mayor. Inaya me había contado que el chico tenía rasgos de alfa y que el desarrollo acelerado y temprano era normal en esos casos.

Me dedicó una mirada un tanto tímida en la que sí se reflejaban sus dieciséis años.

—Feliz equinoccio, Faye. No había tenido la oportunidad de darte las gracias. Y pedirte disculpas. Esa noche estaba muy alterado y creo que te empujé...

—No, por favor. No es necesario.

Frunció el ceño como si no me entendiera.

—Nos salvaste la vida. Sí es necesario.

Me mordí los labios. ¿Me lo iba a decir toda la manada?

—En ese caso, acepto tus gracias y tus disculpas.

—Entonces... ¿es cierto? ¿Estás aquí para ayudar a averiguar qué está pasando y dónde está Amanda?

Me habría encantado poder tranquilizarle de algún modo. Summer nos escuchaba con atención a unos pasos.

—Haré todo lo que pueda —prometí.

Aunque estaba claro que quería añadir más, se limitó a asentir. Luego se giró y amonestó con la mirada a un puñado de morfos de su edad que no habían dejado de hacer señas a su espalda. Su oído de gato debía captar lo que estaban mascullando.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Son unos cotillas. Hemos oído cosas sobre ti y esos poderes que tienes... Y, bueno. —Sonrió ampliamente—. Sobre lo que le hiciste al guardián Mendoza.

Tomé aire.

—Ah...

La voz de Juniper tronó por encima de mi cabeza.

—Te lo dije. —Hizo un gesto a todos los muchachos—. A vuestras cosas. ¡Dax, trae ese vaso para que pueda olerlo! Como pille a alguno en la mesa de bebidas alcohólicas, se os caerán los brazos cepillando las presas del rocódromo.

Todos empezaron a protestar.

—Venga ya, Jun...

—Relaja, que es fiesta.

—¡Mis padres me han dado permiso!

Demostrando que los ruegos no la conmovían, Juniper fue hacia ellos y todos se dispersaron entre gritos. Johnny sacudió la cabeza.

—Idiotas. Si tiene que perseguirlos será peor. —Luego se giró hacia Summer—. ¿Todo bien?

La chica pestañeó varias veces. Había tenido la mirada perdida.

—Sí, claro.

—Tengo... una linterna para ti.

Summer se limitó a mirarlo y eso puso nervioso a Johnny. Se rascó la nuca.

—Es sobre Amanda. Para que los espíritus nos ayuden a encontrarla.

La chica se acarició las costillas con gesto distraído.

—No creo que los espíritus puedan hacer nada.

Johnny apretó la mandíbula y sentí que allí estaban pasando muchas más cosas de las que parecían. Pero entonces Noon apareció con un grupo de cambiaformas bastante mayores que, según ella, deseaban conocerme.

—Son los ancianos. Tranquila, aquí es un título respetuoso, no un insulto. Son los Colmilloscuro con más experiencia y sabiduría. Menos mi abuela. —Señaló a una mujer de pelo blanco que llevaba un precioso vestido granate—. Está como una regadera.

Eso le valió varias regañinas y pellizcos. Y me acabaron examinando a conciencia seres cuyas energías estaban tan concentradas, eran tan ricas e intensas, que parte del frío que sentía desapareció.

La noche fue avanzando y acabé engullida por un grupo grande, con Noon enroscada a un brazo, Juniper riéndose a carcajadas de un chiste sobre un oso, un lobo y una nutria que entraban a un bar (contado por Landon, por lo que tal vez no fuera un chiste en realidad) y Summer apilando comida en el plato de cerámica que me había aparecido en las manos. Tenía suficiente pan de bellotas, raíces asadas, tartaletas de manzana y brochetas de jabalí para el resto de mis días.

Por suerte, contaba con ayudantes silenciosos y anónimos. Pequeñas manitas y zarpitas robaban lo que Summer recolectaba.

En cierto momento de la noche, Juniper me susurró al oído:

—Todo ha salido bien. Fab está de vuelta.

Solté el suspiro que llevaba conteniendo todo el día. Por fin pude concentrarme del todo en la conversación que se desarrollaba a mi alrededor. Nadie tenía reparos en hablar conmigo delante. Pensé en los rumores sobre el hermetismo de los Colmilloscuro o de los cambiaformas en general. En lo mucho que deseaban en realidad la integración con los humanos (prueba de ello era que sus cachorros estudiaban en un colegio mixto) y cómo protegían con fiereza su intimidad.

Sentía que me había saltado varias etapas solo por lo sucedido con Summer. Ese evento, además de la insistencia del alfa en tenerme en su casa, había calado en todos. Y probablemente llegar a la fiesta acompañada de Juniper había sido otra demostración más para todos los miembros de que yo era de fiar.

Me hizo sentir... afortunada.

Cuando estaba charlando con Juniper y dos amigas suyas, Leah y Maribel, aproveché para preguntar.

—¿Alguna sabe qué le pasó a Remi en la oreja?

Las tres me miraron con idénticas expresiones en blanco.

—Intentó saltar una valla y se enganchó con un alambre de espino —dijo Leah.

—Justo cuando iba a salvar a una cría de mapache de ser devorada por un coyote —añadió Maribel.

Genial. Había infinitos embusteros en aquella manada y, por alguna razón, todos tenían historietas distintas sobre la oreja de Remi Callahan.

—Gracias por nada —suspiré.

Juniper me guiñó un ojo y Leah aprovechó para cambiar de tema.

—¿Habéis visto la cara de Quinn cuando ha aparecido Mara?

Juniper se echó a reír.

—Ni él confiaba en sí mismo. Les doy hasta las ofrendas como mucho para largarse. —Se giró hacia mí—. En los equinoccios, las parejas que se pretenden suelen aprovechar para asegurar algún estatus. Si el macho le ha hecho un regalo, como una prenda, y la hembra aparece con ella puesta, él por fin sabrá que es receptiva. O viceversa. Es el caso de dos de nuestros guardianes, Mara y Quinn.

Maribel asintió con entusiasmo.

—Llevan años que sí, que no. Cuando ambos son dominantes, la danza de apareamiento es más complicada. Uno de los dos tiene que dar el brazo a torcer, ¿sabes?

Asentí, aunque solo estaba entendiendo el concepto básico: que, si ambos cambiaformas tenían el mismo instinto dominante, ambos querrían conquistar y seducir, no ser conquistados.

Juniper se frotó las manos de forma maquiavélica.

—Por fin dejará de apestar en las reuniones. Quinn era como una bolita aromática cada vez que Mara aparecía.

Leah suspiró.

—Pues mira, sí. Menos mal que es un olor agradable, que si no...

Cuando el tema estaba a punto de volverse mucho más interesante, porque Juniper había mencionado la palabra «espículas», un chirrido agudo y muy molesto resonó por todas partes. Le siguió un coro de quejas.

—Lo siento —se disculpó Noon desde el escenario—. Papá, haces unos montajes de sonido de pena. ¡Summer, vuelve a tu sitio! Feliz equinoccio de otoño a todos. Este año voy a tocar mi pieza favorita de Bach. Como siempre, ofrezco mis servicios de niñera gratis durante un mes a quienes acierten el título. ¡Silencio!

Lo más sorprendente de todo fue que aquella chica de quince años consiguió que cientos de cambiaformas achispados y que no habían parado de armar jaleo se quedaran callados al mismo tiempo.

Lo hizo bastante bien. Cerré los ojos y disfruté con la intensa melodía, luminosa y fluida. Amaba aquel preludio, lo había bailado cientos de veces. Si bien su técnica todavía podía mejorarse, Noon tocaba el chelo con pasión y entrega.

Al terminar, recibió un aplauso cálido. En las primeras filas dijeron algo que mis oídos humanos no captaron, pero muchos se rieron y Noon sacó la lengua.

Casi deseé que Juniper siguiera por donde lo habíamos dejado. Los cambiaformas felinos me habían fascinado desde siempre y el tema de las espículas era tan controversial que incluso en los programas de televisión censuraban muchas partes. ¿Por qué narices había tanto tabú con el acto sexual de los cambiaformas? No podía ser tan escandaloso. Decenas de miles de humanos se emparejaban con morfos de toda clase. Tenían sus particularidades, sí, pero...

Noté una perturbación en el aire justo cuando daba un sorbo al hidromiel. A pesar de la cantidad de energías de todo tipo reunidas allí, una se impuso sobre las demás. Una más pura, salvaje y poderosa que cualquier otra.

—¡Alfa! —gritó alguien entonces.

La multitud se agitó. Todas las cabezas giraron hacia un mismo punto. Yo, con mi escasa altura entre todos aquellos gigantes, no veía un pimiento. Pero podía sentirle acercándose y escuchaba las felicitaciones y decenas de preguntas que le hacían conforme avanzaba.

En cierto momento, apareció a unos diez metros. Micah y Fabian lo flanqueaban mientras él sonreía a todos los miembros de la manada. Muchos lo abrazaban y tenía a varios cachorros enganchados en las piernas. Y fue entonces, desde aquella distancia y gracias a mi cerebro roto, que pude apreciar lo más importante de aquella manada: Remi Callahan era el núcleo de la energía de los Colmilloscuro.

Por más obvio que pareciera, sobre todo ahora que era testigo de ello, no me había parado a pensar hasta qué punto un alfa sustentaba a su manada. No solo era el más poderoso en términos de fuerza y dominancia. Había algo en él, algo en su alma (o espíritu, como dirían ellos), que parecía conectar con todos y cada uno de los miembros. Desde los más pequeños hasta los ancianos que había conocido antes.

Y esa conexión era de ida y vuelta. Remi recibía tanto como daba. Con cada puma que entró en contacto con él, ya fuera acariciándole la cabeza rapada, apoyando la frente o dejando que los pequeños se le restregaran contra el cuello, las energías convergían y compartían algo. Algo indescriptible e invisible, que flotaba en el aire de aquel equinoccio junto con las hojas, las guirnaldas y la luz de la luna.

No eran rumores ni leyendas. Sí que había algo mágico que se escapaba a toda explicación lógica alrededor de los cambiaformas.

Me volví creyente en una sola imagen.

Se me escapó un suspiro tembloroso y los ojos verdes de Remi me localizaron al instante. Estaba saludando a varios machos adultos, pero inclinó la cabeza hacia mí. Como había decenas de curiosos pendientes de todo, lo saludé con la mano con torpeza.

—Feliz equinoccio —vocalicé, alzando mi plato para siete personas.

Esbozó una sonrisilla que me desbocó el corazón.

«¿Por qué es tan guapo? Mierda».

La multitud se movió y lo perdí de vista.

Lo único que capté de él en las siguientes horas fue la parte posterior de la cabeza, un brazo (juraría que era suyo) y su risa por encima de la música. Estaba claro que los eventos de la manada eran como trabajo para él. Seguro que, con lo ocupado que estaba siempre, muchos miembros esperaban días como aquel para poder hablarle, verlo, socializar.

—¿Eso es normal? —acabé preguntándole a Juniper.

—¿El qué?

Señalé con la cabeza hacia la congregación de miembros que rodeaban a Remi.

—Ah... Pues sí. Los Colmilloscuro están compuestos por unos cuatro mil miembros, aunque no todos viven aquí. Muchos incluso han emigrado a otros estados por sus propias razones. Sí, es una cifra gorda. —La guardiana sonrió ante mi expresión estupefacta—. Y él es el pináculo de todo.

Madre... del amor hermoso.

—Es muchísimo —susurré. Era como si fuera consciente de pronto, como si la información me hubiera caído de golpe sobre la cabeza como una piñata bien hinchada—. A ver, sé que delegará muchas funciones. Os tiene a vosotros, su círculo, y a la portavoz, la sanadora, y todo eso...

—Sí. —Por alguna razón, Juniper arrugó su naricilla. Era respingona, como la de Summer y Noon. Por lo visto era un rasgo de la familia Becker—. Pero la verdad es que hace mucho más de lo que le corresponde. Mucho mucho más.

Parecía que ella también acababa de tener una revelación. Continuó con los ojos castaños clavados en la lejana figura de Remi, perdida entre la multitud, mientras yo pensaba que eso tenía sentido. En el poco tiempo que llevaba allí, no podía haberme quedado más claro todo el trabajo diario que asumía Remi Callahan.

Se me ocurrió una pregunta absurda.

—¿Se toma días libres?

Juniper pestañeó un par de veces.

—No.

—¿Nunca? —Eso me parecía tan inverosímil. Incluso en los trabajos más exigentes se disponía de días libres y vacaciones. Momentos alargados en el tiempo en los que las personas podían desconectar—. ¿Nunca nunca?

—No desde que asumió el puesto. —Y como si aquella perspectiva la hiciera sentir incómoda, se defendió—. No ha dicho que los necesitara.

—A lo mejor no es cuestión de que los pida.

Se me quedó mirando de tal manera que me arrepentí de mis palabras. ¿Qué sabía yo de la gestión de manadas tan grandes y poderosas? Por supuesto que tenía que ser superdifícil tener vacaciones o algo parecido.

—Lo siento, no es asun...

—Tienes razón —me cortó. Adoptó una expresión resolutiva que me dejó incluso más perpleja. Se irguió, echó los hombros hacia atrás y me pasó su jarra de hidromiel—. Sujétame esto. Dáselo al primer adulto que veas.

Luego se abrió paso con firmeza entre los pumas de nuestro alrededor y no tardé en perderla de vista a ella también. Me quedé allí plantada sin estar segura de qué acababa de pasar, con dos jarras de hidromiel que me arrebataron en pocos segundos.
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Remi

Vuestra gurú del amor felino está aquí. Preguntad y seréis respondidas.

La Gatóloga del Amor, consultorio online

Necesito que entremos en materia y hablemos de... las espículas.

ConfundidaConUnCambiaformas

Sí, por favor. Ni siquiera mentiré diciendo que es para una amiga. Estoy interesada en un lince y... no sé qué pensar. ¿Es verdad que duele?

CasiQueHuyoPeroNo

Deposité la última ofrenda del equinoccio de otoño, como correspondía al alfa. Coloqué el ramo hecho de plumas, cuero y cintas de colores a los pies del roble más antiguo de la guarida. Se lo dediqué, como siempre aquellos últimos años, a mis padres, mis ancestros y todos los morfos que habían sido asesinados y todavía no habían recibido justicia.

Permanecí unos instantes allí en silencio, como habían hecho todos los miembros de la manada antes que yo a lo largo de la fiesta. Las ofrendas siempre se realizaban para quienes se habían quedado atrás, para honrarlos y que los espíritus les trasladaran nuestros sentimientos, lo mucho que los añorábamos.

Las linternas, en cambio, eran para el futuro, para los deseos. Por eso constituían el último rito de la noche. Recibí una de manos de Inaya, que era mi figura materna en ausencia de mi madre. Estaba hecha de papel de arroz, bambú y cera vegetal. Se elevaría con facilidad al encenderla, sobrevolaría los cielos de Willamette unos minutos y, cuando bajara, no provocaría ningún incendio ni contaminaría el entorno. Si algún Colmilloscuro las encontraba por el bosque los días siguientes, las enterraría para que el deseo enraizara.

Escribí mis anhelos tras pensarlo unos segundos.

«Prosperidad para mi manada. Ser capaz de proteger a los míos».

Al terminar, busqué a Faye entre el gentío. La localicé rápido. Su aroma me había atraído durante horas. Seguía junto a Juniper, las mellizas y varias hembras de la manada con las que me había criado. Parecía cómoda y concentrada mientras escribía en su linterna.

Justo en ese momento, su mirada bicolor se alzó y me pilló. Sentí un impacto casi físico en el pecho. A la luz de la luna y los faroles, rodeado del murmullo de los míos y el bosque, sentí...

Me froté la piel sobre el corazón. Los labios se le entreabrieron.

En ese momento, Inaya encendió una cerilla con un chasquido.

—¿Listo, querido?

Todos prendimos las diminutas velas en el interior de las linternas. Minutos más tarde, el cielo de Willamette se tiñó de dorado y blanco, contrastando sobre el manto negro y las estrellas. El fenómeno se vería desde distintas ciudades cercanas y saldría en la televisión, con los humanos elucubrando qué clase de ceremonias paganas llevábamos a cabo en el bosque. Mi teoría favorita era que las linternas estaban hechas de la piel de nuestros enemigos.

Ni dos minutos más tarde, Cindera apareció a mi lado. La portavoz de los Colmilloscuro había venido desde Florence, donde llevaba unos meses dirigiendo el último proyecto de TerraLoom, solo para el equinoccio.

Pero también era una adicta al trabajo.

—Cuando venía hacia aquí se han vertido residuos ilegalmente en el humedal que estamos rehabilitando en Santiam River. Chandra está histérica, por decirlo con suavidad. —Incluso sacó un pad para mostrarme el vídeo que le habían enviado sobre el desastroso estado de las orillas del río—. Necesitamos enviar un equipo. ¿Queda algún ingeniero que no se haya pillado una cogorza todavía?

«Yo», pensé. E iría si no quedaba otro remedio, pero...

Runa, una de las hembras cuidadoras que se encargaba de los sistemas eléctricos de la manada, apareció con cara de circunstancias.

—Ha vuelto a pasar. Se ha fundido el cableado del sector N-13 y estoy segura de que ha sido por los malditos calentadores. ¡Los están comprando sin homologación!

Jules, otro sanador que probablemente sustituiría a Inaya algún día, vino a informarme de la trifulca de dos machos jóvenes por una hembra.

—Si quieres mi opinión, no se peleaban por ella en realidad. Es que Noah no pasó las pruebas para el entrenamiento y Mason sí. En fin, creo que necesitan un buen rapapolvo o mañana volverán a engancharse y me temo que no estaremos hablando solo de un par de narices rotas.

Me froté el punto entre las cejas. A veces no estaba seguro de si lo que sentía era una migraña en ciernes o solo...

Juniper se plantó a mi lado.

—Yo me encargo de los mocosos, Jules. Que vayan al salón principal y esperen un buen rato, a ver si se les pasa el subidón. Cindera, habla con Willard. Le tocaba vigilar la fiesta hoy, así que debe estar sobrio. Si no es así, búscame. —Por último, se giró hacia la ofuscada Runa—. El cableado puede esperar a mañana, ahora mismo no vamos a solucionar nada y en el sector N-13 solo hay un refugio en desuso.

—¡Pero...!

—Los aparatos eléctricos sin homologar los carga el diablo, sí. —Mi guardiana la rodeó con el brazo y la condujo hacia las mesas de comida—. ¿Has probado el hidromiel? Lo hicieron mi madre y mi tía.

Jun giró la cabeza lo justo para guiñarme un ojo. Sabía que no me quedaba mucho tiempo antes de que los problemas de la manada volvieran a emboscarme, así que me escabullí en busca de un aroma en concreto. Los aparté todos, incluso los más densos como el pescado ahumado y el estofado, hasta que di con ese toque a cedro y ámbar.

La aceché como llevaba deseando hacer toda la noche. Contenerme había sido una puta tortura. Pero Micah me había aconsejado que mantuviera las distancias con tantas narices astutas por los alrededores a no ser que quisiera que toda la manada supiera que emitía feromonas cada vez que tenía a Faye cerca.

A mí me importaba una mierda, pero había pensado en ella y en el acoso y derribo que recibiría de los Colmilloscuro si supieran que su alfa...

Bueno, digamos que estaba sosteniendo las riendas con todas mis fuerzas, a pesar de saber que era inevitable. Acabaría sucediendo. De la misma forma que no podía evitar la emisión de mis hormonas sexuales, el jaguar no resistiría mucho más el impulso de comenzar con el marcaje.

Pero, antes de eso, debía hablar con ella. Y mucho antes de eso debíamos resolver cuestiones acuciantes como la existencia de laboratorios ilegales, el secuestro de Amanda Lebow y la precariedad de la situación de Faye. Debía conseguir que se sintiera segura de verdad. ¿Pedirle que afrontara las necesidades de un macho alfa antes que eso no sería injusto y egoísta?

«Pero los gatos lo somos. Tremendamente egoístas.

»Acaparamos nuestras posesiones, mordemos a quienes intentan arrebatárnoslas, sangramos por defenderlas».

La encontré concentrada en la competencia de salto de los cachorros. Cogían impulso desde el suelo y debían engancharse con las garras a la parte más alta del árbol que pudieran. Como el mayor tenía siete años, la altura máxima eran dos metros. Pocos habían superado esa marca, pero la recompensa para todos los que lo intentaran era muy dulce: panecillos de miel y canela.

Me acerqué a ella por detrás, preguntándome si, rodeada de tantos cambiaformas, mi energía pasaría desapercibida para su habilidad. Llevaba un suéter de manga larga azul con unos vaqueros y unas botas camperas. Tenía el pelo recogido en una coleta, con la nuca y todo el cuello a la vista.

Me gustó. Fantaseé con enterrar la cara justo ahí y...

Me miró por encima del hombro antes de que la alcanzara.

«Pues no. Me detecta incluso entre cientos de los míos».

Intenté que el jaguar no se vanagloriara mucho por eso, que no se lo tomara como un halago, pero era complicado.

—Mírate —me saludó—. Has estado ocupado.

—¿Me has echado de menos?

—Hasta el punto de las lágrimas. He languidecido como una damisela del siglo XIX mientras esperaba a que me prestaras atención.

La acidez de su respuesta me hizo contener una sonrisa. Sí, me había echado en falta incluso si no era capaz de reconocérselo a sí misma.

—Esto es impresionante. —Faye hizo un gesto abarcando todo el Atrio—. Es... increíble lo unidos que estáis.

—Gracias. No sé si nos encanta pasar tiempo juntos, teniendo en cuenta la cantidad de eventos así que tenemos al año, o que buscamos excusas para beber y liarla.

Una leve sonrisa le curvó los labios.

—En cualquiera de los dos casos, se respira el cariño. Enhorabuena.

Que me felicitara por algo en lo que yo apenas había puesto un granito de arena...

—Ah, sí. Pues gracias. —Me observó como si se diera cuenta de mi azoramiento, así que señalé el bosque—. ¿Vienes conmigo?

—¿A dónde?

—A un lugar más tranquilo.

Echó un vistazo a la fiesta. En el escenario, Fabian se había apropiado del micro y estaba organizando la yincana anual en la que siempre acababan varios miembros lesionados, parejas peleadas y que provocaba revanchas en la zona de combates libres durante semanas.

Los felinos éramos absurdamente competitivos.

—Parece que ahora empieza lo mejor.

Me encogí de hombros como si no me importara.

—Ah, como quieras. Me gustaría mostrarte algo y pensé que podría apetecerte una caminata.

Eso la convenció al instante.

—Sí.

Sonreí con lentitud.

—Es increíble toda la energía que hay contenida en ese cuerpo tan pequeño.

—Te vas a meter en problemas si sigues ridiculizando mi estatura más que normal. Muchos colectivos podrían sentirse ofendidos.

—Podré con ello. Los cambiaformas depredadores somos conocidos por no ser políticamente correctos.

—Eso no lo dudo.

La guie hacia los árboles esquivando hábilmente los grupitos de miembros, en especial aquel en el que estaban Landon y todos los machos cuarentones a los que les encantaba regresar a sus casas gateando e hipando.

Permanecimos en silencio mientras dejábamos atrás el barullo y la música. La calma del bosque nos fue envolviendo poco a poco. Nuestros pasos resonaban entre los abetos, el musgo y los helechos.

Estaba pensando qué decirle, repentinamente nervioso, cuando capté un sonido familiar. Extendí el brazo para que Faye se detuviera. Medio segundo más tarde, una puma pasó a toda velocidad ante nosotros. Sus patas casi ni tocaban el suelo. Un macho la seguía tan de cerca que incluso le mordisqueó la punta de la cola. La hembra, contrariada, saltó y giró en el aire, atacándolo.

Entre gruñidos y resoplidos, se revolcaron por el suelo a pocos metros. Me puse delante de Faye para que no la alcanzara ningún golpe involuntario, ni la tierra ni las piedrecillas que estaban levantando.

Al final, la hembra se impuso. Colocó una pata sobre la yugular del macho, anclándolo al suelo, y le siseó mientras la cola de este no dejaba de dar latigazos en el suelo. Cuando él sacó la lengua y le lamió la punta de la nariz, la hembra se apartó de un brinco y se perdió entre los árboles. El macho la siguió tan rápido que dejó marcas de garras en la tierra.

Faye estaba boquiabierta.

—¿No... no deberías intervenir?

—¿Qué crees que están haciendo?

—El macho la está persiguiendo. —Se quedó observando el lugar por el que habían desaparecido. A lo lejos, sonó el maullido encantado de una gata que, poco a poco, se convirtió en la risa musical de una mujer. Faye abrió los ojos como platos—. Ah. Vale. La está persiguiendo.

—Es parte de la danza de apareamiento. —Escuchamos el rugido triunfal de un macho y no me cupo ninguna duda de que Quinn acababa de recibir la mejor noticia de su vida. Mañana o pasado me llegaría una petición suya o de Mara para ser sustituidos en sus cuadrantes y poder disfrutar del periodo de vinculación, lo que los humanos conocían como luna de miel—. Van a pasar un muy feliz equinoccio.

A Faye se le contagió mi sonrisa.

—Madre mía. Es... Bueno... ¿En medio del bosque? Y... Ah... —Movió los ojos de un lado a otro—. ¿En forma de puma?

Arqueé las cejas por su curiosidad y me acerqué a ella. Estaba ruborizada. No había asco en su expresión, al contrario de lo que sucedía con algunos humanos.

—En ambas formas —dije en voz baja.

Se mordió el labio inferior. El pulso le latía apresurado en el cuello, llamando poderosamente mi intención.

—Ya veo. Tiene... sentido.

—Ah, ¿sí?

—¡No te burles! —Me dio un golpecito en el pecho—. Sabía que ocurría. He visto programas y leído revistas sobre el tema.

—¿En serio? —Incliné el rostro hacia ella—. ¿Y qué dicen? Déjame adivinar: hablan de nuestras colas y lenguas ásperas. O de malformaciones extrañas en nuestros genitales.

—N-no —balbuceó—. Bueno, sí. Pero la mayor parte son cotilleos. Nadie sabe bien qué creer.

Paseé la vista por sus ojos, su nariz y esos labios que me habían llamado la atención desde que la había visto en el taxi.

—Si tienes alguna duda solo tienes que preguntarme, florecilla.

Me miró como si lo estuviera considerando. El silencio se alargó unos cuantos segundos. Contuve el aliento a la espera de su respuesta.

Otro rugido de Quinn la hizo pestañear.

—Lo tendré en cuenta —murmuró.

Antes de seguir, se le agitó la naricilla. Estaba oliendo algo... El petricor, probablemente. Esperé con el corazón en un puño hasta que, tras un parpadeo extrañado, siguió caminando.

El lago Mistawa estaba a un paseo de apenas quince minutos desde el Atrio. Nuestros antepasados habían escogido dónde construir la guarida precisamente porque se enamoraron de él. Durante los años en los que aquel territorio pertenecía a los humanos porque nosotros ni siquiera «existíamos», los Colmilloscuro se las habían arreglado para que pocas personas quisieran visitar aquella zona.

Supuestas desapariciones, muertes extrañas, bestias aterradoras... Todos los bulos posibles para que solo los más intrépidos o tontos se atrevieran a probar suerte en lo profundo de Willamette.

Faye cayó presa del hechizo del Mistawa. Se descalzó en un santiamén a pesar del frío y remojó los pies en la orilla, con cuidado de no resbalar en las rocas cubiertas de musgo. Desplazó la vista por el kilómetro cuadrado de aguas mansas y cristalinas, con una forma sinuosa que creaba distintas calas y bahías, algunas ocultas por la bruma. Los entrantes y recovecos proporcionaban pequeños espacios de privacidad, y había un promontorio rocoso que estaba muy solicitado en verano para los cachorros que querían hacer acrobacias. Y algunos adultos también.

—Qué maravilla —susurró Faye—. ¿Es muy profundo?

—En algunas zonas alcanza los diez metros. —Tenía expresión embelesada y no dejaba de mover los deditos, llenos de callos y con las uñas oscurecidas por su afición al ballet. El agua ya debía estar bastante fría, pero parecía no importarle—. ¿Sabes nadar?

Negó con la cabeza. No explicó más y tampoco hizo falta. Era evidente que el bestia de su padre no había considerado necesario enseñarle.

Me quedé un poco impactado al darme cuenta de que aquella era la primera vez que Faye veía un lago en persona, algo que para mí había sido natural y casi obvio. En realidad, ella no había parado de tener primeras veces desde que se había escapado de su casa.

Le observé el perfil, sintiendo cada vez más y más respeto por ella.

—Cuéntame cosas de este lago. De la manada —pidió sin mirarme.

Nos sentamos sobre piedras secas y le relaté todo lo que se me ocurría sobre los veranos allí. La vez que creímos que Fabian se había ahogado o cuando nos inventamos una leyenda sobre que el lugar estaba embrujado e hicimos llorar a los cachorros. La guerra de balsas improvisadas, la nutria que nos robó los sándwiches y que nadie nos creyó, o que Micah lloró la primera vez que cazó y mató a un animal.

Faye se rio y me escuchó atentamente, sin espantarse por las partes más crudas de ser cambiaformas. Estábamos en contacto con la naturaleza, la cuidábamos y respetábamos, pero nunca habíamos negado nuestra parte salvaje y nuestra necesidad intrínseca de cazar. Se nos enseñaba a ser cuidadosos, a no traspasar límites, a formar parte del resto de la fauna sin alterarla.

Contarle todo aquello me ayudó a repasar cómo había sido mi vida antes del asesinato de mi madre. En Nunavut había tenido mis propias experiencias e incluso momentos felices, pero no había sido lo mismo. Mi corazón siempre había estado con mi manada.

—¿Cómo te va con los ejercicios de Morgan? —le pregunté.

Arqueó las cejas ampliamente antes de bajarlas. Me había ido dando cuenta de lo expresivo que era su rostro. Podías leerlo todo en ella antes de que abriera la boca, cosa que seguro que no le gustaría saber.

—Es duro. De momento, no puedo decir que domine mucho el no mimetizarme con las emociones de Amanda. Pero cada día mi subconsciente se convence más de que no estoy ahí ni me voy a quedar atrapada. Salgo y entro con mayor facilidad, y creo que gano un segundo de visión cada vez que lo intento. Aunque es... como intentar ir contracorriente. —Me lanzó una miradita de reojo—. Ya he captado a la doctora Moreau diciendo «Sí, sí, ahórrate las explicaciones» mientras se pasea de un lado a otro.

Lo sabía, revisaba a diario las actualizaciones que Faye subía al pad del círculo, donde exponía todos sus avances para nosotros, Inaya y Morgan Holloway. Juniper había tenido que crear un espacio online seguro que los Tierrasangre no fueran capaces de piratear; confiábamos en Morgan, pero los osos eran unos coñazos y a veces hacían cosas solo por joder.

—Si crees que me parece poco impresionante, te equivocas. ¿Alguna vez te paras a pensar que puedes manipular cerebros y ver el futuro? —Hice bastante hincapié en las últimas palabras y me gané una pequeña sonrisa avergonzada—. Debe ser una mierda no conocer tus propios límites ni qué esperar de tus habilidades.

—Justo. No sé si las visiones siguen un patrón de alguna clase. Si es así, no lo he detectado. —Extendió la mano y pasó los dedos sobre la palma como si estuviera recitando un listado—. ¿Podría controlarlas por completo? ¿Conseguir que no me quiten el sueño? ¿Manejarlas para que sean útiles? ¿Por qué algunas son más intensas que otras? ¿Habrá partes de las visiones que no sean información, sino interpretación mía?

Intenté ocultar la sonrisa.

—¿Lo has ido apuntando todo en el pad?

—Sí. E Inaya también. Es una médica impresionante.

—Creo que tú también lo serías.

Sus ojos saltaron a los míos con rapidez.

—¿Cómo?

—Eres una friki del tema. Hay personas ejerciendo profesiones con mucho menos que eso.

Parecía no saber qué contestarme.

—Ya.

—Hay cosas de la vida que pertenecen a ciertas edades. Estudiar, renovarse y buscar lo que nos hace felices no es una de ellas. Quién sabe.

Se quedó callada. Incluso yo sabía que estaba presionando, que ella seguía con solo un pie en los Colmilloscuro.

Acabó rodeándose las rodillas con los brazos.

—Sí, quién sabe.

No insistí más y derivé la conversación hacia la manada nuevamente.

Cuando la recorrió un escalofrío por tercera vez, le propuse regresar. Incluso siendo metahumana y con toda la locura de habilidades que poseía, sentía el frío como el resto de su especie. Mientras atravesábamos el bosque, un leve crujido me hizo girar la cabeza. Capté movimiento a unos quince metros.

—¿Qué ocurre? —preguntó Faye en voz baja.

Me quedé muy quieto y ella me imitó. Esperé, olisqueando para estar seguro de si...

Capté un sutil y casi imperceptible aroma a peonía, cubierto de capas y capas de tierra húmeda y sudor, los olores más comunes. Sentí un vacío en la boca del estómago.

No había planeado algo así para aquella noche en absoluto. Pero tenía sentido. En las fiestas rituales y durante ciertos días al año, él solía acercarse, como si algo lo llamara.

Tras decidir que no había peligro, el puma se mostró entre los árboles. Nos dedicó una mirada lenta y comedida, pero no se desvió de su camino. Seguramente iba hacia el lago ahora que nosotros nos marchábamos. Bajo la luz de la luna su pelaje parecía plateado.

Nos pasó a una buena distancia con la cola en ristre.

—Qué bonito —dijo Faye—. ¿También hay pumas salvajes por aquí?

Un nudo se instaló en mi garganta. Tragué saliva con fuerza.

—Es mi padre. Jason Callahan.

—Pero...

Faye no lo entendía. Estaba claro que no percibía en él la misma energía que en mí o en el resto. No emitía las vibraciones de los morfos depredadores. Solo parecía... un animal común.

—Se convirtió en un rogue aproximadamente un año después de la muerte de mi madre —dije incapaz de mirarla. Me enfoqué en la silueta del puma alejándose—. Estaban emparejados y no soportó el deterioro del vínculo. Ocurre muy pocas veces, pero ciertos cambiaformas que se quedan viudos dejan de apreciar la vida, por decirlo de algún modo.

La respuesta de Faye fue cautelosa.

—Creía que los rogues sí que eran mitos, invenciones de la prensa amarillista.

—Son reales. A las manadas no nos gusta admitirlo, pero un pequeño porcentaje de nuestros miembros es incapaz de balancear al animal y al humano, ya sea por un defecto de nacimiento o por algún suceso durante su vida, y se encierran dentro de sus pelajes. Todo es más sencillo, menos doloroso, desde el punto de vista animal. —Me apoyé contra un árbol y observé a mi padre con la habitual mezcla de impotencia, amor y dolor—. Combatió mucho tiempo la pena. Fue tan duro verle luchar contra su instinto de rendición como el momento en el que finalmente bajó los brazos.

—¿No te reconoce?

Su pregunta tocó algo muy visceral en mi interior, algo que siempre padecería en silencio.

—No de un modo consciente. A veces actúa como un animal domesticado: me olisquea, tolera mi presencia, acepta mis regalos. Otras... —Sacudí la cabeza.

Otras veces me enseñaba los dientes y tenía que apartar la mano antes de que me arrancara los dedos de un mordisco.

Faye me tocó el brazo y su calor me reverberó por todo el cuerpo.

—Lo siento mucho, Remi. ¿Qué... qué le pasó a tu madre?

Mierda. Bueno, había llegado el momento de contárselo. Pero ¿cómo? ¿Cuáles eran las palabras adecuadas? Lo último que quería era hacerla sentir peor.

La miré sin saber cómo expresarme.

Faye era tan lista que no necesitó más, las piezas encajaron solas en su cabeza. Su gesto se demudó.

—No... —Se llevó las manos al pecho—. Tu madre... Dijiste que ella había heredado la mutación del jaguar negro. ¿Era ella? ¿Fue ella quien murió esa noche?

La abracé con fuerza.

—No pienses ni por un solo puto segundo que fue culpa de nadie más que de quien apretó el gatillo. Ella murió defendiendo a su cría, como cualquier hembra haría. Fue una situación de mierda que nos salpicó a todos.

Me clavó las uñas en la espalda.

—Lo siento muchísimo, Remi, lo siento...

—No eres tú quien tiene que lamentarlo. —Le besé el pelo—. Así que no permitiré que lo hagas.

Cuando me miró, supe lo que estaba pensando: que, en realidad, había perdido a mis dos padres la misma noche.

—¿Tienes sus ojos? —susurró.

—Sí. Y ella los heredó de mi abuela, Alison.

Eso, por algún motivo, la hizo inspirar hondo y cabecear. Como si pensar que poseía el mismo tono verde que mi madre la hiciera sentir mejor.

—Me parece increíble que no me odies.

—Siento infinidad de cosas cuando te miro, Faye. El odio jamás ha estado en la lista, ni siquiera cerca.

Su respiración se entrecortó y mi jaguar se concentró en la hembra apetitosa que teníamos entre los brazos. Emití casi de forma inconsciente feromonas de advertencia para que cualquier animal en varios kilómetros a la redonda, morfo o no, se lo pensara dos veces antes de acercarse. Oí las patas de mi padre golpeando la tierra cuando se marchó discretamente.

—¿Sabes que, a lo largo de estos años, después de aquella noche... me parecía sentirte?

La conduje con sutileza, girándonos hasta ponerle la espalda contra el árbol y colocarme delante de ella para poder protegerla con el cuerpo.

—¿A qué te refieres?

—No lo sé. Era una sensación extraña. No volví a tener ninguna visión relacionada contigo, pero era como si te percibiera. Tu energía. Tu firma personal, esto que desprendes. —Me apretó los bíceps. Se me escapó un ronroneo que se amplificó cuando deslizó las manos y también me acarició el pecho. Daba igual que la tela de la camiseta se interpusiera entre ambos, el efecto era el mismo que si me estuviera tocando la piel desnuda—. Lo que ahora es cálido, en ese momento era como una furia helada. A veces era tan real que me daban escalofríos involuntarios.

Me dejó sin habla. Lo que Faye describía era el estado de rabia ciega en el que me había sumergido tras la muerte de mi madre y al ser testigo del deterioro de mi padre. Me destrozó por completo ver como cada vez pasaba más tiempo en forma animal y se perdía durante días en Willamette, alejándose de la manada, de la guarida y de mí. Hasta que un día simplemente no volvió.

Pero ¿cómo podía ella saberlo? Ni siquiera se lo había explicado a mis mejores amigos. Todos habían temido que siguiera los pasos de mi padre, que no fuera capaz de superar la cólera y el tormento y que me perdiera a mí mismo, y yo había sido incapaz de exteriorizar el veneno que me carcomía poco a poco.

Solo se me ocurría una explicación tras la percepción de Faye.

—Creo que me sentías de verdad —le dije. Frunció ligeramente el ceño y pasé el pulgar por la zona, alisándolo—. Llevo seis años como alfa de los Colmilloscuro. Antes de eso estuve... lejos, recuperándome de lo sucedido con mis padres. Inaya y Landon ejercieron de líderes en funciones. —Me di unos toquecitos en la frente, donde nacían los kakiniit—. Viví desde los doce en Nunavut con una manada aliada de zorros árticos, los Mordiscohelado. Son nuestros familiares espirituales; han sido amigos de los Colmilloscuro durante tantos siglos que ya nadie recuerda cómo comenzó nuestra alianza. Me trasladé con ellos cuando se hizo evidente que estaba al límite. Los ancianos, Inaya y el círculo de mi madre temían que también me convirtiera en un rogue. Tulok, el alfa de los Mordiscohelado y padrino de mi madre, me recibió con los brazos abiertos. Allí no me dieron más opciones que calmar mi furia. Me hicieron darme cuenta de todo lo que perdería, mucho más de lo que ya me había sido arrebatado, si no dejaba atrás lo que no podía cambiar.

Faye tocó con suavidad la tinta en la barbilla y se me erizó el vello de la nuca.

—Me parecen hermosos.

Contuve una sonrisa. Ella y su maldita costumbre de emplear adjetivos de ese estilo con un jaguar alfa.

—Los Mordiscohelado conviven con algunos inuits y han adquirido muchas de sus costumbres, entre ellas los tatuajes tradicionales. Tulok talló cada línea con sus propias manos por cada año que estuve con ellos y me superé a mí mismo.

Siete líneas. Siete años. Siete pruebas superadas para sentirme capaz y merecedor de regresar con los míos. Todavía recordaba las lágrimas de Juniper al ver mis kakiniit por primera vez y que Fabian había tenido que abandonar el iglú por mi cambio físico. Micah, en cambio, había apoyado su frente contra la mía como si quisiera absorber un poco de tinta, un poco de expiación.

—Pero es imposible que yo te sintiera a tanta distancia. Era pequeña y, si aún no controlo estas habilidades, en aquel entonces mucho menos.

—Hay conexiones que no entienden de tiempo ni espacio. ¿Por qué crees que llegué hasta tu jardín aquella noche? Algo me llamó. —Le rodeé el rostro con las manos—. Fui hacia ti sin pensarlo. Sabía que había algo para mí tras aquel muro.

No sabía cómo tomarse mis palabras, eso estaba claro.

—¿Qué estás diciendo?

—Tal vez fue instintivo. Tal vez no te hacía falta pensarlo o intentarlo para conectar con mi mente. Para mí es lógico porque yo nunca he podido dejar de pensar en ti de forma recurrente. Como una jodida incógnita que no era capaz de resolver.

Por cómo me observaba fijamente supe que estaba analizándolo desde el punto de vista racional.

—Se supone que mi neuroquinesis...

—Todavía tienes mucho que aprender sobre los cambiaformas. Hay cosas que no nos cuestionamos. —Le eché la cabeza hacia atrás y, para cuando se dio cuenta de que la había acorralado por completo contra el árbol, ya era demasiado tarde—. Como esto.

Bajé la cabeza para besarla. Aquella vez no me contuve. No podía. De entre todo lo que estaba dejando a un lado para respetar sus tiempos y las circunstancias, saquear su boca ya no podía estar en la lista.

No hubo ni un mínimo sobresalto por su parte. Me recibió con los labios entreabiertos y me rodeó el cuello con los brazos, apretando con la fuerza suficiente como para que el animal y yo gruñéramos, complacidos. Quería esto. Me deseaba.

Froté mi lengua contra la suya y absorbí todos y cada uno de sus movimientos, sus ruiditos, cómo reaccionaba al moverle la cabeza para profundizar, qué parte le gustaba más. Me sorprendió y encantó lo rápido que aprendía y lo entusiasta que se mostraba. A Faye le gustaba besar.

Genial, porque a mí me encantaba besarla a ella. Enrosqué los dedos en su coleta y le di un suave tirón. No solo no se quejó, sino que se arrimó más a mí. Juraría que podía notar sus pezones duros a través de su suéter y mi camiseta, pero era bastante probable que solo fuera mi mente lujuriosa.

Le mordisqueé con la mayor suavidad posible el labio inferior. Las encías me latían un pelín; debía controlarme o volvería a segregar la enzima y todo se me iría de las manos.

Faye se alejó.

—¿Tengo que seguir creyéndome que esto es algo normal entre cambiaformas? —me acusó—. ¿Puedo esperar que Micah, Juniper o algún otro me meta la lengua hasta la campanilla en cualquier momento?

—No —rezongué sacudido por un ramalazo de celos. Los aplasté junto con todos mis instintos animales. «Besarla. Hacerla sentir bien, nada más», me repetí—. Solo yo. Y solo contigo.

Entrecerró los ojos.

—¿Por qué? Creía que todos los gatos erais muy afectuosos y que no debía tomármelo en serio.

—Me... me gustas. Demasiado —solté de sopetón. Genial. Justo la forma en que me había imaginado que se lo contaba: en medio del bosque, con la corteza de un pino raspándole la espalda y la mitad de la sangre del cuerpo en la entrepierna—. Joder, Faye, seguro que para ti esto no tiene sentido. Creerás que apenas nos conocemos y tienes razón, pero...

Me tapó la boca con la mano.

—No. La verdad es que te entiendo. —Me condujo la mano hacia su pecho, hacia el latido apresurado de su corazón, y pensé que me iba a dar un puto infarto—. Esto es lo que ocurre cada vez que te tengo cerca. Y, teniendo en cuenta que soy inmune a tus feromonas...

«Los espíritus trazan las historias de las almas que están destinadas a encontrarse», quise decirle, como cualquier cambiaformas creería fervientemente. «Por eso tú eres así y yo soy quien soy, para que las diferencias entre nuestras especies no sean un impedimento».

Pero todavía me quedaba algo de cordura y me lo guardé para mí, para más adelante. Para cuando a ella no la abrumara algo que para los cambiaformas era tan natural como respirar.

—Bien —gruñí—. Me gusta saber que eso te lo provoco yo, no mi animal. Quítatelo.

Tironeé de su suéter. Dudó solo un instante.

—Solo si tú te quitas la... —Me saqué la camiseta por la cabeza y la lancé al suelo en un mismo movimiento—. Vaya. Ha sido un visto y no visto.

—Cuidado con lo que me pides, florecilla. —Sonriente, tiré del suéter y la dejé solo con una camiseta blanca a través de la cual sí podía verle perfectamente los pechos. Los pezones perforaban la tela y eso hacía que las manos me picaran—. Si tienes frío, me lo dices.

Resopló.

—No creo que eso vaya a ser un problema.

No, no lo sería. Allí, todavía completamente vestida, con los ojos bicolores, las mejillas ruborizadas y apoyada contra un árbol, Faye Kovalenko era sin ninguna duda la imagen más erótica que había visto en la vida. A aquellas alturas no tenía una erección, sino un problema vascular gordísimo dentro de los pantalones.

Le besé el cuello y percibí su inhalación brusca cuando sintió el contorno duro de mi polla contra la cadera. Tras una ligera vacilación, sus manos descendieron y, cuando estaba a punto de rozarme, la detuve.

—No —gruñí.

—Pero...

—Hoy no. —Le agarré las manos a la espalda, entre el trasero y el tronco del árbol, y di un apretón para que entendiera que no quería que las moviera—. Créeme, es por tu bien.

—Otra vez con esa condescendencia de mierda que no... —Le deslicé los labios por el mentón, lamiendo, acariciando, recreándome en su sabor—. Bueno, vale. No tengo ganas de discutir.

Por sus movimientos inquietos, rozándome las piernas con las suyas y presionándome la erección sin querer, supe que el cuello era uno de sus puntos débiles. Bien, porque era una de mis partes favoritas.

Le colé las manos bajo la camiseta, subí y, joder, tuve una especie de cortocircuito mental al rodearle los pechos desnudos. Al apretarlos y notarlos suaves, calientes y perfectos. Le presioné los pezones con los pulgares y gimoteó. El sonido viajó por todo mi sistema hasta los testículos, tensándolos, y antes de darme cuenta se me habían salido un poco las garras.

Le arañé la delicada piel y solté un insulto en voz baja.

—Quiero ser suave, te lo juro...

—No te he pedido que lo seas —me cortó agitada—. Me gustas como eres. De esta forma, tú... me haces sentir viva.

Y entonces, por fin, lo comprendí. El convencimiento de Faye de que no era real de algún modo, de que no era importante. Su complacencia cuando me mostraba más exaltado.

¿Cómo iba a sentirse viva o real si la gente ni siquiera sabía que existía? No estaba registrada en ningún lado. No había interactuado con el mundo de la forma que merecía, no la habían tratado como a un ser vivo funcional. No la habían dejado ser, experimentar y socializar plenamente. La habían ocultado, manipulado y utilizado durante toda su vida hasta el punto de sentir que si se moría...

Nadie lo sabría. Ni la llorarían o echarían de menos.

El pensamiento me llenó de la rabia más pura y destructiva de todas. Esa emoción se mezcló con el deseo, la ternura y las distintas capas que se habían ido creando en mi interior conforme conocía a Faye. El conjunto era como una bomba; me inflamó por dentro y encendió la sangre en mis venas. Hizo que mi jaguar, hasta entonces con unos pocos objetivos claros en su vida, desechara todo lo demás y se apropiara de una única noción:

«Mía.

»Es mía.

»Para proteger, cuidar y acompañar».

Mientras la cantaleta se repetía en mi mente, recorrí el borde de su cintura hasta el botón de los vaqueros. Al desabrocharlo, la respiración de Faye se entrecortó.

—Voy a demostrarte lo viva que estás, florecilla.

—Va-vale —aceptó con rapidez.

El entorno alrededor de su figura se desdibujó. No había bosque, fauna, Willamette ni Colmilloscuro para mí en aquel momento. El hiperfoco estaba regresando. En lugar de perturbarme, me apaciguó. Aquello me facilitaba las cosas porque lo único que realmente me importaba en aquel momento era Faye y conseguir que se sintiera bien.

Muy muy bien.

Le deslicé los dedos por la parte baja del abdomen y bajé la cremallera. Exploré la piel suave y calentita y me topé con el borde de la ropa interior. Con la mano libre, le alcé la barbilla para que me mirara justo cuando metía la mano y tocaba, por fin, aquello con lo que llevaba semanas soñando.

Un roce, apenas una caricia superficial, y supe que estaba perdido.

—Mierda...

Se le empañaron los ojos, distanciándose por un momento. La recorrió un potente escalofrío que me traspasó. Me arrimé hasta que sentí el brazo atrapado entre nuestros cuerpos, con la mano bien enterrada en sus pliegues. Estaba tan mojada que me empapó en cuestión de segundos, y yo estaba tan pegado a ella que lo único que podía oler era su excitación. Así que, ¿qué importaba la distancia que imponían mis feromonas al resto de los seres del bosque? Faye respondía tan bien a mis caricias y su cuerpo estaba tan preparado para el mío que todo el puto Willamette debía ser capaz de percibirla.

Mi jaguar rugió y emití más hormonas todavía.

«Alejaos.

»El que se atreva a acercarse en este momento y ver a mi hembra así...».

Sacudí un poco la cabeza. Tenía que concentrarme.

—Dios, eres perfecta —susurré—. Mírate... —Deslicé los dedos de adelante hacia atrás, esparciendo la humedad, conociendo a mi chica y muy atento a todas sus reacciones—. ¿Te gusta? ¿Sí? —Interpreté su cabeceo descoordinado como aprobación—. ¿Cómo lo prefieres? —Recorrí todo su centro, abriéndolo ligeramente y rozando con cuidado su entrada con el dedo corazón—. ¿Así? ¿O te gusta más que vaya al grano? —Tracé círculos con el pulgar alrededor del clítoris y Faye se apoyó por completo sobre mí. Parecía haber perdido fuerza en las piernas—. Sí, yo creo que prefieres que no me ande con tonterías. Buena chica.

Gimió incoherencias, pero cuando me miró como si estuviera perdida y sin aliento, no pude contenerme y me apropié de sus labios de nuevo. La trabajé con la mano mientras nuestras lenguas se enredaban, húmedas y desenfrenadas. Empezó a menear las caderas poco a poco, como si no estuviera segura.

—Prueba cómo te... Eso es —la animé—. Marca el ritmo y te sigo.

—Remi —se quejó.

Y así, solo con esa palabra, las espículas aparecieron de forma espontánea y se presionaron contra la cremallera de los pantalones. Joder, nunca habían brotado sin estimulación manual y con una dosis altísima de excitación. Y ahora solo había sido necesario que Faye pronunciara mi nombre con la voz llena de necesidad para que entrara en la fase de mayor excitación de los felinos.

Jadeante, le enterré la cara en el cuello para ocultar que estaba perdiendo el control. Debía tener los ojos casi negros en aquel momento, con la pupila completamente dilatada por el hiperfoco. Entre el movimiento del brazo y los contoneos de Faye, su humedad me llegaba a la muñeca y no estaba seguro de estar tocando las partes apropiadas. La estaba magreando como un puto desquiciado.

Cerré los ojos para recuperar el control, pero solo conseguí que mi imaginación echara a volar y pensara en darle la vuelta a Faye, bajarle los pantalones hasta los tobillos y alzarle el trasero.

Volví a abrirlos y le contemplé la piel a pocos centímetros de mi cara, estremecida y lista para ser mordida. No sabía qué era peor.

—Joder —mascullé.

Faye se olvidó de mi petición de dejar las manos quietas y se me aferró al antebrazo y a la nuca.

—Sigue, por Dios.

Empujó contra los dedos y gruñí de aprobación. Si estuviéramos en cualquier otro lugar y en cualquier otro momento, no dudaría en introducir un dedo. Dos. Los que pudiera para comprobar lo estrecha que era y cuánto tendría que esforzarme para penetrarla. Sabía, de un modo más religioso que instintivo, que sería el coño más perfecto del mundo y que estaría hecho a mi medida.

Pensarlo aceleró mis movimientos. Nuestras respiraciones agitadas y el chapoteo de su humedad lo inundaban todo. El cuerpo se le fue tensando y tensando en mis brazos, y se puso de puntillas para huir de las sensaciones. No se lo permití, la seguí y me hundí más en su blandura, mordisqueándole la mandíbula.

Noté sus contracciones en las yemas de los dedos justo cuando ella exclamaba:

—¡Madre mía!

La besé para acallar sus gemidos mientras la atravesaba el orgasmo. Me gocé todos sus espasmos, dejé que me envolviera como si necesitara aferrarse a algo con fuerza. Aun sin correrme, sabía lo que estaba sintiendo. El placer ardiente, la sensación de que tus entrañas estaban en carne viva y cientos de picos de placer que se derramaban por todo el cuerpo.

Tardó varios minutos en bajar de aquella nube y tuve que esconder mi sonrisa presuntuosa en su cuello. Su ropa interior y mi mano eran un desastre. Al intentar retirarme con cuidado, la invadió otro estremecimiento. El hiperfoco se desvaneció sin que tuviera que luchar por ello, así que pensé que eso podía funcionar. ¿Y si darle placer a Faye, verla satisfecha, era la clave para mi autocontrol?

Lo demás lo resolvería por mi cuenta.

Me lamí los dedos bajo su vidriosa mirada y me sentí eufórico cuando tragó saliva con dificultad.

—La próxima vez lo probaré sin intermediarios —le advertí.

Para mi jodida sorpresa, Faye deslizó los dedos por mi bragueta, toqueteándome con suavidad a través de la ropa. Para ese momento mi erección debía ser de mármol. Una chispa de picardía le brilló en los ojos bicolores.

—Lo mismo digo.

Mi jaguar rugió de placer. Estaba contentísimo con la compañera que teníamos.

Porque eso era lo que era Faye, aunque aún no pudiera decírselo.

Mi compañera.
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Entré en mi dormitorio y cerré con llave. Agitado y sudoroso, fui hasta el armario y tomé aquello que había guardado semanas atrás. Podría habérselo devuelto, pero era codicioso con lo poco que podía tener de Faye. Me conocía a mí mismo lo suficiente como para saber que, si no podía embeberme de ella como ansiaba, necesitaba una especie de salida de emergencia.

Su falda de baile se me deslizó entre las manos ásperas con suavidad. La tela era ligera y escurridiza y todavía conservaba su olor. Pensé en tenderme en la cama o meterme en la ducha, pero la presión en los testículos era tal que supe que no llegaría tan lejos. Manipulé con torpeza los pantalones, dejando que cayeran hasta los tobillos, y me agarré la erección con furia mientras me acercaba la falda a la nariz.

Con el aroma de Faye inundándome el cerebro, empecé a frotarme con fuerza. Joder, estaba loco. Era un jodido pervertido.

Recordé sus movimientos y sonidos mientras la masturbaba. Imaginé que de verdad la tenía frente a mí, que todavía estábamos en el bosque y podía recostarla contra el árbol. Tendría que ponerla de puntillas para que funcionara, pero, joder, encontraría la manera de encajar en ella. Mientras le succionaba el cuello, deslizaría las manos por las prietas nalgas para separárselas, despejándome el camino.

Aparecieron las espículas. Las apreté con cada pasada de los dedos y tuve que apoyar la cabeza contra el antebrazo, en la puerta del armario. Apreté los dientes para que no se me escaparan los gruñidos involuntarios mientras en los oídos me resonaban los gemidos de Faye y su pequeña exclamación imaginaria cuando intentara metérsela y solo cupiera la punta.

El brazo me dolía por la velocidad con la que me estaba tocando.

—Más, Remi —susurraría junto a mi mandíbula—. Métemela toda.

El orgasmo me atravesó como un rayo. Me corrí sobre la madera con un jadeo ahogado. Me dio igual quién pudiera estar en la casa, escucharme y deducir qué estaba haciendo. Era mejor aquello que forzar una situación para la que Faye no estaba preparada. No importaban su mirada vidriosa y sus gemidos, porque lo que mi jaguar y yo queríamos hacerle...

Hice una mueca. La falda estaba agujereada. Se me habían escapado las garras; menos mal que aprendíamos a muy temprana edad a dirigirlas y no arañarnos a nosotros mismos en el momento menos oportuno.

Limpié mi propio estropicio y, por fin, me tiré de espaldas en la cama.

Por supuesto, no había cambiado las sábanas sobre las que había dormido Faye.

«Estoy fatal», pensé.

La danza de apareamiento era una puta locura.
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—¿Por qué yo?

Ivan Demidov observó a Vance como si fuera un insecto que acababa de estrellarse contra su parabrisas y estuviera valorando cómo limpiar el pringue.

—Necesito a los mejores. Al parecer, eres tan bueno conduciendo y escapando como abriendo la boca cuando no debes.

Vance se mantuvo firme junto a la puerta del granero. El sol de la tarde se estrellaba contra su espalda, recortando su figura contra el suelo cubierto de tierra y heno. En las sombras del interior, Ivan repasaba el cargamento que acababa de llegar y todo lo que necesitaría para el asalto que estaba preparando. Estaba raro, encogido, como si tuviera dolor de espalda. Y llevaba una mascarilla negra que le cubría media cara.

El tipo siempre había tenido andares engreídos y pasaba todo su tiempo libre en el Redline 99, el bar más turbio del Southtown. El tramo del río Willamette que pasaba tras ese tugurio se tragaba toda la mierda de Demidov y otros maleantes de la zona. Y allí Ivan ejercía la autoridad que en presencia de su jefe no podía ostentar, en especial con las bailarinas. Estas lo llamaban el Dragón, tanto por su tatuaje como por su carácter de mierda. Él probablemente creía que era por su atractivo.

—Pertenezco al equipo de los cazadores —insistió Vance echando un vistazo al resto de los hombres que pululaban por allí. Mercenarios. Como él, sí, pero en lugar de rastrear bosques en busca de morfos, se encargaban de los trabajos sucios en la ciudad para Kovalenko. Algunos incluso vigilaban personalmente la casa del jefe. En el caso de Demidov, cumplía cualquier orden que Kovalenko emitiera y su función principal era que nada salpicara al empresario—. La doctora Moreau...

—Moreau trabaja para mí, igual que tú. Y, a su vez, todos respondemos ante la misma persona —replicó Ivan con impaciencia—. No olvides el orden o podrías creer que hay alguien más mandando aquí.

Bueno, en opinión de Vance, Ravena Moreau se había esforzado mucho por hacerse con el control del laboratorio y omitir que había alguien por encima de ella. La mujer detestaba que le recordaran quién pagaba su sueldo.

Pero él solo era un mero peón en aquel juego gigantesco. Se movía en la fina línea entre obedecer a Ravena y parecerle leal, y no tener el suficiente valor como para negarse a participar en otras misiones. Un chucho fiel con poco carácter.

Era una mierda porque justo en ese momento no le convenía alejarse de las cacerías. Estaban a punto de sustituir al actual conductor, llegando a ese delicado momento en el que consideraban que se había vuelto más peligroso que útil, y quería que lo tuvieran en cuenta a él.

Vance movió la barbilla.

—Entendido. No quería molestar a la doctora, eso es todo.

Ivan soltó una risita burlona.

—Ya, no es una mujer a la que le puedas buscar mucho las cosquillas, ¿eh? Que se lo digan a Anton. —Uno de sus hombres gruñó y los demás se rieron. Ivan señaló hacia las cajas. Estaban hechas de polímero gris y etiquetadas con el nombre de una empresa de mudanzas local. Seguramente los números y códigos no llevaban a ninguna parte—. Enseñadle a usarlas, por si acaso.

—Ya sé disparar.

El secretario de Kovalenko lo miró con sorna. ¿Tenía un ojo más cerrado que el otro?

—Estas no.
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Faye

Éxito sin precedentes en la cooperación entre humanos y cambiaformas: la manada Faucescarlata y los Navy SEALs completan un programa conjunto de entrenamiento.

La iniciativa, desarrollada bajo estrictos protocolos de confidencialidad y supervisión federal, tenía como objetivo intercambiar conocimientos operativos, no integrar fuerzas de manera permanente. Los SEALs aportaron experiencia en estrategia, logística, coordinación en entornos hostiles y combate estructurado; los cambiaformas lobo, por su parte, ofrecieron formación avanzada en rastreo, sigilo, orientación nocturna y lectura del terreno.

«No se trataba de quién era más fuerte o más rápido», explicó un oficial del mando conjunto. «Se trataba de aprender a pensar como el otro. Y eso cambió por completo la dinámica».

Artículo en The Sentinel Post

Me encontré de frente con Remi en el vestíbulo. Él venía de la sala táctica y yo, de la planta superior, no había nadie más cerca y...

El aire se cargó de electricidad en cuanto nos miramos. No habíamos estado a solas desde anoche, tras regresar de la fiesta del equinoccio. Él casi había huido a su dormitorio (o esa era la sensación que me había dado a mí) y aquella mañana habíamos desayunado con el resto del círculo, repasando por enésima vez el plan para entrar al estudio de baile. Si bien la tensión había flotado entre ambos y estaba segura de que Juniper lo había notado, habíamos fingido a las mil maravillas y no habíamos vuelto a coincidir en todo el día. Él tenía llamadas que hacer y yo había paliado mis nervios haciendo un poco de ejercicio y buscando distracciones.

Remi tragó saliva y eso, por algún motivo loquísimo, me despertó mariposas en el estómago. ¿Desde cuándo me fijaba en su nuez?

Pero ahí estaba. Bonita. Resultona.

Abrí la boca para decir algo y cortar con aquello, pero no se me ocurrió nada.

Nada apropiado, quiero decir. Porque estaba segura de que Remi no agradecería un: «Anoche escuché cosas raras que parecían venir de tu habitación. ¿Te golpeaste el meñique contra alguna esquina?». O un: «Mira, pues recibir un orgasmo apoteósico me ayudó un poco a conciliar el sueño. Qué cosas».

Volví a cerrar la boca. No, mejor no.

Juraría que las mejillas de Remi estaban encendidas cuando gruñó:

—Esto no me gusta nada.

Tardé unos segundos en comprender que estaba hablando del plan, no de mis pésimas ideas.

Darme cuenta de que estaba tan nervioso como yo hizo que me tranquilizara un poco. Era un alfa poderoso. Y me llevó a pensar que, si yo no estuviera involucrada, tal vez se lo tomaría con más calma.

—A mí tampoco —admití.

Asintió y volvimos a quedarnos callados.

Y en el silencio, por supuesto, parecían estar los ecos de lo que habíamos hecho en el bosque. La forma de mirarme y tocarme, sus gruñidos, su afirmación tajante.

«Voy a demostrarte lo viva que estás, florecilla».

Mi respiración se entrecortó y él dio un paso hacia mí.

En ese momento la puerta se abrió y aparecieron varios miembros de la manada cargados de materiales. Nos saludaron respetuosamente, algunos con grandes sonrisas, antes de desaparecer escaleras arriba. Estaban reformando una de las habitaciones del tercer nivel; en aquella casa tiraban paredes y las levantaban de nuevo constantemente, según hiciera falta.

Remi aprovechó el momento para escabullirse.

—Te esperamos en el coche.

Me quedé observando el espacio vacío que él había ocupado, agitada.

Madre mía, ¿cómo podía haber tanta tirantez entre nosotros después de, precisamente, habernos destensado?

Bueno, yo a él no había podido ayudarlo mucho...

—¡Faye!

Giré hacia la voz de Inaya. La sanadora venía con un bulto de tela en las manos. Una bufanda. La lanzó sobre mi cabeza.

—Ya hace mucho frío por las noches. Curo muchas cosas, pero los resfriados son muy cojoneros.

Sonreí un pelín.

—Muchas gracias, Inaya.

—No es nada, la tejí en un plis.

—¿La has hecho tú misma?

—Tejer a dos agujas es mi pasatiempo favorito. He intentado que hiciera juego con tus ojos. —Tras una última vuelta, se aseguró de que garganta y mentón estuvieran cubiertos—. Ya está. Muy guapa. Todo saldrá bien. Y como todo saldrá bien, os tendré una cena tardía preparada para cuando volváis.

Se marchó, probablemente sin darse cuenta de que acababa de cubrir con una bonita tirita una de las múltiples fisuras que me plagaban el corazón con algo tan simple como una bufanda y un gesto desinteresado.

Cambié el peso de una pierna a otra, insegura.

Hasta entonces, todas las personas de mi vida solo habían visto abominación y anormalidad en mis ojos. Cuando el izquierdo se había quebrado, para los médicos no hubo dudas al respecto: se trataba de un error, un daño colateral por tantos toqueteos en un cerebro que no lograban comprender. Ravena Moreau se había mostrado fastidiada, como si yo la hubiera decepcionado. Y mi padre, en lugar de alarmarse y detener los experimentos por si me causaban más daño, solo había dicho: «Interesante».

Acaricié los gruesos hilos marrones y azules que se entrecruzaban y formaban un patrón de cuadros.

«He intentado que hiciera juego con tus ojos».

«Pues resulta que combinan», pensé con un nudo en la garganta.
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—Hay cuatro dentro del estudio —informó Fabian a través del comunicador desde dondequiera que estuviera—. Unos quince por los alrededores, entre vigilantes y francotiradores. Ni rastro del transporte en el que pretenden llevarse lo que capturen hoy.

—Que será una mierda —replicó Remi, de pie junto a Micah.

—Y un montón de huesos rotos —añadió con alegría Juniper, también a través de la línea.

Apoyada contra el Wrangler, observé el almacén de la empresa de pesticidas que actuaba de escondite y punto de encuentro. Estábamos a una distancia prudencial del Hana Atelier. Debíamos acercarnos al estudio a pie, fingiendo que estábamos siendo sigilosos y, al mismo tiempo, siendo lo bastante visibles para los cazadores. Todos estaban seguros de que no atacarían hasta que estuviéramos dentro.

Como ya me esperaba, Remi se plantó delante de mí.

—Repasemos todo de nuevo.

Estaba segura de que Micah quería darse un cabezazo contra el espejo retrovisor.

—Me dejo capturar para que me lleven hasta el transporte y, por ende, hasta el conductor. Nos interceptáis, le cogéis y a casa.

Los ojos verdes se le encendieron por la frustración.

—Faye.

Por un momento muy muy (MUY) inoportuno, recordé de nuevo sus palabras.

«Fui hacia ti sin pensarlo».

Sus palabras y su toque. La forma posesiva y ardiente en la que me había acariciado había sido...

El pecho de Remi retumbó. No tenía poderes mentales (o al menos, eso esperaba), pero algo en su expresión me dijo que sabía lo que estaba pensando.

«Ahora no».

—¿Qué? Lo he resumido. Estoy segura de que el resto serán golpes, disparos, cosas desagradables, algún tirón de pelo...

—Si te... —Apretó la mandíbula—. Cuando te cojan, no te resistas. No les des motivos para hacerte daño.

Eso no sería realista, pero era mejor que no se lo dijera. Me daba la impresión de que lo que en realidad quería decir era: «No me des más motivos para matarlos».

—Hecho.

El móvil de Remi sonó y este activó el altavoz con un gruñido.

—Callahan.

—Ah, eh... —Una voz masculina temblorosa y tremendamente familiar inundó el almacén—. Uno de tus chicos, el de pelo rosa, acaba de pasar por aquí. Imagino que lo tenéis todo controlado...

—Puedes irte. Gracias por tu ayuda, te llamaré si te volvemos a necesitar.

—Preferiría que no —se apresuró a replicar el hombre—. Es decir, ha sido un honor, pero...

El gesto de Remi se relajó un pelín.

—Una vez que colaboras con los Colmilloscuro, eres amigo. Te debo una, llámame si algún día te ves en un apuro.

El hombre se quedó callado unos segundos.

—¿De verdad?

Le arrebaté el móvil a Remi en un gesto tan rápido que incluso el alfa se sorprendió.

—¿Señor Miller? —pregunté patidifusa.

—¿Ana? ¡Ay, muchacha! ¿Sigues metida en líos con cambiaformas?

—Mire quién fue a hablar.

Le lancé una mirada asesina a Remi y tuvo el buen tino de bajar la vista. Tras darle las gracias a Harry y repetirle que se marchara, le devolví el móvil.

—¿Harry es tu hombre sobre el terreno?

—Era la mejor opción. Nadie se fija en los taxistas y su ruta habitual pasa por delante del estudio.

Tenía razón, pero me compadecí del pobre hombre. Parecía que lo había condenado el día que había respondido a mi llamada para que me llevara a Landon’s.

Micah, que no había abierto la boca desde que habíamos salido de Willamette, se giró hacia su alfa.

—Es la hora.

Dejé mi bufanda nueva a buen recaudo en el coche y Remi me dedicó una última mirada cargada de intensidad antes de abrir la puerta corredera del almacén. Los seguí a través de las calles cercanas al estudio, en las que se mezclaban edificios de viviendas, iglesias, parques y un par de fraternidades. Era un día entre semana normal de finales de octubre y, a pesar de ser casi las doce de la noche, había movimiento en las calles. Los estudiantes de la Universidad Estatal de Oregón tenían mucha vida nocturna. Contábamos con que aquello limitara el ataque de Ivan y sus cazadores, pero obligaba a Remi, Micah y el resto a esquivar las multitudes para no llamar la atención.

Micah llevaba una braga militar que le ocultaba las cicatrices y Remi se había encasquetado una gorra que ensombrecía sus tatuajes (curiosamente, de los Ducks, como la que yo había usado junto con la peluca). Incluso así, sus energías eran como carteles de neón gigantescos que los señalaban. Un par de universitarios que pasaron cerca se detuvieron de golpe asombrados y se cambiaron de acera a toda prisa.

Callejeamos hasta la parte trasera del estudio, por donde le había pedido a Harry que me recogiera y dejara. El parking del lugar estaba en desuso, cercado y lleno de basura. Examinando los silenciosos alrededores, Micah abrió un trozo de reja rota para pasar. Más allá, las luces del hipermercado que normalmente iluminaban Kings Boulevard estaban apagadas y los coches pasaban de vez en cuando.

Me pareció surreal estar a punto de exponernos al peligro en medio de un panorama tan normal y tranquilo.

Como habíamos acordado, no intercambiamos palabra mientras cruzábamos el aparcamiento actuando de forma furtiva. Remi y Micah me cubrieron mientras tecleaba el código de la alarma y abría la puerta. Pasamos al interior; los únicos pasos que se oían eran los míos. Los gatos no podían evitar ser silenciosos y, aunque yo lo era tanto como ellos si me lo proponía, no emplearía mis habilidades aquella noche a no ser que no me quedara otro remedio. Ivan obviamente le había contado a mi padre lo sucedido en mi dormitorio y este había sacado sus propias conclusiones, pero no iba a darles más información sobre mis poderes.

Fui directa hacia el que había sido el despacho de Kanon. Si no sintiera sus energías, habría pensado que Remi y Micah no estaban ahí. Ellos veían bien en aquella semioscuridad y yo me conocía aquel edificio de memoria. Remi me dio tres toques sutiles en la parte baja de la espalda para indicarme que no estábamos solos.

Justo cuando estiré la mano hacia el picaporte del despacho, oímos un suave chasquido.

—Buenas noches.

Ivan.

Micah gruñó al mismo tiempo que Remi se colocaba delante de mí, protegiéndome. Fingiendo que los habían tomado desprevenidos.

Me moví un poco para ver al secretario de mi padre. Una parte de mí había deseado que lo que le hice aquella noche hubiera sido irreparable. Que se hubiera muerto en el suelo de mi dormitorio.

Otra parte, esa que era demasiado salvaje, consideraba que a Ivan Demidov todavía le faltaba mucho por sufrir.

Observé a los tres hombres que se desplegaban ante nosotros. Iban enteramente vestidos de negro y armados hasta los dientes. No me costó distinguirle: era el del centro. Tantos años viéndolo a diario habían vuelto su figura asquerosamente familiar. Llevaba una mascarilla tapándole el rostro desde la parte alta de las mejillas, pero reconocí su postura, la forma en que sujetaba el arma, cómo distribuía el peso entre ambas piernas. La torpeza era nueva. Actuaba como quien huye del dolor.

Esperé lo peor, pero me sorprendí a mí misma sintiendo... poco. Muy poco. No hubo náuseas, vértigo ni entumecimiento. No empecé a disociar.

Me agarré a la cinturilla de los pantalones cargo de Remi e inspiré hondo. El alfa se movió imperceptiblemente hacia atrás, acercándose. Mi cerebro y mi parte primitiva por fin habían asimilado que ahora estaba a salvo.

Por quienes me rodeaban y por mí misma.

Fue glorioso no sentir miedo al reencontrarme con alguien que me había acobardado durante varios años. ¿No estaría allí si pudiera elegir? Claro que no. Pero al recordar la facilidad con la que lo había despojado de todo su poder sentí que estaba ante otra persona distinta. Aquel ya no era Ivan el Dragón Demidov.

Era un hombre como otro cualquiera.

«Como mi padre», pensé.

—Hola de nuevo, señorita Kovalenko.

Le sonreí.

—Me gusta tu nuevo look, Ivan.

Se le estrecharon los ojillos sobre la mascarilla.

—Ya te daré las gracias personalmente por ello.

—Al contrario, el que está lleno de agradecimientos soy yo. —Podía notar la sonrisa de Remi incluso sin verlo—. Tantos que no sé ni por dónde empezar.

—Me temo que los Colmilloscuro os estáis metiendo en más de lo que podéis manejar.

—¿De verdad? Porque esto parece una chapuza —señaló Remi—. Se ha personado el mismísimo secretario de Valentin Kovalenko junto con tipos armados. ¿Qué ocurre? ¿Se ha cansado de ningunearnos a través de la política, sin mancharse los zapatos?

Nos movimos con sutileza hacia uno de los salones de baile. Necesitábamos que entraran en acción y que me atraparan. Pero debía resultar creíble.

El rifle de Ivan no dejó de apuntar al pecho de Remi en ningún momento.

—Estoy actuando por libre. —Como suponíamos, no iba a decir en voz alta que mi padre estaba detrás de todo—. Pero alguien quiere recuperar lo que es suyo.

En silencio, las garras de Remi asomaron. Levanté la mano.

—«Lo que es suyo» discrepa. Pero gracias por venir hasta aquí, de verdad, no teníais que haberos molestado. ¿No tenéis, no sé, cambiaformas que secuestrar, seres vivos inocentes que torturar...?

Cuando el extremo del rifle se movió hacia mí, Remi exhaló un gruñido que bajó varios grados la temperatura del ambiente.

—Suponíamos que habías abierto la bocaza, pero teníamos la ligera esperanza de que fueras leal, que estuvieras allí en contra de tu voluntad. —El capullo de Ivan siseó como si se hubiera llevado un chasco—. Qué decepción.

«En cualquier otro momento, estaría estrujándote la sustancia gris hasta que te balancearas en un rincón».

En un borrón fugaz, Micah le propinó un puntapié a uno de los cazadores y lo tiró de espaldas al suelo. El parqué del estudio tembló bajo mis pies.

—Venga, chicos, al menos debéis hacer que sea interesante —se quejó el beta de los Colmilloscuro—. Así no es divertido.

Se amartillaron varias armas a la vez, aunque nadie disparó porque Ivan alzó el puño.

—Quietos. No hemos venido a eso.

—Perdona, nosotros sí. Se ve que no nos hemos puesto de acuerdo.

Remi torció el cuello, haciéndolo crujir. El gesto de gallito resultó ciertamente acojonante. La inquietud flotaba entre los cazadores. El único lo bastante tonto como para seguir mostrándose confiado era Ivan.

Eso significaba que sabía algo. Que tenía algo.

Micah giró de pronto el rostro hacia las cristaleras tapiadas de la izquierda.

—Nos rodean —gruñó. Incluso hubo un destello de preocupación en su mirada.

Vaya, eran muy buenos actores.

—Era evidente que la lagartija rusa no iba a tener los huevos de venir solo —comentó Remi.

Teniendo en cuenta el ego machista y arcaico que se gastaba Ivan, aquello seguro que le había jodido.

Micah se quitó la braga. Todos vieron las cicatrices y supieron que no estaban solo ante un cambiaformas depredador. Había rumores sobre un puma marcado que devoraba a sus enemigos sin piedad.

—Cuantos más, mejor. Si no, la fiesta acaba demasiado rápido.

Cuando sus ojos se encendieron y sonrió, mostrando sus incisivos alargados y el vello facial creciéndole, el pánico se disparó.

Y por fin actuaron.

El cuarto cazador que se había mantenido oculto deslizó algo por el suelo hasta los pies de Ivan. Tenía la forma de una caja de zapatos. Cuando Demidov la pisó con su gruesa bota, un zumbido se esparció por la sala.

Una luz intensa y multicolor parpadeó por todas partes. Remi estiró el brazo hacia atrás, empujándome, mientras yo pestañeaba furiosamente. No eran las luces del estudio. La caja escupió un chorro de colores, como un proyector, y una cúpula luminiscente estalló a nuestro alrededor. Esperé a que algo horrible ocurriera, a que nos frieran a rayos o se nos derritiera la piel, pero... No sentí nada.

Micah jadeó. Sus incisivos habían vuelto a encogerse, el pelo había desaparecido.

—¿Os gusta? —Ivan y los cazadores retrocedieron hasta quedar fuera de la luz multicolor. Arrastró la caja consigo—. A este prototipo lo llamamos la Jaula. No os molestéis en intentar salir, sus ondas impiden que cualquiera con el gen MORPH-1 la atraviese. Y, mientras estéis ahí dentro, me temo que vuestra parte peluda no podrá mostrarse.

Dios santo... ¿Era cierto? ¿Aquella luz impedía que los cambiaformas se transformaran? Por los dientes apretados de Micah, así era.

Entonces, la creación de armas no era solo un proyecto en marcha. Era una realidad. Aunque solo fueran prototipos...

«Contábamos con que esto podía pasar», me dije.

De hecho, Juniper había estado rezando para que trajeran alguna de las armas y poder valorar qué tenía Black Edge entre manos. Pero aquello era más de lo que habíamos estimado. ¿Y si Remi y Micah realmente no podían salir de ahí y...?

El alfa me dio dos toques en el antebrazo.

«Te toca».

Había que continuar con el plan. Tenía que confiar en ellos. Me moví discretamente, acercándome a la pared de luz. Aunque Remi apretó las manos en puños, mantuvo su atención en Ivan.

—Gracias por ser tan comunicativos. A las autoridades les va a encantar el diseño de estas armas ilegales, vuestro ataque a un alfa y lo fácil que habláis con la motivación adecuada.

Ivan se rio en voz baja.

—Tan prepotentes como se rumorea. ¡Anton!

Una mano se cerró con furia sobre mi boca y me arrastraron fuera de la cúpula, hacia la oscuridad.
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Remi

Hay pocas cosas que me den más pavor que los grandes felinos. Osos, lobos, coyotes... A esos por lo menos los oyes venir.

Declaraciones de un invitado en The Alpha’s Chair

–¡Faye! —grité al verla desaparecer.

Tuve que hacer el mayor esfuerzo de mi puta vida para no ir tras ella. Para fingir que no me daba cuenta de cómo uno de aquellos capullos se le acercaba y que no llegaba a tiempo de salvarla antes de que se la llevara hacia la parte posterior del edificio.

«Ella es fuerte. Puede defenderse», me recordé apresuradamente.

Y lo habíamos tenido en cuenta todo, cada uno de los posibles desenlaces. Me había pasado tres noches en vela asegurándome de ello y haciendo llamadas.

Estrellé el puño contra la luz que nos rodeaba, justo donde estaba la cara de Demidov, y el impacto repercutió en mis nudillos. Era como... una pared de cemento flexible. Dura y maleable al mismo tiempo. Mi golpe creó líneas luminosas que se extendieron como fisuras un instante. Luego desaparecieron, sellándose.

Intercambié una mirada con Micah.

Aquella cúpula de luces, aquella «jaula», era malas noticias. Realmente podía sentir el ronroneo de una energía corrosiva estrellándose contra mi piel, reprimiendo el cambio cada vez que intentaba activarlo. En mi interior, el jaguar se revolvía con furia. Jamás se había enfrentado a algo que pudiera detenerlo.

Aquella no sería la primera vez.

Clavé la vista en Demidov y su rostro semioculto.

—Llevaba años preguntándome qué aspecto tendría el alfa de los Colmilloscuro —comentó paseándose de un lado a otro—. No imaginaba que sería un puto crío.

Sonreí mientras le seguía con la mirada, asegurándome de que sintiera su peso. Me confortó que sus ojillos oscuros rehuyeran el contacto visual. Daba igual que él estuviera fuera y yo aquí dentro. Era un humano débil que no podía mantenerle la mirada a un depredador.

—Tú, en cambio, eres exactamente lo que esperaba. —Eso detuvo sus pasos—. Un cobarde que ataca a chicas mientras duermen y se escuda detrás de juguetitos.

—Ah, te lo ha contado. Me alegra que la señorita Kovalenko se acuerde de mí. —Se acercó hasta que estuvo a centímetros de la luz y solo nos separaba aquella corriente extraña—. Si intentas cabrearme para que entre, no te molestes. Mi jefe y yo tenemos planes para vosotros que me apetecen mucho más.

—No era mi intención. —Le dediqué una sonrisa burlona—. No necesito que entres, yo iré a por ti.

Me complació muchísimo que mirara con rapidez el artefacto rectangular, como si temiera descubrir que, de pronto, estaba fallando. El walkie de uno de sus hombres crujió y un grito resonó por la sala.

—¡Los Colmilloscuro están aquí! ¡No han venido...! —Antes de poder acabar la frase, un rugido invadió la radio.

El tipo levantó el walkie e intentó recibir respuesta, pero yo ya sabía que no había nadie al otro lado. El nerviosismo invadió a los humanos.

—Sabíamos que podía tratarse de una trampa —les ladró Ivan—. Estamos preparados. ¡Relajaos, joder! Y tú, asegúrate de que Anton entrega el paquete.

Mi ira burbujeó.

—Faye nos ha contado cosas muy interesantes sobre Black Edge y la doctora Moreau. Esa mujer está un poquito obsesionada —junté el pulgar y el índice— con los grandes depredadores, ¿verdad? Pero parece que no ha logrado hacerse con ninguno. Así que me pregunto en qué os habéis basado para crear este aparato. ¿En nutrias? ¿Cobayas? ¿Ratas, tal vez?

Me quité la gorra, que cayó al suelo junto con la braga de Micah. Los hombres de Demidov se removieron con inquietud al verme el rostro, aferrando los fusiles con fuerza.

—Hay una razón por la que no habéis podido capturar a ninguno de los nuestros —le dije en voz baja a Demidov. Le sacaba casi quince centímetros al muy gilipollas, que tuvo que alzar la barbilla para fingir que me miraba cuando, en realidad, tenía la vista clavada en mi nariz porque no soportaba el imperativo—. Hoy te voy a dar una clase práctica sobre la cadena alimentaria.

Luego, di un soberano cabezazo a la cúpula de luz. Las fisuras se repitieron, dispersándose como culebras. Antes de que se sellaran, encajé justo allí un puñetazo real, no como el anterior. Auné toda mi fuerza en aquel golpe.

La luz estalló en chispas y la caja de zapatos chisporroteó.

Tras un instante en el que todo el mundo contuvo el aliento, la jaula desapareció con un parpadeo y sus luces se esfumaron. En la penumbra resultante, los ojos humanos no pudieron adaptarse con la suficiente rapidez. Sus pupilas tardaban cinco segundos en empezar a dilatarse y casi treinta en ajustarse totalmente a la oscuridad.

Los pumas y jaguares solo necesitábamos un segundo.

Con un rugido, Micah se transformó y se lanzó hacia los dos cazadores. Yo me cerní sobre Demidov, que estaba palpando su cinturón, y le envolví la mano alrededor de la garganta como un cepo.

Lo alcé en el aire, haciendo que sus pies colgaran sobre el suelo, y le arranqué la mascarilla. Examiné a conciencia lo que Faye había hecho con sus habilidades. Ella tenía razón. Le había hecho pagar caro su abuso, paralizándole medio rostro y dándole el aspecto de una vela que se ha acercado demasiado al fuego. El tatuaje del dragón en su sien ahora daba lástima, con la cola llena de púas convertida en una escuálida línea borrosa.

Pero a mí no me parecía suficiente.

—Vamos a terminar el trabajo que empezó mi compañera.

El gilipollas arqueó las cejas.

—¿Compañera? —resolló ahogado.

Saqué las garras de la mano derecha y le atravesé la cara con ellas. Las hundí lo suficiente como para llevarme conmigo piel y un trozo de labio, pero ni de broma lo bastante como para matarlo. Luego lo lancé contra la pared como un guiñapo. Su cabeza hueca golpeó la madera y la resquebrajó. Mientras él gemía, intentando erguirse, atendí las demandas de mi jaguar y le permití salir.

Caí sobre las cuatro patas y me encaminé hacia él. Los sonidos de Micah desmembrando a los otros dos cazadores me acompañaron como música celestial.

Demidov me vio y se quedó helado. No debía ser capaz de captar más que mi forma y el brillo de mis ojos; el pelaje negro me volvía casi invisible en entornos oscuros. Olí su miedo y me relamí. «Creyó que, tomándome desprevenida, podría conseguir lo que lleva un par de años persiguiendo». Doblé las patas y bajé el pecho al suelo, cargando el cuerpo como un resorte para saltar.

En el último segundo, una vibración horrible se me coló directamente entre los huesos. Me penetró los oídos con violencia, llegando hasta el cerebro, y el mundo a mi alrededor se torció.

Tropecé y gruñí de dolor.

Demidov, acurrucado contra la pared, tenía algo en la mano. Un objeto negro que le cabía en la palma con un botón iluminado en el centro.

—¿Creías que... eso era todo lo que teníamos? —jadeó. Su cara era un desastre sanguinolento, sus rasgos imposibles de distinguir—. A ver qué puedes hacer con esto, bestia de mierda.

Pulsó el botón de nuevo y la agonía se multiplicó. Era... demencial. Como uñas afiladas rascándome bajo la piel, haciendo que los huesos me vibraran de forma extraña. Sentí el impulso de regresar a mi forma humana y lo combatí. Los músculos no me obedecían, las garras se me extendían y retraían, el corazón me latía con demasiada fuerza.

Aquella energía creaba una disonancia entre mis dos formas. No lograba concentrarme lo suficiente para estar siquiera en pie y, con un gemido ahogado, caí de costado. Me temblaba todo el cuerpo con violencia.

Demidov rescató el rifle del suelo. Aunque su pulso era inestable, en aquel momento yo era un objetivo infalible, grande y paralizado. Sacudí la cabeza y resoplé. Tenía que moverme. Los felinos éramos jodidamente fuertes, pero nadie resistía un balazo en la cabeza o en el corazón.

Pensé en mis padres.

Luego en Faye.

Desde el suelo, alcé la vista hacia Demidov. Lo pillé por sorpresa y conecté con sus ojos.

«Ríndete», le exigí. «Muestra respeto».

Pero su puto pulgar presionó el botón una vez más, casi más un espasmo que una decisión consciente, y los ojos se me pusieron en blanco.

Oí de forma lejana el clic cuando le quitó el seguro al rifle.
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Anton apareció arrastrando a una chica joven. Vance solo necesitó un vistazo para saber quién era.

Faye Kovalenko.

Arqueó las cejas y se separó de la pared curva. Creía que la habían secuestrado los Colmilloscuro.

—Eso no es un cambiaformas —comentó.

El mercenario la lanzó hacia él. La chica tropezó en el suelo húmedo y sucio y Vance extendió los brazos para que no se cayera. Temblaba como una hoja e inmediatamente le recordó a la otra humana. Amanda Lebow. Sintió una punzada en el corazón.

—Es el objetivo —le dijo Anton—. Llévatela. Ya.

Bueno... eso explicaba el misticismo de Demidov y la poca información que había proporcionado sobre la misión. El secretario de Kovalenko se había limitado a ladrarle que siguiera sus instrucciones y que todo perseguía el mismo fin. Le había ordenado que se metiera en las putas alcantarillas, señalando el punto exacto del plano en el que debía colocarse, y que esperara allí. Había estado seguro de que se trataba de una misión a gran escala para conseguir, por fin, un depredador.

Pero, al parecer, todo se había tratado de recuperar a aquella chica. Ahora tenía sentido que estuvieran detrás los mercenarios personales de Kovalenko.

De pronto, un rugido colosal reverberó contra el cemento y las baldosas, creando ecos en el sistema de alcantarillado.

—Pumas —susurró Vance.

Anton amartilló el fusil AR-15 y sonrió.

—Llega mi parte favorita.

El hombre había puesto un pie en la escalerilla que ascendía a la calle cuando emitió un gemido ahogado. El rostro se le puso rígido. Se le cayó el fusil al estrecho canal de aguas sucias y, tras palparse el pecho con desesperación, él también se desplomó.

¿Qué cojones...?

—Así mejor. —Faye Kovalenko se separó y alzó la vista hacia él.

Sus ojos lo tomaron por sorpresa. Lo había oído comentar, por supuesto. A la doctora Moreau se le había escapado en alguna ocasión su interés morboso por la causa de aquella heterocromía. En sus palabras, era un fenómeno anormal y repulsivo, pero atrayente desde el punto de vista de la ciencia.

Vance no solo vio dos ojos de distintos colores, azul hielo y marrón, llenos de resolución y fiereza. No. Al parecer, a la doctora se le había olvidado mencionar lo de la pupila astillada.

—Sorpresa. —Sonrió la chica—. ¿Quieres decirme a mí dónde está el laboratorio de Black Edge o prefieres que te lo pregunten mis amigos? Te advierto que sus métodos son peores que los míos.

Ah... Ella creía que él era el conductor y que conocía la ubicación del laboratorio.

«Esto tiene gracia», pensó sombrío.

Otro rugido distinto llegó hasta las alcantarillas. Aquel era más denso, ronco y alargado.

A Vance se le heló la sangre en las venas.

—Osos. —Joder, eso no tenía ningún puñetero sentido, estaban en el centro de Corvallis—. ¿Te acompañan los Colmilloscuro y los Tierrasangre?

—Yo me preocuparía más por lo solo que estás tú que por quiénes puedan estar conmigo.

Un rumor a su espalda que iba en aumento llamó la atención de ambos. Se giró. El colector principal de las alcantarillas recorría casi dos kilómetros antes de dividirse en túneles menores, y a unos dos metros los sensores de luz estaban apagados. El agua turbia del canal se perdía en el óvalo de oscuridad, pero un chapoteo llegaba desde allí. Y chillidos.

Chillidos que le pusieron los pelos de punta.

Su escáner empezó a vibrar como loco, detectando la presencia de dos, cuatro, ocho... Más de veinte morfos, que era su límite.

—Ratas —masculló. Y solo había una manada de roedores que se hubiera apropiado de las alcantarillas de Corvallis... Los Zarpasucia, de los mayores afectados por los experimentos de Black Edge. Pero se suponía que su nido estaba mucho más al norte. Miró a Faye con incredulidad—. ¿Las manadas se han asociado? ¿Por qué?

—Dime dónde está el laboratorio —repitió ella.

Vance notó una caricia en el cerebro y, por fin, unió otra pieza de aquel endemoniado puzle: Faye Kovalenko no era una simple humana. Echó un vistazo a Anton, inconsciente con medio cuerpo en el agua. ¿Sería esa la razón por la que su padre la había llevado repetidamente al laboratorio? ¿Black Edge lo sabía? Y, en tal caso, ¿ahora también lo sabían los Colmilloscuro y otras manadas?

La rechazó elaborando un escudo mental sencillo y vio cómo su gesto se demudaba por la sorpresa.

—Tú...

Vance le lanzó el arma que le habían entregado y esta cayó a los pies de la chica.

—Di a tus amigos que se retiren y que dejen de sacudir el avispero. —Abrió la pequeña compuerta de una de las tuberías laterales—. Me pondré en contacto. Recuerda esta palabra: Montreal.

Ella intentó estrujarle la mente, la percibió manipulando su tronco encefálico. Era fuerte. Si él fuera otro, lo dejaría hecho un guiñapo en el suelo, incapaz de moverse.

Pero Vance tampoco era un simple humano. Se escabulló por el túnel pensando en las repercusiones de lo que acababa de descubrir y lo que podría significar.
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¿Empresario ejemplar... o depredador en las sombras?

Silas Marrow, el enigmático rey de la noche de Salem, vuelve al centro de la polémica.

Salem vuelve a susurrar un nombre que nunca desaparece del todo: Silas Marrow, alfa de la manada de ratas Zarpasucia, empresario esquivo y propietario de uno de los clubes privados más selectos (y herméticos) de todo el estado.

El local, conocido como Red Velvet, es oficialmente un club de membresía restringida donde se dan cita figuras influyentes del mundo empresarial, artístico y político. Decoración impecable, normas estrictas, seguridad casi obsesiva y una lista de espera que puede durar años. Nada fuera de lo normal... salvo por el nombre que figura en la cúspide del imperio.

Artículo de periódico

Un bramido sacudió todo a mi alrededor y, para mi sorpresa, despejó aquella vibración que me envolvía y me impedía moverme.

Un oso del tamaño de una quitanieves atravesó una de las paredes del estudio, haciéndola astillas. Su pelaje marrón era tan oscuro que parecía casi negro cuando clavó las garras en el parqué y rugió con tanto ímpetu que incluso yo tuve que plegar las orejas contra el cráneo.

El disparo de Demidov impactó contra la piel dura y fibrosa del oso y rebotó. La bala rodó por el suelo con un tintineo. Mientras me espabilaba, recuperando el equilibrio y la fuerza, Lachlan Northwood se lanzó sobre el secretario de Kovalenko, que se puso a chillar como un agapornis.

El alfa de los Tierrasangre lo sacudió con fuerza y algo cayó junto a mis patas. Era una mano que sostenía un aparatito negro. Apenas tuve tiempo de procesar aquello antes de que osos y pumas invadieran el estudio en tropel. Fue un desfile de pelajes erizados, garras ensangrentadas, colmillos y gruñidos. Solo la presencia de Lachlan ocupaba un tercio de la sala.

Me transformé en un parpadeo.

—¿Situación?

Roderick también adoptó forma humana.

—Los que no están muertos han huido. En cuanto han visto que los Colmilloscuro no estabais solos se han cagado encima.

Juniper entró por el boquete que había creado Lachlan y me lanzó unos pantalones.

—¿Dónde está Faye? —le pregunté.

—Marrow la está llevando al almacén. Tenías razón, iban a utilizar las alcantarillas como vía de escape.

Había sido una de las opciones más lógicas. Ningún transporte en la superficie nos habría pasado desapercibido.

—¿Y el conductor?

—Faye dice que huyó.

Hubo un gruñido colectivo. Joder. ¿Todo aquello había sido en vano? Micah recogió dos objetos de entre la madera rota y la sangre y se los tendió a Juniper. La guardiana arqueó el labio.

—¿Puedes quitar la mano del aparato, por favor?

Mi beta gruñó y lanzó la extremidad cercenada de Demidov hacia el rincón en el que este todavía sollozaba en voz baja.

Todos los cambiaformas presentes abandonaron sus formas animales y hubo un pequeño revuelo mientras un par de miembros que habían permanecido a la espera repartían pantalones y camisetas.

—Llegaste por los pelos —acusé a Lachlan.

—Tuvimos que esperar a que todos estuvieran pendientes de vosotros para acercarnos —gruñó el oso, pasándose el antebrazo por la boca para limpiarse los restos de sangre—. Había que mantener el factor sorpresa, ¿no?

—Y la discreción —gruñó Micah—. Ahora todo el puto Corvallis sabrá que hemos estado aquí. —Tomó uno de los comunicadores que llevaba Juniper—. ¡Fab! ¿Qué hay de las autoridades humanas?

—De camino, alguien ha llamado alertando de ruidos extraños —contestó el guardián molesto. Se había tenido que quedar al margen de la pelea, para su disgusto. Pero le necesitábamos controlando el perímetro—. Tenéis tres minutos, como mucho.

Y en un rato mi teléfono no pararía de sonar para averiguar qué diablos había pasado. No podíamos borrar del todo nuestras huellas. Aquellos destrozos eran claramente cosa de morfos, morfos grandes y furiosos, pero al teniente Reed le daría un aneurisma intentando relacionarnos. Sospecharía de nosotros, claro; habíamos dejado claro que estábamos investigando las desapariciones de cambiaformas. Cindera pasaría un mal rato lidiando con él.

Era una mierda que todavía no tuviéramos pruebas contra Valentin Kovalenko y Black Edge. Eso callaría la boca de Reed, de la alcaldesa y de todos. Pero cada vez estábamos más cerca, me negaba a creer otra cosa.

Me despedí de Lachlan y sus osos, agradeciéndoles el apoyo y asegurándoles que les transmitiría cualquier información. Dejé que varios de mis guardianes limpiaran la zona lo más rápido posible.

Era cerca de la una cuando Micah, Juniper y yo nos deslizamos por los callejones de Corvallis. A lo lejos oímos las sirenas de la policía, la ambulancia y los bomberos. Nos encontramos a Fabian de brazos cruzados apoyado contra la puerta del almacén.

—¿No ha llegado? —pregunté nervioso.

Marrow era efectivo. El mundo de los subsuelos que coexistía con el nuestro le pertenecía.

—Me temo que no la llevo en el bolsillo, alfa.

Unos pasos apresurados y una respiración agitada cortaron mi seca respuesta. Faye apareció corriendo desde el callejón aledaño.

—¡Chicos, no os lo vais a creer!

Lo que no me creía eran todas las contusiones que había conseguido en la media hora que había estado fuera de mi vista. La abracé con tanta fuerza que le arranqué un suspiro. Me dio igual el olor a cloaca que se había adherido a ella; todavía notaba el cedro y el ámbar subyacentes.

—Estoy bien.

—Ya. —Me separé y le rodeé el rostro con las manos. Tenía una herida en la parte alta de la mejilla claramente causada por un golpe contundente. ¿La habían abofeteado?—. Micah, averigua dónde está el cazador llamado Anton y si sigue vivo.

Con un suspiro, mi beta sacó su comunicador.

—Claro.

Faye chasqueó la lengua.

—No es para tanto y ya me hice cargo de él.

—Yo también tengo pupas, ¿nadie me va a examinar?

Todos nos giramos hacia el hombre alto y enjuto que acababa de aparecer justo detrás de Juniper. Mi amiga giró sobre sí misma con tanta rapidez que se golpeó la cara con su propia trenza.

—¿De dónde...? —Luego, como si se hubiera dado cuenta de que había estado a punto de hacer una pregunta absurda, se detuvo—. Malditas ratas.

Silas Marrow le sonrió con afectación. Debía estar acostumbrado. La gran mayoría de los humanos y cambiaformas subestimaban a las especies más pequeñas, como era el caso de las ratas. Como no podían competir en fuerza, lo compensaban con astucia, manipulación y un gordísimo instinto de supervivencia. No se hablaba de morfos roedores que hubieran participado en grandes batallas o que organizaran ataques a gran escala. No. Ellos ganaban sin que su enemigo pudiera verlos siquiera. Ponían fin a los conflictos desde las sombras.

Eran prudentes, oportunistas y muy adaptables. Yo creía que a veces tendían a ser un pelín paranoicos, pero eso era inevitable cuando casi cualquiera podía devorarte de un bocado o aplastarte con un pisotón.

Marrow se arremangó un traje que le quedaba un pelín grande, mostrando unas muñecas de aspecto frágil. Era un hombre de casi cincuenta años con el pelo corto entreverado de canas, apariencia enfermiza y ojos sagaces. Se beneficiaba de la primera impresión que causaba para engañar a todo el mundo, en especial a sus competidores y empresas rivales.

Yo sabía lo ligeras que eran sus manos, en especial preparando los cócteles en su club privado de Salem. Un lugar donde la información se movía junto con las copas.

—Me temo que no tengo mucho tiempo.

—No me lo digas, vienes de una reunión y ahora tienes otra —aduje. Llevaba escuchando lo mismo toda la vida, desde que era pequeño y él hablaba con mi madre.

Cuando le había llamado para preguntarle si podrían actuar de respaldo en las alcantarillas de Corvallis, había aceptado con la misma condición que habían puesto Chandra y Lachlan: estar al tanto de todo. Dos de sus miembros seguían desaparecidos. Le había asegurado que se enteraría de lo mismo que yo. Él sabía que los Colmilloscuro respetaban a los Zarpasucia y no era la primera vez que colaborábamos. Tal vez lograra que aquel viejo desconfiado firmara de una vez la alianza oficial entre nuestras manadas.

—Los negocios no duermen, así que sus jefes tampoco —replicó en voz baja—. Ha sido un placer, Faye.

La chica le estrechó la mano con una pequeña sonrisa.

—Lo mismo digo. Gracias por todo, señor Marrow.

—Puedes llamarme Silas.

Fabian se mostró bastante ofendido.

—¿En serio? ¿Ella sí puede llamarte por tu nombre de pila?

—Comprenderás que poseéis encantos muy distintos.

—Que tu marido no te escuche decir eso.

Marrow esbozó una sonrisa tensa. En realidad, nunca lo había visto sonreír abiertamente.

—Tu reservado en Red Velvet siempre está listo, Mendoza. Buenas noches.

Desapareció con la discreción que lo caracterizaba.

Faye nos miró con los ojos un poco más abiertos de lo normal y nos tendió un objeto. Era una pistola tan pequeña que parecía de juguete.

—Creo que no somos los únicos interesados en destruir Black Edge.
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—¿Los Colmilloscuro actuando junto a los Tierrasangre?

La voz de Fox destilaba estupor. Vance entendía a su jefa. Él mismo no lo habría creído si no hubiera estado presente.

—Tal y como especulamos, Faye Kovalenko es consciente hasta cierto punto de las ilegalidades que cometen su padre y su empresa secreta. —El chico se sentó (más bien se dejó caer) en la estrecha cama del motel, exhausto. Los Zarpasucia habían sido jodidamente difíciles de despistar. Lo único bueno del jaleo que se había montado era que Demidov y los suyos (los que quedaran vivos) no se iban a preguntar dónde estaba. Darían por sentado que lo habían liquidado o capturado. Solo tenía que preparar una historia creíble y reaparecer, malherido y asustado—. Debe haber informado a las manadas y están tras la pista del laboratorio.

—Una hija y un padre enfrentados... Nunca pensé que esa pudiera ser la grieta en la armadura de Valentin.

Vance se frotó los ojos con fuerza. A él le parecía lógico. Kovalenko había tratado a la chica como a una mierda toda la vida, exactamente con el mismo respeto que mostraba hacia la especie cambiaformas.

Al menos ahora sabían la razón tras ello. Después de su encuentro con Faye, no le quedaba ninguna duda de lo que ella era. Le preocupaba que Kovalenko lo supiera también, que estuviera al tanto de la existencia de los metahumanos. Eso explicaba que quisiera recuperarla a toda costa. Lástima que le hubiera confiado el trabajo al imbécil de Demidov.

Cuando se lo comentó a Fox, esta se quedó callada unos segundos.

—Sabes que los metahumanos y Nexo no nos conciernen. Y si esa chica está con los Colmilloscuro, menos aún.

No les concernían porque, a efectos prácticos, no existían.

Pero él estaba vivito y coleando. Faye Kovalenko también. Y le provocaba náuseas la mera idea de que hombres como Valentin Kovalenko les echaran el guante encima a sus habilidades.

Sin embargo, no trabajaba para una organización que se dedicara al bien común sin más. Siempre había intereses ocultos. Por suerte, en aquellos momentos a los mandamases no les venía bien que Black Edge estuviera en marcha.

—Ahora cuéntame la razón tras esta llamada.

—Voy a contactar con los Colmilloscuro.

—No.

La negativa de Fox fue rotunda. La determinación de Vance también lo era.

—Están intentando dar con el laboratorio de todas formas.

—Son unos malditos kamikazes —replicó Fox, con más ímpetu del que era normal en ella. Casi como si hubiera emociones involucradas, lo cual no podía ser. Su jefa era una perra sin sentimientos—. Y de los Tierrasangre ya ni hablemos. Tú eres un equipo infiltrado precisamente porque esta operación requiere discreción. Un paso en falso y todo el trabajo de los últimos años se va a la mierda.

—Soy un equipo de un solo hombre.

—Hasta ahora eso no ha sido un problema.

No, no lo había sido. Porque desde el principio había tenido claro que a empresas como Black Edge no se las vence con fuerza bruta, sino con astucia y un pelín de maquiavelismo. Tendiéndoles una red con calma para que, cuando se dieran cuenta de que estaban rodeados e inmovilizados, fuera demasiado tarde. Incluso se había sentido orgulloso de que la organización confiara en él para aquello.

Eso había sido antes de capturar con sus propias manos a todos aquellos morfos consciente de a dónde los estaba mandando. Sabía que era parte de la tapadera, que debía escalar con cautela hasta tener acceso a información relevante.

Pero lo de Amanda Lebow lo había destrozado. Solo era una humana inocente que había estado en el peor lugar y momento posibles; apenas tenía quince años. Había tenido pesadillas con el momento en el que la había sedado. Con el terror y la desesperación puros que le brillaban en los ojos grises antes de quedar inconsciente.

No había tenido otra opción. No podía vacilar delante de la astuta doctora.

Y aun así...

Se quedó callado tanto rato que Fox supo que algo andaba mal.

—Estás a punto de descubrir la ubicación del laboratorio —le recordó en voz baja. Escuchó ruidos sordos de fondo, como si Fox estuviera moviéndose. Luego una puerta que se cerraba—. Estás cerca, Vance, pero no puedo autorizar una intervención sin que me des lo que necesitamos.

Pruebas materiales, registros financieros que relacionaran Black Edge con Vireon Corp, accesos del propio Kovalenko, grabaciones, testigos... Debía reunir alguna evidencia que justificara que su organización actuara. Si lo hacían antes de tener algo contundente, se arriesgaban a fallar. Tal vez detuvieran aquel laboratorio, aquellas atrocidades, pero Valentin Kovalenko se iría de rositas y empezaría de nuevo en otro lado.

Lo sabía. Sin embargo, las razones puras y altruistas por las que había empezado todo aquello empezaban a desdibujarse.

—Puedo utilizarlos para que hagan el trabajo que a mí no se me permite —explicó apelando a la lógica. Era lo único que funcionaba con Fox—. Su encontronazo en el estudio ha sido burdo, pero ahora tienen varios prototipos de armas antimorfos en su poder. Son excelentes rastreadores y, como he dicho, la hija de Kovalenko está con ellos. Debo averiguar lo que ellos saben e impedirles que hagan alguna estupidez mientras ato cabos.

Escuchó el suspiro que Fox no pudo contener. Ella era un poco como él. Había personas por encima que decidían, no tenía la última palabra. Y si aquella misión salía mal, sospechaba que Fox sería quien pagaría el precio.

La mujer murmuró:

—Oficialmente, no te estoy dando permiso para proceder.

—Bien, porque oficialmente esta llamada ni siquiera ha existido, ¿no?

Vance colgó y se dejó caer de espaldas en la cama. Se le clavaron los muelles en la piel mientras observaba el techo lleno de humedades.

Nunca había creído que su trabajo pasaría por dialogar con cambiaformas, mucho menos manadas de aquel calibre, pero era necesario. Si no sacaba con vida a Amanda Lebow y al resto de los cambiaformas de Black Edge, sospechaba que no sabría nunca más lo que era la paz. El fin no justificaba todos los medios.
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Faye

Hay detallitos que me hubiera gustado saber antes de lanzarme a la piscina con un felino. Como, por ejemplo, que ofrecerles tu comida es algo GORDO.

O que cada centímetro que se te acercan es una declaración de intenciones. ¿Y si los dejas lamerte el cuello? Básicamente te están marcando con su olor. ¿Me estoy quejando? No.

Declaraciones anónimas en The Alpha’s Chair

–Demidov escapó.

Remi y yo, que estábamos desayunando en la cocina, nos quedamos mirando a Micah con la misma expresión. Bueno, habían pasado nueve minutos enteritos sin que alguien de la manada apareciera con noticias, quejas, problemas o cualquier chisme. Era todo un récord para los Colmilloscuro.

—¿Cómo coño pudo huir un tío con la cara rajada que se estaba desangrando? —exhaló el alfa.

—Aprovechó el alboroto. —La expresión de Micah era de pura rabia. Se adentró en la cocina a zancadas—. Fabian siguió su rastro hasta la calle de las fraternidades, donde suponemos que tenía algún vehículo preparado. Luego se dirigió a casa de Kovalenko —me lanzó una miradita, como diciendo: «tu casa»— por si lo pillaba en el camino. O dio un rodeo o fue a otro lugar.

—Joder.

—Ha fracasado —dije con tranquilidad—. Mi padre no lo perdonará.

No solo había visto cadáveres de cambiaformas a lo largo de mi vida. También bolsas con cuerpos humanos saliendo tanto de mi casa como del laboratorio; gente que pasaba de estar en plantilla a rellenar huecos en fosas comunes. Como mi profesora.

—Quería ser yo quien se encargara de él —masculló Remi—. Presentarlo ante ti. Dejar que decidieras cómo y cuándo pasaba al otro barrio.

Su frustración me hizo sonreír un pelín.

—Para, que me matas con tanto romanticismo. —Le ofrecí un brownie a Micah—. Toma, es de pistacho. Los ha hecho tu madre.

El beta lo cogió con lentitud.

—A veces acojonas.

Sí, no era la persona más normal reaccionando a los temas escabrosos y probablemente no lo sería nunca.

—Gracias —repliqué—. ¿Qué habéis descubierto de las armas?

—Jun y su equipo no han pegado ojo. Bueno, ella no ha dejado que los chicos descansen hasta que las han despiezado minuciosamente. Incluido yo, que sé una mierda del tema. —Micah se dejó caer en un taburete y encorvó la espalda. Le estallaron varios huesos a la vez—. Tienen muchas limitaciones y son imperfectas. Dice que no se pueden considerar ni prototipos, más bien borradores. Como no han contado con sujetos depredadores, no han dado todavía con la clave para combatirnos. Incluso así, es jodidamente preocupante.

Sí, porque solo parecía cuestión de tiempo que afinaran los modelos. Conocía a quienes trabajaban en Black Edge. Entre el miedo, el fanatismo y las cantidades obscenas de dinero que les daban, eran capaces de cualquier cosa.

—¿Qué hace la pistola que me dio Montreal?

Ahora llamaba así al metahumano misterioso de las alcantarillas, a falta de saber su nombre.

—Es un disparador térmico. Aplica un choque de calor controlado, a muy corta distancia y durante un tiempo muy breve —especificó con la boca llena de brownie—. Pero parece que podría ser capaz de paralizar nuestro metabolismo y reflejos.

El alfa se frotó la cabeza. El pelo le había crecido desde que lo había visto por primera vez, denso y oscuro. Seguía siendo demasiado corto, pero me pregunté cómo sería si se dejara flequillo y le cubriera las orejas.

¿Con esa cara? Estaría guapo de cualquier forma.

—Por un lado, me alegro de que eso sea todo lo que han conseguido después de tantos años. Por otro...

Todos nos quedamos en silencio. Sí. Era horripilante pensar cuántos morfos habían muerto para llegar hasta ahí. Me constaba un porcentaje que estaba segura de que era muy pequeño en comparación con la realidad.

Micah cambió de tema con un carraspeo.

—Cindera dice que te ha llamado cuatro veces.

—He visto las cuatro llamadas, sí.

—Está hasta las cejas de burocracia y creo que ha intercambiado amenazas graves con el teniente Reed —insistió Micah—. En plan graves de verdad.

—Tenemos una portavoz temible. Podrá con él.

Aunque parecía que no era su intención, una sonrisilla curvó los labios de Micah.

—Eso no lo dudo.

Un suave escalofrío me subió por la espalda y me giré para descubrir a un puma de pelaje dorado acechándome desde el suelo de la cocina, a unos dos metros.

—Buenos días, Fabian.

Se transformó en un centelleo que siempre me obligaba a parpadear. Mejor, así no veía penes a la hora del desayuno.

—Algún día te pillaré, bonita.

El cambio de los morfos era imposible de contemplar directamente. Era rápido y se apoderaba de ellos una energía incuantificable que la etomorfología denominaba, a falta de otro término mejor, «chispa». Seguramente en eso se habían basado los científicos de Black Edge para crear la jaula. Pasando por obligar a sus cautivos a transformarse sin parar durante horas, recopilando datos incansablemente, sin importarles los llantos de dolor.

Fijé la vista en la media taza de café que me quedaba, ignorando con elegancia los sonidos de Fabian al vestirse.

—Seré tu conejillo de indias con gusto. No sería la primera vez.

Los ojos de tres machos felinos cayeron sobre mí.

—¿Qué? Venga, es una broma.

—No tiene ni puta gracia —me gruñó Remi.

—En serio, a veces acojonas —insistió Micah.

Juniper apareció con expresión preocupada.

—Hemos recibido una llamada externa entrante.

—Tal vez sea él —dije esperanzada—. Montreal.

La guardiana intercambió una breve mirada con Remi antes de decirme:

—Es tu padre.

Sentí una fuerte opresión en el pecho. Una especie de vacío, como observar un gran abismo.

—¿Qué?

—Ha solicitado hablar contigo. Volverá a llamar en diez minutos.

Micah tamborileó con los dedos sobre la isla de la cocina.

—Esto es por la pelea en el estudio. Faye lleva aquí semanas y hasta ahora no le ha importado lo más... —Hizo una mueca al darse cuenta de lo que iba a decir—. Mierda, lo siento.

Me quedé callada. Estaba conciliándome con el hecho de que mi padre había hecho una maldita llamada a los Colmilloscuro. El mundo se había dado la vuelta.

Remi me escrutó. El cuerpo le empezó a emanar tensión.

—Solo si tú quieres, florecilla. Una palabra y la encargada de la centralita lo mandará a la mierda de tu parte.

Juniper carraspeó.

—No imagino a Cinthia diciendo la palabra con M, ni siquiera a Kovalenko. —Creo que la cambiaformas supo que necesitaba unos segundos para ubicarme, porque añadió—: La llamada es perfectamente rastreable, desde su casa. Puede que aprovechen para intentar sondearnos, pero mis cortafuegos son infranqueables.

Aparté la vista de los restos de mi brownie y mi café.

—Hablaré con él.

Remi me observaba con atención.

—¿Quieres estar sola?

Intentando desprenderme del nerviosismo, sonreí.

—Todas vuestras llamadas se graban.

—Te daré privacidad, si eso es lo que quieres —gruñó.

—No. Preferiría que alguien estuviera a mi lado.

—Hecho. —Remi dejó atrás el taburete y le hizo un gesto a Juniper—. Pasa la llamada a mi pad, estaremos en mi dormitorio.

La guardiana arqueó las cejas.

—Ha dicho «alguien». ¿Y si soy yo? ¿O Micah? Tal vez prefiere que la acompañe Inaya. —Me miró—. Lo hago por tu bien. Si no controlas su ego mientras puedas, se volverá insoportable.

—Me parece que su ego ya era un problema antes de que yo llegara —musité con una sonrisa.
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No había vuelto a la habitación del alfa desde que me había trasladado al otro dormitorio. Crucé el umbral despacio. Remi se encargó de colocar dos sillas frente al escritorio y preparar el pad. Paseé la vista por la estancia. Estaba todo más o menos igual que la última vez, a excepción de un destello de color rosa que me llamó la atención en el suelo junto a la cama.

Nailon rosa.

Me agaché para recogerlo.

—¿Esto es... la falda que había perdido?

Los hombros de Remi se tensaron. Se giró hacia mí poco a poco. Cuando me vio con la prenda entre los dedos, me dio la sensación de que dejaba de respirar.

—¿Qué le ha pasado? Está destrozada. —La estiré para ver las rasgaduras a contraluz. El sol entraba a raudales desde el ventanal triangular y pasaba por los agujeros—. Parece que un animal la haya utilizado para afilarse las garras.

Era una broma, pero, cuando miré al jaguar macho que continuaba junto al escritorio, entrecerré los ojos. ¿Se había puesto colorado?

Se me acercó y me la arrebató.

—Te compraré otra —dijo sin mirarme—. Todas las que necesites.

—¿Qué hacía aquí? ¿Te la llevaste del estudio aquel día?

La lanzó a la papelera con una fuerza innecesaria y luego me echó un vistacito a las manos. Por razones que no entendí, aquello lo azoró más.

—¿Tienes algo personal contra el ballet? —inquirí rondándolo. Me esquivó mientras tomaba aire—. ¿Una bailarina te atacó de pequeño y te generó un trauma?

—Faye —gruñó con voz ronca.

—Puedes desahogarte conmigo. No te juzgaré.

De pronto, me agarró por los codos y me detuvo.

—No me preguntes. No lo quieres saber.

—No te creas, ahora mismo tengo una curiosidad terrible. —Pensé en todas las posibilidades que se me ocurrieron, a cada cual más ridícula—. ¿Te gusta ponerte faldas cuando nadie te ve?

Estaba disfrutando mucho de tener la sartén por el mango por una vez con aquel morfo. Se cernió sobre mí con su clásica actitud dominante, obligándome a doblar la espalda, y no pude evitar sonreír.

—Cuando no estemos a punto de recibir una llamada no deseada, pregúntamelo de nuevo. Te lo contaré. —Una de sus manos se trasladó a la parte baja de mi espalda. Tan tan baja que su meñique rozó mi trasero. El calor que siempre desprendía era criminal—. Pero luego no digas que no te lo advertí.

—Vamos, no puede ser tan malo.

—No lo fue. Para nada.

Sus ojos bajaron a mis labios y mis sensaciones sobre aquella conversación cambiaron de rumbo por completo.

¿Qué estaba insinuando?

Una musiquilla impidió que siguiera preguntando. Le lancé una última miradita antes de tomar asiento. Aquel breve interludio había servido para distraerme, pero la realidad regresó y me sentí un poco ajena. Como si estuviera allí y, al mismo tiempo, no.

Era la primera vez que iba a hablar con mi padre desde que me había ido. La primera vez que hablábamos por teléfono, incluso. Nunca había sido necesario. Él me controlaba y yo obedecía (casi siempre).

Remi se sentó para quedar fuera del encuadre de la videollamada y de verdad agradecí su presencia. Descolgué y, tras un segundo vertiginoso, el rostro de Valentin Kovalenko apareció allí, en el dormitorio del alfa de los Colmilloscuro.

Sí, tan surrealista como sonaba.

Mi padre estaba en su despacho: reconocí su silla y el cuadro en la pared; era el Cuadrado negro, de Malévich. Llevaba una camisa gris perla sin corbata, la perilla perfectamente recortada y, cuando hicimos contacto visual a través de las pantallas, me dio un vuelco el estómago.

No le distinguía bien los ojos azules por la escasa iluminación, ya que su despacho no tenía ventanas y a mi padre le gustaba trabajar con una única lámpara de luz halógena y su chimenea de fondo, pero supe que estaba escrutando lo que había detrás de mí. Seguramente anotando cada detalle por si podía darle pistas útiles.

—Hola, mi dochka —me saludó.

El saludo de siempre.

Se me formó un terrible nudo en la garganta. Me sentí llena de impotencia, lástima y rabia.

—Hola, papa.

—¿Estás bien? ¿Te están tratando bien?

—Sí. —Imité su tono formal—. Los Colmilloscuro están siendo muy hospitalarios.

Toda su reacción fue un movimiento casi imperceptible de la ceja izquierda. Lo que para cualquier otro sería ínfimo, para Valentin Kovalenko era una fractura grave de su fachada.

—Vuelve a casa, Faye.

—No puedo regresar. —Tras una pausa, añadí—: No quiero hacerlo, en realidad.

Hubo un silencio en el que mi padre se quedó tan quieto que pensé que había un fallo de conexión y la imagen se había congelado.

Cuando habló, lo hizo muy despacio.

—Estoy preocupado por ti. He visto lo que le hiciste a Ivan y no hablo de la brutalidad de la otra noche. Necesitas ayuda y asistencia, dorogaya1. Puede que estés desarrollando una sintomatología nueva...

—No es nueva —lo interrumpí—. Y lo último que necesito es volver a las manos de Ravena Moreau.

Se recostó en su silla, analizándome.

—¿Desde cuándo eres capaz de lanzar ataques psíquicos?

No tenía sentido negarlo.

—Hace mucho más de lo que crees.

—Faye... ¿Por qué ibas a ocultarle eso a tu batya2? Te has puesto en peligro. Debo ser consciente de lo que te ocurre para poder ayudarte.

Me vinieron decenas de respuestas ácidas, cortantes y secas para eso y, sin embargo, no fui capaz de soltar ninguna. Era curioso cómo ciertas personas tenían el poder de desbaratar nuestro estado de ánimo, nuestro enfado más hirviente, y transportarnos a otras épocas y lugares. Siempre que hablaba con mi padre volvía a ser una niña pequeña en una mansión enorme y fría. Y, al parecer, ni siquiera hacía falta que estuviéramos cerca para sentir su influencia.

Sin embargo, aquella vez no dejé que pasara sobre mí y me oprimiera. Acepté la tristeza que me producía mi padre, nada más.

—Si hubiera sido sincera jamás habría salido de aquel laboratorio. Como supongo que le pasó a Kanon.

Un pestañeo fue la única reacción ante la mención de la mujer que en su día debió gustarle lo suficiente como para acercarse a ella y dejarla embarazada.

—La señora Minagawa falleció de causas naturales.

Ya. El escepticismo me inclinó las comisuras hacia abajo. Una reputada bailarina con un historial médico impecable moría en su casa por un fallo cardiaco, a solas y sin otra explicación plausible. Y sin que nadie supiera que unos meses antes había dado a luz.

—Preferiría que dejáramos a un lado las mentiras —le pedí con toda la calma que pude. Empecé a empujarme las cutículas con fuerza—. A estas alturas no tienen sentido. Nada de lo que viví en Black Edge fue por mi bien y tú nunca has tomado una decisión pensando en nada más que en ti mismo.

Chasqueó la lengua como un hombre profundamente decepcionado.

—Estoy dolido, Faye, no lo voy a negar. Pensé que entendías la labor que realizamos. Que compartías mi visión.

Lo sabía. Sabía que de verdad creía eso. Que en su afán obsesivo por poner a los humanos al mismo nivel que los cambiaformas todo le parecía válido y un daño colateral inevitable. Porque la causa era buena, era necesaria. Porque él iba a realizar un cambio en el mundo.

Lo había oído infinidad de veces en infinidad de versiones, a veces más tranquilas, otras más furiosas, siendo las peores aquellas que parecían delirios.

—Entiendo que lo pensaras, en especial porque nunca te molestaste en preguntarme. —Una mano grande y áspera cubrió las mías y me detuvo. Me impidió recurrir al dolor para concentrarme, así que me enfoqué en su calidez. En su aroma a bosque. En la energía que me rodeaba—. Nunca he creído que los cambiaformas pretendan subyugarnos, ni los he temido de la forma en que tú lo haces. Creo que tienen el mismo derecho a existir y prosperar que los humanos y que, de hecho, lo hicieron en silencio durante siglos. No me dan miedo nuestras diferencias, papa.

Se le arquearon las cejas canosas.

—¿Miedo? El progreso no viene del miedo, sino del instinto de supervivencia.

—Llámalo como quieras, nunca defenderé un pensamiento que pasa por torturar a otros seres vivos. Incluidos los de tu propia especie, esa que tanto se supone que defiendes. ¿Podemos hablar de cómo apareció Dominic Drummond en el territorio de los Colmilloscuro?

Como siempre que la conversación se salía mínimamente de su control, la redirigió hacia donde le convenía.

—No estás a salvo ahí. Me he mostrado activamente en contra de sus derechos y exigencias, Faye. ¿No crees que los Colmilloscuro sienten resquemor hacia nosotros? ¿Hacia todos los humanos? —Se acercó un pelín a la cámara y contuve las ganas de echarme hacia atrás—. ¿Ese alfa te ha encandilado con mentiras? No tienes experiencia con los hombres, dorogaya. Un cambiaformas como ese jamás se enredaría con una simple humana.

Sentí la ira de Remi hervir justo a mi lado. Le di un apretón para que se mantuviera en silencio. Él tal vez no lo sabía, pero las palabras de mi padre supuraban desesperación. Estaba tirando barro a la pared para ver si pegaba.

—Bueno, tu secretario tenía la misión personal de subsanar esa poca experiencia.

Remi se puso en pie de sopetón y comenzó a caminar. Su figura ofuscada pasando una y otra vez por detrás del pad me alivió el nudo en la garganta.

Mi padre no se escandalizó ni muchísimo menos se enfadó como lo había hecho Remi. Me observó en silencio unos segundos, masticando la conversación, y luego pasó a hablar enteramente en ruso.

—Vuelve a casa, Faye. —Aquella vez no sonó a padre preocupado y amoroso. Aquella vez estaba hablando Valentin Kovalenko, el dueño de una de las empresas de biotecnología más prestigiosas del mundo y una tarántula oscura que tejía sus redes en las sombras—. Crees que conoces el mundo y que eres capaz de tomar decisiones por ti misma, pero no es así. Ahora entiendo que te he protegido demasiado y eso te ha llevado a confiar en quien no debías. Los Colmilloscuro te tratan bien ahora, pero dejarán de hacerlo cuando descubran que lo que tú eres, lo que eres capaz de hacer, podría suponer el principio del fin de su supremacía. Y si no son ellos será otra manada, porque ningún animal cede el control así como así, se vistan con pieles o con pelajes.

Su versión de la realidad y la vida estaba tan alejada de la mía que en ese momento, por fin, la perspectiva y la distancia lo pusieron todo en su lugar. Algo encajó dentro de mí e hizo desaparecer el conflicto y la ansiedad de un plumazo.

El cuerpo se me desinfló de golpe y fue... liberador. Al otro lado del escritorio, Remi se detuvo y me miró. Lo había percibido.

Le dediqué a mi padre una suave sonrisa que sabía que él interpretaría como desafío.

«Me das lástima, papa. Auténtica lástima».

—Tú permitirías que me abrieran en canal de la cabeza a los pies si con eso consiguieras las respuestas que tanto buscas. Un cambiaformas moriría antes de permitir que hicieran daño a su cachorro.

Que era lo que había ocurrido catorce años atrás.

Su mano, apoyada sobre la agenda, se cerró con fuerza.

—No me obligues a tomar decisiones duras, Faye.

Sonreí con más fuerza.

—No voy a regresar. Si algún día creo que tengo algo más que decirte, seré yo quien me ponga en contacto contigo.

Pulsé el botón de finalización de llamada antes de que pudiera responder. La pantalla se volvió negra y, cuando me contemplé a mí misma, me sorprendí: no parecía asustada o triste. Tenía la expresión de quien ha tomado una decisión y está lista para enfrentarse a las consecuencias. Parecía harta y resuelta.

Me pregunté qué opinaría mi padre sobre eso, si creería que yo también me escondía detrás de una fachada, como él.

—¿Faye? —Remi se arrodilló a mi lado y me tiró de las manos para mover la silla, girándome hacia él—. ¿Estás bien? ¿Qué te ha dicho?

—Nada que no esperara. No te preocupes, no volverá a llamar. Es demasiado orgulloso para eso.

—Me importa una mierda si llama de nuevo o no. —Se me coló entre las piernas. Era tan alto que, incluso en esa posición, nuestros ojos quedaban a la misma altura—. Dime que estás bien.

Quise llorar. Era absurdo, pero sentí que debería llorar en ese momento.

En cambio, me vi en la loca necesidad de justificarle.

—No era un monstruo o un padre terrible todo el tiempo. Me... me quiere, a su manera. Nunca me faltó de nada: me permitió bailar en el estudio de Kanon y en mi cumpleaños ordenaba a los cocineros mis platos favoritos. —Deslicé los pulgares casi de forma inconsciente por los dedos de Remi, recorriendo sus texturas. Tenía las garras expuestas y me dio igual. Su rugosidad y sus bordes afilados me gustaban—. Ese es mi padre. Y también lo es el hombre obsesionado con los cambiaformas que se quedaba mirando impasible mientras me ataban a una camilla con ocho años y yo le suplicaba que me sacara de allí, porque está convencido de que todo tiene justificación. ¿Tiene sentido que una parte de mí le quisiera y estuviera desesperada por su cariño?

—Joder, por supuesto que sí. Todos los niños aman a sus padres.

Asentí aturullada.

—Esto es bueno. Ha llamado porque está inquieto. Os teme de verdad, aunque se le dé genial disimularlo.

Remi me atrapó la barbilla con el índice y el pulgar y la alzó.

—Tu padre y Black Edge todavía no saben lo que es el miedo de verdad. Se lo arrebataremos todo, Faye. Pero Valentin Kovalenko es tuyo —añadió, mirándome fijamente—. Si muere o vive para pudrirse en una cárcel es decisión tuya.

—Mereces resarcirte por lo de tu madre. Por tu padre.

Negó con la cabeza.

—Impedir que siga torturando a mi especie es lo que ellos querrían. Sé lo que es que... —Se interrumpió y apretó la mandíbula—. Estará en tus manos, tienes mi palabra.

Despacio, le acaricié el borde del mentón. Sus músculos se relajaron bajo mi toque. Remi tenía que haberse imaginado matando a mi padre cientos de veces. Yo había sido capaz de sentir de algún modo su furia tras la muerte de su madre y la pérdida de su padre; todo ello lo había llevado a alejarse de quienes más lo amaban porque la rabia y la impotencia lo consumían.

Y ahora, sencillamente, renunciaba a su venganza por mí.

Sentí que la confianza y tranquilidad que había ido ganando junto a los Colmilloscuro se solidificaban, convirtiéndose en fuertes cimientos, y emociones mucho más poderosas comenzaban a asentarse encima.

Como todo lo que me hacía sentir Remi Callahan, por ejemplo.

—Por aquí dicen que la palabra de un Colmilloscuro es sagrada.

—Lo es. Por eso no he prometido lo mismo en lo que respecta a Demidov.

—Ni yo misma sé cuál debería ser el destino de mi padre. Hay muchas cosas a tener en cuenta...

Como que yo no existía, supuestamente. A no ser que él lo contara.

Y si hablara y dijera todo sobre mí...

—Lo solucionaremos —me aseguró Remi.

Sin pensar en lo más mínimo, tan solo porque quería, le deposité un pequeño beso en los labios. Un mero roce en el que compartimos aire durante unos segundos. Remi se quedó muy muy quieto. No había vuelto a besarme o tocarme como lo hizo durante el equinoccio; parecía que se lo hubiera prohibido a sí mismo.

—Gracias —susurré.

Un deseo salvaje y un anhelo profundo brillaron en su mirada.

—Odio esa expresión, joder. Tenía pensado algo mejor para esto, pero qué le vamos a hacer. —Se levantó y me tendió la mano—. Ven, quiero enseñarte una cosa.

Lo seguí por el hermoso laberinto de madera, piedra y cristal que era su casa. Me condujo directamente a la habitación que estaban reformando en la tercera planta. Había polvillo en el pasillo, el marco de la puerta estaba manchado de cal y huellas y el aire olía a químicos.

Al entrar, nuestras pisadas crujieron sobre el plástico que cubría todo el suelo. No estaba segura de cuál había sido la función de aquella estancia antes; probablemente otro dormitorio. Eché un vistazo curioso alrededor. Habían despejado todo el espacio y parecía que estaban forrando una de las paredes de espejos. Desde el suelo hasta el techo. Unos listones de metal que todavía tenían parte del embalaje estaban en el suelo, junto a un porrón de herramientas.

Regresé la vista a los espejos. Me vi a mí misma y a Remi detrás de mí, apoyado en el umbral de la puerta. Volví a mirar la barra.

Aquello parecía...

Remi señaló con la cabeza unas cajas de cartón enormes.

—Mañana empiezan con la madera flotante del suelo; estábamos esperando a que llegara la espuma que se coloca justo debajo para crear ese efecto amortiguador. No conocíamos el suelo elástico que usan las bailarinas, ha sido curioso.

—¿Estáis...? —Me quedé sin palabras un segundo, el cerebro se me apagaba y se me volvía a encender—. ¿Estáis haciendo un estudio de ballet?

Se encogió de hombros.

—Cuando todo se solucione, podemos traer algunas cosas del Hana Atelier. Con tu permiso, claro. Y ahora que estás al tanto, puedes hacer peticiones a Micah.

Me quedé boquiabierta.

—¿Micah lo está supervisando?

—Estudió Arquitectura. Nunca había realizado un proyecto de este tipo y le resultó interesante.

—¿Micah? —repetí—. Hasta el otro día me odiaba. Bueno, sospechaba que lo seguía haciendo un poco. Era el entrenador personal más sádico de Oregón.

Remi esbozó una sonrisilla sardónica.

—Y eso porque no lo has visto con los aspirantes.

Abrumada a distintos niveles, giré sobre mí misma mientras repasaba todo de nuevo. Mientras lo veía con nuevos ojos. Entraba luz natural por dos ventanas distintas y estaban instalando un sistema ambiental empotrado en las paredes. Adaptarían el suelo para absorber los impactos del baile: eso ayudaba muchísimo a reducir la tensión en las articulaciones. También minimizaba el riesgo de lesiones. Yo lo había aprendido por las malas al intentar practicar en mi habitación y conseguir esguinces ligeros.

Remi continuó hablando de las ideas mientras intentaba asimilar todo aquello. Llevaba días viendo a los Colmilloscuro entrar y salir con materiales de obra. Por alguna razón, pensé en la bufanda de Inaya y su consulta, en Micah recogiéndome puntualmente para ir al gimnasio, en la linterna que prepararon para mí los padres de las mellizas, en el juego de acecho de Fabian y en los vídeos graciosos que me había estado mandando Juniper al pad.

«Por qué», pensé con un punto de desesperación.

Parpadeé con rapidez para deshacerme de las lágrimas, que en ese momento sí llegaron con facilidad. Con tantos espejos era difícil que a Remi se le pasara algo desapercibido.

Carraspeé.

—Bueno, parece que realmente queréis que me quede aquí.

Remi no lo negó.

—Puede que no esté jugando limpio, pero esto no es ningún soborno. Será ventajoso con independencia de si lo utilizas o no. Hemos insonorizado la habitación, así que puede tener muchos usos.

—Yo... no sé qué decir.

—No digas nada. No lo estamos haciendo para que nos des las gracias o te sientas presionada. La idea ni siquiera fue mía. —Cuando me quedé mirándolo, me sonrió con diversión—. Fue de Summer.

Entreabrí los labios al descubrirlo. Summer había perdido un poquito de su luz por todo lo sucedido y, aun así, le había propuesto a su alfa y a su manada que crearan un estudio de ballet.

Me agaché y pasé los dedos por el metal frío de la barra doble. Una debía ir a noventa centímetros de altura y la otra, a ciento diez.

Me encontré sin saber cómo dar las gracias apropiadamente. No sin echarme a llorar. Respiré hondo con disimulo.

—Cuando esté terminado, puedo bailar para ti un día.

Las cejas se le arquearon con interés.

—¿Desnuda?

Se me escapó una risa.

—Si sigues robándome mi ropa de baile, tal vez.

Se mordisqueó el labio inferior y acusó aquel golpe con un cabeceo. Nos miramos fijamente, él todavía en el umbral y yo junto a los espejos. Algo se agitó con fuerza en mi interior y el esmeralda de sus ojos brilló.

Pero se portó como un gato bueno y, en lugar de avanzar hacia mí, se quedó donde estaba y murmuró:

—Me encantaría verte bailar, Faye.
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Aquella noche, llevé una bandeja repleta de brochetas de cerdo a la sala táctica. Micah, encorvado sobre el PTP y con un profundo ceño de concentración, se quedó perplejo.

—¿Qué es todo eso?

—Tu cena.

—¿Mi madre cree que como por diez guardianes? —Aunque sonaba contrariado, se acercó a la bandeja.

Con Micah las cosas eran así. No debías fijarte en lo que decía, sino en lo que hacía.

—No las ha hecho tu madre, sino yo.

Se detuvo a mitad de camino.

—¿Por qué?

—Planeo usarlas como soborno. —Me senté en un extremo de la mesa sonriente—. ¿Has pensado en luz modulable para el estudio de ballet? Es solo una idea. Y solo si no cuesta mucho.

El beta de los Colmilloscuro se dio cuenta de repente de qué estaba pasando.

—Remi no se ha podido aguantar las ganas.

Sonreí con más fuerza.

—¿Has elegido tú mismo la pintura rosa para las molduras?

Entrecerró los ojos como diciéndome: «No eres tan graciosa como te crees». Pero se sentó dejando solo una silla de por medio entre nosotros y empezó a dar buena cuenta de las brochetas. Era mentira que las hubiera preparado yo. Quería agradecérselo, no envenenarlo. Pero se lo había pedido personalmente a Inaya y había estado revoloteando alrededor de la sanadora mientras las cocinaba. Algo era algo.

—¿Cómo vas con las comprobaciones? —pregunté, haciendo un gesto al PTP.

Micah se había dado a la tarea de revisar una por una las granjas e instalaciones del Valle. Buscaba cualquier cosa que resultara sospechosa y que dejara claro que no era un terreno agrícola real.

—Todo descartes —farfulló con la boca llena.

—Los descartes son importantes, reducen la lista.

Me gruñó algo ininteligible.

Fabian no tardó en aparecer en forma de puma, atraído por el olor de la carne. Micah le chistó y tiró una brocheta al suelo, así que el guardián le mordió el tobillo hasta que consiguió arrancarle un quejido y agujerearle los pantalones.

Poco después apareció Juniper con (para sorpresa de nadie) una taza de cacao en las manos. Alejó su PTP de las brochetas y se sentó en la silla que Micah había dejado libre.

Inaya ocupó el otro extremo de la mesa con un enorme cesto de costura. Al parecer, tenía mucho trabajo acumulado porque habían nacido veinticuatro cachorros en los últimos meses y era tradición que ella hiciera calcetines y manoplas para su primer invierno. Se había popularizado la creencia de que eran prendas sagradas y protectoras, de algún modo.

Pensé en mi bufanda y escondí la sonrisa tras una brocheta.

Las mellizas aparecieron cuando la bandeja ya estaba vacía, seguidas por Johnny y el pequeño Dax. Como si hubieran sabido que se estaba montando una especie de cena improvisada, traían bollos con pepitas de chocolate, galletas de mantequilla y termos con café.

—Huele a tormenta —declaró Summer.

Micah resopló.

—Ya mismo estoy activando las alertas.

Dax, que había sido uno de los que más comida me había sisado durante el equinoccio, se inclinó sobre mi silla para susurrarme:

—Summer dice que puede oler los cambios en el clima incluso antes que el alfa.

No debió susurrar lo suficiente para los oídos felinos, claro, porque se inició un acalorado debate sobre la probabilidad de tener un olfato tan fino como para predecir tormentas, lluvias, nieve u olas de calor días antes de que ocurriera.

Yo defendí a Summer a capa y espada y me aseguré de que la mesa frente a ella siempre estuviera llena de comida.

Al cabo de un rato, cuando Inaya ya tenía cuatro pares completos de calcetines y manoplas, una pareja apareció en el umbral e hizo que todos se pusieran a gritar de alegría y a lanzar felicitaciones.

Los guardianes Mara y Quinn, recién emparejados, entraron con sendas sonrisas. Él parecía un poco abochornado, pero Mara se dejó arrastrar de buen gusto por Juniper y las mellizas. Por alguna razón, Noon se me aferró con fuerza al brazo y me llevó al mismo rincón que ellas.

—¿Dónde está? ¡Enséñala! —estaba pidiendo Juniper.

Completamente ufana, Mara se levantó el borde del jersey gris que llevaba para mostrarnos la cintura. Allí, justo donde las caderas describían una bonita curva, lucía una mordedura reciente.

—Escogió un lugar privado. Lo sabía —comentó Juniper—. No es de los presumidos.

Mientras las chicas chillaban, yo intenté procesar qué estaba viendo. De primeras podía parecer una agresión muy grave. Quienquiera que la hubiera mordido no se había contenido. Sobre su piel bronceada destacaban decenas de incisiones que conformaban un semicírculo amoratado. El color era tan intenso que tenía que haber sangrado. Tenía que haber... dolido.

O no, a juzgar por la expresión risueña de Mara.

En una pausa de la conversación, me atreví a preguntar:

—¿Todavía no se te ha... curado?

Al principio, todas me miraron con extrañeza. Hasta que recordaron quién era yo.

—Ah, no. Esta herida no se cura —explicó Mara—. Es decir, cicatrizará y todo eso, pero se me va a quedar la marca. Esa es la idea, de hecho.

Asentí, llena de dudas. Debían reflejarse en mi expresión, porque la guardiana me sonrió con amabilidad.

—No dolió. Si los machos lo hacen bien y segregan la enzima suficiente, es un pellizco bastante... Eh... —Echó un vistacito a las mellizas de quince años que la escuchaban atentamente—. Agradable.

Noon puso los ojos en blanco e incluso Summer, que continuaba taciturna, esbozó una sonrisita.

—Eso no es lo que ibas a decir.

«La enzima», repetí en mi mente. El extraño químico que solo producían los machos de algunas especies de morfos y que, según había leído, los ayudaba a sellar el vínculo con sus parejas. ¿Por qué nunca habían especificado que era a través de un mordisco?

Las manadas y sus secretos.

—No dudó ni un solo momento —añadió Mara. Se giró hacia su flamante compañero, sentado junto a Micah y Fabian, que recibía las burlas amistosas de este último. Como si lo presintiera, Quinn alzó la vista y ambos se miraron a través de la habitación de un modo que... Inspiré hondo—. Me tumbó, preparó bien la zona con su lengua y me hincó el diente sin más.

¿Preparar bien la zona?

Juniper dio un sorbito a su cacao.

—¿Me tomas el pelo? Después de todos estos años mareándoos, es normal que quisiera echarte el lazo rapidito por si volvías a cambiar de opinión.

Mara se mostró muy poco afectada por la crítica.

—Los preliminares son la mejor parte.

—Touché.

Regresamos a la mesa cuando Landon apareció con más comida. Acabé participando en un juego de cartas muy complejo cuyas normas estaba segura de que Fabian se inventaba a conveniencia. Cuando tuve en la mano el as de espadas, recordé a mi padre y nuestra conversación. No había vuelto a pensar en él. Los Colmilloscuro me habían mantenido completamente distraída.

¿Aquella reunión improvisada... habría sido a propósito? ¿Por mí?

Me acerqué a donde Landon charlaba con su hijo sobre las granjas del Valle que habían ido revisando.

—¿Tú sabes cómo se cortó Remi la oreja? —pregunté al hombre.

—Abriendo una lata de guisantes.

—Ajá.

Noté un cambio brusco en la energía del ambiente y miré hacia la puerta a tiempo de ver aparecer al alfa. No se apresuró a entrar y unirse a la tertulia, sino que se acomodó contra el marco, como parecía gustarle, y observó a los miembros de su manada con una expresión de absoluta complacencia y orgullo. Unos sentimientos tan potentes que no podría ocultarlos ni aunque quisiera.

Cuando Dax gateó hacia él en forma de puma, lo tomó en brazos y se lo acomodó al hombro. Aunque el cachorro ya medía algo más de un metro, se acurrucó y enterró los bigotes en el cuello del alfa como si ese fuera su lugar preferido en el mundo.

No podía culparlo.

Los ojos verdes de Remi me encontraron. Se iluminaron brevemente al hacer contacto visual y sonreí. Si no fuera metahumana, me perdería tantas tantas cosas maravillosas de Remi Callahan.
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Remi

Se dicen taaaantas cosas sobre las espículas de los morfos felinos o el nudo de los lobos. ¿Cuándo vamos a hablar de ese pulso que emiten los osos durante...? Ya sabéis.

CLARA MOON, tertuliana radiofónica

El otoño demostró que había llegado definitivamente con una tormenta colosal que azotó buena parte de Oregón. Los Colmilloscuro estábamos acostumbrados y preparados, por lo que desplegamos nuestros protocolos habituales. Summer llamó a Micah solo para regodearse.

Merodeé por la casa en busca de Faye, rastreando su aroma. La encontré en la cinta de correr; la había orientado hacia la ventana, donde la lluvia golpeaba con fuerza, por lo que no me vio aparecer. Me llené de una mescolanza de sentimientos desbordantes mientras la veía hacer ejercicio. Había puesto un pad en la consola y veía lo que parecía un podcast entre tres personas. Estaba empapada en sudor, su respiración era firme y tenía la piel del cuello enrojecida. La coleta negra se balanceaba y sus pisadas apenas resonaban sobre el poliéster.

Clavé la mirada en el surco que le recorría la espalda y que el top deportivo dejaba a la vista, descendiendo hasta un par de hoyuelos que me hicieron tragar saliva. Amé la concentración y el empeño con que ejecutaba sus ejercicios. Micah había dejado de informarme de sus progresos después del tercer día. Me había espetado que él no era ningún niñero, pero me había dado la sensación de que había algo más tras su negativa. Mi beta había empezado a encariñarse con Faye. A confiar en ella.

El jaguar se quejó mientras contemplaba aquel bonito trasero balanceándose.

En el pad, una mujer comentaba:

—Cada elección, desde lo trivial hasta lo monumental, está dirigida por impulsos eléctricos y complejas conexiones neuronales. Esta coreografía cerebral es la partitura que da vida a...

Cómo no. No solo estaba ejercitando el cuerpo, sino también la mente. ¿Podía gustarme más?

Entonces ella, por supuesto, me sintió. Miró por encima del hombro sin dejar de correr y me sonrió.

—Ah, hola.

Me quedé sin aliento, como si hubiera recibido un golpe en el pecho. El aire fluctuó a mi alrededor, tensándose como una goma bien estirada. Una oleada de energía me subió por las piernas y se me enroscó alrededor de los testículos con tanta fuerza que sentí que me mareaba un poco.

Y así, por una sola sonrisa, me empalmé.

Faye frunció ligeramente las gruesas cejas.

—¿Estás bien?

«No, estoy jodido».

Avancé hacia ella sin pensar, mi mente era puro caos. Faye supo que algo estaba a punto de ocurrir, pero no se movió lo bastante rápido como para impedirlo. Me incliné sobre ella y le robé un beso, haciendo que perdiera ligeramente el paso.

Tenía el brazo preparado para ello, impidiendo que se cayera de la cinta.

—¡Remi! —jadeó contra mis labios.

Todo se precipitó sobre mí de nuevo. Sabía que no debía estar haciendo aquello. En lo referente a Faye, tenía el mismo nivel de autocontrol que Micah. Todo pendía de un hilo muy fino y racionalmente sabía que lo mejor era que me mantuviera alejado.

¿No había tenido ya esa conversación conmigo mismo?

Separé mi boca de la suya y parpadeé. Tenía que recordar que...

Faye me agarró con firmeza y me obligó a inclinarme de nuevo. Fue ella quien me besó aquella vez. Sin vacilar, moviendo los hermosos labios y pegando su cuerpo sudado al mío. No solo no me importó, sino que su piel húmeda y caliente voló de un plumazo cualquier rastro de sentido común.

La saqué de la cinta de correr y le enganché la mano en la parte posterior del muslo, sobre las mallas. Le coloqué la pierna sobre mi cintura y la abrí lo suficiente como para empujar las caderas hacia delante, encajándome donde me correspondía estar. Los dos gemimos al hacer contacto justo donde más lo necesitábamos. A pesar de las capas de ropa, juraría que sentía la quemazón de su entrepierna.

De fondo, los neurocientíficos seguían con su cháchara y la lluvia arreciaba contra la casa, acribillando las ventanas.

Faye enganchó los brazos alrededor de mi cuello y me miró con seriedad.

—Basta de besarme cuando te da la gana y pretender que yo no haga nada, Remi Calla... —La interrumpí con un beso arrollador y no me detuve hasta que sentí que nuestros labios estaban hinchados. Al terminar, parecía frustrada—. A ver, no es que esté en contra, es que...

La alejé del aparato y la conduje hasta la pared. La apreté contra la superficie, con una sensación de lo más acuciante impidiéndome físicamente estar a más de un centímetro de ella.

—¿No te gusta que te bese?

—Eso no es lo que he dicho.

Le deslicé los labios por la línea de la mandíbula, bebiéndome sus suspiros.

—Adelante, presenta tus quejas al alfa.

Me dio una patada en la espinilla que me hizo sonreír y me reverberó directamente en la entrepierna. La oleada de placer fue tal que tuve que cerrar los ojos un momento. Sí, estaba tan jodido que no era ni gracioso.

—Es que a veces parece que... —Se interrumpió—. Y otras...

—No tengo ningún tipo de control cuando estoy a tu alrededor, florecilla. —Le arrastré la mano por el cuello, amando el contraste entre nuestras pieles, su suavidad y mis durezas, y cómo el pecho le tembló bajo el top—. No estoy siendo cruel ni burlándome, créeme.

—Nunca he pensado eso. Pero tú...

—¿Sí?

Fui hacia su cuello como un drogadicto iría a por su dosis. Enterré la nariz allí, absorbiendo todo lo que podía de su aroma, y me dije a mí mismo que la lamí de arriba abajo solo porque, si no lo hacía, tal vez moriría en ese momento. Recogí su sabor y la envolví en los brazos cuando la recorrió un fuerte escalofrío. Nuestra diferencia de tamaño me permitía abarcarla por completo. Me sentí enorme y diminuto al mismo tiempo. Ella confiaba en mí de un modo inconsciente que me mataba.

—¿Sientes... sientes ese vértigo? —Habló en voz baja, como si estuviera confesándome un secreto—. Como si quisieras salirte de tu propia piel. O como un aleteo interno. Me pasa cuando me tocas. Cuando me besas. Y no quiero...

Joder. Tuve un vahído momentáneo. Estaba y no estaba allí.

—¿No quieres que pare?

Tras un momento, movió la cabeza de lado a lado.

—No.

Apoyé la cabeza sobre la suya.

—No sabes lo que me estás pidiendo.

Sentí que se ponía rígida.

—Tú y tu condescendencia de...

—No. Faye, hazme caso. No sabes lo que me estás pidiendo.

—¿Igual que no sé lo que le pasó a mi falda de baile? —Echó la cabeza hacia atrás para fulminarme con la mirada. Eso. A eso me refería con que me sentía enorme y diminuto. A que daban igual todos los centímetros que le sacaba, el peso, las diferencias entre nuestras especies. Faye Kovalenko solo necesitaba mirarme así y yo me sentía como una canica rodando en la palma de su mano—. No soy tan inocente o estúpida como pareces creer. Sé que te... Bueno, que...

Me pasé la lengua por el labio inferior y, como sí que me gustaba jugar sucio (era un gato, joder), me arrimé incluso más a ella. Hasta que no hubo resquicio de aire entre nuestros cuerpos y ella luchaba contra una pared y yo. Y probablemente iba a tener más suerte lidiando con la pared.

—¿Que me qué?

Cerró los ojos un momento y me escarbó un poco con las uñas en la nuca, enviándome estallidos de goce por la columna hacia las lumbares. Mi erección se engrosó un poco más contra su estómago y noté que las espículas estaban a punto de aparecer.

Al alzar las pestañas de nuevo, había desafío en sus ojos bicolores.

—Te tocaste usando mi falda. Mi olor.

Sabía que era bochornoso para ella decir aquello en voz alta. Me apiadé un poco, pero no lo bastante como para no colar una garra bajo el elástico de su top y rozarle la parte baja del pecho.

Se le entrecortó la respiración.

—Jamás he pensado que seas estúpida. Eso lo primero. —Poco a poco, empujé hacia arriba hasta que ambos pechos quedaron al descubierto. Pequeños, redondos y tan perfectos que no me extrañó que ese fuera el momento en el que el hiperfoco decidió hacer aparición. El estudio se desdibujó. La pared se emborronó—. ¿Inocente? Bueno, tal vez. Creo que tienes una práctica muy limitada con alfas felinos.

Faye estaba completamente sonrojada, pero no intentó cubrirse.

—Bueno, la misma que tú con metahumanas.

Y, entonces, utilizó sus poderes en mí por primera vez. Había fantaseado con la potencia de sus habilidades y la posibilidad de que pudiera conmigo. El ego de mi posición se mezclaba con la perversa obsesión de los dominantes por encontrar un digno adversario. Como alfa, eso rara vez ocurría. Pero yo jamás me había imaginado compartiendo mi vida con nadie que no pudiera ponerme en mi sitio.

Faye no me provocó vértigo, ni náuseas ni nada doloroso. Tras un cosquilleo leve en la parte posterior de la cabeza, un rayo electrificante descendió con fuerza directo a la polla. El calambre tuvo la fuerza justa para producirme gran cantidad de placer y una pizca de dolor. La mezcla perfecta.

Se me escapó un gemido y mis caderas empujaron involuntariamente hacia delante. Las espículas brotaron. La sonrisa satisfecha de Faye me destrozó.

—¿Qué tal ahora?

—Joder.

—Ahora ya sabes lo que...

Bajé la cabeza y me metí uno de sus pezones en la boca. Chupé con fuerza; ella ya había demostrado con creces que no le gustaban las cosas delicadas. Pude notar cómo le daba un vuelco el corazón antes de deslizarme una mano por la parte posterior de la cabeza para apretarme contra ella. Como si quisiera ir a alguna otra parte.

Besé, lamí y le mordisqueé los pechos, sintiendo un ardor latente en la boca del estómago. Ya era tarde para parar. Me había lanzado cuesta abajo como un idiota. Pero podía hacer muchas cosas sin necesidad de ir más allá de los límites.

Estaba tan concentrado en el sabor de Faye que di un respingo al notar sus manos desabrochándome el botón de los vaqueros.

—Eso no...

—No me vas a hacer lo mismo que en el bosque —replicó. Incluso ruborizada, cachonda y aturdida consiguió sonar resuelta—. Yo también quiero tocar. Te lo advertí.

—Mierda.

No solo no era justo que ella no pudiera participar cuanto quisiera, sino que yo mismo no encontraba razones para no permitírselo. Aquella era mi condena, por gilipollas.

La ayudé con la cremallera y los calzoncillos, pero me quedé inmóvil cuando la erección quedó libre y Faye la miró sin parpadear.

—Es... —Tragó saliva—. Bueno, los rumores eran ciertos. Estáis... superbién dotados. Qué mal.

Arqueé las cejas.

—¿Mal?

—Para la especie humana, quiero decir. Según Feralité, la diferencia de la media entre humanos y morfos es sustancial. Y esto es... —Me señaló la polla con una expresión que en cualquier otro momento me habría hecho reír. ¿Y me estaba hablando de los datos de una revista de cotilleos?—. Muy regio.

«Regio». Era la primera vez que me definían así el miembro.

Entonces Faye estuvo a punto de provocarme un infarto al inclinarse para observar más de cerca.

—¿Esas son...? ¿Las espículas?

Asentí, incapaz de hablar. Debería explicarle que los machos también las teníamos en la lengua.

Estiró una mano.

—¿Puedo?

—¿Que si puedes tocarme? —Resoplé una risa—. Creía que lo tenías claro.

—Es que parece... —La miró con los labios fruncidos. «¿Hinchada? ¿Dolorida? ¿Necesitada de atención y mimos?», quise decirle—. Da igual.

Faye no se anduvo con rodeos. En cuanto me tocó con la punta de los dedos, un mero roce tentativo, tuve una especie de experiencia extracorporal en la que me vi a mí mismo siendo un títere de los deseos de aquella chica, feliz y orgulloso.

Toqueteó las espículas que estaban más próximas al glande, más pequeñas y redondeadas. Eran las que más placer me producían y tuve que lanzar plegarias a los espíritus para que no se me pusieran los ojos en blanco.

—Son blanditas —susurró. Estaba completamente fascinada—. Pensé que... Bueno, se dicen muchas cosas.

—Son suaves y retráctiles —le expliqué con la voz tan ronca que parecía que, en lugar de cuerdas vocales, tenía cables de titanio—. Tienen la firmeza justa para proporcionar placer a las hembras, nunca daño.

—Pero estas... —Una mezcla de deseo y miedo se desató en mi interior cuando intentó cerrar la mano a mi alrededor y no pudo rodear la circunferencia. En especial cuando se movió hacia la base—. Son un poco más grandes. Parecen puntiagudas.

—Son las que... —Joder, me estaba quedando sin aire. Había olvidado cómo se respiraba—. Cuando es el momento, crecen y estimulan la ovulación. Tampoco duele.

—¿El momento? —Manoseó las espículas cada vez con más confianza—. ¿Qué momento? ¿Y cómo...?

La aferré de la muñeca.

—O paras o me corro.

Se mostró impresionada.

—¿Ya?

—Faye, me estás tocando y tienes la cara a diez centímetros de mi polla. No necesito más, cariño.

Apartó las manos con clara renuencia.

—Pero yo... —Suspiró profundamente. Se recostó contra la pared y, desde allí, todavía con los pechos al aire, me miró. Sus pestañas eran tan largas que le rozaban la parte inferior de las cejas. La pupila astillada me atrajo y me desbocó el corazón. Si no la conociera creería que estaba intentando mostrarse seductora—. No quiero parar, Remi. En serio.

Entreabrí los labios.

No podía darle lo que quería. No todavía.

Pero el mundo se iría a la mierda el día en el que yo no dejara satisfecha a mi compañera.

Le di la vuelta, poniéndola de cara a la pared, y forcejeé torpemente con sus mallas y su ropa interior, bajándoselas por las caderas y dejando el trasero respingón y el inicio de los muslos al aire. Me temblaban las manos y me sentía trémulo, alterado, cuando me agarré la polla y la conduje entre sus piernas. Lo bastante cerca del paraíso como para que el hiperfoco se agudizara a su máximo nivel.

Faye se quedó sin aliento al notar el roce por toda la vagina.

—Dios santo.

—No te muevas —le ordené con aspereza.

Esperé a que asintiera apresuradamente antes de aferrarme con fuerza a sus caderas con ambas manos y empezar a moverme. Me dio igual la incomodidad, como también parecía importarle una mierda a ella. La embestí como si en realidad estuviera metido en su interior, desde la punta hasta los huevos, una y otra vez. Su excitación hacía que resbalara de forma deliciosa, empapándome a mí mismo, sus muslos, las mallas. Goteando hasta el puto suelo.

Joder. Tuve que apoyar una mano en la pared, junto a su cabeza. Si me ponía a pensar en lo excitada que estaba y en lo mucho que se mojaba por mí, aquello iba a acabar conmigo avergonzado. Quería disfrutarlo. Siempre tenía una sensación de urgencia alrededor de Faye, tal vez por lo espontánea que había sido su aparición en mi vida, tanto años atrás como ahora. Tal vez porque estaba negándome instintos y derechos arcaicos, apelando a la parte más humana de mí (y, dependiendo del día, yo no tenía nada de humano).

Era como si siempre me picaran las manos por tocarla. La fuerza del vínculo me había pillado por sorpresa, daba igual cuántas historias de la manada hubiera oído. Nada me había preparado para aquello. Clavé un poco las garras en la pared, arañando la madera, mientras los gemidos de Faye y mi golpeteo rítmico contra sus nalgas me perforaban los tímpanos. El cerebro. El alma.

A lo mejor estaba condenado a no disfrutar hasta que sellara el vínculo. Mi animal y mi espíritu me impelían una y otra vez a segregar la enzima y clavarle los dientes bien hondo en la piel. Más hondo de lo que nadie jamás se atrevería. Lo bastante como para dejar una marca imborrable, una señal inequívoca de a quién pertenecía. Quién velaría por ella hasta el fin de sus días.

Entonces Faye echó una mano hacia atrás, hacia mi cadera. Y apretó.

Le acerqué la boca al oído.

—¿Más rápido?

Asintió de forma descoordinada.

—Sí. Me haces sentir muy bien, pero...

Sonreí. Mi hembra quería correrse. Estaba desesperada por llegar. Le tomé la mano y la guie hacia su propia entrepierna, allí donde yo no dejaba de deslizarme. Hice que la colocara justo debajo de la polla, acunándola, y empujara hacia arriba, presionándola contra sus pliegues. Consiguiendo que la cabeza golpeara contra el clítoris con fuerza cada una de las veces.

—Ayúdame un poco —susurré.

Le temblaron las piernas y tuve que rodearle la cintura con el brazo libre para que no se desplomara. Quité la mano para volver a anclarme a la pared y ella, muy obediente, continuó sosteniéndome. Los dedos pronto se le llenaron de fluidos, facilitando el movimiento, y todo lo que tuve que hacer fue concentrarme en no correrme hasta que ella no lo hubiera hecho primero.

Una tarea titánica.

Por suerte, Faye estaba a punto. Acompasaba mis embestidas echando el trasero hacia atrás, de un modo obsceno que supe que iba a invadir mis fantasías durante mucho tiempo. Con la estimulación extra al clítoris, noté las contracciones invadiéndole la vagina y arrancándole un pequeño grito.

—Gira la cabeza —gruñí.

Cuando lo hizo, la silencié con un beso demoledor. Me guardé para mí todos sus sonidos mientras perdía del todo la compostura y me estrellaba contra ella sin ritmo, cuidado ni control. El clímax me nació en la base de la espalda y se me clavó en la parte posterior de la cabeza, atrapándome. Segundos más tarde, noté que descargaba entre las piernas de Faye, el semen fluyendo con tanto ímpetu que le manchó la mano, los muslos y la pared.

Me recuperé de los estremecimientos abrazado a ella. Mis espículas se retrajeron: habían cumplido su misión. Nuestras respiraciones se acompasaron agitadas. Faye estaba aferrada al brazo en torno a su cintura y a mí me avergonzó admitir que si no estuviera apoyado en la pared habría ido derecho al suelo y la habría arrastrado conmigo.

Le acaricié el cuello con la nariz y deposité un beso donde le latía el pulso. Los bordes de su figura, hasta ahora desdibujados, comenzaron a definirse. El hiperfoco se retiró poco a poco, perezoso y complacido. En mi interior, el jaguar se recostó como si hubiera ejecutado la misión más importante del mundo y hubiera tenido éxito.

No tenía argumentos para contradecirle.

Faye se removió. Seguramente solo estaba buscando una posición más cómoda, pero mis instintos se dispararon.

Le presioné el exterior de los muslos, cerrándoselos.

—Mantén las piernas apretadas —gruñí—. Sí, así.

Giró el rostro hacia atrás. Las mejillas rojas y las pequeñas lágrimas en la comisura de los ojos me dieron ganas de ponerme a rugir, victorioso.

—¿Por... por qué?

—Para que mi olor se impregne.

Se quedó sin palabras.

—Pero...

—Lo necesito. Hasta que pueda... —Metí los dedos con suavidad entre la cremosa piel de los muslos, allí donde sus jugos y los míos se estaban mezclando. Luego subí hasta la entrepierna y la acaricié con mucha delicadeza. Sabía que estaba sensible en aquel momento. Faye suspiró y se recostó contra mi pecho—. ... hasta que pueda marcarte como quiero.

—Tienes todo mi permiso.

—No digas eso.

—¿Por qué no?

—Porque no lo dices en serio.

Y no porque le gustara jugar con los machos. Simplemente no estaba al tanto de todas las repercusiones.

Yo sí. Y por eso debía ser el que actuara responsablemente.

Incluso si eso parecía una gilipollez justo ahora, con mis dedos empujando mi semen contra su vagina como si eso fuera a suponer alguna diferencia.

Faye me fulminó con la mirada.

Un sonido me retumbó en los oídos.

—Lamento interrumpir, huele genial por aquí y todo eso...

Fabian venía por el pasillo.

La puerta de la habitación estaba abierta, pero Faye y yo estábamos justo detrás. Mierda, ni siquiera había cerrado. Ninguno nos habíamos preocupado por el resto de los morfos de la casa.

—Ni se te ocurra entrar —exhalé.

Faye me dio un manotazo y se retorció para que la soltara. Lo hice a regañadientes.

—Guarda esos instintos.

La miré fijamente. Sabía que mis ojos estaban encendidos.

—Tarde.

—Créeme, Rem, no habría venido si no fuera urgente —aseguró Fabian, manteniéndose fuera por su propio bien. Se notaba la sonrisa en su voz—. Tenemos una llamada externa. Un hombre. Quiere hablar con el alfa. Dice que llama desde Montreal.

El rostro de Faye se iluminó. Se subió las bragas y las mallas a toda prisa.

—Es él.
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Montreal no se molestó en ocultar el rostro. Apareció de frente y bien iluminado en la videollamada. Su fondo era simple y no daba pistas sobre dónde se encontraba.

—¿Quién eres y para quién trabajas? —gruñí sin preámbulos.

No estaba de buen humor. Cinco minutos atrás estaba complaciendo a mi compañera. Habíamos tenido que limpiarnos a toda prisa y mi jaguar se había indignado sobremanera porque Faye estuviera borrando mi olor.

Y eso que apestábamos a feromonas y a hembra satisfecha.

—Como seguro que entenderéis, no puedo contestar a ninguna de esas preguntas. —El tipo era joven. De hecho, parecía más o menos de nuestra edad, veintipocos. Rostro delgado, ojos oscuros, pelo negro y hombros anchos. Aunque era objetivamente atractivo, no tenía nada destacable y, al mismo tiempo, había algo en él que hacía saltar mis alarmas—. Vosotros podéis llamarme Vance y yo puedo deciros que tenemos objetivos afines. Mi organización no está ni a favor ni en contra de vuestra especie, pero verá caer Black Edge.

Así que era cierto. Había otra empresa que estaba investigando y persiguiendo a Kovalenko. Y me pegaría un tiro en el pie si Vance era su nombre real.

—Es difícil creer a alguien que no se identifica y que, hasta donde sabemos, trabaja para Black Edge.

—Bueno, estoy siendo muy educado y pasando por alto que estáis intentando rastrear la llamada. Podéis empeñaros, claro, pero sería mejor que nos centráramos en lo importante.

Desde su escritorio atiborrado de ordenadores, Juniper alzó el dedo medio con cara de malas pulgas. Habíamos establecido la comunicación desde su zona de trabajo, como solíamos hacer con las llamadas sospechosas.

Apoyé los brazos relajadamente en los muslos. Faye estaba sentada a mi lado y Micah escuchaba de pie junto a la pared.

—¿Y eso es?

—Cómo podemos aunar fuerzas para eliminar de una vez por todas Black Edge y encerrar a Valentin Kovalenko.

No estaba seguro de que Kovalenko fuera a acabar entre rejas, pero eso él no tenía por qué saberlo.

—¿Eres un infiltrado y todavía no has logrado averiguar cómo?

—Si fuera tan fácil, ese hombre habría caído hace años.

Asentí pensativamente. Tenía razón.

—Organicemos un encuentro en persona.

—No. —Su negativa fue rápida y tajante.

—Tú no confías en nosotros y viceversa. ¿Cómo esperas que colaboremos?

—He conseguido que se crean que sobreviví a vuestro ataque y seguir en plantilla a duras penas, pero ahora estarán más paranoicos. —Sonaba acusatorio, como si nos estuviera recriminando nuestro plan—. No puedo dar un solo paso en falso.

Faye se aclaró la garganta, intentando limar asperezas.

—¿Qué es lo que propones?

Desde dondequiera que estuviera, Vance exhaló y se recostó contra una superficie lisa llena de humedades.

—Tengo limitaciones para actuar, pero pronto seré promovido a conductor. Y, como estoy seguro de que ya suponéis, conocer la ubicación del laboratorio no es suficiente.

—Para nosotros sí —gruñí.

—Ya, me imagino el desastre que armaríais. —Vance se pasó una mano por el pelo, alborotando los largos mechones oscuros—. Entraríais, arrasaríais con todo y seguramente provocaríais un problema legal gordísimo. No es que esté en contra de actuar como un bulldozer, tiene su punto, pero eso no es una solución a largo plazo.

A mi lado, Faye cabeceó como si estuviera de acuerdo con él y yo tuve que apretar los dientes. Tal vez se sentía conectada a él porque lo había reconocido como metahumano y no le había hecho daño en las alcantarillas. A mí eso solo me hacía sospechar más.

—Hay que encontrar pruebas que enlacen a mi padre con Black Edge y los nombres de todos los implicados, o solo estaremos cortándole una cabeza a la hidra.

Vance le dedicó una mirada de aprobación.

—Exacto. Tú eres la hija secreta de Kovalenko y ambos sabemos que no eres una simple humana.

Faye apretó un poco los labios.

—Tú tampoco.

El tipo inclinó un poco la cabeza.

—Una vez que me dieran la ubicación del laboratorio, tendríamos poco tiempo para actuar. No mantienen a la misma persona mucho tiempo en el puesto y preferiría no desperdiciar la oportunidad. —Aquello ya lo sabíamos gracias a los cazadores que habíamos interrogado, pero estaba bien verificarlo—. Mi idea era aprovechar las visitas al laboratorio para extraer toda la información posible, pero mis... jefes —anoté su vacilación ante la palabra. Estaba claro que no quería que se le escapara un solo gramo de información— necesitan evidencia muy concreta. Eso es algo que no puedo conseguir sin más, me pillarían antes de poder llegar a un ordenador y estoy seguro de que el lugar está restringido por dentro también. Lo que necesito es tiempo dentro del laboratorio y la seguridad de que saldré de ahí con todo lo necesario para acabar con esa empresa. Así que es toda una suerte que acabara conociendo a la mismísima hija de Kovalenko y que esté asociada con manadas muy importantes que también quieren ver caer a Black Edge.

Algo en su forma de clavar la mirada en Faye me erizó los sentidos. El jaguar exhaló un gruñido bajo.

—No conozco sus claves ni dónde guardan la información importante —le dijo Faye con una mueca—. No puedo ayudarte.

—En ese sentido, no. Pero puedes conseguir que tu padre esté en el laboratorio en el momento en el que caigamos encima. Eso sería lo bastante incriminatorio, como...

Me puse en pie antes de que acabara la frase.

—No va a regresar a ese lugar ni a estar cerca de Kovalenko.

—Si lo pillamos in fraganti en el laboratorio y se destapa todo lo que le hizo a su propia hija, el resto será mucho más fácil de demostrar —insistió el muy idiota—. Mi equipo podría intervenir y lo arrestarían oficialmente.

Apreté los dientes con fuerza. Sabía a qué se refería. La justicia humana era la única con validez para actuar. Kovalenko tenía que ser detenido y enjuiciado por los suyos o no conseguiríamos nada.

Faye me tiró de la muñeca para que me volviera a sentar.

—No es una mala idea —le dijo a Vance—, pero mi padre no es tonto. Ya actué de cebo. Tiene que haber otra manera.

Vance masculló algo en voz baja que no oímos.

—No podré daros la ubicación del laboratorio si no me prometéis colaborar y hacer las cosas bien.

—Es decir, a tu manera —espeté con acritud.

No dijo nada, pero su mirada hablaba por sí sola.

Faye entrelazó las manos ansiosa.

—Créenos, queremos acabar con todo esto. Es una cuestión personal para las manadas, son sus miembros quienes sufren allí. Incluso humanos inocentes. —Sus palabras hicieron que un par de venas empezaran a latir en las sienes de Vance—. Hay una pobre chica a la que capturaron, Amanda Lebow. Necesitamos llegar a ella antes de que sea tarde.

Vance no logró ocultar a tiempo el brillo en su mirada.

Arrepentimiento.

Si se había sentido culpable al escuchar el nombre de la amiga de Summer...

—Tú estuviste en el mirador aquella noche, ¿no? —inquirí observándolo con atención—. Eras uno de los cazadores.

Aunque no lo negó, tardó unos cuantos segundos en contestar.

—He conseguido ser uno de los ayudantes de Ravena Moreau. —Faye se tensó al oír el nombre de la doctora—. No le gusto, pero sí cómo trabajo. Ella supervisó en persona aquella cacería. Está desesperada por encontrar una pareja depredadora y cuando todo se fue a la mierda se llevó a aquella chica solo por orgullo, por no irse con las manos vacías. —Giró el rostro hacia un lado, con los ojos vagando como si estuviera recordando algo terrible—. Es una puta loca desquiciada.

Junto a la pared, Micah mostró los incisivos. Sabía lo que estaba pensando.

—Es decir, que habrías capturado a nuestros cachorros si se hubiera dado la ocasión —dije.

—En eso consiste infiltrarse, alfa Callahan. Acatas órdenes y finges que todo te parece genial.

—¿Qué nos garantiza que abogarás por nosotros llegado el momento? Tu organización puede lavarse las manos y decir que actuamos por nuestra cuenta. Acusarnos de salvajismo, que es algo que les encanta a los gobiernos humanos.

Vance parecía asqueado.

—No hay garantías. Pero cuando mis jefes obtengan lo que quieren, les dará igual el método que yo haya utilizado. Me encargaré personalmente de que todo el país sepa lo que se les estaba haciendo a los cambiaformas.

—No sabemos para quién trabajas ni cuáles son sus intereses en último lugar. Ni tú mismo lo sabes, dices que no están ni a favor ni en contra de nuestra especie. Eso es lo mismo que decir que somos prescindibles para ellos. Tú también lo eres, para el caso. Si murieras en esta misión, apuesto a que nadie sabría qué te ha pasado, ¿a que no? —No dijo nada. Sacudí la cabeza—. Lo siento, esto no es un juego político para nosotros. Son las vidas de nuestros miembros. Lo haremos a nuestra manera.

—Podríais tardar demasiado en averiguar dónde está el laboratorio —me advirtió.

—¿Más de lo que has tardado tú? ¿Cuánto tiempo llevas lamiéndole el culo a Ravena Moreau y a Ivan Demidov? —Su silencio fue respuesta más que suficiente. Sonreí contrito—. Me temo que esto es todo.

Alargué la mano para colgar, pero Vance se acercó a la cámara. Quedaron visibles sus profundas ojeras y el rictus desesperado de sus labios.

—Me gustaría oírla a ella.

Todos miramos a Faye, que observó al chico llena de lástima.

—Lo siento, Vance. Estoy de acuerdo con el alfa.

Él la miró y la miró y la miró, sin duda buscando argumentos de último minuto que nos convencieran. Pero, cuando replicó, nos sorprendió a todos.

—Si tienes oportunidad, pídeles a Morgan Holloway y a Nexo que te enseñen a crear escudos mentales básicos. Ahora mismo eres tan fácil de derribar como un muro de papel.

La llamada se desconectó.

Tras un silencio estupefacto, Juniper se quitó los cascos.

—Guapo, misterioso y atormentado. ¿Estoy loca si digo que me ha puesto un poco cachonda?

Fabian, tumbado detrás de ella en forma de puma, fingió una arcada.
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—Miente. Está claro que no ha hecho más que...

El derechazo tiró a Ivan Demidov al suelo. Lo peor fue que Valentin Kovalenko ni siquiera se había dignado a propinar el golpe él mismo. Se lo había ordenado a uno de los propios subalternos de Ivan.

—Sigo sin saber por qué crees que esto es alguna clase de conversación —comentó el jefe con mucha calma, sentado en la mesa y sin dejar de cenar.

Lo había convocado a su oficina en el laboratorio, un lugar tan ostentoso como su casa o su despacho en Portland. El lugar ocupaba gran parte del menos cinco, dividido en despacho, salón-comedor y dormitorio. A Valentin Kovalenko no le gustaba estar rodeado de nada que no gritara lujo, ni siquiera en unas malditas instalaciones secretas. Eso siempre le había gustado a Ivan; había visto en el estilo de vida del empresario un objetivo que alcanzar. A su lado podría conseguir grandes cosas si trabajaban en conjunto.

Y ahora...

A Ivan le latía todo el puto cuerpo, estaba débil y mareado. Hacía horas que no sentía la cara y el vendaje alrededor del muñón estaba empapado en sangre y apestaba. No solo no estaba curando, sino que estaba seguro de que se había infectado. No había tenido tiempo de atenderse apropiadamente tras lo del estudio de baile. Había escapado como había podido, asegurándose de que no lo seguían. Luego había tenido que reemplazar las bajas que habían causado los putos osos y pumas (esos cabrones habían masacrado a su equipo y los pocos supervivientes estaban heridos, como él, y acojonados), untar las manos de la policía para que hicieran de nuevo la vista gorda, elaborar informes de mierda sobre la efectividad de los prototipos...

Y cuando su jefe lo había llamado, supo que algo no iba bien. Kovalenko rara vez quería charlar en persona.

Pero lo que no esperaba era que se hubiera puesto en contacto con la zorra de su hija y que esta le hubiera lloriqueado.

Quería decir algo, pero Anton volvería a zurrarle ante el más mínimo gesto de Kovalenko. Y no estaba para ser el saco de boxeo de nadie.

Así que permaneció de rodillas, aguantando las oleadas de dolor como pudo, con el sonido del tenedor raspando el plato de fondo.

Al final, Kovalenko dio la cena por terminada. Se presionó los lagrimales con los dedos.

—Reemplazar activos siempre es un dolor de cabeza —murmuró.

A Ivan se le erizó el vello del cuerpo; un miedo agudo le perforó los huesos.

—Señor...

—No estoy seguro de qué has podido aprender de mí o de mi empresa en estos años. —Kovalenko se puso en pie, rodeó la mesa y se apoyó contra el borde para observar a Ivan. Su reloj de oro y diamantes destellaba al contacto con las luces led del laboratorio—. Creía que había sido claro respecto al fin que perseguimos y lo mucho que me preocupo por que las cosas salgan bien. Hay infinidad de detalles de los que estar pendiente, en especial cuando tienes tanto a tu cargo, y estaba convencido de que mi equipo personal era consciente de lo mucho que cuido mi labor y lo que considero mío. —Le tendió una mano a Anton y este le pasó la lustrosísima Makarov—. Así que dime, Ivan, ¿qué te hizo pensar que podías sobrepasarte con mi hija y que yo haría la vista gorda?
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Faye

Por si no había quedado claro antes: lo más tonto que he visto en mi vida es un macho en la danza de apareamiento.

DAO SUWAN, alfa de la manada Marfilargo,
en Tailandia

–No conozco a ningún Vance —me dijo Morgan al día siguiente, también a través de una pantalla—. Su descripción física... No sé, no me suena. Nuestra organización es grande, no conozco a todos los metahumanos asociados. Y algunos van y vienen, tienen contacto un tiempo y luego desaparecen por sus propios motivos. Esto no es obligatorio y no podemos seguirles la pista a todos. —Compuso una mueca de pena—. Lo siento.

—Qué rabia —mascullé.

—Si te habló de escudos mentales, lo más probable es que sea un telépata. Ellos son quienes los construyen. Mi habilidad es tan leve que no puedo hacerlo por mí misma, pero uno de nuestros amigos me ayudó. Si quieres, podemos hacerlo.

Lo medité unos instantes. A mi lado, Inaya trasteaba en su ordenador. Teníamos planeado organizar su despensa médica para aprovechar otro día más de tormenta.

—¿Para qué sirven exactamente?

—Protección entre metahumanos —me explicó la mujer—. Se hizo necesario cuando empezamos a juntarnos muchos de nosotros, en especial si no controlamos del todo nuestras habilidades. También por privacidad, en el caso de lidiar con telépatas que no piden permiso para entrar en tu mente.

Todavía no era viable que me reuniera con la organización de Morgan, aunque me moría de ganas por conocer a otros metahumanos. Y por poder estrechar la mano de Jimena Walsh y lloriquearle un poco en plan fan histérica.

Eso me hizo pensar en Vance. Juniper había descubierto que el chico había escondido un número de teléfono entre el cifrado de la videollamada. La había hecho suspirar más por él al mismo tiempo que lo insultaba por haber encontrado una pequeña grieta en sus protocolos.

Vance tenía la esperanza de que los Colmilloscuro cambiaran de opinión. Remi estaba seguro de que intentaría convencer a los Tierrasangre y a los Zarpasucia, pero de momento no había sucedido. Alguien que aguantaba tanto tiempo infiltrado en Black Edge no tendría ni un pelo de tonto; sabía que si una manada se negaba, las demás harían lo mismo.

La conversación con él me había dejado un regusto amargo en la boca. Podría haber salido bien. Podríamos haber obtenido la ubicación del laboratorio gracias a él, pero...

Un rayo iluminó la consulta de Inaya. Medio segundo más tarde lo acompañó el trueno, sacudiendo el mundo con su potencia. Algunos frascos, lápices y portarretratos temblaron. La sanadora arrugó el gesto; los sonidos fuertes eran dolorosos para los felinos.

—La tenemos justo encima —murmuré. Ya casi me había acostumbrado a conciliar el sueño con la lluvia azotando las paredes y cristales, y con el viento llegando en rachas aleatorias y haciendo crujir los árboles del bosque.

Para mí era mucho mejor eso que dormir con mis propios pensamientos.

—Dejando eso a un lado, ¿seguimos pasando las noches en la bañera? —preguntó Morgan—. No tienes buena cara.

Tanto ella como Inaya estaban al tanto. A la sanadora no se le escapaba nada y a Morgan se lo había contado por si pudiera ser relevante en cuanto a mis habilidades psíquicas. No lo creía. Estaba empezando a pensar que simplemente era una secuela por la vida que había tenido.

—Es hora de que admita que los colchones no son para mí.

—¿Seguro? ¿Nada más?

No culpaba a la mujer por mostrarse un poco desconfiada. Tenían que vigilar que no recayera en comportamientos autodestructivos.

—Estoy un poco inquieta —admití.

Miré hacia la ventana justo cuando caía otro rayo. El cielo pizarra y cargado de nubes sobre Willamette se encendió y apagó en milésimas de segundo. Las copas de los árboles se zarandeaban con una fuerza que asustaba un poco.

Sería hermoso si no sintiera tanta desazón inexplicable. Podía ser cualquier cosa, mera ansiedad que me atacaba a posteriori, pero después de todo lo que había vivido, ¿podía desestimar aquella sensación?

—¿Qué tal tus exploraciones en la visión de Amanda?

Me había vuelto sistemática con aquello, tomándomelo como un experimento. Si yo era la que llevaba la voz cantante, no me importaba. Hacía una comprobación mínima al día, porque había llegado a la conclusión de que, siempre que la visión siguiera precipitándose sobre mí, significaba que no había ocurrido. Que todavía teníamos tiempo.

—Avanzo muy poco a poco. Me cuesta mucho salirme de los límites, pero ayer vi a la doctora teclear el código del ascensor.

—¡Eso es genial!

Suspiré.

—Sí, aunque no es suficiente y no sé de qué serviría poder seguirla a través del laboratorio. Lo que necesito es tener una visión de un científico o guardia que vaya hacia el exterior, que me permita descubrir dónde está el laboratorio. Pero no funciona así. La doctora Moreau vive en el laboratorio y nunca va más allá del menos dos, así que...

Me detuve ante las miradas serias de Morgan e Inaya.

—¿Qué?

—Te exiges demasiado —me sermoneó Morgan—. Te recuerdo que hace un mes y medio eras una marioneta para tu propio don psíquico.

Eso solo significaba que Amanda llevaba un mes y medio allí. Habría perdido en Black Edge todo el peso y la salud que yo había ganado con los Colmilloscuro.

Antes de que nadie pudiera decir nada más, Remi asomó la cabeza en la consulta. Me dio un brinco el corazón al verle. Todo mi cuerpo reaccionó a su presencia, como si fuéramos dos aparatos que, al estar cerca, lanzaban chispas. Era una sensación tan eléctrica como los elementos naturales que estaban azotando el bosque ahí fuera.

Me lanzó una mirada cálida. Se le curvaron los labios y a mí me asaltaron toda clase de recuerdos de lo más inapropiados. Sobre todo, estando a medio metro de la sanadora de la manada.

Era como si supiera exactamente lo que se le estaba pasando por la cabeza. Qué narices, lo sabía.

«No tengo ningún tipo de control cuando estoy a tu alrededor, florecilla».

«O paras o me corro».

Y mi favorita con diferencia:

«Mantén las piernas apretadas».

La respiración se me entrecortó un poco y el muy capullo sonrió con más fuerza. Yo no podía proyectar pensamientos como hacía Morgan, pero no era necesario. Estaba muy orgulloso de lo que producía en mí.

Incluso si una gran parte de él se estaba conteniendo.

No era tonta, había empezado a atar cabos. Puede que los depredadores se guardaran muchos secretos para sí, en especial en lo relacionado con sus vínculos amorosos, pero dudaba muchísimo que el comportamiento de Remi conmigo fuera el habitual.

Había confesado que yo le gustaba, sí. Pero había algo mucho más gordo que se guardaba.

Un olor ligeramente picante hizo que me cosquilleara la nariz.

Inaya carraspeó con fuerza. Se estaba frotando la nariz, los ojos clavados en la pantalla del ordenador.

Remi apretó la mandíbula.

—No os interrumpo, solo vengo a avisaros de que voy a salir. Una secuoya ha caído en mitad de Silver Pine y hay que examinar los daños. Buenos días, Morgan.

—¡Hola, Remi! —saludó alegremente la metahumana, fingiendo que no habíamos estado teniendo una conversación seria. Si Lachlan estaba cerca de ella seguro que gruñiría. Detestaba que su compañera fuera tan amable con los Colmilloscuro. Al oso alfa le encantaba fingir que eran grandes enemigos y todo eso—. Chico, no me hace falta estar ahí para oler el petricor.

En el umbral, Remi se quedó como un animal pillado en mitad de la carretera por los focos de un coche.

—Ah... Ya. Bueno, volveré lo antes posible.

Si no fuera imposible, diría que Remi Callahan acababa de escabullirse como una comadreja. Me quedé mirando la puerta unos segundos, procesando.

«Quinn era como una bolita aromática cada vez que Mara aparecía».

Yo había empezado a oler el petricor una mañana en la cocina, cuando Remi había aparecido. Y el olor siempre coincidía con su presencia. Como ahora.

Desfilaron ante mí todos los comportamientos posesivos, apasionados y un pelín sexis (vale, bastante sexis) de Remi.

Y entonces recordé aquel número de una de mis revistas favoritas, Feralité. La compraba a escondidas cuando iba al estudio de baile y me bebía toda la información sobre morfos, fuera más o menos fidedigna.

Una chica anónima había escrito: «¿Sabes ese tema de las feromonas que supuestamente exudan cuando están cachondos? Hay un olor en concreto que solo emiten una vez en la vida, con una sola persona».

Inaya me dio unos toquecitos en el dorso de la mano con el bolígrafo.

—¿Faye?

Giré poco a poco hacia ella y el rostro de Morgan en la pantalla del pad.

—El petricor —murmuré. Las dos se quedaron paralizadas, incluso la que estaba a kilómetros—. ¿Qué significa?

—Bueeeeno...

Inaya empezó a mover la cabeza como una gallina desorientada.

—Eso es... Hay cuestiones sobre los felinos...

—No es porque Willamette sea un bosque muy húmedo, ¿a que no?

Morgan hizo un ruidito de lo más sospechoso. Se tapó la boca con la mano.

—Perdón, pero es que lo de los machos es cosa seria. ¿Eso es lo que te ha dicho?

—Ay, espíritus. —Inaya elevó los ojos al techo y otro trueno retumbó—. Veinte años como sanadora y siempre se repite la misma historia.

Planté las manos en el escritorio con fuerza.

—Hablad, porque está claro que él no lo va a hacer.
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Estrené por todo lo alto el nuevo suelo flexible del estudio de ballet. Todavía quedaban detalles que pulir, pero el lugar ya era funcional. En especial si necesitabas poner tu cabeza en orden, como yo.

Me pasé una hora sudando y dándole vueltas a las palabras de Inaya y Morgan.

Plié.

«Huele como la lluvia cuando moja la tierra, por eso lo llamamos petricor. Pero son feromonas felinas. Las más fuertes que puede exudar un macho, aunque... Solo las producen durante cierto periodo de sus vidas», había dicho Inaya.

Battement tendu. Estiré hasta la punta sin levantar los dedos del suelo.

«Los emparejamientos entre humanos y morfos siempre han existido. Tú eres metahumana, como yo, y eso no nos exime de esta maravillosa posibilidad», había añadido Morgan.

Relevé. Sentí que me ardían las pantorrillas y los tobillos.

«Hay ciertos... rasgos que se acentúan cuando un macho entra en esta fase. La necesidad de proteger a su pareja, la posesividad, la territorialidad, la, eh... necesidad sexual... Por no hablar de la situación de Remi. Es un alfa».

Fondu. Estiré bien las rodillas.

«No hay nada que él esté haciendo que no sea por tu propio bien. Desde, claro, su punto de vista. Que puede ser completamente erróneo. Pero... a riesgo de sonar parcial porque he visto a ese cachorro crecer, sé consciente de su historia y su carga. Para él, proteger está en su ADN. Nació para eso. Y con una compañera...».

Los músculos me fallaron y tuve que aferrarme a la barra para no caer.

«Compañera».

En cuanto Inaya había dicho esa palabra...

Mucho había cobrado sentido.

Empezando por mi visión catorce años atrás y la absoluta tranquilidad de mi yo de ocho años frente a un jaguar con dientes y garras.

A pesar de todo ello, el cabreo seguía aferrado a mí, persistente. Claro que estaba enfadada, joder. Me puse a hacer pliés como loca mientras pensaba en todas las señales evidentes de que un jaguar macho estaba vinculándose a mí. ¿Ocultármelo porque creía que no estaba preparada para escucharlo? Podía comprenderlo, pero me sentía igual de estafada. Sí, estafada. No engañada, no.

Porque Remi no había ocultado jamás su atracción hacia mí, no se había privado un solo instante de tocarme, besarme, rondarme y estar a mi lado. Me había hecho saber que era hermosa e interesante para él. Pero se había guardado la parte más importante. Yo había tenido entre manos algo de inmenso valor todo aquel tiempo y no lo había sabido.

Una estafa en toda regla.

«Dicho esto, las hembras son las que tienen la sartén por el mango. Quienes se han criado en las manadas lo saben bien. No estaría de más que le demostraras a Remi que las cosas no siempre tienen que salir como él quiere».

Oh, eso que ni lo dudara.

Estaba tan tan tan tan...

Apoyé los talones en el suelo y solté todo el aire de golpe. El corazón me latía como las alas de un colibrí. Y todos los amigos del colibrí me revoloteaban en el estómago.

¿Cabreada? Más bien...

La puerta del estudio se abrió.

—Hola —me saludó Noon—. Es que me han dicho que lo han insonorizado y pensé... —Arrastró el estuche del chelo tras ella—. Mi padre me ha traído de mil amores a pesar de la tormenta. No me soportan más.

—Ah, claro. —Señalé todo el espacio vacío—. Me encantó tu interpretación de la suite número uno en la fiesta, por cierto. Era el preludio, ¿no?

Noon se quedó boquiabierta.

—¿Entiendes de música clásica?

Estiré mi maillot, haciendo una pequeña reverencia.

—Algo.

—La leche. Por fin alguien con cultura en esta manada. —Dejó todos sus bártulos en un rincón y le llevé una silla. De los múltiples maletines sacó un atril, un soporte para el instrumento, el arco, la resina, el afinador... Me pregunté si sería capaz de cargar con todo si no tuviera la fuerza de los cambiaformas—. Tengo que ensayar para el recital de otoño, pero ¿tienes alguna preferencia?

—Me temo que soy muy poco original.

—El cisne, a que sí. —Noon suspiró con pesadez—. El clásico de los clásicos. Va, te la toco para calentar.

—Gracias.

Nos mantuvimos concentradas en nuestras respectivas actividades un ratito. Hasta que Noon apartó el arco de las cuerdas de repente, cortando la melodía.

—Summer ha venido conmigo. Está en la sala táctica, con Micah.

Me senté en el suelo para estirar los isquiotibiales. La mención del beta de la manada me recordó que era mejor que no hiciera más de una hora de ejercicio intenso al día.

—¿Y cómo está?

—Si te soy sincera, mal. —Su respuesta categórica me sorprendió—. Mi hermana tiene un gran olfato, pero yo detecto otras cosas. Las más sutiles. Apesta a culpabilidad. —Me lanzó un vistazo de reojo a través de los mechones rubios—. Igual que tú.

Me agarré la punta del pie con fuerza.

—Ah, ¿sí?

—Creo que eres buena escondiendo tus emociones —dictaminó. Madre mía, la confianza de una puma con quince años era abrumadora—. Summer no. Ella no es sutil, es como una apisonadora. Por eso, verla tan apocada, tan callada, me...

Noon Becker era dulce y amaba a su melliza con todo su corazón. Si yo había notado el cambio en Summer, ¿qué estaría sintiendo su otra mitad?

—Te entiendo.

—Tiene todas sus esperanzas puestas en que encontremos a Amanda sana y salva. Me da... Me da miedo lo que ocurriría si no es así.

A pesar de que estaba diciendo justo lo que yo también me temía, crucé el estudio para abrazarla. Se aferró a mí con fuerza, con el chelo atascado entre las dos.

Yo, que sabía lo cruel que podía ser la vida y que no podíamos dar nada por sentado, le susurré:

—Se solucionará. Te lo prometo.

—¿Sabes para qué sirve sentirse culpable? —La voz le sonó amortiguada contra mi piel—. Para nada. Solo le quitáis carga a los verdaderos responsables.

Aquello me reverberó en las entrañas, en los huesos, en el mismísimo núcleo de mi ser.

Los verdaderos responsables.

Como si lo hubiera invocado, las palabras de mi padre se repitieron en mi mente.

«No me obligues a tomar decisiones duras, Faye».

La inquietud con la que había amanecido se multiplicó.

Me aparté con cuidado de Noon.

—Necesito... comprobar una cosa.

Corrí hacia la consulta de Inaya todavía con las puntas puestas. Esperé a que otra sarta de truenos terminara para hablar.

—Voy a hacer algo y necesito que me monitorees —le pedí a Inaya. Seguía justo donde la había dejado un rato antes, trasteando en su escritorio.

—¿Relacionado con tus poderes? —Asentí con firmeza. Lejos de disuadirme, la sanadora alargó la mano hacia su pad—. Contactaré con Morgan de nuevo.

Me recliné en la silla de escay verde que se había convertido en mía a lo largo de aquellas semanas.

—Es solo un... presentimiento. Pero quiero quedarme tranquila.

Los firmes ojos azules de Inaya se suavizaron.

—Nuestros chicos son duros. Remi el que más.

¿Tan obvia era? Me sequé las manos en los muslos.

—Lo sé.

Aun así...

«No me obligues a tomar decisiones duras, Faye».

«De la misma forma que las emociones afectan a nuestro cuerpo, también lo hacen a nuestras habilidades».

Morgan Holloway no dudó en estar presente para aquello.

—Mírate, de insultarme por obligarte a usar tus habilidades a hacerlo tú solita sin que nadie te lo pida. —Se secó una lágrima imaginaria—. Qué orgullosa estoy.

Esbocé una sonrisita. Sabía que lo había dicho para quitarle hierro al asunto.

Luego cerré los ojos y me concentré. Al contrario que otras veces, no tenía una visión ya existente de la que tirar. La de Amanda Lebow seguía ahí, pero la ignoré y evoqué el rostro, la sonrisa y los ojos de cierto cambiaformas arrollador. Fue el primero en el que pensé dentro de toda aquella inquietud, por lo que supuse que debía tirar de ese hilo.

«Remi Callahan», suspiré interiormente. «El alfa de los Colmilloscuro. El jaguar negro con el que soñé por primera vez. El ser que me hace sentir... todo».

Al principio no pasó nada. Pero fue un preludio breve que estalló en una imagen rápida y borrosa. Verde, negro, marrón...

El bosque.

Un jaguar merodeaba por él, esquivando los charcos de agua más grandes, con el pelaje negro empapado y las orejas aplastadas contra el cráneo. Sus ojos verdes eran lo único que destacaba entre la húmeda oscuridad de la tormenta. Cada vez que los truenos azotaban la atmósfera, se encogía durante un milisegundo.

La tormenta.

Se detuvo junto a un abeto. A sus pies había una bolsa impermeable atada al tronco. El jaguar se transformó y Remi se estiró en toda su grandiosa altura. Las gotas resbalaban sobre la piel desnuda de su espalda. Tenía expresión seria.

Tomó unos pantalones secos y alzó un comunicador. Tuvo que elevar la voz para hacerse oír por encima del viento y la lluvia.

—Las raíces de la secuoya estaban podridas, debe ser ese hongo que tratamos en primavera. —Aquello hizo saltar todas mis alarmas. Aquella no era una visión de una tormenta futura, sino de la misma que estaba azotando Willamette en ese instante—. Va a ser jodidamente difícil moverla, es un...

Me quedé estupefacta cuando gruñó de dolor y cayó hacia delante. El comunicador se le escapó de la mano y cayó lejos, en el barro.

¿Qué había...?

¿Qué había pasado? ¿Qué no había visto?

Se me agitó la respiración cuando la sangre le comenzó a manar profusamente de la espalda. Un agujero de varios centímetros le perforaba la carne. Era... era su lado izquierdo. El lado del corazón.

—¡Remi! —grité.

No serviría de nada, claro.

Todavía estaba vivo, gimiendo de dolor. Se giró y movió la cabeza de lado a lado, buscando el origen del ataque. El tiro le había salido más abajo, por la parte superior del abdomen. Entonces los descubrí allí, entre la hojarasca. Sus trajes pasaron de ser del color del bosque a negros. ¿Camuflaje? Eran muchos. Intenté contarlos, pero el miedo y la angustia me devoraron. Solo pude enfocar bien al que estaba al frente y llevaba un arma.

El alfa de los Colmilloscuro siseó y se transformó. No debería ser posible que hiciera el cambio con una herida abierta, pero él lo hizo. Y en lugar de correr para ponerse a salvo, enfrentó a los atacantes y les mostró los colmillos.

—No, no. ¡NO! —grité.

Justo cuando él saltaba, el hombre disparó.

Directo a su cabeza.

—¡FAYE!

Salí del trance con la mejilla ardiendo. Inaya me había dado una bofetada.

Regresé a la consulta y al presente en shock.

—Remi —balbuceé—. Remi está en peligro. En el bosque. Lo van a... a emboscar. ¡Hay enemigos en el bosque!

Inaya estaba perpleja.

—Pero...

Desde la pantalla, Morgan estaba mortalmente seria.

—¿Has invocado una visión?

—Creo... que ya estaba ahí, en mi subconsciente. Por eso estaba inquieta.

—¿Y los marcadores temporales?

Así habíamos empezado a denominar a las señales que me permitían saber cuándo se producirían mis visiones.

—Hoy. Ya. —Tragué congoja, aire y un terror abyecto. Todo cayó en mi estómago como una pelota de cemento helado—. Cerca de la secuoya caída.

Lo que sucedió a continuación fue un borrón de llamadas, guardianes movilizándose y la visión absolutamente acojonante de Micah Campbell, Juniper Becker y Fabian Mendoza cubriéndose de un halo invisible de letalidad.

Una amenaza indeterminada estaba cerniéndose sobre su alfa. Sobre su mejor amigo. Micah ya había llamado a todos los guardianes, tanto los que seguían de guardia en los refugios como los que estaban en sus hogares pasando la tormenta. Todos debían desplazarse inmediatamente al punto en el que la secuoya había caído y buscar a Remi y a los enemigos ocultos. La lluvia jugaba en su contra y no parecía una casualidad: habían elegido la tormenta como el momento perfecto para atacar.

—Va a llamar a alguien —dije a todos los presentes. El cuerpo me temblaba porque, para mí, ya habían disparado a Remi. Ya lo había visto herido, vulnerable y siendo cercado, y mis articulaciones nerviosas no querían distinguir presente de futuro—. Debe ser uno de vosotros, así que decidle que salga de allí lo más rápido que pueda. Le disparan justo mientras está hablando por teléfono.

Todos asintieron con expresión mortalmente seria antes de dispersarse. Las mellizas estaban junto a la puerta del cubil.

—Iré por Silver Pine —musitó Fabian.

Sin esperar respuesta, se transformó y se escabulló por la puerta hacia la tormenta. Su cola dorada desapareció en la cortina de agua.

—Yo atajaré por Moonfall. —Juniper ya se había quitado las botas a patadas—. Conozco un par de zonas con paquetes para emergencias hacia las que puede haberse dirigido.

Micah asintió. Cerré los ojos cuando Juniper se transformó. Su ropa no había terminado de caer y ella ya se había internado en la tormenta.

Me quedé paralizada frente a la puerta abierta, retorciéndome las manos, hasta que me di cuenta de que Micah no se movía. Estaba tecleando furiosamente en el comunicador.

Percibió mi mirada y se tensó.

—Yo no puedo rastrearle. No... —Apretó la mandíbula—. Perdí el olfato de pequeño.

Su expresión era de tormento puro.

Sus cicatrices... El incendio. Debía de haberle afectado a la pituitaria.

—Yo te ayudo. —La adrenalina se me disparó por el cuerpo en cuanto lo dije. Fui hacia el perchero y tomé uno de los chubasqueros—. He visto el lugar en el que sucederá. En cuanto lo vea sabré que es ahí.

Summer dio un paso adelante con firmeza.

—Y yo puedo rastrear su olor.

—No digáis tonterías.

—Puedo hacerlo. El año pasado, durante la riada, yo encontré a los tres cachorros perdidos. Lo sabes. —Summer miró con una firmeza encomiable al beta, indiferente a su cabreo y la hostilidad que emanaba—. Déjame ayudar, por favor. Déjame...

Por cómo le tembló la barbilla, todos supimos que aquello no era solo por Remi.

—Confía en ella —le pedí—. Lo hará bien.

Micah era un cambiaformas enorme y peligroso, pero no tenía nada que hacer frente a una cachorra con las emociones a flor de piel y los ojos llorosos. Además, estaba claro que él tampoco quería quedarse atrás. Soltó una palabrota que me hizo parpadear y la señaló con un dedo amenazante.

—No hagas que me arrepienta. —El dedo se movió hacia mí—. Me seguís y acatáis todas mis órdenes.

Las dos nos apresuramos a asentir. Entendía que aquello no tenía nada de condescendencia o misoginia, era puro sentido común: Summer solo tenía quince años y yo, habilidades psíquicas aparte, no disponía de una sola herramienta para enfrentarme a una tormenta en plena naturaleza.

—Me va a matar —dijo Micah, mirándome mientras me abrochaba bien el chubasquero—. Soy puma muerto.

Le sonreí. Por dentro era un flan.

—Precisamente vamos a evitar que nadie muera hoy.

Me lanzó su clásica mirada de «Estás flipando».

—Tened mucho cuidado —nos pidió Noon. Intercambiamos una mirada que me hizo recordar lo que acabábamos de hablar.

Luego salimos al bosque y a la tormenta.
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Micah caminaba junto a mí, agarrándome del brazo cuando los bandazos de aire y lluvia amenazaban con tumbarme. Summer nos precedía en forma de puma, olisqueando por todas partes. El pelaje beige se le había vuelto marrón al mojarse.

Aunque Willamette podía parecer igual miraras por donde miraras, tenía la imagen del abeto y los alrededores clavados en el fondo de la mente. Los helechos, el follaje por el que habían aparecido aquellos hombres armados...

Desesperada, examiné cada recoveco, cada charco, cada árbol; todo alternando entre la oscuridad de la tormenta y los fogonazos de los rayos.

Una tronada en concreto me trajo el déjà vu.

Era la de la visión. Daba igual que fuera una locura distinguir un trueno de otro. Giré sobre mí misma angustiada. Remi estaba saltando sobre un charco en ese momento, a punto de...

Summer soltó un chillido y salió disparada. Micah me arrastró detrás de ella. Sorteamos ramas caídas, rocas y un enorme pino hasta que...

Allí, a unos veinte metros.

Un jaguar se estaba transformando.

—¡Remi! —bramó Micah.

El alfa giró en redondo al oírlo. Yo señalé la hojarasca oscura y densa que había a la derecha.

—Aparecerán por ahí, ¡corre! —grité a Micah.

El beta no lo dudó dos veces. Un enorme puma plateado ocupó su lugar y salpicó barro por todas partes al esprintar.

Entonces... Tuve una sensación de lo más extraña. La misma que cuando había visto a Summer agazapada en el mirador, herida y asustada. Esa inevitabilidad que tiraba de mis huesos, porque mi cerebro sabía cómo iba a terminar todo y, al mismo tiempo, todavía no había ocurrido. Un tira y afloja entre una verdad y una mentira.

Summer estaba a los pies de Remi, gruñéndole y empujándole las pantorrillas con la cabeza. Este tenía la expresión de incomprensión y cabreo más gorda que le había visto jamás.

Por encima de la tromba de agua, escuché gritos. Disparos. Los chillidos de uno, dos, tres pumas... Habían llegado más miembros. Algo dorado pasó velozmente frente a mí. ¿Fabian?

La situación ya era distinta. Aquello ya no tenía nada que ver con mi visión. Incluso así, ¿por qué no me deshacía de la sensación de fatalidad?

Algo se me había escapado... Algo...

El disparo a Remi se repitió en mi mente. Lo había tumbado al suelo y la bala había salido por una zona más baja que por donde había entrado. Así que la trayectoria del disparo...

Alcé la vista justo cuando otro rayo iluminaba el ambiente. Y entonces vi al francotirador allí, apostado entre las ramas de un árbol, cargando el rifle y listo para disparar. Y yo no podía usar la neuroquinesis, no tenía forma de hacer contacto visual para acceder a su mente.

Eché a correr.

—¡Remi! ¡Corre!

El muy idiota vino hacia mí. Incluso con Summer metiéndose entre sus piernas.

—¡Faye!

Chocamos y caímos al suelo en un lío de brazos y piernas justo cuando sonaba un disparo.

El corazón se me detuvo durante unos segundos angustiosos... Hasta que un dolor lacerante me irradió del hombro hacia el brazo.

En lugar de preocupación o miedo, lo que sentí fue alivio.

Remi estaba ladrándome cosas en la cara y yo solo pude acariciarle la mejilla torpemente.

—Menos mal...

Se le hincharon las fosas nasales.

—¿Qué has...? —Luego alzó la vista de golpe—. ¡Fabian, en esa rama! ¡Quinn, rodeadnos! El resto, encargaos de los intrusos. Summer, te juro por cualquier espíritu que esté escuchando que como te muevas de ahí no podrás volver a sentarte en un mes.

La chica contestó, por lo que debía haberse transformado.

—Creo que la bala solo la ha rozado.

Estuve a punto de bufar. ¿Rozarme? Me sentía como si fuera a perder el hombro en cualquier momento. Latía y ardía como si estuvieran presionando un atizador al rojo vivo contra la zona.

—Eso está por ver —gruñó Remi—. Voy a... Voy...

Se quedó atascado, los ojos fijos en mi hombro. Alzó los dedos, manchados con mi sangre, y sus ojos... En lugar de iluminarse, se oscurecieron. Su rostro al completo se ensombreció como si una nube se hubiera desprendido del mismísimo cielo y caído sobre él.

—¿Alfa? —murmuró Summer con aprensión.

Él no dijo nada y ambas nos miramos. Tenía que pestañear constantemente para luchar contra el diluvio que caía sobre nosotros.

Oí un golpe seguido de un gemido lleno de dolor. Micah, en forma humana y desnudo, acababa de lanzar a uno de los atacantes al suelo hecho un guiñapo. Parecía que la lucha había terminado a favor de los Colmilloscuro incluso antes de empezar, a juzgar por la cantidad de cuerpos vestidos de negro repartidos a nuestro alrededor. Por suerte, había cuatro veces más cambiaformas que humanos. El beta se cernió sobre el balbuceante hombre, lo cogió por la pechera y lo zarandeó.

—¿Cuál era vuestro objetivo? —bramó.

—Llevar... llevar al alfa... Por ella. —Los ojos de aquel tipo al que no conocía de nada me buscaron—. Para atraerla.

Todos me miraron.

Sí, mi padre no era de los que se daban por vencido.

Remi emitió un sonido estrangulado. Se estaba encogiendo sobre sí mismo. Me tenía en su regazo y, en lugar de soltarme, me apretó con más fuerza contra el pecho. Hice una mueca cuando me protestó el hombro.

Todos los Colmilloscuro se quedaron quietos al mismo tiempo. Micah soltó al hombre de golpe.

—¿Remi?

El alfa no dijo nada. El ruido de la tormenta de fondo opacaba el latido apresurado de mi corazón. ¿Y si la bala sí le había alcanzado?

—¿Estás bien? —jadeé. Me había escondido la cabeza en el cuello y la movía de lado a lado. Tironeó del chubasquero y del suéter hasta que noté el aire frío en la piel—. ¿Te han...?

Algo cálido y húmedo me raspó la piel de la clavícula.

¿Acababa de... lamerme?

Le enterré las uñas en la nuca, intentando llamar su atención.

—Remi. ¡Remi!

Los lametones se dirigieron hacia la herida, precisos e indoloros. Al probar mi sangre, exhaló un gruñido que hizo que todos, incluido su círculo, dieran un paso atrás.

—Mierda —masculló Fabian.

Los miré de hito en hito nerviosa.

—¿Qué pasa? ¿Qué le ocurre?

De pronto, no había un hombre de veinticinco años acunándome, sino un jaguar inmenso de pelo negro y ojos... Ojos también negros. Apenas quedaba un hilo de verde en los bordes de los iris, imperceptible si no estabas muy cerca.

Los bigotes me hicieron cosquillas en el rostro cuando se inclinó para seguir lamiéndome la herida.

Micah se acercó despacio y con las manos en alto.

—¿Qué tal si...?

Remi giró su gran cabeza peluda hacia él y le mostró todos los dientes. El beta se detuvo abruptamente.

—Vale. Un no rotundo. Lo pillo.

—¿Alguien me puede decir qué está...? ¡Oye! —Aferré una de las orejas del jaguar cuando su inspección cambió de rumbo y comenzó a explorarme la parte inferior de las clavículas. En su forma animal también le faltaba un trozo—. Ni se te ocurra.

Protestó con un maullido bajo, pero regresó a la herida. La cual, para mi completa sorpresa, había dejado de arder como un infierno. La saliva me había adormecido el área. Ni siquiera sangraba.

—Que todos los machos retrocedan —ordenó Juniper, con el pelo del color de las marionberries por la lluvia. Ella, Mara y Summer fueron las únicas que se quedaron de pie a unos cuantos pasos—. Lo siento, Faye. Estas cosas pasan a veces. Oler tu sangre y el peligro inminente ha debido acelerarlo.

Remi me había plantado una pata sobre el abdomen, como si quisiera evitar cualquier intento de levantarme, y continuaba muy afanado en repartir la saliva milagrosa.

—¿Acelerar qué?

—La fase final de la danza de apareamiento. Esa en la que... —Intentó esbozar una sonrisa de ánimo, pero le salió una mueca penosa—. Ya no hay vuelta atrás.
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Faye

Lo mantienen en secreto, pero está claro que los humanos emparejados con cambiaformas sufren transformaciones a nivel biológico.

Leves, no lo bastante importantes como para considerarse una mutación genética, pero sin duda la naturaleza es sabia.

En los hombres humanos, se han reportado casos de un aumento significativo de testosterona.

En el caso de las mujeres, hay una adaptación sutil de su aparato reproductor. Somos especies compatibles, eso está más que demostrado, pero el útero humano no está diseñado para gestar embriones con el gen MORPH-1.

Si alguna vez dispusiéramos de humanas preñadas por morfos para nuestras investigaciones, podríamos resolver muchas de nuestras dudas.

Polémicas declaraciones de VERA VOSS,
CEO de Voss Dynamics

Regresar a la casa fue un despliegue incluso mayor que cuando los Colmilloscuro se preparaban para una batalla. Estaba convencida de que decenas de miembros nos acordonaban, aunque no pudiera verlos. Estaban más allá de los árboles, a la distancia prudencial requerida para que cierto jaguar no se pusiera nervioso.

El cuerpo caliente y suave de Remi se presionaba contra mi costado a cada paso. Caminaba a mi par, conduciéndonos con cierta prisa hacia la casa. La tormenta seguía en auge y teníamos que esquivar barrizales tan profundos que el agua me llegaba a las rodillas.

—Sí, se la he vendado —escuché que decía Juniper al teléfono. Iba unos pasos por delante, con Summer y Mara. Se giró para mirarnos otra vez. Que tuviera que comprobar cada diez segundos que seguíamos ahí me estaba poniendo histérica. ¿A dónde creía que íbamos a ir?—. Ya. No, no hace falta que vengas. Yo... yo se lo explicaré.

Todos estaban ansiosos por el estado de su alfa. Bajé la vista hacia Remi y sus orejas en ristre, alerta, y suspiré. Las gotitas de agua se me acumulaban en el labio y me hacían cosquillas.

Cuando la casa estuvo a la vista, Juniper emitió un silbido altísimo. Todos los pumas se quedaron en la linde del bosque. Solo ella y Mara nos acompañaron hasta las escaleras.

—No sé si alguien ha comprobado la casa —se quejó Mara en voz alta—. ¿Y si alguno de esos hombres armados...?

Automáticamente, el jaguar echó a correr. Ascendió los escalones de cinco en cinco y entró en la casa como una exhalación.

Las dos chicas se abalanzaron sobre mí.

—Vale, tenemos dos minutos como mucho —advirtió Mara.

—No te asustes, esto es bastante normal. —Juniper se recogió el pelo mojado tras las orejas y sorbió por la nariz.

Observé a todos los miembros de la manada merodeando en la distancia.

—¿Seguro?

—Es que con Remi todo es más. Es el alfa. Pero ahora mismo solo es un macho en celo y un poco paranoico.

Entreabrí los labios.

—¿En celo? —Había visto programas sobre el celo de los felinos—. ¿No es a finales de primavera?

—Sí, y también durante la danza de apareamiento. Escucha, he hablado con Inaya. Parece que justo hoy te comentó un par de cosas sobre Remi, el petricor, sus instintos... Tengo que preguntártelo y tienes que responder rápido para que podamos actuar: ¿te quedas o te vas?

La conversación con Inaya y Morgan me parecía superlejana. Pertenecía a otro universo en el que yo estaba caliente y seca, y Remi no actuaba más animal que hombre, y todavía nos quedaba tiempo.

Me froté los brazos por encima del chubasquero, teniendo cuidado con la herida. No estaba disgustada precisamente. Solo... asimilándolo.

—¿Qué le pasará a Remi si me voy?

Juniper me miró como si, de repente, fuera otra la que estaba frente a ella.

—¿Eso es lo que te preocupa?

—¿Sufrirá? —insistí.

—No será agradable. Pero no se morirá. Nadie muere por la danza de apareamiento, aunque los machos son bastante dramáticos —me aseguró—. Me da miedo que no sepas lo que ocurrirá y sus consecuencias.

—Sé que es irreversible. Y... para siempre.

—Y apenas conoces a Remi.

—Pero en eso consiste vuestro vínculo, ¿no? En que es una señal inequívoca de compatibilidad.

—Sí, para nosotros —apuntilló. Parecía muy decidida a ser sincera—. Tú eres humana. Bueno, metahumana. Tenéis otras costumbres. Y el caso es que ese jaguar no es un cambiaformas cualquiera. Es el alfa de los Colmilloscuro. Llevas un tiempo con nosotros, tú misma fuiste testigo durante el equinoccio... Eso es a lo que te unirías. Las parejas de los alfas no son moco de pavo, no son figuras decorativas. Y no te estoy hablando como guardiana de la manada, sino como su amiga de toda la vida. Remi necesita a alguien fuerte, estable, resiliente y con muuucha paciencia. ¿Creo que podrías ser eso para él? Sí. —Su afirmación rotunda, sin un asomo de duda, hizo que el corazón me brincara—. Pero ¿Remi es bueno para ti? Eso solo puedes decidirlo tú.

Mara asintió.

—Quizá lo mejor sea que te alejemos hasta que se le pase el celo. Tendrás tiempo para pensarlo. Esto es muy inesperado.

Tironeé del trozo de camiseta que habían utilizado como venda improvisada. Ya casi no me dolía. Él me había atendido.

No había dejado de hacerlo desde que me conocía. Pero ¿era eso suficiente para decidir pasar toda una vida a su lado?

—¿Desde cuándo lo sabíais?

Juniper se limpió los ojos y las pestañas húmedas.

—Empecé a sospechar cuando le gruñó a Fabian la noche del mirador. Parecía dispuesto a arrancarle la mano solo por sugerir tomarte en brazos y, créeme, aunque Fab es un capullo, Remi lo adora. Prácticamente lo confirmamos aquel día en el vestíbulo, cuando os vimos... Toda la casa olía a petricor.

¿La noche del mirador? Evidentemente yo no lo recordaba, y para aquel momento solo habíamos compartido una conversación tensa en mi estudio y yo era una extraña que no parecía atraer más que problemas.

«Todavía tienes mucho que aprender sobre los cambiaformas. Hay cosas que no nos cuestionamos».

«Estás muy viva. Real y viva».

«Nadie va a hacer nada con tu cuerpo sin tu permiso, nunca más».

«Llevo varios días mirándote y te aseguro que, si he sentido algo, no ha sido incomodidad».

«Hay cosas de la vida que pertenecen a ciertas edades. Estudiar, renovarse y buscar lo que nos hace felices no es una de ellas».

«Me encantaría verte bailar, Faye».

«No tengo ningún tipo de control cuando estoy a tu alrededor».

Tantas cosas se habían escapado a mi control aquellos años...

Esta no sería una de ellas.

Tomé las manos de Juniper y di un apretón.

—Me quedo.

La sonrisa de la guardiana brilló a través de la lluvia.

Mara giró la cabeza de golpe hacia la casa.

—Se nos acaba el tiempo.

—Él sabrá qué hacer y su prioridad será que tú estés bien —me aseguró Jun—. Puede que a ratos haga cosas cuestionables, que gruña, que se le salgan las garras, que...

Pestañeé extrañada.

—Jun, no le tengo miedo a Remi.

—Por un momento había olvidado con quién estoy hablando. Todo saldrá bien.

Las dos comenzaron a retroceder hacia el bosque justo cuando un jaguar negro apareció en lo alto de las escaleras.

—Cuando llegue el momento —Mara hizo mucho hincapié en esas dos palabras— es mejor si no te mueves mucho. Los pone nerviosos.

¿El momento? ¿Cuál? Se me ocurrían varios bastante importantes.

En lugar de empezar a lanzar preguntas ansiosas, tomé una gran bocanada de aire y subí las escaleras hasta la puerta principal. En los tres últimos escalones, Remi se transformó. Mantuve la mirada bien arriba cuando me reuní con él en el umbral.

Su expresión era despiadada. Sus ojos, completamente negros.

Mantuvo la puerta abierta para mí y supe lo que quería decirme.

Al pasar por su lado, le rocé el abdomen con el codo y escuché su brusca inspiración. El sonido de la puerta al cerrarse me puso los pelos de punta. Me quedé quieta en medio del vestíbulo; jamás había notado la casa tan vacía y silenciosa y, al mismo tiempo, tan llena.

Un enorme depredador se me colocó a la espalda y su calor me envolvió.

Lo miré por encima del hombro y pensé...

«Sí, ya no hay vuelta atrás».
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¿El final de mi danza de apareamiento? A ver, tengo el evento un poco borroso por las feromonas y el hiperfoco... Estoy seguro de que corrimos un rato por el bosque. Creo que fuimos bastante discretos. ¿No?

QUINN SALVADOR, guardián de los Colmilloscuro

Más tarde, recordaría todo aquel episodio como el momento menos lúcido y al mismo tiempo más simple de toda mi existencia. Dejarse llevar por la intuición era así. Un desfile de escenas poco relevantes que rodeaban lo único que importaba en aquel momento: Faye.

Mi compañera.

A la que habían herido en mis putas narices.

Era natural cederle el mando a mi jaguar. Él sabía lo que había que hacer. Tenía claros los pasos para proteger a nuestra hembra, curarla, mimarla, llevarla a un lugar lo bastante apartado de cualquier enemigo y marcarla a conciencia para que nadie se atreviera a intentar arrebatárnosla de nuevo.

Se trataba de un plan perfecto, a mi modo de ver.

Una vez que la tuve para mí, solo para mí, distintas piezas se movieron en mi cabeza tratando de establecer un orden. Una prioridad.

La primera estaba clara.

Me puse unos pantalones cualesquiera de todas las prendas que había en el vestíbulo. Todo en mí estaba descarnado en aquel momento, pero conservaba una pizca de decencia y solo por ella.

Le quité el chubasquero y desaté la tela que envolvía la parte superior de su hombro. La herida estaba mucho mejor que un rato antes, pero, incluso así, me hizo gruñir. Debía aplicar más medicina. No quería ni una sola cicatriz más en su perfecta piel, se suponía que eso no le volvería a ocurrir estando a mi lado.

La tomé en brazos.

—¿Qué...? —jadeó.

La llevé hasta la consulta de Inaya. Mi saliva había hecho la mayor parte del trabajo, limpiando y desinfectando. Aceleraría la curación. Pero necesitaba asegurarme de que no sentía ni la más mínima molestia. Era absolutamente indispensable.

Era...

Las manos de Faye se cerraron sobre las mías cuando estaba abriendo un paquete de gasas esterilizadas.

—Remi. Mírame.

Gruñí. No podía. Todavía no.

¿Qué macho que se preciara sería capaz de mirar a los ojos a su compañera después de provocar que le dispararan? Ella se había interpuesto entre un enemigo y yo. Ella.

Y todo por mi culpa. Había llamado a Faye compañera delante de Demidov, este había ido corriendo a metérselo en el culo a Kovalenko y el hombre había sacado la conclusión más obvia: si me capturaban a mí, conseguían a Faye. Como mínimo le harían daño y la desestabilizarían.

Ignoré su suspiro de impaciencia y me concentré en aplicar el antiséptico y cubrir bien la zona. Alisé los bordes como un maniaco, asegurándome de que no quedaba una sola burbuja, y luego la revisé de arriba abajo. Aquella bala la había rozado, pero había caído al suelo. Había estado expuesta a una tormenta.

Cuando vi el charco de barro y suciedad que se había formado a sus pies, volví a tomarla en brazos. Aquella vez no hizo ningún ruido, apenas reaccionó. Se me aferró al cuello y se mantuvo callada mientras la llevaba a mi dormitorio y, a su vez, a mi baño.

Sin preguntas, comencé a desvestirla. No iba a pedir permiso como la otra vez, esa etapa de nuestras vidas había prescrito. Notaba su mirada insistentemente en mi rostro, buscándome. Se me calentó la parte superior de las orejas.

Al intentar guiarla hacia la ducha se resistió. Pensé que no quería que la lavara, cosa que alteraba al jaguar, pero me quedé de piedra cuando sus delgadas manos se dirigieron a mis pantalones.

Permití que los desabrochara y me los bajara por las caderas. Cuando mi erección saltó, Faye vaciló un solo segundo. Luego empujó la ropa más allá de mis muslos. Los pequeños puntos en los que nuestras pieles hacían contacto sin querer me escocieron como quemaduras. Enviaron estallidos de electricidad por todo mi cuerpo.

Cerré los ojos para controlarme y apreté las manos en puños. No podía... No.

Noté una presión en la muñeca. Faye me llevó detrás de ella a la ducha. Fue ella quien abrió el agua, ajustó la temperatura y me dio empujoncitos suaves hasta que estuve bajo la alcachofa. Solo cuando vi el agua marrón, las piedrecillas y los trozos de ramita, me di cuenta de que yo mismo era un desastre asqueroso.

El Remi que había salido aquella mañana para supervisar una secuoya caída quiso hacer aparición. Aquellos pensamientos y emociones, más suaves y lógicos, intentaron brotar más allá de la nebulosa del celo.

Mi jaguar lo aplastó todo de un zarpazo. No nos interesaba. No era significativo en ese momento.

Extendí el brazo para agarrar a Faye. Se le escapó un gritito cuando le aplasté el cuerpo contra el mío. Cuando se le apretaron los pechos contra mi torso y la innegable evidencia de mi deseo por ella quedó aplastada contra su estómago.

Deslicé las manos hacia arriba por su cintura. Le rocé el exterior de los pechos con los pulgares y la sentí temblar. Mi instinto territorial era terrible en aquellos momentos, porque un auténtico cataclismo podría estallar ahí fuera, consumiendo Oregón al completo, y a mí no me importaría siempre y cuando no la afectara.

Faye alzó el rostro y supe lo que quería. Supe lo que aquellos labios me estaban pidiendo. Y yo...

Una convulsión llegó, agarrotándome el estómago. La lujuria del celo era implacable, impelía al macho a sellar el vínculo cuanto antes.

Luché contra ella con todas mis fuerzas. Cuando la peor parte hubo pasado, cogí el jabón y empecé a lavar a Faye concienzudamente. Parte por parte. Desviando la vista de su exquisito cuerpo y procurando no pensar en lo perfecta que resultaba entre mis brazos. En lo suave que era su piel con sus marcas de supervivencia, sobre todo con aquella ligera capa de espuma cubriéndola. O en su respiración cada vez más trabajosa.

Le rocé el hueso de la cadera con los nudillos mientras mis labios le revoloteaban la sien. Lo pensé durante uno, dos, tres segundos... Y luego me dije a mí mismo que debía limpiarla bien. Era lo mínimo. Cuidarla. Satisfacerla.

No era el macho que se merecía, parecía que no era capaz de protegerla adecuadamente, pero aquello lo haría bien o me iría al puto infierno.

Cuando le ahuequé la entrepierna, la encontré ardiendo y pegajosa. Faye no dejaba de temblar, así que la apoyé contra los azulejos y la sujeté con fuerza mientras la exploraba. Adelante y atrás, sin dejar un solo recoveco desatendido. Apoyé el antebrazo sobre la cabeza y escondí allí el rostro. Escondí los colmillos, la enzima precipitándose a mis encías, las espículas creciendo en mi lengua.

Me concentré solo en ella. En su placer. En su bienestar.

—Remi... —gimió. Se me aferró al brazo e intentó bajarlo. Quería que descubriera el rostro—. ¿Qué...? ¿Qué haces? Por favor...

Tragué saliva con tanta fuerza que juraría que la nuez estuvo a punto de partírseme. Un líquido agridulce me bajó por la garganta. La enzima.

Aceleré los movimientos de la mano para distraerla. Funcionó. Por mucho que quisiera hablar conmigo, la urgencia de correrse era más fuerte. Me clavó las uñas en el pecho y derramó gemido tras gemido contra mi piel. Cuando se puso de puntillas como la otra vez, supe que estaba a punto. Le dediqué toda la atención al clítoris, hinchado y sensible, y me mordí a mí mismo justo cuando noté las contracciones de su vagina. Me concentré en el dolor para no pensar en lo increíble que se sentirían esos apretones sobre mi polla.

Aproveché su aturdimiento para terminar de enjuagarnos, sacarla de la ducha y empezar a secarla. Le froté con una toalla la larga melena oscura, metódico, ignorando sus miradas, sus preguntas, todo.

Hice contacto visual sin querer y un calambre agónico me bajó por la espina dorsal y me paralizó brazos y piernas. Me quedé con las manos enredadas entre la toalla y su pelo, estático.

—Dime qué te pasa o te dejaré así y me largaré.

Mi jaguar se revolvió como una fiera en mi interior. ¿Irse? ¿Dejarnos?

Pero lo que más me tocó fue la desesperación subyacente en su voz.

Deslicé los ojos por su rostro. Su belleza me sentó como una patada en el estómago. Me sobrecogió. Esos preciosos ojos. Esa pupila en forma de estrella. La tez dorada, las comisuras rizadas de los labios, la fuerza que le latía bajo la piel como una canción imposible de ignorar.

Lo que fuera que vio ella en mí la turbó.

—Remi... —susurró repleta de ternura.

Me liberó de la parálisis y volví a clavar la vista en la pared. La envolví con firmeza en el albornoz, la tomé de nuevo en brazos y la llevé hasta la cama. Al depositarla allí, se escurrió inmediatamente hacia el lado contrario. Dejando espacio libre.

Cerré los ojos con fuerza, con los puños en la colcha, y esperé a que la siguiente convulsión pasara.

—Ni se te ocurra irte al suelo o a una bañera —conseguí gruñir con voz ronca.

—¿Cómo sabes...?

Luego le eché las mantas por encima y me fui.
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A Faye le costó tres intentos más captar el concepto. Cada vez que intentaba seguirme fuera del dormitorio, me la cargaba al hombro y la volvía a tirar sobre la cama. La última, despeinada y furiosa, me gritó:

—¡Sé lo que estás haciendo! ¿Sabes lo mucho que me estoy conteniendo ahora mismo para no provocarte una orquialgia de tres pares de narices?

Cerré la puerta detrás de mí impertérrito. Mientras trasteaba en la cocina, busqué el significado de orquialgia en un pad. «Dolor en uno o ambos testículos, que puede ser intermitente o constante, y durar meses. Puede variar de una molestia leve a un dolor agudo, como un apretón o calambre, o incluso sensación de testículo atascado».

Ronroneé, más orgulloso que preocupado por la amenaza de mi compañera.

Cocinar para ella despejó un poco (solo un poco) la bruma del celo. Estaba cumpliendo una por una con mi lista mental de tareas. Las ejecutaría perfectamente, cubriendo poco a poco todas sus necesidades, y luego me retiraría. Podía hacerlo. Podía sortear la danza de apareamiento para que ella solo se llevara la mejor parte.

Si alguien tenía esa puta capacidad, era un alfa. ¿No?

No era el más experto en los fogones, pero Inaya y otros miembros de la manada siempre mantenían la nevera llena y la mayor parte de la comida solo tuve que calentarla. Regresé al dormitorio con una gran bandeja, ignorando los láseres de frustración que me estaba lanzando Faye con la mirada.

Puse la bandeja a los pies de la cama y le hice un gesto.

—Ven.

Se quedó completamente quieta unos segundos.

—Esto va de mal en peor. ¿Ahora me llamas como a los animales de compañía?

—No —barboté avergonzado—. No. Yo...

—Tenemos que hablar, Remi.

Sacudí la cabeza. El instinto me dijo que hablar no era bueno. No era prioritario. Si charlábamos, ella podía descubrir lo mal que yo lo había hecho y largarse.

—Por favor... Permíteme alimentarte. —Me puse de rodillas junto a la cama y escuché cómo se le atascaba la respiración—. Por favor, Faye. Deja que...

Me costaba expresarlo.

Por suerte, sus pies golpearon el suelo con suavidad y vinieron hacia mí.

—Que sepas que me parece que estás exagerándolo todo.

Asentí a toda prisa y empecé a reunir alimentos en un plato para ella. Verduras asadas, tiras de lomo, queso blanco en dados, rodajas de aguacate y piña en conserva. Lo empujé en su regazo y esperé impaciente a que sus manos lo tomaran. Como no lo hacía, le presioné más el plato contra el estómago.

—Oh... vaya —susurró.

No me di cuenta de qué pasaba hasta que bajé la vista y vi mis patas plantadas sobre las alfombras y otro pantalón hecho jirones. Me había transformado inconscientemente. No me pasaba desde que era un cachorro. Aprendíamos rápido a diferenciar las necesidades de nuestro animal de las de nuestra parte más humana, sus pensamientos y emociones del resto.

Supuse que en la danza de apareamiento todo procedía del mismo lugar.

Cambié de nuevo y me eché una manta por las caderas para seguir proveyendo a Faye. Le serví zumo y se lo llevé hasta los labios.

—No sé si... —Acallé su protesta obligándola a beber.

Me aseguré de que se comía casi todo el plato antes de rellenarlo de nuevo.

—Ah, no. Yo no como tanto y lo sabes. —Se inclinó sobre la bandeja—. Ahora te toca a ti.

Esperé con expectación, viendo sus dedos danzar de un lado a otro y colmando mi plato mucho más que el suyo. Ella no sabía el honor que me estaba brindando. Durante la danza, cualquier gesto de la hembra hacia el macho era un regalo, un avance. Una forma sutil de aceptar los acercamientos. ¿Compartir alimentos con él? Era una señal de respeto inmensa.

Tal vez ella no lo haría si supiera el significado, pero di buena cuenta de todo lo que seleccionó para mí. Vacié el plato y luego lo lamí hasta dejarlo limpio.

Todavía sin mirarla, empecé a recogerlo todo.

—Ahora podemos hablar. Las chicas me advirtieron de ciertas cosas, pero necesito que te calmes y pienses un poco. Lo que ha pasado hoy no tiene nada que ver contigo. Bueno, un poco sí, pero no en el mal sentido. La buena noticia es que he podido invocar una visión nueva por primera vez, por eso... —Me puse en pie y la manta se cayó, mostrando toda mi parte inferior—. Uy. A ver, como táctica de distracción un diez, pero sigo queriendo hablar sobre lo de... ¡Remi!

Cerré detrás de mí al salir.
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Controlé la situación durante los siguientes tres días. No dormí para vigilar su puerta y apenas comí (excepto por los platos que ella misma me preparaba). Pensaba que mantenerla viva y alimentada calmaría un poco al jaguar, pero estaba muy equivocado. Tenía el pelaje erizado y la cola en ristre.

Las dos colas. Todo el puto tiempo. Así que, para ahorrarme bochornos, pasaba la mayor parte del tiempo en forma animal. Solo cambiaba para ducharla, comprobar su herida (que con mi saliva estaba prácticamente curada) y llevarle comida.

Era consciente de que Faye me lo permitía porque quería entender qué me ocurría; era casi más cabezota que yo. Ignorar sus intentos por tocarme y hablar conmigo era una tortura, pero me la merecía. Yo la había conducido a esto. Cuanto más lo pensaba, más claro lo tenía: su primera visión había sido sobre mí y gracias a eso había acabado en un laboratorio donde le habían hecho de todo; lo mismo con su última visión, gracias a la cual la había alcanzado un disparo; había salvado a mis cachorros y yo automáticamente me había enlazado a ella obligándola a afrontar el vínculo de los cambiaformas; en lugar de darle herramientas para tener una buena vida, la había manipulado para que se quedara con los Colmilloscuro...

Todos deseos egoístas. Lo había disfrazado de ayuda, había querido creer que lo hacía por ella, pero no había sido así. En el fondo solo quería satisfacerme a mí y mi necesidad de tenerla cerca.

Me acurruqué contra el marco de la puerta del dormitorio, en el pasillo, hirviendo de rabia contra mí mismo por todo. Estaba molesto tanto por lo que hacía como por lo que no. Joder, si alguien tosiera cerca en aquel momento era probable que le destrozara la cara a zarpazos. No me aguantaba.

Tres golpes secos me hicieron entrar en tensión.

Alguien estaba en la puerta principal a altas horas de la noche.

Bufé. La manada. Mucho habían tardado. Sin embargo, el impulso de la danza de apareamiento no había terminado. Estaba tardando más de lo que pensaba, probablemente por reprimirme tanto.

Me transformé y di unos toques suaves al dormitorio.

—Quédate ahí —dije con voz áspera. Y como no quería que me volviera a gritar como aquella mañana al llevarla a la ducha, añadí en un murmullo—. Por favor.

Bajé con rapidez y me preparé para mandar a la mierda a quienquiera que hubiera tenido la mala suerte de ser el mensajero.

Abrí la puerta de un tirón y...

Me quedé helado.

Faye esbozó una sonrisa seca desde el porche. Lo único que la iluminaba era el farol sobre su cabeza.

—Como ves, me dejas tanto tiempo sola que a estas alturas podría estar en un avión de camino a Las Vegas y tú ni te habrías enterado. —Pasó por mi lado, trayendo consigo una ráfaga de aire frío. Se plantó en medio del vestíbulo y se colocó las manos en las caderas—. Vamos a hablar. Y esta vez no es una petición.

Observé el exterior con la boca ligeramente abierta. Percibí el aroma de decenas de miembros que merodeaban por la zona, incluido mi círculo. ¿Habrían visto a Faye escaparse por...?

Un momento.

—¿Por dónde has salido? —le gruñí.

—Guau, ¿ese es el sonido de tu voz? Casi lo había olvidado.

—¿Has salido por la ventana?

Mi dormitorio estaba a la altura de una tercera planta, a unos diez metros del suelo.

—Tienes unas agarraderas preciosas y te recuerdo que soy más ágil de lo que parece. Sobre todo, si tengo la motivación adecuada. Y ahora mismo me tienes tan cabreada que podría hacer acrobacias de circo.

Me fulminó con la mirada hasta que me di cuenta de que había olvidado mi promesa de no volver a mirarla a los ojos. Al bajar la vista al suelo, ella profirió un grito inteligible y se movió muy rápido. Lo siguiente que supe fue que un jarrón venía directo a mi cabeza.

Me agaché y se estrelló contra la puerta, haciéndose añicos. Contemplé los pedazos sin dar crédito.

—¿Acabas de...?

—Vuelve a intentar ignorarme y acertaré. Solo tengo que paralizarte los músculos.

En mi interior, el jaguar estaba dando coletazos, juguetón y feliz.

Lo ignoré. Para él, aquello era bueno. Era parte del coqueteo. Los felinos grandes acababan magullados tras flirtear con sus hembras porque ellas eran duras y tenían que ponernos a prueba.

Faye no sabía eso, pero...

La miré. Había echado de menos su preciosa mirada bicolor, incluso si ahora formaba parte de una mueca de enfado descomunal. Y estaba jodidísimo, porque nunca me había parecido tan atractiva como en ese momento, con una bandejita de madera lista para ser lanzada.

—Como te iba diciendo hace tres días, sé lo que estás haciendo. Y sé que gran parte de ti no puede controlarse en estos momentos, pero estás siendo un grandísimo idiota. ¿Qué se supone que quieres que haga, que me quede quieta y callada hasta el fin de los tiempos, dejando que me trates como a una muñeca porque te sientes culpable?

Luché contra el impulso de transformarme. Era lo que había estado haciendo para evitar sus preguntas.

—No es hasta el fin de los tiempos.

—¿No? ¿Y eso cómo lo sé yo? ¿Sabes lo largos que se me han hecho estos días? —Le tembló la mano que sostenía la bandeja—. Puedo respetar tus costumbres y tus procesos, pero nunca que te comportes como si yo fuera algo que se puede romper. Fuiste tú quien me dijo que no lo era.

Aquello... me jodió vivo. Cerré los ojos con fuerza.

—No era mi intención, te lo juro.

—¿Y cuál era? ¿Ignorar la danza de apareamiento? ¿Dejar pasar el tiempo a ver si se te iba el impulso de marcarme?

Joder, no esperaba que lo acertara con tanta precisión. En sus labios sonaba a algo muy estúpido, cuando a mí me había parecido un plan cojonudo.

No se merecía menos que la verdad. A aquellas alturas era absurdo negar lo que estaba sucediendo, ese tren había pasado de largo hacía rato.

—Sí.

Alzó la barbilla y algo le brilló en los ojos.

—¿Por qué? ¿No quieres emparejarte conmigo?

—¿Que si no...? —Solté una risa sin humor—. Tienes que estar tomándome el pelo.

—Vaya, perdona si tu actuación de estos días me ha confundido.

Apreté las manos en puños y me pinché con las garras, que habían surgido sin darme cuenta.

—Lo he hecho por tu bien.

Meneó la bandeja.

—Te vas a tragar esto, Remi Callahan.

—No sabes de lo que estás hablando...

—Voy a contar hasta tres para que digas de una vez por todas lo que te pasa. Si no, buena suerte encontrándome en Nevada. Uno...

—Eres una cabezota —gruñí—. Estoy siendo sincero.

—Dos...

—Deberías confiar en que todo lo que hago, lo hago por...

—Tr...

—¡No te mereces tener que pasar por esto! —grité—. Estas son mis necesidades, no las tuyas.

Poco a poco, bajó la bandeja.

—Sigue.

—No es simple deseo. No te voy a lanzar sobre la cama, reclamarte y continuar como si nada. Y, créeme, Faye, nada me gustaría más que ser capaz de tomarme las cosas con calma contigo. Que tuviéramos todo el tiempo del mundo. Poder ir paso a paso. Pero yo... —Me contemplé las manos, las garras.

Faye me miró como si supiera lo que quería decir, como si me leyera la mente.

«Este soy yo. Con estas aristas, estos bordes, estas demandas».

La forma en que sonrió entonces...

Vino hacia mí, me tomó las manos y se las llevó al rostro. Aunque me resistí, acabé cediendo. Apoyó las mejillas allí, confiando ciegamente en que no le haría ni un solo rasguño.

—Nunca me has tratado como si no pudiera tomar mis propias decisiones, a pesar de tus gruñidos y tu sobreprotección innata. No empieces ahora.

—Pero puede que no entiendas el significado completo. Que sería...

—... irreversible. Sí, lo sé. Y también sé que hay más mundo ahí fuera. Más personas, lugares y experiencias. Otras oportunidades, proyectos, relaciones, manadas. —Lo enumeró con calma, como si ya lo hubiera valorado. Joder, eso también había pasado por mi mente, era la raíz de toda mi incertidumbre—. Puede que creas que la vida que he tenido me impide ver el panorama completo. Que he pasado de una cárcel a otra o algo parecido, y que por esa razón tal vez tome decisiones precipitadas. Que como no tuve amor, comprensión o una dignidad básica mientras crecía, vivir con vosotros me puede haber confundido y que ahora tenga una especie de síndrome de Estocolmo porque sois los únicos que me habéis tratado bien. Tal vez hasta estés de acuerdo con mi padre y creas que, como no he tenido la oportunidad de experimentar, no me conozco a mí misma lo suficiente como para distinguir agradecimiento de deseo. Miedo a estar sola de verdadero amor. Instintos de supervivencia de verdaderos lazos.

No dije ni una sola palabra. No era capaz. Faye deslizó el pulgar por la punta de una de las garras y presionó hasta que se pinchó. Hasta que brotó una gota de sangre como una perla roja.

Se me entrecortó la puta respiración.

—Es cierto que los Colmilloscuro habéis sido mi salvación. Pero no soy tonta. Tal vez sea lo único que he tenido claro a lo largo de los años, mis límites. Lo que estaba bien y lo que no. Lo que quería y lo que no. —Me miró directamente a los ojos, con intensidad, antes de añadir algo que parecía salirle del alma—: Y te quiero a ti, Remi Callahan.

De todas las veces que había fantaseado sobre aquello, a solas en mi dormitorio cuando nadie podía juzgarme, jamás se habían dado así las cosas. Sí, habían sido fantasías de lo más pecaminosas e indecentes, en la mayoría de las cuales acabábamos tirados en algún lado, agotados y sudorosos. Pero ni en mis sueños más locos Faye estaba de pie frente a mí dejándome tan claro que... me elegía.

Ella a mí. Ella, que biológicamente no sentía ningún impulso.

Al margen de todo lo sucedido últimamente, tenía un concepto mellado de mí mismo. Era probable que jamás me perdonara del todo por haber provocado el asesinato de mi madre y, por consiguiente, la pérdida de cordura de mi padre; o el periodo de desestabilización en los Colmilloscuro porque todos tuvieron que preocuparse por mí. Siempre me sentiría demasiado poco, siempre tendría la necesidad de compensar.

Por tanto, era obvio que, muy en el fondo, más allá de las primeras capas de confianza excesiva, instintos alfas y adoración hacia mi compañera, subyacía la inseguridad.

¿Me la merecía?

¿Me merecía que los espíritus me la hubieran brindado?

¿Acaso yo...?

Entonces Faye dio un paso hacia atrás, alejándose. Mis brazos cayeron y sentí el fantasma de su calor corporal en las manos.

—O tal vez tengas razón y deba marcharme cuando todo esto acabe. Vivir lejos, conocer a otras personas, viajar, estudiar en alguna universidad lejana, reclamar todas las experiencias que me fueron robadas. —Hizo una pausa y se chupó la gotita de sangre del dedo. El sonido me provocó un tirón en la polla—. Estar con otros hombres.

Un silencio espeso siguió a sus palabras. Todo se aquietó. Por un momento, fue como si el mundo entero estuviera conteniendo el aliento a la espera de mi reacción.

«No puedo haber oído bien».

El rugido del jaguar lo invadió todo, incluso la cojonera inseguridad.

Incliné tanto la cabeza hacia un lado que casi me toqué el hombro con la oreja.

—Repite eso.

—Ya sabes, para quitarte el terrible peso de mi virginidad. —Agitó la mano en el aire—. Es un engorro, lo entiendo. ¿Quién quiere hacerse cargo de una tarea así?

Me mantuve unos instantes en silencio. Cuando hablé, la voz me había descendido tanto que era puro gruñido.

—Yo también sé lo que estás haciendo.

—No me digas.

—Y te ha funcionado. —Di un paso hacia ella. Faye retrocedió. El pecho se le agitó y el inconfundible aroma de su excitación empezó a flotar por todas partes. Bien... parecía que una parte suya que ni ella misma conocía bien por fin se estaba espabilando. Sus instintos femeninos debían estar gritándole que corriera. Por la forma en que el aire a su alrededor empezó a vibrar, supe que estaba llegando el hiperfoco—. Te di una oportunidad. No habrá más, florecilla. —Una sonrisa lenta y completamente animal me surcó los labios. Pelo negro y brillante comenzó a surgirme de cuello y hombros—. Tienes diez minutos de ventaja.

Faye no se detuvo a preguntar para qué. No era tonta. Me rodeó, abrió la puerta y echó a correr.
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Por lo poco que nos han dejado entrever, se sabe que los machos cambiaformas llevan la voz cantante a la hora de vincularse con sus compañeras. En ese momento son más animales que humanos y se concentran en que la unión sea exitosa y satisfactoria.

Del libro 100 preguntas que te da miedo hacerle a un cambiaformas

Me interné en Willamette con el corazón latiéndome a lo loco y la excitación calentándome la sangre. Dios santo, qué cambiaformas tan obstinado.

Pero qué delicioso era verlo caer preso de sus instintos.

Apenas había avanzado cincuenta metros, manejándome con cuidado en la oscuridad, cuando alguien se interpuso en mi camino. Frené de golpe para no llevarme por delante a Juniper.

La guardiana se estaba echando a toda prisa una camiseta por la cabeza. Capté sin querer el atisbo de un cuerpo delgado y un par de pechos preciosos.

—¡Faye! —exclamó. Parecía preocupada—. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Habéis...?

De pronto, se echó hacia atrás y se llevó el antebrazo al rostro, cubriéndose nariz y boca.

—Uf.

—¿Qué?

—Feromonas de advertencia. Remi está dando aviso a cualquier animal en kilómetros a la redonda de que todo este territorio es suyo... y que deben largarse cuanto antes. —Los ojos avellana se le abrieron de par en par—. ¿Todavía no...?

Negué con la cabeza.

—Me ha costado sacarlo del bucle de autocastigo.

—Machos. —Juniper puso los ojos en blanco.

—Oye, perdona, pero necesito... —Hice un gesto hacia los árboles.

—Claro, ¿quieres un poco de ayuda?

Dudé. ¿Eso no sería hacer trampas?

Luego recordé los tres días de calvario que me había brindado Remi, tocándome en la ducha sin permitir que yo le devolviera el favor. Una y otra vez.

«Esto es una guerra entre dos. Todo vale».

Me quité el suéter que llevaba y me quedé solo en una camiseta de asillas.

—Reparte mi olor hacia el este.

La primera vez que había utilizado el sigilo allí, Remi me había explicado que no me había oído, pero sí olido. Así que le vendría bien despistarse un poco.

Juniper sonrió ampliamente.

—Hecho. Y... disfruta.

Me guiñó un ojo antes de volver a cambiar a puma, tomar el suéter entre los dientes y echar a correr. Fui hacia el oeste y desenvolví con la máxima precisión todas mis tácticas para ser indetectable. Cada vez me era más natural y sencillo emplear mis habilidades psíquicas. Conocía las rutas mentales que debía tomar, la práctica me había ayudado a memorizarlas como quien automatiza sus movimientos para conducir. Llegaba un momento en el que ni siquiera pensabas cómo se frenaba y qué botón había qué presionar para activar los limpiaparabrisas.

La tormenta había terminado dos días atrás y Willamette ya había absorbido la mayor parte del agua. Esquivé las zonas todavía húmedas, donde mi rastro quedaría impregnado, e intenté no ir en línea recta. Medité seriamente inhibir mi propia transpiración. Podría tocarme el hipotálamo anterior y recalibrarme a mí misma, haciendo entender a mi cuerpo que no era necesario refrigerarse y, por tanto, sudar.

Aquello me daría mucho tiempo, sin duda. Podría tener a Remi dando vueltas por el bosque durante horas, pero...

¿Eso era lo que yo quería?

Esbocé una pequeña sonrisa mientras saltaba una raíz gigantesca. No, ni mucho menos.

Así que me dediqué a dejar rastros selectivamente en zonas que no tenían nada que ver unas con otras, distanciadas y enredadas como un gato que está jugando con un ovillo de lana entre las patas de una mesa. No iba a ponérselo muy difícil, pero tampoco sería divertido si no lo confundía un poco.

Los diez minutos pasaron volando, así como los siguientes diez. A la media hora, puse en práctica mis recientes dotes de escalada gracias al rocódromo de la guarida y subí a un roble blanco. Sus ramas eran robustas y sólidas, y desde allí tenía una visión periférica más o menos perfecta, puesto que las copas de los árboles dejaban pasar bastante luz de luna.

Solo tenía que esperar.

Cosa que descubrí que se me daba de pena. En especial cuando cualquier sonido me crispaba los nervios y encendía la chispa en mi interior.

Remi no haría ruido. Era un jaguar alfa. Estaba diseñado para desplazarse sobre aquel suelo como un fantasma oscuro. Aun así, mi cabeza giraba de sopetón hacia los chasquidos de las ramas, el ulular de una lechuza lejana, mamíferos pequeños entre los arbustos...

Hasta que, de pronto, la sentí.

La inconfundible energía del alfa... justo sobre la cabeza.

Miré hacia arriba y vi la punta de una cola negra balanceándose sobre mi rostro. Desde una rama superior se asomaba el rostro de un gran felino, los ojos esmeraldas centelleando contra la oscuridad de la noche y de su propio pelaje. Se lamió una de las patas delanteras con parsimonia y luego bostezó, como si llevara allí una eternidad y estuviera muerto del asco.

Me mordí el labio inferior y le di un tironcillo a su cola.

—Presumido. —Había un globo de alegría inmenso en mi interior, el más grande de mi vida. Y descubrí que amaba aquella sensación—. Veamos qué puedes hacer ahora.

Alcancé su cerebro con la mano mental y le toqueteé el tronco encefálico lo suficiente como para erizarle los nervios e impedirle moverse con libertad. No duraría mucho, así que me deslicé hasta el suelo con rapidez y eché a correr.

Escuché su rugido unos segundos más tarde.

Me siguió y, en lugar de acecharme, corrió a mi lado y me mordisqueó la punta de los dedos, el pantalón (haciéndome tropezar) y se atravesó en mi camino varias veces. Al final, fue una mano de cinco dedos la que me enganchó el brazo y me detuvo. Choqué contra su pecho y caímos al suelo quedando yo encima. Los dos estábamos sonrientes, despeinados y me sentía más viva y más yo que nunca. Fuera quien fuera aquella Faye, me gustaba. Mucho.

No tardó en invertir posiciones y cernirse sobre mí, gloriosamente desnudo. Su erección era una presión imposible de ignorar contra mi cadera.

—Tú ganas —susurré.

Esbozó una sonrisa engreída.

—El alfa siempre gana.

Le proporcioné un calambre en los glúteos solo por principios, arrancándole un jadeo y una carcajada.
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Regresamos a la casa a toda prisa. Remi no se había molestado en cubrirse y me llevaba en brazos para ir más rápido. La absoluta conciencia de que todo era muy diferente, de que había cruzado la línea definitiva con Remi Callahan, me puso muy nerviosa.

La tensión flotaba entre ambos cuando atravesamos la puerta principal. La casa seguía en silencio, para nosotros solos. Del cubil llegaban suaves luces cálidas que se derramaban en el pasillo en penumbra.

Me pareció un escenario completamente distinto al de hace tres días.

Me depositó en el suelo y lo encaré. Despacio, me quité la camiseta. No llevaba nada debajo y se le hincharon las fosas nasales. Sin perder mucho tiempo (por miedo a perder de paso el valor), me quité los pantalones. Me erguí frente a él solo con las bragas.

—Vamos a ducharnos. Y, esta vez, sin tonterías.

Se limitó a asentir. Giré sobre los talones y subí las escaleras. Me seguía tan de cerca que sentía su respiración en la parte superior de la cabeza.

La ducha fue la más real de todas las que habíamos tenido aquellos días, cada uno haciéndose cargo de sí mismo. Nos limitamos a limpiarnos el sudor y los restos de habernos revolcado un poquito por el suelo del bosque. Pero yo le miraba a él y él me miraba a mí. Sus ojos encendidos no dejaron un solo ángulo de mi cuerpo sin inspeccionar.

A aquellas alturas de mi vida y tras tantos programas y revistas sobre el tema, sabía que los machos felinos eran bastante parecidos a los hombres humanos en el noventa y cinco por ciento de su fisionomía. El cinco restante (bueno, vale, puede que fuera un diez) estaba compuesto por los ojos brillantes, las garras retráctiles y aquel miembro viril repleto de espículas. No me importó la sonrisa presumida de Remi ante mi fascinación. Durante aquellos días las espículas no habían estado igual de resaltadas que cuando lo había acariciado. Ahora eran apenas rugosidades sobre la piel lisa y dura de su pene, tanto las de la punta como las de la base; esas puntiagudas que, según él, servían para...

A Remi se le escapó un gruñido al mismo tiempo que las espículas se hinchaban.

«Ah. Ahí están».

Con la mano llena de jabón, se acarició de arriba abajo y apretó con una fuerza que a mí me pareció...

Muy sexi.

—¿Por qué...?

—Permanecen ocultas la mayor parte del tiempo. Pero, si estoy en la ducha desnudo junto a la hembra que me gusta y ella me mira fijamente, es inevitable que crezcan.

Obnubilada, contemplé cómo su mano subía y bajaba a un ritmo perezoso.

—Mmm, ya... Pensé que requería de más, eh... Estímulo.

Se le escapó una risa.

—Contigo no.

—Sin duda, sabes cómo hacer que una chica se sienta especial.

Me tendió una toalla.

—Vamos.

Nervios, emoción, deseo, inquietud, vértigo... Sentí de todo mientras me envolvía en el esponjoso algodón y me hacía un nudo sobre los pechos. Mi pelo fue dejando un reguero de gotitas hasta el dormitorio de Remi.

Miré la cama, a él, la estufa, a él, la cama, el ventanal, la puerta, a él y, finalmente, la cama otra vez.

Se ajustó su propia toalla en las caderas y me miró. Y a la cama, la estufa, el ventanal...

—¿Estás nervioso? —pregunté de pronto.

—¿Qué? No. Claro que no.

No me hacía falta haber socializado mucho para saber que aquello era típico de los tíos.

—Porque sería normal que lo estuvieras.

Apretó con fuerza el borde de su toalla, hasta que se le pusieron los nudillos blancos.

—¿Tú crees?

—Es tu primera vez, ¿no?

Me lanzó una mirada tan abochornada que tuve que reírme.

—Bueno...

—No sexual. Me refiero a la primera vez que vas a vincularte.

—Por supuesto. Es algo único en la vida.

—¿Quieres que te traiga uno de mis maillots? Así entras en materia.

Me fulminó con la mirada.

—Faye.

De acuerdo, tal vez mi humor de mierda no era lo mejor para aquella atmósfera de tensión. Todo parecía más fácil en el bosque, mientras nos revolcábamos entre la hojarasca. Tal vez deberíamos haber rematado la faena allí, sin pensarlo demasiado.

Se produjo un silencio en el que se instalaron nuestras emociones. Era una neuroquinética clarividente, no una empática, pero podía percibir lo que sentía Remi.

Así que le eché valor.

—¿Hay algún lugar específico donde... debas morder?

Se quedó muy quieto unos cuantos segundos.

—No. Quiero decir, depende de muchas cosas, el momento, el lugar, la post... —Soltó una maldición por lo bajini.

Pensé que la versión aturullada de Remi podía convertirse en una de mis favoritas.

—La postura —terminé por él—. Entiendo. ¿Alguna que tú prefieras?

El alfa tardó tanto en contestar que creí que no me había oído.

—La nuca —susurró finalmente—. A mí... Sí, la nuca. Y el mordisco debe producirse mientras mantenemos relaciones. Así que...

No necesité mucho más para imaginarme cómo debíamos estar colocados para que él fuera capaz de morderme esa zona mientras estábamos unidos.

Sentí que se me secaba la boca al mismo tiempo que se me humedecían otras partes. El nerviosismo y la excitación se dieron la mano en mi interior, haciéndome sentir como un cable de alta tensión pelado.

—Vale. Entonces buscaré algo para atarme el pelo.

Remi no dijo nada.

—¿Remi? Eso está bien, ¿no? Que me aparte el pelo de la nuca. Así no estorbará.

Tras unos cuantos segundos muy tensos, él respondió.

—Sí, eso... Ah, sí. —La voz se le había engrosado tanto que parecía que las palabras tenían que luchar para salir de la garganta—. Eso estaría bien.

Contenta de tener algo que hacer con toda la energía que me zumbaba por las venas, prácticamente corrí hacia mi habitación. Me temblaban las manos mientras sacaba el cesto de mimbre bajo el lavamanos, donde había ido colocando todo lo que Juniper, Inaya y otros miembros me daban. Al colocarlo sobre el mármol, me vi a mí misma en el espejo y... casi no me reconocí.

Era yo, pero estaba tan...

Viva.

Las mejillas ruborizadas, el brillo en los ojos, el pecho agitado. Era todo tan vívido e intenso, tan especial, que tardé en fijarme en aquello que siempre me había atormentado en los espejos. El ojo azul hielo y la pupila astillada me...

Me habían parecido normales por un momento.

Tal vez porque... porque lo eran. Para mí, al menos.

No escuché a Remi entrar al baño, pero sí lo sentí. El calor salvaje que siempre le desprendía el cuerpo me caldeó la espalda, enviando cientos de escalofríos a correr por mi piel. Se me escapó un suspiro a traición. Dios santo, y todavía no me había tocado.

¿Qué iba a ser de mí? Nadie me había dicho que el sexo entre dos personas pudiera ser así. Que el ansia se convertiría en algo voraz, como un incendio descontrolado, quemando pensamientos e ideas y jugando con las cenizas a su antojo.

Un brazo largo y musculoso me pasó junto al hombro. Remi tomó la pinza y sentí la aspereza de sus dedos, su aliento junto al oído, el latido de su corazón justo sobre el omóplato.

—Yo me encargaré —murmuró con voz ronca. Las vibraciones me viajaron por el cuerpo hasta la entrepierna, haciendo que tuviera que agarrarme al mármol para que las piernas no me fallaran—. Cuando llegue el momento, yo te recogeré el pelo.

Cuando llegara el momento, mucho me temía que a ninguno de los dos nos importaría una mierda el peinado.

Al regresar a su dormitorio me quedé sin palabras. Había tomado todas las mantas, cojines y almohadas, dejando la cama desnuda, y lo había acomodado todo en un rincón, a medio camino entre la estufa y el armario.

—Quiero que estés cómoda —aseguró—. Pero me mata pensar que estás en el suelo o en... Así que, bueno, esto es lo mejor que se me ha ocurrido.

Conmovida, pisé aquel nido improvisado. No era tan duro como la madera, pero sin duda no era tan blando como la cama.

—Es perfecto —aseguré.

Al mirarlo, sentí que la tensión que nos había ido envolviendo poco a poco llegaba a su punto álgido. Ninguno de los dos podía tirar ni un poquito más o se partiría en dos. Y todo cambiaría para siempre.

Así que deshice el nudo de mi toalla y dejé que cayera a mis pies.

Medio segundo más tarde, Remi se estrelló contra mí. Comprobé de primera mano que el batiburrillo de mantas tenía la dureza justa para no rompernos los huesos. Remi me hundió contra los cojines y me besó con fuerza. Su toalla seguía interponiéndose entre ambos, pero me importó poco cuando su mano me encontró el pecho y apretó con la fuerza justo para hacerme gemir.

Se separó para mirarme, los ojos fijos en mí, en mi cuerpo, en mi respiración agitada. Eran los ojos de un jaguar, sin ninguna duda. ¿Qué impulsos biológicos estaría emitiendo en ese momento? Di unas gracias gordísimas por primera vez en mi vida por ser metahumana. Porque podía estar allí, así, con él.

—No te imaginas lo afortunado que me siento... ahora mismo. —Me hundió la cabeza en el cuello, besándome la piel y arrastrando la lengua áspera de un lado a otro—. Eres un sueño, Faye.

Deslicé las manos por sus amplios hombros y decidí que me gustaba muchísimo que fuera tan grande. Tal vez otras personas podrían tener un problema con eso, sentirse indefensas o sobrepasadas, pero mi cerebro no funcionaba como el del resto. Cuantos más rasgos animales mostraba Remi, más verdad me parecía todo. Más él. Más yo.

—¿En serio?

—Ojalá pudieras verte desde mi punto de vista.

Sus labios me capturaron el pezón y lo chupó como si acabara de encontrar algo delicioso e indispensable. Me subió por las mantas hasta que apoyé la cabeza contra los almohadones, y luego me metió un cojín bajo las lumbares, elevándome las caderas.

—¿Por qué...? —Mi pregunta murió cuando rodó la mano, rugosa y caliente, por mi abdomen. Me acarició el ombligo de pasada antes de meterme los dedos directamente entre los pliegues y arrancarme un quejido vergonzoso—. Dios, Remi.

Pasó al otro pecho con la boca bien abierta y tuve la sensación de que aquello era más por él que por mí. Como si no pudiera contemplar la idea de no besar y succionar cada parte de mi cuerpo.

Empezó a acariciarme con precisión. Después de masturbarme varias veces, ya había aprendido exactamente lo que me gustaba. Fue despiadado e incluso fue un poco más allá, abriéndome hasta que sentí el aire entrar. Mi jadeo lo hizo sonreír y regresar, apartándose de mi pecho para mirarme con mucha atención. No entendí por qué hasta que sentí como introducía poco a poco un dedo en mi interior.

Fui quedándome sin aliento conforme entraba.

—¿Vas bien? —musitó.

Asentí a toda prisa. Era... Era la primera vez que lo hacía. Y sabía que en algún momento metería algo mucho más contundente, y... No conseguí sentir la incertidumbre apropiada. Por mí como si me separaba las piernas de par en par y nos uníamos ya, porque...

Gruñó.

—¿Por qué me lo pones tan difícil? —Se apoyó en un codo y respiró hondo—. Yo quiero ser considerado y suave y tú...

—Es que sacas unas conclusiones tan tontas. —Lo enganché de la nuca para acercarlo—. Deja que yo te diga si algo es demasiado, ¿vale?

Lo besé antes de que pudiera protestar. No fue un beso considerado ni suave, fue una batalla llena de deleite, caos e indecencia, compartiendo gemidos, fluidos y calor. Su toque se volvió más agresivo y eso me encendió la sangre. Metió un segundo dedo sin mucha vacilación y lo recibí con un estremecimiento. Noté cómo algo cálido se precipitaba hacia fuera y no me dio ninguna vergüenza empapar la mano de Remi ni los ruidos húmedos que empezaron a salir de mi entrepierna.

Cuando deslizó un tercer dedo, le mordí el labio inferior y noté algo metalizado y agridulce en la boca. Sangre... y algo más. Nos separamos con un jadeo. Pensé que le había roto la piel sin querer, pero... la sangre era mía. Sus incisivos estaban a la vista y me habían cortado superficialmente.

Me deslicé la lengua por el labio, recogiendo aquel sabor extraño que no me pertenecía.

—Sabe... bien. ¿Qué es?

Lo noté temblar.

—Joder, Faye.

Empotró la boca contra la mía y reanudó sus movimientos. Intenté acompasarlo con las caderas, pero me lo impidió aplastando una pierna sobre las mías. Controló el ritmo, la velocidad y la potencia, así que me aferré a su cuello mientras una oleada de calor impresionante se estrellaba contra mi cuerpo. Se me escapó un gemido grave dentro de su boca y me estremecí de arriba abajo.

Remi me estrechó con más fuerza un momento antes de, poco a poco, soltarme. Sus caricias se volvieron lánguidas, perezosas, arrancándome pequeños espasmos.

Sería mentira si dijera que volví a la realidad, pero mi alma regresó a mi cuerpo lo suficiente como para darme cuenta de la barra de hierro caliente que seguía presionándose contra mi muslo, incluso a pesar de la toalla.

Pero cuando quise tocarlo, me lo impidió con un siseo.

—¿Otra vez? —me quejé.

—Te juro por los espíritus más sagrados que después de esta noche seré todo tuyo. Podrás hacer de mí y conmigo lo que te plazca, me tendrás a tu entera disposición para saciar toda tu curiosidad, florecilla. —Me dio un beso en la punta de la nariz—. Pero hoy necesito estar concentrado, ¿vale?

Dejé de resistirme.

—¿Tan difícil es?

—La tarea más importante de mi vida. —Paseó la mirada, más encendida que nunca, por todo mi cuerpo, estirado y ruborizado bajo el suyo—. Lo haré tan bien que nadie en todo el país dudará sobre a quién perteneces.

Le acaricié el rostro y me mordí el labio inferior para no sonreír. Sentí una punzada de dolor en la zona donde me había cortado.

—Mañana... Mañana te castigaré por esas frases prehistóricas.

Poco preocupado, descendió sobre mi boca para liberarme el labio. Dio lametones lánguidos sobre la hinchazón, como si quisiera curarlo, antes de apartar con una lentitud tortuosa los dedos de mi entrepierna. Como ya había hecho en el bosque, los lamió uno por uno sin dejar de mirarme.

Tragué saliva con fuerza y, aunque acababa de tener un orgasmo la mar de aceptable, la vagina entera me palpitó.

—Te voy a dar dos opciones —dijo arrastrando las palabras—. Vas a tener que estar de espaldas a mí, pero puedes permanecer tumbada o alzarte sobre las rodillas.

Otra palpitación. Se me encogieron los deditos de los pies.

—Uf, qué elección tan difícil...

Por fin, escuché el roce de la ropa cuando retiró del todo la toalla. Por la posición en la que estábamos, su erección me rebotó directamente contra el muslo y sentí su peso y su calidez. El nerviosismo me llevó a retorcerme.

—Elige, Faye.

—Sobre... sobre las rodillas.

Remi emitió un sonido incoherente. Fuera lo que fuera lo que dijo, me dio la vuelta tan rápido que hasta me mareé un pelín. Presionó el brazo contra mis clavículas para alzarme, hasta que los dos estuvimos arrodillados en medio del encame.

Aquello provocó toda una serie de sensaciones nuevas y maravillosas. ¿Mi favorita? Su erección presionando contra la unión de mis nalgas. Su cuerpo sobrepasando al mío tanto en altura como en anchura y envolviéndome por completo.

—Sabes que no puedo dejarte embarazada sin más, ¿verdad?

Asentí a toda prisa. Los felinos eran los cambiaformas que tenían un control de natalidad más estricto: solo se producía cuando tanto el macho como la hembra así lo deseaban. Ambos debían tomar una decisión consciente, aunque el resto del proceso, como siempre, era un misterio para la mayor parte del mundo.

—Tendríamos que estar de acuerdo.

—Como en tu caso eres humana y eres fértil todo el año, la decisión recaería en mí —especificó moviendo la mano entre mis pechos hacia mi abdomen. Cuando la posó allí, me dio un vuelco el corazón—. Jamás lo haré sin hablarlo largo y tendido contigo primero. Tienes mi palabra.

Sonreí.

—Bien.

Luego me guio las manos hacia su rascador de madera. Era más ancho que el poste de una cama y muy sólido, bien anclado a la pared.

—Aquí te puedes sostener. Y si me pongo muy bestia...

—Te lo diré. Tú... Intenta disfrutar, ¿vale?

Sus dedos, que estaban deslizándose por mi espalda desnuda, se detuvieron abruptamente.

—¿Cómo dices?

—No quiero que te preocupes demasiado por hacerme daño o cómo pueden salir las cosas y que no disfrutes la experiencia. A ver, entiendo que para este momento tienes que llevar la voz cantante, pero...

Remi me plantó una mano en la mandíbula y me obligó a girar el rostro. Me miró a los ojos y lo vi serio, agitado y... aturdido.

—Faye, cualquier momento contigo, antes de esto, ahora y todos los que vengan, es una puta bendición. Estoy acojonado por si no es bueno para ti, pero ¿yo? Esto, el tenerte así... —Subió las manos por mi espalda y se agarró a mis hombros. Me echó hacia atrás al mismo tiempo que las caderas se le sacudían hacia delante, restregándome el miembro entre las nalgas. Estaba caliente y un poco húmedo—. Jamás he sentido tanto placer. Jamás.

—Vale —dije entre jadeos—. Te creo. Adelante.

—Tengo que prepararte bien.

Con el rascador como punto de apoyo, continué moviéndome sutilmente. Era como si no acabara de llegar al clímax. Como si no hubiera llegado jamás. Algo voraz y caprichoso volvía a crecer en mi interior.

Como si no pudiera evitarlo, sus caderas también se balancearon. Su polla se deslizó lo bastante lejos como para que la punta se encajara entre mis piernas, buscando mi abertura. Entonces él se quedó paralizado.

Los dos nos olvidamos de cómo respirar.

Si solo empujara hacia delante...

—Joder, joder. —Me apretó las caderas con tanta fuerza que me quedé sin respiración—. No he estado más cachondo en la vida.

—Me han dicho que no debo moverme mucho, pero...

—No hagas caso. El simple hecho de que respires en la misma habitación que yo ya me tiene al borde de la locura, y estas últimas semanas han sido... Una puta tortura. Pero la tortura más dulce de mi vida. He soñado contigo y con este momento día y noche, así que, ¿que muevas este culo tan bonito en mi regazo porque no eres capaz de contenerte? Sí, podré con eso. —Me plantó las manos en las nalgas y amasó con ganas—. O moriré felizmente.

Me eché hacia atrás, alejándome del rascador, y dejé caer la cabeza en su hombro.

—Yo no debería moverme y tú no deberías hablar.

Remi soltó una risa oscura y satisfecha.

—No pienso sufrir yo solo, florecilla. Pero, para el final de esta noche, no sabremos cuál es la diferencia entre el sufrimiento y el placer. Te lo aseguro. —Estiró el brazo por delante y me acarició los pliegues con suavidad—. ¿Lista?

Asentí y me obligué a relajarme. Más allá de que él era un cambiaformas y yo, al menos físicamente, una humana, sabía lo que les pasaba a las mujeres durante su primera vez.

Creía que sería mucho más difícil de lo que en realidad... fue.

Remi se introdujo con calma, pero sin vacilar. No paró, ni retrocedió ni dio empujones tentativos. Avanzó en mi interior, estirándome los músculos a su paso, y no se detuvo hasta que las caderas chocaron contra mi trasero y noté que la punta se alojaba en el mismísimo final. Era grande y grueso, pero (gracias, naturaleza) yo parecía perfecta para acogerlo.

Los dos exhalamos al mismo tiempo, sorprendidos.

La punzada de dolor a medio camino fue tan leve que apenas se me entrecortó la respiración. Remi me besó la sien, la mejilla y el borde de la mandíbula.

—¿Ahora lo entiendes?

«Todavía tienes mucho que aprender sobre los cambiaformas. Hay cosas que no nos cuestionamos».

Asentí.

Me lamió el cuello y volví a percibir la aspereza de su lengua. No parecía tan rugosa cuando me besaba.

—Dame... unos segundos. —Todavía sin moverse, completamente enfundado, sentí su pecho expandirse contra mi espalda—. Mierda, ojalá no olieras siempre tan bien.

¿Por qué sonaba tan calmado? Yo...

—Remi... —Eché la mano hacia atrás para agarrarle la cadera—. Por favor.

Con un gemido estrangulado, se deslizó hacia atrás y me provocó tantos estremecimientos, tanto placer, que se me erizó el vello de todo el cuerpo y volví a aferrarme al rascador.

Al penetrarme de nuevo, juraría que lo sentí mucho más ancho. Me estiró más y más, como si se hubiera inflamado y, aunque no sentí ningún dolor, la línea se volvió muy fina.

—Estaba intentando aguantar las espículas —dijo entre jadeos—. Ahora es tarde.

Dios mío, la diferencia entre sin y con espículas era abismal. La fricción era completamente distinta, más descarnada y brusca.

Me pregunté por qué había intentado privarme de aquello, pero a esas alturas me quedaba claro que Remi Callahan no siempre tenía las mejores ideas.

Entonces lo sentí moverse a mi espalda y me mostró un objeto. La pinza. No dejó de dar embestidas lentas y superficiales mientras me recogía el pelo en lo alto de la cabeza. Se me escaparon algunos mechones hacia las sienes, pero fui incapaz de decírselo.

Con la pinza asegurada en su sitio, el aliento de Remi me refrescó la piel de la nuca. Secó las gotas de sudor acumuladas allí y recé a cualquier deidad, humana o cambiaformas, para poder sobrevivir a lo que venía a continuación.

Comenzó a lamerme la zona afanosamente, hasta que entendí por qué su lengua estaba más áspera. También tenía espículas allí, diseñadas para ablandar la piel y que el mordisco fuera lo menos incómodo posible.

—Eres lo más precioso que he visto en la vida. —Mientras se aferraba a mi cintura con una mano, Remi subió la otra hasta capturar un pecho. Luego lo usó para acercarme hacia él, doblándome poco a poco, haciendo que se me arqueara la espalda y meneara las caderas para no perder la conexión de nuestros cuerpos—. Nunca olvidaré este regalo, Faye. Esta confianza que me das... Siempre me faltarán las palabras.

Había reverencia y asombro en la voz del alfa, entremezclados con el deseo y una pizca de orgullo masculino. El resultado era algo tan fiero e ingobernable como él mismo.

Alcé los brazos y le rodeé el cuello desde atrás, acariciándole la base de la cabeza rapada. Le rasqué la piel con las uñas y la polla del cambiaformas dio una sacudida en mi interior.

—Este momento es de los dos, Remi Callahan. Estoy recibiendo de ti lo mismo que te entrego.

«Compromiso. Devoción. Respeto».

La nariz de Remi me acarició el pliegue de la nuca y depositó allí el más suave de los besos.

—Sí, florecilla. Reclámame. Soy tuyo desde hace mucho tiempo.

Entonces, justo cuando la mano en mi cintura descendía hacia mis pliegues, noté un dolor ardiente que partía de la base del cráneo, como una fisura, y bajaba hacia los hombros. Duró un cegador instante en el que todos los músculos del cuerpo se me bloquearon, paralizados. Incluso el jadeo instintivo que me acudió a la boca quedó atascado en alguna parte del pecho.

Entonces la presión aflojó de golpe y los dedos de Remi me encontraron el clítoris. El dolor desapareció como si nunca hubiera existido, cubierto con rapidez por una serie de estremecimientos que ya empezaban a resultarme familiares. Las caderas de Remi comenzaron a chocar contra las mías de nuevo, con fuerza, como pistones, mientras sus incisivos continuaban bien alojados en mi carne. Los tirones que se producían por el movimiento no eran incómodos, sino... eróticos. Me resonaban en otras partes del cuerpo.

Aun así, los estímulos eran tantos al mismo tiempo que solo pude dejarme llevar. Permití que Remi tomara el control y entendí la razón tras los consejos que me habían dado. El instinto se hizo cargo de todo. Confié en que él sabía lo que había que hacer, porque así era. Me recosté completamente contra su pecho y Remi gruñó de aprobación, apoderándose de mis caderas para dirigirme y concentrarse en fortalecer el vínculo.

Perdí la noción del tiempo hasta que algo de frío me bajó por la espalda. Había extraído los dientes.

—Creo que te he inoculado suficiente enzima. ¿Sientes... dolor? —jadeó.

—¿Q-qué?

Soltó una risa baja.

Nos movimos a la vez, sudorosos y extasiados. Su enzima multiplicó mi excitación, tal y como estaba diseñada para hacer; era uno de los catalizadores biológicos más potentes que existían. Las espículas estimularon todas las partes apropiadas en mi interior, sus manos se deslizaron por mi cuerpo con posesividad y entusiasmo, y por un momento pensé que todo aquello era demasiado intenso.

Mi cabeza se sentía liviana y pesada al mismo tiempo, y una sensación de lo más extraña se apoderó de todo mi sistema nervioso. Por cómo aceleró las embestidas, parecía que a él le pasaba lo mismo. Una prisa, una urgencia, la necesidad absoluta de alcanzar algo innombrable.

Para cuando el orgasmo me atravesó, era tan gordo que me pilló totalmente por sorpresa. Casi no pude articular sonido, sobrepasada, y simplemente me aferré con fuerza a él como pude mientras el placer se arremolinaba en mi interior y explotaba por todas partes.

Remi se corrió justo después, como si solo hubiera estado esperando a que yo lo hiciera para poder dejarse llevar. Sentí punzadas en las caderas cuando me enterró un poco las garras y eso alargó mi orgasmo.

Lo noté todo: cada descarga en mi interior, lo caliente que estaba, los tirones incansables de su miembro...

No paró durante un buen rato y acabé inclinándome hacia delante. Las piernas me estaban fallando. Remi me enganchó el brazo en la cintura para mantenerme en el sitio y apoyó la otra mano junto a la mía, entre las mantas.

—Lo siento. —Tenía la voz áspera y ronca—. No puedo... Nunca...

Se corrió tanto que noté cómo el semen se escurría y me bajaba por los muslos. Y eso que todavía estaba en mi interior.

Unos minutos más tarde, sentí cómo las espículas se retiraban. Su orgasmo terminó con un último gemido estrangulado. Cayó de costado y me llevó con él, y no recordé mucho más después de aquello porque sentí que la enzima me cubría con su efecto analgésico.

Cuando volví en mí, me estaba lamiendo la herida de la nuca con pereza, acariciándome el cuerpo laxo en el proceso. Lametón tras lametón, caricia tras caricia.

—Mía —susurraba casi más para sí mismo que para mí—. Mi compañera.

Le tiré de la oreja.

—Ven aquí. Quiero verte.

Tras un último lengüetazo, Remi se alejó de mi espalda. Desmadejada, rodé bocarriba. Mi pelo estaba suelto, la pinza había desaparecido. Un instante más tarde tenía a un cambiaformas sudoroso, sonrojado y muy satisfecho cerniéndose sobre mí.

Los ojos de Remi eran dos esmeraldas tan puras que parecía que había un rayo de sol proyectándose justo por detrás. Si sumaba eso a sus kakiniit, me pareció que había una constelación de posibilidades sobre mí, todas señalando en la misma dirección.

Algo en mi interior se sintió tan grande que incluso me estiró la piel. Como un globo en el pecho que se hinchaba demasiado. Como un grito que estaba a punto de explotar, o un idioma desconocido que comenzaba a descifrar.

«Felicidad», pensé estirando las manos para enmarcar el rostro del que ahora era mi compañero. «Así que esto es la felicidad absoluta».

Sabía que no duraría. Excepto que, al contrario que en otros momentos de mi vida, sí estaba segura de que volvería a sentirla; que en eso consistía todo, en ir recopilando pequeños momentos de felicidad entre días soleados, tormentas y noches junto a un lago.

Remi giró el rostro para besarme la palma con reverencia.

Fue la primera vez que me sentí optimista respecto al futuro.

¿No era extraña y maravillosa la vida?
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Faye

Hasta nuevo aviso, hay que llamar antes de entrar a la casa del alfa. Todas las habitaciones huelen a petricor, así que prestad atención a los sonidos. Respetad a la nueva pareja y no tentéis a la suerte.

Email de INAYA a toda la manada Colmilloscuro

Barrí los trozos del jarrón roto en el vestíbulo con una sonrisa tonta en la cara. ¿Quién hubiera pensado que la Faye que estaba dispuesta a jugar al béisbol con la cabeza de Remi fuera la misma de ese momento?

Entré en la cocina. Remi estaba preparando el desayuno y solo llevaba puestos unos calzoncillos negros. Yo sentía una pesadez deliciosa en los músculos y un latido constante en la nuca. Sí, qué maravillosa era la vida.

—Hagamos algo: la próxima vez que una secuoya caiga y haya que examinarla, no te lances como loco a solucionarlo tú solo, ¿vale? —No me contestó, así que lo pinché con el extremo del escobillón en la espalda—. ¿Vale?

Se movió rapidísimo, me capturó la mano y me besó los nudillos.

—Un ataque así no se va a repetir. Le he mandado un mensaje a Jun y ya tiene un informe sobre lo que pasó y cómo traspasaron nuestras defensas. Aprovecharon la tormenta para...

—No lo digo solo por eso. Sé que fue algo excepcional. Hablo de tu necesidad patológica de hacerlo todo, de cargar con todo, para demostrar lo buen alfa que eres y lo superimplicado que estás con la manada.

Aunque se puso un poco tenso, no se dio la vuelta.

—Has definido la función de un alfa.

—Ahora soy muy amiga de Silas y de Lachlan. Los llamaré y les preguntaré si se echan sobre los hombros todo el trabajo o saben delegar.

—Silas Marrow no es amigo de nadie. Y yo delego. ¿Por qué no me explicas bien lo de la visión?

Era tan obvio que intentaba cambiar de tema que me compadecí un poco. Ya habría tiempo para pulir los detallitos de su obsesión por la penitencia.

No pude evitar emocionarme al contarle que me había guiado por mi intuición. Algo me había llevado a pensar en él, tal vez parte de la propia precognición, y solo había necesitado concentrarme un poco para visualizar el ataque.

—Cero secuelas —dije con la boca llena de beicon—. Sin temblores, ni mareos ni sangr...

Levantó la cabeza de su plato como un látigo restallando. Estábamos sentados en la isla de la cocina, frente a frente.

—¿Has sangrado? ¿Cuándo?

Ya era imposible negarlo.

—Solo ha sido una leve epistaxis mientras trabajaba en la visión de Amanda. Lo he ido controlando. —Antes de que pudiera protestar, alcé la mano—. Esto es como la rutina de ejercicio de Micah. Al principio acababa llena de agujetas, pero cada día aguanto un poco más. Pues con el cerebro y los temas psíquicos igual.

—Lo sabía —gruñó—. Sabía que algo no andaba bien contigo y una noche te pillé durmiendo en la bañera. Me sentí... ¿Y resulta que en tu entrenamiento con Morgan te sangraba la nariz y tampoco me lo decías?

Medí muy bien su expresión. Si algo había aprendido de los Colmilloscuro, era que invalidar sus inclinaciones protectoras soltando frases tipo «No pasa nada» o «No te preocupes» solo empeoraba las cosas.

—¿Qué te parece si los dos damos un pasito? Tú prometes (en plan, dar tu valiosa palabra) evaluar bien tu labor con los Colmilloscuro, decidiendo cuándo eres realmente indispensable, y yo prometo no volver a ocultarte temas relacionados con mi salud. Incluso mis uñeros de bailarina.

Él también me evaluó. Hasta ahora, había demostrado que mi inmunidad a sus imperativos le encantaba. Para mí, él no era un alfa en la misma medida que para el resto y en eso residía que fuéramos tan compatibles. Sin embargo, me pregunté si habría momentos (como este) en los que desearía ser capaz de dominarme con un gruñido o una mirada intensa.

Seeeguro que sí.

—Hecho —refunfuñó.

Choqué mi tenedor con el suyo sonriente.

—Hecho. Por cierto, ¿no me volverás a morder nunca más?

Se atragantó con los huevos revueltos.

—¿Q-qué?

—El mordisco. Sé que va a cicatrizar y la marca se quedará para siempre, por lo que entiendo que el trabajo está hecho. —Empujé el beicon hasta el borde, un poco avergonzada—. Así que...

Tras mirarme intensamente unos segundos, Remi desechó su plato, se puso en pie y rodeó lentamente la isla.

—La necesidad de morder y la enzima solo se dan con nuestra pareja destinada. Pero no es un evento único. Esta marca... —Se colocó a mi espalda y, con suma delicadeza, me apartó el pelo de la nuca. Perdí completamente el apetito cuando me besó la herida de un modo casi reverencial—. Representa el día que nos unimos. Si ambos lo deseamos, no tiene por qué ser la única. Hay... costumbres.

Me dejé guiar cuando giró el taburete y se me coló entre las piernas. Apoyé los codos en la encimera y lo observé.

—¿Cómo cuáles?

—Tras el primer año, se suele hacer una reafirmación de intenciones. —Me envolvió los dedos alrededor del cuello, posando las yemas sobre el mordisco—. Te mordería de nuevo en el mismo lugar. Desencadenaría un segundo periodo de vinculación.

Tuve una especie de contracción en los muslos y apreté sus caderas.

—Mmm. Como la renovación de votos de los humanos. ¿Algo... algo más?

—Después de dar a luz a un cachorro, los morfos felinos ayudamos a nuestras parejas con la lactancia. Aportamos nutrientes extra si antes de que suba la leche... —bajó la mano hacia mi pecho. Llevaba una de sus camisetas sin nada debajo, por lo que sentí el calor traspasar la tela y derramarse sobre mi piel. Se me endureció el pezón contra su palma— mordemos aquí.

Se me entrecortó la respiración.

Yo ya sabía que no dolía, que el pellizco inicial era absorbido con rapidez por un pico de placer brutal. ¿Cómo sería en el pecho, que ya de por sí era una zona erógena?

No me imaginaba...

—El objetivo no es marcar, así que la herida sanaría por completo —susurró contra mis labios, su pulgar jugando conmigo sin piedad. El desayuno había quedado olvidado—. Eso sí, lamento decirte que es necesario en ambos lados.

Acompañó sus palabras envolviendo mis pechos con ambas manos y estrujándolos con fuerza. Sus labios acallaron mi gemido. Le rodeé el cuello con los brazos y enlacé las piernas con fuerza, atrapándolo contra mi cuerpo.

Cuando empezó a balancear las caderas despacio, empujando lo justo para no dañarme la espalda y para que no dudara de lo mucho que me deseaba, juraría que pude visualizarlo. Justo eso.

Yo en la butaca de su dormitorio, con un hatillo de tela contra el pecho del que salían gorjeos alegres. Remi estaba inclinado sobre mí, con las manos apoyadas en los brazos del asiento y una expresión de pura adoración en su rostro que jamás había visto en él. Suaves patas de gallo le adornaban las comisuras de los ojos y todo en él parecía más... masculino. Imponente.

Maduro.

Entonces la boca de aquel Remi se abrió y dijo con voz ronca:

—Sois mi vida entera.

Me quedé helada.

Remi rompió el beso y me observó atentamente.

—¿Qué? ¿Qué ocurre?

Lo miré atónita.

«Acabo de tener mi primera visión... esperanzadora. 

»Sin sangre, ni dolor ni muerte. 

»Solo amor y vida».

Cuando hizo ademán de alejarse, lo arrastré hacia mí y lo besé. Noté su sorpresa y un pelín de recelo, pero me rodeó con los brazos sin dudar y me devolvió el beso con suavidad. La atmósfera había cambiado y él lo había sentido.

Bajé las piernas y le coloqué una mano sobre el corazón. Latía firme, fuerte. Tras una última barrida de su lengua, me miró.

Mis visiones no tenían por qué cumplirse, eso ya lo había demostrado. Ni siquiera estaba segura de que quisiera ser madre, era solo una de las múltiples opciones que ahora estaban a mi alcance. Algo para plantearse con tiempo, calma y mediante muchas charlas.

Pero aquella escena...

Había sentido lo que había en el interior de aquella Faye del futuro y no había más que dicha. Ocurriera o no, eligiera ese camino con Remi o no, la mera posibilidad me llenó de emoción.

Remi me acarició la mejilla sin dejar de mirarme, como si buscara respuestas en el fondo de mis ojos.

—¿Me lo vas a contar?

Sacudí la cabeza con una sonrisita y le acaricié la muesca en la oreja.

—Cuando tú me cuentes qué te pasó aquí.

Entrecerró los ojos divertido, pero mantuvo los labios sellados.

Poco después, mientras fregábamos los platos, las orejas de Remi empezaron a agitarse.

—¿Qué?

—Jun e Inaya. Seguramente vienen a comprobar que todo ha salido bien. —Me pasó un paño para que me secara las manos—. Habrán esperado a que mis feromonas bajaran de intensidad.

—Entonces, ¿funciona así? ¿Puedes emitir señales que mantienen a todos alejados?

—Solo en determinados momentos, como cuando... —Vaciló.

—¿... estás muy cachondo y necesitas intimidad?

Sonrió.

—Por ejemplo. Y me temo que no voy a poder controlar lo que viene ahora. Te vas a estrenar por todo lo alto como pareja del alfa.

Incluso yo oí cómo entraban a la casa armando tanto escándalo que era obvio que ninguna quería sorprender a una pareja recién emparejada en pleno acto.

—¡Somos hembras! ¡Venimos solas y hemos procurado no pasar a menos de seis metros de cualquier macho!

Juniper fue la primera en asomar el hocico en la cocina. Sin duda, esperaba algo mucho más indecente que la escena completamente cotidiana que la recibió.

—Vivos, sin rasguños y a una distancia prudencial el uno del otro —murmuró—. Qué decepción, Rem.

El alfa le enseñó el dedo medio, pero permitió que su amiga corriera hacia él y lo abrazara. Cuando ella comenzó a murmurarle algo que le hizo bajar la mirada, ruborizado, me aparté para darles intimidad.

Inaya vino hacia mí y me tomó el rostro entre las manos. Me quedé quieta; ya había aprendido que era su técnica particular para chequear a sus pacientes. Su olor a lavanda calmó mis todavía agitados sentidos.

Cuando me soltó, una suave sonrisa le curvaba los labios.

—Lo habéis hecho muy bien.

—No ha sido fácil, tu alfa es duro de mollera —me quejé.

—Ya te lo dije, le viene bien alguien que le lleve la contraria. ¿La herida?

—Curada.

Remi plantó la mano en la cara de Juniper, empujándola hacia atrás con fuerza.

—Yo también estoy bien, Inaya, gracias.

—Ven aquí, tonto cabezota inmaduro gigante.

Nunca había oído a nadie soltar tantas mofas y que sonaran como piropos maternales. Acarició el pelo corto de Remi, sus kakiniit y le palmeó el cuello. Y juraría que, si a ese jaguar le quedaba algo de tensión todavía por la danza de apareamiento, se esfumó en ese instante.

—No os volváis locas, no quiero que toda la manada se presente aquí y...

Juniper alzó un comunicador.

—Tarde. Mira, normalmente respetaría vuestro periodo de vinculación, pero no sabes lo que ha sido mantener a todos a raya estos días. Micah se ha tirado tanto de los pelos que ahora tiene calvas. Eso sí, las apuestas y brindis en vuestro honor en Landon’s fueron nunca vistos.

—¿Qué clase de apuestas? —pregunté muy curiosa e ignorando los improperios que estaba soltando Remi.

—Pues, para empezar, el lugar de la mordida. —Me miró de arriba abajo. Llevaba un pijama de pantalón largo y una de las camisetas de Remi, así que solo tenía los brazos a la vista—. ¿Dónde está?

—Pues...

—Déjame adivinar: en una teta. O en el cachete del culo. ¿No? ¿Y en el trapecio? ¿Tampoco? Espera, no me digas que... —Entrecerró los ojos—. Es un moñas posesivo y te ha mordido donde todo el mundo podría verlo.

El timbre de la casa empezó a sonar como si alguien hubiera dejado el dedo pegado al botón. Fabian y Micah fueron los siguientes en llegar. La verdad era que el beta sí tenía aspecto de haberlo pasado mucho peor que nosotros aquellos días, atendiendo todas las llamadas y exigencias de los Colmilloscuro. Y con lo cotillas que eran los gatos, no me quería ni imaginar todo lo que habría sucedido en la manada cuando se había corrido la noticia de que su alfa se estaba vinculando.

—Enhorabuena, bonita. —Fabian me besó en la mejilla sonriente. Las raíces rubias de su pelo natural ya tenían dos dedos de ancho—. Te llevas un partidazo. Tiene casa, coches, título universitario, empresas, miles de morfos a su cargo y vuestros bebés vendrán con colitas peludas monísimas.

—Gracias.

—He dejado el presente en la entrada, con los de Jun e Inaya.

Fruncí el ceño.

—¿Presente?

Pero Fabian ya estaba acercándose a Remi y burlándose de él y de que estuviera en calzoncillos. Micah ocupó su lugar un segundo después.

—Mira, la humana flacucha es más resistente de lo que parece.

Levanté mi inexistente bíceps.

—¿Lo dudabas?

Y, para mi sorpresa, Micah Campbell se inclinó, me tomó en los brazos y me dio un gran achuchón. Al menos hasta que un gruñido bajo se extendió por la cocina. Todos nos giramos sorprendidos hacia Remi, que estaba asesinando a su beta con la mirada.

Micah suspiró.

—Por eso se suele respetar el periodo de vinculación, Jun. Sus instintos territoriales...

—¿Tú aguantabas un día más atendiendo llamadas? Porque yo no.

Conseguimos que Remi se calmara cuando me rodeó con los brazos y se restregó sin mucho disimulo hasta que, según él, borró el olor de Micah.

La casa se fue llenando progresivamente de miembros. Landon llegó acarreando una gran pizarra de apuestas que colocó en el cubil. Los hermanos Willard y Elias trajeron bebidas a espuertas, tantas que sospeché que habían saqueado el bar. Las mellizas aparecieron con sus padres, su primo Dax, los padres de este y, a decir verdad, la familia Becker al completo. Johnny Pecos llegó con su padre, un exguardián corpulento de quien había heredado el pelo y la mirada oscuros. Los guardianes que estaban patrullando fueron turnándose para pasar a felicitar a su alfa, y la explanada frente a la casa se llenó de coches. Normalmente vendrían en forma animal, pero casi todos traían comida, bebida y paquetes o bolsas consigo.

Pronto entendí a qué se había referido Fabian con el presente. Al principio creí que era alguna tradición por la que la manada tenía un detalle con la pareja recién emparejada. Hasta que Noon me suplicó que abriera su regalo porque no se aguantaba más y descubrí un tesoro inigualable.

Unas puntas de ballet de la marca Bloch. Nuevecitas, con el empeine curvado y gel bajo los pulgares. En la caja también había lazos, elásticos de repuesto y un precioso llavero de resina con unas minipuntas rosas.

—Pero... —Me quedé sin palabras—. ¿Por qué?

—¿No te gusta? —chilló Noon.

Summer le lanzó una mirada impaciente a su hermana.

—Solo está sorprendida. Es por salvar a nuestro alfa. No expresa por completo lo agradecidos que te estamos, pero... —Señaló la pila de cajas y bolsas que iba en aumento conforme más miembros llegaban—. Todos sentimos lo mismo.

¿Todos esos regalos eran para mí?

Me iba a costar mucho asimilarlo. Ni siquiera tenía la entereza necesaria para abrirlos todos sin llorar, balbucear y querer hacerles reverencias.

Busqué a Remi con la mirada. Estaba en el cubil, de pie y de brazos cruzados examinando el tablero de apuestas con decenas de pumas alrededor. Se había puesto unos pantalones. Como si pudiera sentirme, me miró por encima del hombro. Le mostré las puntas y esbocé una sonrisa temblorosa, y su expresión se llenó de ternura. Me guiñó un ojo antes de que Fabian empezara a golpear el tablero denunciando alguna clase de tongo.

Al final, por supuesto, las hembras de la manada me arrastraron a un rincón como había sucedido con Mara hacía poco. Incluso ella estaba allí.

Cuando me levanté el cabello para despejar la nuca, todas lanzaron un «Oooh» a la vez.

—Visible y ostentoso. Tan de alfas. —Se burló Juniper. Luego alzó la voz—. ¡En la nuca!

Eso desencadenó una batalla en el cubil.

Cuando entré y me coloqué al lado de Remi, abrazándole la cintura, todos los presentes empezaron a comportarse peor que los cachorros, silbando, riendo y haciendo bromas subidas de tono.

Remi me besó la coronilla y me susurró al oído:

—Bienvenida a mi vida.

Me arrimé más y escondí una sonrisa en su pecho.
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Los días siguientes fueron... casi buenos.

Una parte de mí no se deshacía de la inquietud por Amanda Lebow, y el deseo de encontrar el laboratorio siempre estaba allí, en segundo plano. Pero mi alrededor y lo sucedido con Remi me ayudaron a transitarlo sin desesperarme.

No me sorprendió nada que mis pertenencias se trasladaran mágicamente al dormitorio de Remi, pero sí sentí calor en el corazón al descubrir que su cama había sido sustituida por nuestra versión chic de un catre-nido. No verme obligada a intentar dormir otra noche más en una cama normal como una persona normal me quitó un peso de encima.

No, los colchones nunca serían lo mío. Y como me había emparejado con un felino que podía dormir en cualquier parte...

Las secuelas del vínculo se reflejaron poco a poco. Según Inaya, eran distintas para cada pareja. Al ser la única metahumana conocida (de momento) emparejada a un gran felino alfa, tenía mucha curiosidad por sus efectos. Morgan también. ¿Serían solo físicos, como para la mayor parte de los humanos vinculados a morfos, o afectarían en algo a mis habilidades psíquicas?

La enzima producía cambios a nivel interno, proporcionando más resistencia, fuerza y salud al humano. Los adaptaba a sus parejas animales y, en el caso de las mujeres, preparaba su sistema reproductor en caso de que quisieran gestar crías. Esos eran los únicos datos oficiales que manejaban los gobiernos humanos.

En mi caso, me sentía más fuerte y tranquila que nunca. En especial, después de aquella visión hermosa. Había empezado a verle el lado bueno a la clarividencia tras haber salvado a Remi; lo de Summer había resultado desesperado y torpe, pero con él había sido capaz de llegar a tiempo y, aunque se me habían escapado algunos detalles, había sentido que tenía una poderosa herramienta a mano.

Ahora que sabía que también era capaz de recibir futuros felices, incluso propios, empezaba a ver mis habilidades como... un don.

Uno que tal vez no tuviera que controlar únicamente, sino comprender y aceptar.

¿Y si de eso se trataba todo?

«De la misma forma que las emociones afectan a nuestro cuerpo, también lo hacen a nuestras habilidades. Si tu cuerpo, tu corazón y tu alma no están en calma, tampoco lo estará tu mente».

Parecía tan obvio...

Me acaricié la nuca y la tierna cicatriz y me senté en el nido de mantas y cojines. Comencé unos ejercicios de respiración consciente. Apenas llevaba unos minutos cuando noté la energía arrolladora y envolvente de cierto alfa.

Descubrí a Remi en la puerta, observándome con una sonrisilla. Se había repasado el pelo y volvía a tenerlo cortísimo, casi al ras. En mi opinión, eso le resaltaba los tatuajes y los preciosos ojos verdes. Pero puede que mi opinión estuviera sesgada, porque me parecía el hombre más guapo del planeta.

Le sonreí con suavidad.

—Hola. Iba a comprobar la visión. ¿Te quedas conmigo?

—Es la mejor oferta que me han hecho hoy.

Su miradita mientras se acomodaba en nuestro nido me lo dijo todo: «Recuerda tu promesa». Le sonreí socarronamente.

«Recuerda la tuya».

Cuando se desabrochó el botón de los vaqueros, mi corazón emprendió un vuelo agitado. No aparté la vista de la franja de piel dorada que iba apareciendo, ni de las largas piernas musculadas, esos oblicuos que cada vez me llamaban más la atención y, por supuesto, la erección que se iba engrosando y alargando bajo mi atenta mirada.

Solo parpadeé cuando Remi se tapó con un cojín.

Fruncí el ceño.

—Oye.

Sus ojos verdes estaban llenos de humor.

—¿No ibas a comprobar la visión?

—¿Es necesario que te desnudes para eso?

En lugar de contestarme, se transformó. Todas mis protestas murieron. Nunca me cansaría de verlo en su forma animal. Remi como humano era impresionante, pero como jaguar conectaba con otras partes de mí. En especial con la niña que lo había esperado junto a la estatua de Perún.

Acomodó la cabeza en mi regazo y deslicé los dedos por el espacio entre sus orejas. Tenía el tacto del terciopelo caliente. Automáticamente empezó a ronronear, haciéndome sonreír.

Acaricié el borde mellado de la oreja.

—Pórtate bien.

Cerré los ojos y me concentré en respirar de nuevo. No sabía qué haría el día que pensara en Amanda Lebow y la visión no llegara, y me quedara sin opciones para saber si seguía viva y si todavía teníamos tiempo. Los Colmilloscuro habían emprendido pequeñas infiltraciones en las granjas del Valle, comprobando las localizaciones seleccionadas por Micah con mucho cuidado. No podían hacer saltar las alarmas de Black Edge. Si resultaba que teníamos razón y el laboratorio estaba por esa zona, pondrían pies en polvorosa en cuanto les llegara la noticia de que los estaban buscando. No sería fácil trasladar unas instalaciones de ese calibre, pero estaba segura de que contaban con planes de emergencias y que lo primero que harían sería borrar cualquier registro que nos pudiera ser útil.

Y yo no dejaba de pensar que Vance y su organización secreta tenían razón. Desmantelar el laboratorio sin poder acusar a mi padre sería un gran error.

Suspiré y aparté aquellos pensamientos. Paso a paso. Cruzando puentes cuando llegáramos a ellos y todas esas cosas que Inaya solía decir.

Con el ronroneo de Remi vibrando a través de mi cuerpo, cerré los ojos y pensé en Amanda Lebow.

Cuando apareció en la camilla, sentí alivio y remordimiento mezclados. Su futuro seguía siendo el mismo, pero seguía viva. Eso era lo importante. La escena se desarrolló como siempre, aunque había algo distinto. Algo que me costó un poco descubrir.

Por encima de todo, del ruido, los olores y las sensaciones, todavía podía sentir el ronroneo de Remi.

Eso hizo clic en mi cerebro.

Bajé la vista y no vi nada. No me vi el pecho ni las piernas. Al girar hacia los paneles de metacrilato que rodeaban aquel cubículo, solo pude encontrar los reflejos de los científicos.

«No estoy aquí. 

»Todo está en mi mente. 

»Soy dueña de mí misma».

Anonadada, vi nuevamente como el rostro picado por la viruela de la doctora Moreau se arrugaba al tomar el teléfono que le tendía el guardia de seguridad. Segundos más tarde abandonó el cubículo.

De nuevo, sentí el impulso de seguirla... y lo hice.

Y aquella vez, no me pareció que estuviera yendo a contracorriente. Fue muchísimo más fácil ir tras ella, dejar atrás el cubículo y a la pobre Amanda y regresar a las conocidas instalaciones del nivel menos tres.

Mientras la doctora escuchaba lo que fuera que le estaban comunicando por teléfono, miré alrededor. Reconocí cada mesa, vitrina, armario y pasillo. Cuando mi cuerpo quiso entrar en pánico por costumbre, porque asociaba todo aquel entorno con dolor y soledad, se lo impedí.

«Todo está en mi mente».

Vi a Ravena agitar la mano en el aire.

—Sí, sí, ahórrate las explicaciones. Buen trabajo. Traedlos inmediatamente al laboratorio. —Hizo una pausa—. Olvídate de eso. Yo te la daré. —Tras unos segundos, apretó la mandíbula con fuerza—. ¿Otra vez contradiciéndome? Ya me has oído. Los quiero aquí antes de que anochezca.

Nuevas víctimas.

El laboratorio seguía sumando cambiaformas para sus experimentos, lo cual no era ninguna sorpresa.

Pero la expresión de Moreau me inquietó. El brillo en sus ojos era espeluznante.

Uno de sus ayudantes se acercó con cuidado.

—La chica... Son casi las diez de la noche y necesitamos...

La mujer ni lo miró.

—Dejadla. Idos a descansar.

Exhalé un suspiro de alivio. Amanda iba a tener un pequeño respiro, al menos.

Seguí a la doctora hacia el área más allá de los boxes y salas quirúrgicas. Para mi sorpresa, se detuvo junto a un cubículo de alta seguridad. Estaban diseñados para albergar especies muy peligrosas mientras se trabajaba con ellas, minimizando el riesgo de daños y fugas.

Moreau abrió el ventanuco de observación. Intenté captar algo, pero ella ocupaba casi todo el espacio. Solo vi el extremo de una camilla y decenas de aparatos parpadeando. Quien quiera que estuviera allí estaba fuertemente vigilado y...

Un fogonazo de dolor agudo me atacó el cráneo. Aparté la mirada del ventanuco. Tenía una sensación muy rara. Algo que nunca antes había experimentado durante las visiones.

La sonrisa que esbozó Moreau entonces... Un escalofrío involuntario me recorrió, erizando mi cuerpo real y haciendo que el ronroneo de Remi se detuviera un instante, como si lo hubiera percibido, antes de regresar con más fuerza.

Seguí a la doctora todo lo que el dolor de cabeza me permitió. Cuando se hizo insoportable, salí de la visión simplemente abriendo los ojos. Apenas me costó reubicarme.

—¡Lo hice! —Mi grito sobresaltó al jaguar en mi regazo. Un parpadeo y Remi estaba arrodillado junto a mí, preocupado y desnudo—. ¡Me he movido por la visión!

—¿Qué? ¿En serio?

Le relaté todo lo que había ocurrido emocionada.

—Tengo información nueva. ¿Dónde está el pad? Claves de acceso, la contraseña del ordenador de Moreau... ¡Y estoy segura de que puedo conseguir más! ¿Qué...? ¿Por qué me miras así?

Había una expresión muy rara en el rostro de Remi, no sabía si asombro o embeleso.

Me llevé la mano a la nariz, pero me detuvo.

—No hay sangre. —Sus ojos verdes eran suaves y dulces al sonreír—. Pero deberías mirarte al espejo.

Fui corriendo hasta el baño más cercano. Me aferré con fuerza al lavamanos al inclinarme hacia delante y examinarme.

Noté la diferencia enseguida.

Allí, en el ojo derecho, había un cambio microscópico. Una ínfima mota de azul hielo había aparecido entre el marrón, acompañada de una fisura minúscula en la pupila.

Así había empezado todo a los trece años y había tardado menos de un año en desarrollar la heterocromía por completo. Solo que ahora sabía que no se trataba de una condición ocular relacionada con la melanina.

Remi apareció detrás de mí en el espejo.

—¿Estás bien?

Estaba preocupado. Lógico.

Poco a poco, con la respiración agitada y la cabeza latiéndome al ritmo de mi propio corazón, una sonrisa me curvó los labios. Era pequeña, tímida, casi incrédula.

—Sí. Esto... significa que lo estoy consiguiendo. Estoy avanzando.

El alfa exhaló un suspiro de alivio y me besó el cuello.

—Claro que sí. Con lo cabezota que eres, no había otra opción.

—Para, que me sonrojo.

Se rio contra mi piel.

—Sabes que es un halago.

Mientras me dejaba abrazar, una imagen de la visión centelleó en mi mente. Aquella puerta. La energía que había percibido... Y la sonrisa de Ravena Moreau.

—¿Qué crees que había tras la puerta? —pregunté en voz baja.

Aunque lo que realmente me preguntaba era: «¿Qué podía hacer sonreír con tanta satisfacción a una desquiciada?».

Sin dejar de besarme, Remi me apretó con más fuerza.

—Sería lógico pensar que nada bueno. No te preocupes. —Me mordisqueó el pulso una vez más antes de apartarse y mirarme a través del espejo—. Black Edge tiene los días contados. Ven, vamos a hacerte entrar en calor.

Me toqué los brazos. No me había dado cuenta de que se me había enfriado la piel.
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Remi

Mi más sincera enhorabuena por el emparejamiento, Faye, estoy muy feliz por ti y por Remi. En cuanto pueda iré en persona a felicitaros y brindaré a vuestra salud. Tal vez para después de Navidades. O para Pascua.

O para cuando el mundo se acabe y las empresas de restauración ecológica dejen de tener sentido y las manadas ya no necesiten portavoces.

E-mail de CINDERA DUNN

Muchísimas gracias, Cindera. Me encantaría brindar contigo. ¿Has pensado en tomarte unas vacaciones o algo así?

Respuesta de FAYE

Tras hacer las llamadas rutinarias a Lachlan, Chandra y Marrow, calmando la sed de venganza de los Tierrasangre, los Ondagua y los Zarpasucia (y lidiando con la mía), fui en busca de mi compañera.

A la que todavía no me podía creer que pudiera llamar así. Que fuera real.

Al pasar por el cubil, me agaché para recoger pequeños trozos de confeti de colores. Seguían apareciendo por todas partes. Fabian y sus putas ideas.

Froté el pequeño papel entre los dedos, sonriendo para mí mismo. Sí, me había emparejado con Faye Kovalenko y toda la manada lo había celebrado. La habían aceptado como pareja del alfa sin cuestionarlo, solo confiando en la decisión de los espíritus y en mis instintos. La protegerían con su propia vida si fuera necesario y no dudaba de que Faye haría lo mismo a la inversa. Ahora que éramos pareja, notaba su peculiar energía enhebrándose tímidamente con la de mis miembros. Con Jun, Micah, Fab, Inaya, las mellizas...

Con la más absoluta paz envolviéndome el alma, rastreé su aroma hasta el estudio de ballet. No estaba sola, claro.

Mientras ella ejecutaba sus ejercicios con movimientos fluidos y elegantes, Noon tocaba con esmero su chelo desde el rincón y Summer estaba en el suelo a su lado, garabateando en una libreta con los cascos puestos. Johnny se había tirado bocabajo sobre un popurrí de cojines un poco más allá, seguramente exhausto tras su entrenamiento con Micah.

La manada rara vez le daba un respiro y, de momento, todavía no la había visto quejarse. Era como si cada interacción, cada rato en compañía, la fortaleciera. Tal vez se debía a lo solitaria que había sido su vida hasta aquel momento. Para nosotros, los cambiaformas criados en manadas, la necesidad de estar juntos a veces se volvía sofocante. Éramos mucho más sociales que nuestros congéneres animales; yo, sin ir más lejos, no tenía los instintos naturales de los jaguares, que preferían vivir solos en territorios gigantescos. Pero, incluso así, a veces sentía el impulso de rugir para que todos dieran un paso atrás.

Faye no.

Ella... se iluminaba más y más con cada persona que la rodeaba. Como si aquella fuera su fuente de alimentación y hubiera pasado mucho tiempo desconectada.

Me había percibido incluso antes de aparecer en la puerta, como siempre, pero terminó su rutina de baile y luego vino a darme un beso. La estreché entre los brazos con codicia. Transpirada y con su atuendo de bailarina me resultaba irresistible. Incluso si ella creía que era porque tenía alguna clase de fetichismo con el ballet.

Mi fetiche era ella. Entera. De cualquier manera y en cualquier estilo.

Le rocé la nariz con la mía y eché un vistacito a los cachorros.

—No es el lugar íntimo para que pudieras bailar que imaginaba.

—Ni yo. —Sonrió ampliamente—. Pero me gusta.

Resoplé y la besé de nuevo. Aunque nuestro periodo de vinculación no había sido el convencional, todavía podía sentir sus coletazos. Había emparejamientos que tardaban meses en afianzarse. No me extrañaba que me sucediera con Faye. Ella me atraía a tantos niveles que lo físico era solo una pequeña parte del conjunto.

De pronto, el cuerpo de Faye se volvió más rígido entre mis brazos. Noté su peso. Se le habían debilitado las rodillas.

—Uy —susurró.

—¿Estás bien? —Me aparté para mirarla.

—Sí, solo... —Me apoyó la mano en el pecho y sacudió con suavidad la cabeza. La melodía del chelo se detuvo y tres cabezas se giraron hacia nosotros desde el rincón—. Me he mareado un poco. Creo que no he comido lo suficiente antes de empezar a bailar.

El jaguar rugió al instante, pero lo acallé. Una hembra desalimentada era una deshonra para cualquier macho y sabía que Faye me mandaría a la mierda si se lo decía.

—Vamos. Hay chutes de vitaminas en la nevera.

Inaya siempre dejaba reconstituyentes de emergencia preparados. Lancé una miradita a los cachorros por encima de la cabeza de Faye. «Quedaos ahí». Tomé a mi compañera en brazos, a pesar de sus protestas, y me aseguré con mucho cuidado de que se tomaba todo el jugo. Comprobé sus movimientos y pupilas. Algo no me cuadraba.

Mientras continuaba sorbiendo de la pajita, le enterré la nariz en el cuello e inspiré en profundidad. Era su aroma, sí, pero...

Había algo más.

¿Tal vez se debía a la vinculación? Las parejas veían sus olores ligeramente modificados. El mordisco y la enzima producían cambios a nivel celular. Y, siendo ella metahumana, ya suponíamos que todo podía ser un poco diferente.

Aun así...

No me calmé hasta que Faye me agarró de la pechera de la camisa y me llevó a un recodo del pasillo, junto a la cocina, y empezó a besarme.

Levanté una mano para acunarle el pecho, claro; era un movimiento instintivo, pero continué preocupado un rato más.

—No puedes olvidarte de comer antes de...

Me acalló con más besos y con toquecitos ligeros, pequeños roces de los dedos que me fueron bajando por el torso, se colaron bajo mi camiseta y me rascaron los abdominales. La manera en que se movía, su respiración, su aroma envolviéndome... Había momentos en los que me preguntaba por qué había tardado veinticinco años en tenerla a mi lado. Pequeños instantes en los que la miraba, sin aliento, y no entendía mi suerte y mi destino. Y acababa por importarme una mierda, porque ya era mía y lo sería para siempre.

Nos besamos como adolescentes allí mismo, sabiendo que en cualquier momento podía aparecer un miembro de la manada. Podría emitir más feromonas si me concentrara, pero desde que el vínculo se había sellado el instinto primario se había calmado. Para mi subconsciente primitivo ya no existía la posibilidad de que otros machos me la robaran. Y la parte exhibicionista del jaguar se vanagloriaba mucho de que cualquiera pudiera descubrirnos y ser testigo de lo mucho que ella me deseaba. Del estado de apetito y necesidad al que la podía llevar.

La parte racional sabía que eso no ocurriría. Más allá de las feromonas o el petricor, la peste a sexo y deseo espantaba a cualquier gato con dos dedos de frente.

Pero imaginarlo...

Me crecieron los incisivos sin querer y Faye se dio cuenta. Lamió uno con cuidado y sonrió.

—¿Pensamientos antediluvianos de nuevo?

—Ni te lo imaginas.

—Bueno, creo que me hago una idea. Te pone muy bestia pensar que me tienes aquí, a tu merced, y que cualquiera podría vernos y oler mi excitación, y tú podrías relamerte los bigotes como un presuntuoso porque me vuelves loca, demostrando a todos lo buen compañero que eres y cómo me complaces. —Me quedé muy quieto—. ¿A que sí?

Gruñí y la besé con fuerza. La mordisqueé y lamí con más brusquedad de lo normal y, cuando llegué a su cuello, chupé con fuerza. Su risa acabó en un gemido alto que debía haberse oído en toda la casa. Le acaricié y moldeé los pechos, la curva de la cintura, el culo y, para cuando llegué a la entrepierna, mi compañera no paraba de retorcerse y mascullar.

—Puedes pedírmelo.

—¿Qué?

—Que te lama justo aquí, en el pasillo.

—Remi...

—Pídemelo, florecilla. No hay nada que me apetezca más.

Dudó, pero no porque no supiera cómo rechazarme. Y yo me di cuenta.

Me arrodillé frente a ella, ignorando la erección dura como una piedra que me presionaba los pantalones. Tiré de los bordes de su maillot y este se desprendió con un rasguido. No había pretendido rompérselo, pero mis garras... Aunque, a juzgar por la expresión sonrojada de Faye, no le importaba lo más mínimo.

Me coloqué una de sus piernas sobre el hombro, abriéndola.

—¿Alguna vez has oído eso de que a los gatos nos encanta lamer?

Echó la cabeza hacia atrás, contra los paneles de madera.

—Ahí está.

Sonreí con suficiencia. Al parecer, Faye adoraba y odiaba al mismo tiempo que dijera cosas durante el sexo.

Tras hacer a un lado sus braguitas, inspiré hondo y dejé que el delicioso aroma de mi hembra excitada viajara por todo mi cuerpo. Era deliciosa y tan bonita que se me hacía la boca agua. Me mordí el labio inferior cuando sacudió un poco las caderas.

—No... No lo mires tanto.

—¿Por qué?

—Pensé que... —Echó un vistazo hacia el pasillo, de momento vacío.

—Ah, creíste que sería algo rápido y torpe porque estamos a la vista, ¿no? —Chasqueé la lengua y, como estaba tan cerca de su centro, lo notó y se le escapó un sonidito estrangulado—. Dime una sola vez que no me haya tomado las cosas con calma contigo.

Tras unos instantes, me devolvió la mirada, desafiante.

—Aquel día, en la ducha, me masturbaste como si te fuera la vida en ello.

Sonreí e incliné la cabeza hacia un lado, concediéndoselo. Había estado tan obsesionado con servirle y castigarme que solo me había concentrado en llevarla al clímax rápido para distraerla.

—Entonces, ¿eso es lo que quieres? ¿Un revolcón?

No me contestó. Se quedó con la boca entreabierta, mirándome...

Así que sí, mi hembra quería algo sucio y rápido.

Me relamí los labios.

—Bien.

Noté una ligera dilatación en sus pupilas antes de inclinarla hacia delante para enterrarle el rostro entre las piernas y...

Alguien patinó al doblar la esquina.

Faye gritó y me propinó tal manotazo en la cabeza que acabé tumbado en el suelo, aturdido, mientras ella se cubría la entrepierna con las manos y daba saltitos.

Micah se nos quedó mirando con la boca entreabierta, como si no entendiera bien qué había visto. O, mejor dicho: qué había estado a punto de ver. Joder, ni siquiera había llegado a besarla una sola vez.

Poco a poco, mi beta se fue dando cuenta de la situación. No era raro en los Colmilloscuro y los cambiaformas éramos conocidos por ser muy apasionados y no avergonzarnos del sexo. Lo considerábamos algo natural y, aunque preferíamos la privacidad, estábamos acostumbrados a encontrar de vez en cuando a alguna pareja revolcándose que se había olvidado de su alrededor.

Sin embargo, Micah actuó como si hubiera pillado a sus propios padres.

—Joder... ¡Joder!

Qué maldito exagerado.

—¡No mires! —chillaba Faye.

Mi amigo nos dio la espalda con un gruñido.

—Créeme, pequeña humana, no tienes nada que me apetezca mirar. —A pesar de su tono, el rubor le subía por las cicatrices hacia las orejas.

Supe lo que estaba pensando: que nadie más en la manada se habría visto sorprendido como él, porque todos habrían olido de lejos lo que estábamos haciendo.

Me puse en pie, me quité la camiseta y la envolví alrededor de las caderas de Faye. Le quedaba tan grande que le servía como falda hasta las rodillas.

—Ya estamos presentables, mojigato.

Faye me fulminó con la mirada de un modo que parecía decir: «Eso lo dirás por ti». Estaba tan sonrojada como Micah.

—Primero Fabian y ahora él.

—Te lo dije, esta es la vida de los alfas. No existe la intimidad.

Tras suspirar profundamente, mi beta se giró. Parecía tener ganas de tirarse por las ventanas del tercer piso.

—¿Por qué, Remi? En serio: por qué.

Me crucé de brazos impasible.

—Cuando te pase a ti ya me contarás si te importa dónde estás.

Supe que había dicho algo incorrecto cuando el humor se apagó en los ojos de Micah.

—A mí nunca me sucederá.

—A ver, no quería...

Pero Micah retrocedió y se cerró en banda.

—Seguidme, hay algo que tenéis que ver.
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Fabian y Juniper estaban en el cubil, frente al televisor. Habían pausado la imagen en medio de la sección de noticias de la tarde de uno de los canales promorfos del país. Estaba financiado por varias empresas de cambiaformas, entre ellas TerraLoom.

La presentadora, Leona Ríos, pertenecía a los Crinroble, la manada de alces más importante del Noroeste del Pacífico. Era una mujer profundamente respetada en los medios; incluso los antimorfos habían alabado alguna vez su neutralidad y saber hacer.

En cuanto leímos el rótulo en la parte baja de la pantalla, Faye se quedó paralizada.

«Última hora. Las autoridades han confirmado esta mañana el hallazgo del cuerpo sin vida de Ivan Demidov, secretario personal del empresario biotecnológico Valentin Kovalenko».

Permanecí de pie junto a mi compañera, atento a su reacción.

Juniper me miró brevemente antes de dirigirse a Faye.

—Tu padre ha hecho unas declaraciones. —Luego le dio al play.

Leona Ríos volvió a la vida, narrando lo sucedido.

—El cadáver de Demidov fue encontrado en su domicilio de Corvallis y, aunque la investigación se encuentra aún en una fase inicial, fuentes cercanas al caso apuntan a que la muerte podría estar relacionada con presuntas actividades ilícitas en las que Demidov estaría involucrado desde hace meses. El cuerpo presentaba un total de treinta y cuatro puñaladas, tres de ellas mortales. Varias se concentraron en la zona del rostro, volviéndolo irreconocible. Además, le faltaba una mano. —La presentadora tenía gesto serio y un profundo ceño. En la esquina superior derecha aparecía un pequeño vídeo en el que varios agentes de policía sacaban de un edificio un cuerpo envuelto en una bolsa negra—. Según ha trascendido, los investigadores barajan varias líneas de investigación, entre ellas posibles vínculos con operaciones financieras irregulares y contactos con redes de narcotráfico estatales. Por el momento, no se ha producido ninguna detención. Valentin Kovalenko ha emitido un breve comunicado esta mañana en el que se muestra profundamente sorprendido por las informaciones que están saliendo a la luz sobre su secretario.

Faye se aferró al borde del sofá cuando su padre apareció a todo color en la pantalla. Siempre había sido un hombre atractivo y con mucho magnetismo. Se presentó ante los reporteros en la puerta de su sede de Portland con expresión contrita. Vestido con un impecable traje de diseñador y la perilla bien perfilada, como siempre.

—Estoy consternado por la noticia y por descubrir que una persona en la que confié durante años pudiera estar implicada en actividades de esta naturaleza, a mis espaldas y sin mi conocimiento —dijo mirando directamente a cámara—. Mi prioridad ahora es colaborar plenamente con las autoridades para que se esclarezcan los hechos.

La imagen regresó a Leona Ríos, que organizó los papeles sobre la mesa con una ceja arqueada.

—Cabe recordar que esta no es la primera vez que el nombre de Valentin Kovalenko aparece vinculado a una investigación controvertida. En los últimos años, varias organizaciones han señalado algunas de sus empresas por presuntas prácticas ilegales contra los derechos de la comunidad cambiaformas, acusaciones que el empresario siempre ha negado de forma tajante. Por el momento, no existe ninguna conexión oficial entre esos antecedentes y la muerte de Ivan Demidov. No obstante, nos gustaría recordar a nuestra audiencia que los entornos donde confluyen poder, silencio y miedo rara vez son tan simples como parecen. Seguiremos informando.

Juniper apagó la tele y se estableció un silencio enrarecido. Creo que todos estábamos pensando lo mismo: habían encontrado el cadáver de Demidov en su domicilio... igual que el de Kanon Minagawa.

Faye observó la pantalla en negro unos segundos.

—Ya te lo dije —murmuró finalmente, sin expresión—. Me quiere... a su manera.

Fabian se pasó la mano por el pelo rosa.

—¿Seguro que ha sido tu padre?

—Ivan ha hecho y deshecho a su antojo durante años protegido por los contactos de mi padre. ¿Y ahora de repente es agujereado por «actividades ilícitas»? —Faye bufó por la nariz—. Este es mi padre diciéndome que él me protege.

Todos nos quedamos callados. Yo apreté las manos en puños, controlándome para no soltar todo lo que pensaba sobre aquello. Faye ya lo sabía, no necesitaba oírlo de mi boca. Ella era la primera en ser consciente de las manipulaciones de su padre y de lo torcida que estaba su visión del mundo.

Nadie parecía saber qué decir. Hasta que Faye se giró hacia mí, suspiró y sonrió.

—Lo siento, no vas a poder descuartizar a Ivan y traerme sus intestinos en una bandeja.

La tensión se disipó automáticamente. Micah puso los ojos en blanco, sin duda pensando una vez más que Faye era una rarita.

—Eso no fue lo que te prometí.

—Estoy casi segura de que hubo una mención a sus intestinos o, al menos, a sus vísceras.

Me acerqué para abrazarla, estrechándola contra el pecho. Me apoyó la barbilla en el esternón para mirarme.

—Siento arruinar tus expectativas, pero los jaguares y los pumas somos bastante limpios cuando matamos. Mordemos para alcanzar el cerebro y que haya una muerte instantánea... —le di toquecitos en la cabeza— y vamos directamente a las partes más nutritivas. —Bajé la mano para acariciarle la piel sobre el corazón suavemente—. No somos como los tigres ni los leones, no nos va el teatro ni dar zarpazos y acabar con todo lleno de sangre. Silenciosos, pacientes y quirúrgicos. A no ser que haya algo personal detrás.

Y, como siempre que mostraba los aspectos más crueles de nuestra naturaleza, Faye se relajó contra mi cuerpo.

—Qué presumido.

Juniper se aclaró la garganta.

—Debo decir que no me esperaba este giro de los acontecimientos.

—Creo que yo, en el fondo, sí. —Faye me acarició una última vez la espalda antes de separarse—. Cuando tenía once años, la mujer que me daba clases en casa desapareció de un día para otro. Me había intentado ayudar; creo que quiso denunciar lo que había visto y que yo no estaba registrada oficialmente. Nunca supe qué fue de ella, pero me cuesta creer que mi padre le diera una amable advertencia y la dejara marchar. Sucedió lo mismo con un ayudante del laboratorio que se apiadó de mí una vez, a los dieciséis. Se llamaba Steve y le pareció una locura que me encerraran en una sala con tres cambiaformas. Tres machos no depredadores. Los... estimularon para que entraran en sus fases de apareamiento. —Mientras Faye contaba, por fin, algo de lo que le había sucedido en aquel horrible laboratorio, yo me encontré retrocediendo hasta que noté algo sólido a mi espalda. Algo que me hiciera permanecer en la realidad y me impidiera dejarme llevar por los rugidos internos del jaguar. Ese algo fue Micah, que me envolvió una mano con fuerza alrededor del brazo—. Fue bastante desagradable. Los morfos hicieron todo lo posible por controlarse y no hacerme daño, pero uno de ellos, el castor, se transformó en medio del experimento... —Se acarició de forma distraída la parte interna del bíceps izquierdo. Para aquel momento me sabía de memoria el mapa de cicatrices de su cuerpo y sabía que allí tenía dos marcas paralelas cortas, de unos cinco centímetros cada una. La mordida de un castor, al parecer—. Y, bueno, Black Edge ha dado muchos palos de ciego durante sus ensayos y nunca han llegado a elaborar los compuestos correctamente. Esos desajustes hormonales desatan demasiada agresividad en los machos y, por lo que he oído, periodos depresivos largos en las hembras. Lo cual es bueno porque significa que no han dado con la fórmula correcta para hacer que se apareen si no lo desean.

Juniper se sentó en el brazo del sofá impactada.

—Madre mía...

—El caso es que Steve me sacó de allí, me curó y, al igual que mi profesora, me aseguró que me ayudaría. Intenté disuadirle. Le dije que era inútil y que solo se pondría en peligro. Pero... era buena persona. —Sus preciosos ojos bicolores se humedecieron. No llegó a derramar ninguna lágrima, pero eso fue suficiente para que yo sintiera deseos de buscar a Kovalenko en aquel momento y despedazarlo poco a poco. Había mentido a Faye. Había momentos en los que los jaguares sí nos cebábamos con nuestras presas y podíamos ser excepcionalmente sádicos. El agarre de Micah se intensificó—. Igual que el doctor Drummond. Eso es lo que ha pasado con Ivan. Se ha salido del tiesto.

—Gracias por contárnoslo —susurró Juniper—. Sabemos que no es fácil para ti.

Con la mirada un poco ida, Faye sonrió de forma trémula.

—Fueron catorce años de experimentos, pero os prometo que me acuerdo de todas las víctimas. Os lo prometo.

Cerré los ojos y me concentré. La conocida energía asesina, esa rabia absoluta que me invadía cuando la situación me sobrepasaba, fluyó de la cabeza a los pies. Dejé que el suelo y el bosque la absorbieran y luego le di unas palmaditas a Micah en la mano.

Mi beta me soltó despacio.

Abrí los ojos y respiré hondo.

—Vamos a la sala táctica. Sigamos descartando.
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Remi

No sé qué es peor, si un cachorro de lince o de lobo. Los linces saltan sobre cualquier cosa y ruedan cuesta abajo sin mirar primero, pero los lobos muerden a todas horas y nunca se les agota la energía.

Gerente humana de la primera guardería híbrida de Finlandia

–¡Enhorabuena por el emparejamiento!

Le sonreí a Morgan Holloway a través de la videollamada. La mujer me caía genial, a pesar de su pésimo gusto en morfos. Solo por el apoyo constante que le brindaba a mi compañera tenía mi agradecimiento y lealtad eternos. Y si eso jodía a Lachlan, mejor que mejor.

—¿Sabe tu compañero que me llamas y que te caigo bien?

—Hay cosas que no se cuentan a las parejas, querido Remi. Pero esta no es una de ellas. —Esbozó una sonrisa pícara—. Lachlan no solo lo sabe, sino que le he convencido para reunirnos en Landon’s para brindar a vuestra salud. ¿Qué me dices?

—¿Osos y pumas quedando a propósito para beber? —me espanté.

A Landon le daría un aneurisma. Era poco probable que eso saliera bien y ni siquiera teníamos que pelearnos para que la cosa se desmadrara. El simple hecho de que felinos, úrsidos y alcohol se dieran cita...

—Venga ya. Estoy actuando de diplomática, por si no te habías dado cuenta. Compartís territorio y vuestras compañeras son metahumanas, ¿cuándo os vais a dar cuenta de lo mucho que tenéis en común?

—¿Cuando, no sé, dejen de apestar como estercoleros y de cagar en nuestras lindes?

—¡No pueden evitar oler tan fuerte y lo de la caca fue una sola vez!

Me reí entre dientes divertido.

Como alfa, debería negarme. A aquellas alturas ya sabía que los problemas perseguían a nuestras manadas y que un líder responsable no echaba más leña al fuego. Además, teníamos mucho trabajo todavía. Mi círculo, Faye y yo nos habíamos pasado casi todas las últimas noches en vela en la sala táctica, durmiendo solo a ratos, desesperados por encontrar alguna pista sobre la ubicación del laboratorio.

Según Silas Marrow y su extensa red de información, no había nuevas desapariciones de cambiaformas en Oregón. Tras el intento fallido en el mirador, Black Edge no había vuelto a enviar a sus cazadores a por más víctimas, pero sabíamos que solo era cuestión de tiempo. O tal vez habían aprendido la lección tras las masacres en el estudio de baile y en el bosque y ahora llevaban a cabo las cacerías lejos de nuestros territorios.

Lo dudaba. Algo me decía que Kovalenko aprovechaba los experimentos para castigarnos personalmente. Que disfrutaba siendo testigo del dolor que causaba a las manadas con las que se veía obligado a convivir.

Abrí la boca para decirle a Morgan que no era momento para fiestas, pero no pude. Las palabras que Juniper me había susurrado el otro día en la cocina regresaron a mí: «No solo os merecéis el uno al otro, sino que vais a bendecir a toda la manada. Tu felicidad es la nuestra. Atenderé todas las llamadas necesarias para que tengas tiempo para ti, para vosotros, a partir de ahora. Nuestro alfa merece vivir y disfrutar».

Me había tocado el alma. Jun era así. Lo mismo aterraba a nuestros enemigos con su vena más sanguinaria que se desvivía por aquellos a los que consideraba suyos. Y Juniper Becker había decidido que yo le pertenecía cuando, con apenas tres años, se me había tirado encima en el jardín de infantes y me había arrancado un trozo de oreja. Nuestras madres siempre habían contado que en ese momento supieron que iba a contar con una defensora feroz toda la vida. Todavía me preguntaba cómo cojones habían deducido eso con sus dientes manchados de sangre y mis maullidos iracundos.

Me toqué el borde irregular de la oreja. Se había convertido en la mofa más larga de la historia de los Colmilloscuro.

—De acuerdo. Organicemos una juerga en Landon’s. Nosotros ponemos la cerveza.

Morgan prácticamente saltó de la emoción.

—¡Nosotros nos encargamos de la carne! Nadie hace mejor una barbacoa que los Tierrasangre, te lo aseguro.

Envié un mensaje a Micah para que él se encargara de comunicarlo a la manada y luego fui en busca de Faye. Seguro que le hacía ilusión. Además, no habíamos tenido oportunidad de salir del territorio. Tenía muchos planes para cuando todo se solucionara y su padre, Demidov y Black Edge ya no fueran un problema. Faye se merecía vivir al cien por cien, con todo lo que eso conllevaba: que fuera una persona real, con documentación, carnés, opción de matricularse en una autoescuela, universidad y todo lo que ella deseara.

A mitad del pasillo, Noon se interpuso en mi camino con cara de malas pulgas. Se llevó el dedo a los labios y luego me indicó silenciosamente que la siguiera a una de las habitaciones que empleábamos como despacho-almacén.

Fue de puntillas hasta uno de los ventanales. Daba acceso a una terraza. Se sentó en el suelo junto a la cristalera, pero con la espalda apoyada en la pared para quedar oculta. Al olisquear, capté el aroma de Faye con más fuerza, mezclado con el de Summer. Ámbar, cedro y canela. Formaban una combinación poderosa.

—Hola —dijo la voz de Faye más allá de los cristales.

—Hola... —contestó Summer.

Le hice gestos imperativos a Noon. La cachorra, en lugar de correr a obedecerme, apretó los labios. Aquello estaba mal. Una cosa era la sed de cotilleos insaciable de los gatos y otra muy distinta espiar conversaciones claramente privadas.

—Creo que siempre ha habido una charla pendiente entre nosotras —dijo Faye—. ¿Qué te parece si aprovechamos que el alfa y los demás están entretenidos?

El jaguar alzó las orejas con atención. Me balanceé sobre los talones indeciso y eso fue todo lo que necesitó Noon para tirarme de la mano y que me sentara a su lado. Me acurruqué contra la pared junto a la muchacha, encogiendo mi corpachón para que no se viera nada desde la terraza, preguntándome en qué momento los jóvenes habían perdido el respeto a la jerarquía de la manada. Cuando mi madre era alfa, Fab, Micah, Jun y yo nos meábamos encima ante una sola mirada suya.

Me incliné para lanzar un vistazo rápido. Allí, en medio de la terraza, Faye y Summer estaban apoyadas contra la barandilla contemplando el frío atardecer de Willamette. Mi compañera llevaba un anorak grueso y la bufanda azul y marrón que Inaya le había tejido, con el pelo recogido en una trenza oscura. Summer tenía el pelo rubio suelto y llevaba una fina camiseta de manga larga. Aunque las dos habían adoptado posturas similares, era obvio que Summer estaba incómoda. No respondió a la pregunta.

Noon me tiró del cuello de la camiseta para que retrocediera.

«Esto está mal. 

»Me estoy comportando como una puma de quince años».

Al cabo de un rato, Faye rompió el silencio.

—Hoy se me ha ocurrido algo tontísimo. Yo no he conocido el sentido de comunidad, de pertenecer, de sentir que hay un lugar bonito y cálido al que regresar hasta que he llegado aquí. Y, si te soy sincera, no he comprendido del todo el significado de esto, de... —Me la imaginé señalando a su alrededor—. Hasta hace unos días. Ese cambio me hizo darme cuenta de que, hasta ahora, he vivido angustiada, triste, sintiéndome muy sola y, a ratos, sin saber bien la razón por la que estaba aquí. En resumidas cuentas: sintiéndome perdida y culpable. No lo habría sabido si no hubiera conocido la otra cara de la moneda; para mí, aquello era lo normal. Y hoy, cuando te he mirado, he pensado... Lo suyo es justo al revés. Ella ha vivido toda su vida aquí, con los Colmilloscuro, rodeada de seres queridos, con una familia que claramente la adora, hasta... Hasta la noche del mirador. Siento que esa noche nuestras vidas cambiaron. Yo empecé a conocer la seguridad y tú, el miedo. Y ahora estamos un poco a medio camino de todo este lío.

El silencio se alargó unos cuantos segundos.

—Me alegro muchísimo de que aparecieras en el mirador aquella noche, Faye.

—Lo sé. —La voz de mi compañera rezumaba agradecimiento. Sabía lo que Summer le había dicho soterradamente: que, a pesar de las desgracias ocurridas, se alegraba de que aquella noche Faye hubiera llegado a nuestro territorio porque eso había supuesto el fin de su desdichada vida. Incluso cuando eso estaba ligado a la muerte del joven humano, Milo, y al secuestro de su mejor amiga—. A lo que voy es a que te entiendo. Créeme. Esa sensación de no caber en tu propia piel, la impotencia, las pesadillas que repiten la misma escena una y otra vez... La culpabilidad es una mierda. ¿Y sabes lo que me dijo tu hermana el otro día?

Summer resopló.

—Sorpréndeme con la eterna sabiduría de Noon.

La aludida me apoyó la cabeza contra el brazo y le di un beso en el pelo.

—Que la culpabilidad no beneficia a nadie, solo les quita carga a los verdaderos responsables. ¿Sabes quién se llevó aquella noche a Amanda? —Faye lanzó la pregunta, pero Summer se quedó callada. Tras una pausa, mi compañera insistió—. No fuiste tú. No fue por la fiesta. No fue por querer pasar una noche con tus amigos, ni por elegir un lugar apartado ni desobedecer a tu alfa. Esa noche podría haber sido maravillosa y tranquila si un grupo de desalmados no hubiera decidido que tú y Johnny debíais ser las próximas víctimas de toda su conspiración.

Las respiraciones de ambas se intercalaron durante un rato largo. La de Faye era firme. La de Summer, entrecortada.

—Esa noche, mientras caminaba con Johnny y miraba el cielo y pensaba que nada malo podía pasarnos... Pensé que los adultos de la manada tenían derecho a preocuparse, pero que nosotros teníamos derecho a vivir. —Se le rompió la voz con la última palabra—. Y ahora Milo está muerto y es probable que Amanda...

—Amanda está viva. Y la vamos a encontrar.

Ahora que se había quebrado, parecía que Summer no era capaz de dejar de llorar.

—Fui tan tan egoísta...

—Fuiste una adolescente normal. No permitas que Black Edge y todos esos cabrones te roben una noche más de sueño. Hazme caso, solo les damos más poder. En su lugar, vamos a concentrarnos en lo que realmente importa, ¿vale?

—Yo... lo he estado pensando. Ser cambiaformas no te hace automáticamente invencible, ni todopoderosa como algunos humanos creen. Aquella noche estuve desvalida, no tenía ningún control sobre lo que sucedía. No quiero volver a sentir algo así nunca más y no poder proteger a los que quiero.

—¿Así que...?

—Quiero convertirme en aspirante a guardiana cuando cumpla dieciséis. Soy bastante dominante; mi padre me lo preguntó hace unos meses, pero me pareció raro. Ahora...

—Necesitas fortalecerte y tomar el control. —Por el sonido, imaginé que Faye le estaba frotando la espalda a Summer—. Me parece una idea cojonuda. A mí me han ayudado mucho el entrenamiento y practicar mis habilidades psíquicas.

Las escuchamos arrullarse y consolarse, hasta que Summer sorbió por la nariz y, con un toque de humor en la voz, dijo:

—Me das consejos, pero estoy segura de que tú todavía...

—Sí. Y una parte de mí se sentirá así siempre.

—Hay que aprender a vivir con eso, ¿no?

—Y lo mejor es que cuando Amanda esté de vuelta vas a tener todo el tiempo del mundo para mimarla y ayudarla.

Era una forma suave de decirle que podría resarcirse.

—Eso si quiere seguir siendo mi amiga. Puede que después de esto no quiera tener nada que ver con los cambiaformas.

—Algo me dice que eso no pasará.

—¿Lo has visto en el futuro? —preguntó Summer curiosa.

—No, es que Noon me ha dicho que está coladita por Johnny.

Entonces, ocurrió algo increíble: la risa cristalina de Summer resonó por la terraza y el aire nocturno. Noté cómo las lágrimas de Noon me mojaban la camiseta y el brazo. Su cuerpo temblaba por la fuerza con que intentaba ocultar los sollozos.

—¡Es tan tonto! Le he dicho mil veces que harían una pareja estupenda.

—Ya... ¿Es posible que a Johnny le guste otra persona?

—N-no lo creo.

—Ajá...

—¡Me está dando frío!

—Creía que los cambiaformas aguantaban bien el...

—Voy entrando ya. Ha molado la charla.

Sus voces se internaron en la casa y se alejaron por los pasillos. Noon se apartó y se limpió las mejillas húmedas. Tenía la punta de la nariz enrojecida.

—Creo que has encontrado a la mejor compañera posible —susurró.

Sonreí y la ayudé a ponerse en pie.

—Yo también.

Además, había reafirmado que era buena idea reunirnos en el bar y distraernos un poco. Todos nos lo merecíamos y no significaba que no estuviéramos haciendo nuestro mejor esfuerzo y pensando constantemente en Amanda y el laboratorio.

La figura de Summer apareció en la puerta.

—Puedo olerte a kilómetros, Noon. Sobre todo si lloras como una Magdalena. —Luego me fulminó con la mirada—. No me esperaba esto de ti, alfa.

Estaba empezando a creer que Summer Becker sí que poseía un olfato excepcional.
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La reunión con los Tierrasangre en Landon’s... no fue mal. ¿Estaba siendo un maldito caos? Por supuesto. Los osos eran unos folloneros y la mayoría de los felinos nos caracterizábamos por erizarnos con facilidad.

Pese a todo, la fiesta iba bien: Landon no se había visto obligado a salir de detrás de la barra todavía y Faye y Morgan se lo estaban pasando genial. Juniper y varias hembras jóvenes habían congeniado con osas de su misma edad y estaban en la zona de los dardos. Su competencia parecía bastante divertida y sana, al contrario que la batalla campal que se estaba dando en la mesa de billar entre los betas de ambas manadas.

—¿Quién les ha dado palos de billar a Micah y Roderick? —se lamentó Quinn, estirándose sobre la barra para robar una botella de whisky.

—Fabian —contestaron Landon y Willard al mismo tiempo.

—Pues claro. Alfa, ¿te vienes al concurso de zarpazos?

Landon lo fulminó con la mirada.

—Espero que eso esté sucediendo fuera de mi establecimiento.

—No te preocupes, ni una sola superficie de este lugar sagrado será profanada —juró Quinn—. ¿Qué me dices, Remi?

—En otra ocasión. Recuerda que los felinos no tenemos nada que demostrar.

El macho me miró como si estuviera loco.

Un gato siempre tenía algo que demostrar.

Apoyado en la barra y con una cerveza fresquita en la mano, escaneé la sala en busca de Faye. Seguía junto a la vieja gramola, charlando animadamente con Morgan. Sostenía un plato de cartón con brochetas y verduras asadas, aunque no había comido mucho. A pesar de que el interior del bar estaba calentito, y más con tantos cambiaformas, Faye no se había quitado la chaqueta. Se había resfriado tras su charla con Summer en la terraza y anoche había tenido unas décimas de fiebre. Yo había sugerido cambiar la reunión para otro día, pero ella se había negado en redondo aduciendo que no tenía nada grave y que a todos nos vendría bien aquello.

Muy para mis adentros, era probable que ella y Morgan llevaran razón. Si mis padres estuvieran allí, estarían contentísimos. Mi madre siempre había intentado unir más a los Colmilloscuro y los Tierrasangre. Nunca entendí del todo su interés por los osos, pero empezaba a comprender que los admirara y buscara la cordialidad.

Eché un vistacito a la partida de Micah y Roderick. Decenas de pumas y osos los rodeaban, atentos a cada jugada. No saldrían grandes amistades de allí, a juzgar por las miradas asesinas que se estaban lanzando, pero comer y beber unía a cualquiera. Había algo cotidiano y cálido en todo aquello.

Di un sorbo a la cerveza y pensé en aquella otra noche, meses atrás. Cuando no pude llegar a Landon’s a por mi merecida cerveza porque Willard llamó y dijo que había una humana comportándose de forma sospechosa.

Faye había entrado al bar en muy mal estado, desesperada y poniéndose en riesgo. Todo para salvar a Summer. Y cuando la había visto en el interior del taxi... Ahora me daba cuenta de que, incluso entonces, algo en mí la había reconocido. Sin poder olerla, disfrazada e inconsciente, mi jaguar se había sentido fascinado por ella. Igual que a los once años.

«Caminos que confluyen, destinos que se reconocen».

En cierto momento, nuestras miradas se encontraron. Se le iluminaron los ojos. La noté un poco pálida de nuevo, pero intenté no darle demasiada importancia. Ella me lo diría cuando estuviera cansada y quisiera marcharse.

Charlé con Lachlan sobre las noticias de la muerte de Demidov, nuestras pesquisas y la información que nos llegaba de otras manadas. Con alcohol de por medio y barullo y música de fondo, me encontré cómodo charlando con el oso alfa. Claro, seguía jodiéndome su olor y que acompañara cada risa con un manotazo en la espalda que me recolocaba los pulmones, pero el tipo era perspicaz (para ser un oso, repito) y coherente.

Incluso así, mi cabeza giraba cada pocos minutos hacia Faye.

Me froté la nuca.

Había algo...

—¿Qué ocurre, muchacho?

Aparté la vista de mi compañera. Lachlan tenía gotitas de cerveza prendidas en la barba.

—¿Qué?

Hizo un gesto hacia la mesa en la que nuestras parejas y otras hembras se habían acomodado.

—No tiene buena cara.

—Está resfriada.

Hizo una mueca. Su gruesa nariz se sacudió un par de veces, olisqueando. El epitelio olfativo de los osos era mucho más amplio que el nuestro: ellos literalmente podían detectar moléculas de olor. Se llevaban el oro en el registro de olores de entre todos los cambiaformas.

Me deslicé al borde del taburete cuando una expresión preocupante cruzó su rostro.

—No huele a enfermedad común —murmuró.

—¿Y a qué cojones huele?

Inaya la había examinado. Había dado fe de que solo se trataba de un resfriado y nuestra sanadora nunca se equivocaba.

—Hay alguien que puede determinarlo mejor. —Lachlan se puso en pie y alzó la voz—. ¿Dónde está Bjorn?

Mientras varios osos señalaban la zona de billar, se produjo un estrépito. Vi una jarra rota en el suelo y a Juniper poniéndose en pie de un salto. Las otras hembras también se estaban moviendo y me taparon la visión unos segundos.

Empecé a atravesar el bar a zancadas.

—¡Remi! —me llamó Juniper.

Me descontrolé y aparté a todos de mi camino sin delicadeza. Faye estaba tendida en el suelo junto a la mesa, entre los cristales rotos, y las palabras de Juniper se perdieron en el gemido ronco que mi compañera exhaló de pronto.

Sentí que el corazón me dejaba de latir. Me abalancé sobre ella justo cuando dos gruesas lágrimas de sangre se le escapaban de las comisuras de los ojos y corrían hacia sus sienes.

—¡Faye! —grité—. ¿Qué le pasa? ¿Qué...?

Todo a mi alrededor fluctuó y empezó a suceder a cámara lenta y rápida al mismo tiempo. Acuné a Faye en los brazos, pero no parecía reaccionar. Los ojos se le abrían y cerraban, derramando sangre que se perdía entre su cabello. Respiraba a trompicones.

Bjorn e Inaya aparecieron segundos más tarde. No intentaron quitármela de los brazos, sabían que eso sería inútil, y se pusieron a trabajar al instante.

—Traedme el equipo del coche —ordenó Bjorn.

Inaya había colocado una mano en el pecho de Faye y tenía los ojos cerrados. Su ceño se fue profundizando al mover las manos, colándolas bajo la ropa de mi compañera, palpando, palpando...

Abrió los ojos de golpe horrorizada.

—No puede ser.

—¿Qué le pasa? —pregunté desesperado.

—Hay que acostarla bocabajo.

Aquello me remontó nuevamente a la noche del mirador.

A Inaya examinándola en los asientos del coche y...

La trasladamos al despacho de Landon, en la parte trasera del bar. La fiesta había terminado y ambas manadas se encontraban en tensión. Despejamos la mesa y coloqué a Faye con todo el cuidado que pude. Se me habían salido las garras y no era capaz de retraerlas.

Por segunda vez desde que la conocía, tuve que apartarme para que los dos sanadores se ocuparan de ella. Le rasgaron la ropa con tijeras quirúrgicas para despejarle la espalda y cerré la puerta por respeto, dejando dentro solo a Morgan y Juniper.

Faye ya no estaba desnutrida como cuando la habíamos conocido, pero volver a verla tan vulnerable... La sangre alrededor de los ojos me estaba poniendo de los putos nervios. Me paseé de un lado a otro por la estrecha habitación mientras Bjorn conectaba sus aparatos portátiles y examinaban a mi compañera.

El pitido de las máquinas y sus susurros se me incrustaron en el cerebro.

Al cabo de unos minutos infernales, Inaya se giró hacia nosotros.

—Es lo que me temía. Hay... hay un segundo implante.

—¿Qué? —exhaló Juniper incrédula.

—Eso es imposible, le hicisteis pruebas.

—Pues ha pasado desapercibido —replicó la sanadora.

Su tono... Estaba enfadada consigo misma. Algo se retorció en mis entrañas ante aquella situación. Llevaba días percibiendo algo raro en Faye...

—¿Cómo lo sabéis ahora?

Bjorn señaló uno de los monitores.

—Estaba oculto en su brazo. Es un implante biohíbrido de arquitectura blanda, por lo que parecía tejido cicatricial. Fueron listos y lo colocaron en el mismo lugar en el que tuvo otro dispositivo, por eso era indetectable. En las resonancias y ecos no se ve ningún objeto extraño, solo la irregularidad normal de una vieja herida.

Me acerqué a la mesa con las piernas temblorosas. La piel del brazo de Faye estaba enrojecida y un poco hinchada. Noté que una emoción poderosa, abismal, me subía por la garganta y tuve que tragar con fuerza. Ahora no podía... No podía caer.

Le acaricié el pelo a mi compañera. No estaba del todo despierta ni del todo inconsciente. Soltaba quejidos ocasionales y su cuerpo sufría pequeños espasmos.

—¿Para qué cojones es ese implante? ¿Es otro chip rastreador con mecanismo de autodestrucción?

Bjorn negó.

—No lo creo, no emite señales. Está... Su función es como la de una cápsula médica. —Entumecido, miré al sanador y descubrí lástima, rabia e impotencia en los ojos del oso—. Alguien lo ha activado remotamente para que suelte su contenido. Y... no ha sido hoy.

Parpadeé con furia.

—Olí algo raro en ella hace días. Pero no sabía... Joder. —Me agaché junto a la mesa abrumado. Juniper vino corriendo a mi lado—. ¿Lleva días siendo...? ¿Qué? ¿Envenenada?

—Tendríamos que hacer más pruebas. No es un veneno clásico, sino algún tipo de compuesto modulador. Por lo que veo aquí... —Inaya revisó el pad médico—. Está interfiriendo con su metabolismo.

Clavé la vista en el suelo, concentrado en no desmoronarme allí mismo.

¿Otra vez? ¿Kovalenko manipulaba y torturaba a su hija de nuevo, incluso a distancia?

—¿Eso qué quiere decir? —preguntó Morgan.

—Impide que el cuerpo emplee bien la energía. Faye ha estado comiendo, durmiendo e hidratándose bien, y aun así...

«Aun así, ha enfermado. 

»Ha ido desgastándola poco a poco».

Juniper dio una palmada.

—Muy bien, pues a curarla. ¿Cuánto tiempo tenemos para...?

La puerta se abrió de sopetón. Micah apareció en el umbral con expresión grave.

—Dron no autorizado entrando en nuestro espacio aéreo.

Juniper fue hacia él.

—¿Pilotado?

—No. Trae un paquete.

Mis dos guardianes me miraron. Faye enfermaba y acto seguido violaban nuestras fronteras. Eso no podía ser una coincidencia.

—Encargaos —susurré—. Pedid ayuda a Lachlan.

Me quedé con los sanadores, que no dejaban de conectar y desconectar cosas del cuerpo de Faye, y con Morgan. La metahumana abría y cerraba los puños una y otra vez.

—¿Puedes hacer algo? —le pregunté.

—No soy psicomédica. Pero si me permites sondear su mente...

Me puse en pie poco a poco. El entorno se movía raro, con un poco de retardo respecto a mis movimientos. En mi interior, el jaguar estaba destrozándolo todo.

—Claro.

Mientras Inaya extraía sangre para analizarla rápidamente, Morgan miró a Faye fijamente. No sabía si la telepatía de la mujer se sentía como la neuroquinesis de Faye, esos dedos que te manoseaban el interior del cráneo, pero mi compañera no dio muestras de estar siendo contactada mentalmente.

Al terminar, Morgan tragó saliva con fuerza.

—Está aturdida, pero... es consciente. Puedes hablarle, si quieres.

Me quedé sin aliento.

¿Qué le podía decir? Le estaba fallando de nuevo.

—Remi —me llamó Inaya—. Tienes razón. El compuesto lleva días liberándose en el torrente sanguíneo de Faye. Ha debido mostrar pequeños síntomas que se nos han pasado por alto... probablemente lo hayamos achacado a su adaptación a la enzima y al supuesto resfriado. Creo que esa es la intención, que el compuesto ataque poco a poco. Acumulándose.

—¿Acumulándose hasta qué? —rugí—. ¿Cuál es el objetivo?

Inaya apartó la mirada.

Mi corazón se saltó un latido.

La puerta volvió a abrirse. Micah apareció con una caja metálica en las manos. Tenía el tamaño de un botiquín.

—Viene de parte de Kovalenko.

Mientras los sanadores sacaban una ampolla de vidrio con un líquido transparente de su interior, mi beta me tendió una tarjeta. No pude leerla. Las palabras vibraban y se mezclaban unas con otras. Mis sentidos e instintos estaban disparados.

Se la devolví.

—¿Qué dice?

—Es medicina. Paliará sus síntomas unas horas, pero no la curará. Dice que... —Micah inspiró hondo asqueado—. Dice que con la cantidad de toxina que tiene ahora mismo en el organismo nada puede sanarla excepto el antídoto que ellos poseen. Hay instrucciones para llevarla a un punto concreto donde la recogerán.

De nuevo sentí que la habitación daba vueltas. No me di cuenta de que había perdido el equilibrio hasta que me vi sentado en el suelo, con Micah y Fabian sosteniéndome.

Ese cabrón... La quería de vuelta. Sabía que era mi compañera y que no podía verla sufrir. Que haría cualquier cosa...

Cualquier cosa, ¿incluso devolvérsela?

Eso sería despedirme de ella para siempre. Faye no existía a ojos del público y, aunque denunciara lo sucedido, las autoridades no me creerían. Nunca lo hacían. Y si actuábamos por nuestra cuenta, ¿a dónde iría a buscarla? Incluso teniendo una dirección, ¿llegaría a tiempo? ¿Y si Kovalenko prefería matarla, como había hecho con los que se habían interpuesto en su camino hasta ahora, antes que verla con los Colmilloscuro?

—No tenemos tiempo para hacer muchas más pruebas, está en una fase de precolapso —escuché que decía Inaya—. O confiamos en que es medicina o...

—Inyectádsela —murmuré con voz ronca.

Aquello era un chantaje. Kovalenko no montaría todo aquel espectáculo para asesinar a Faye en aquel momento sin más. La necesitaba y quería utilizarla.

El líquido hizo efecto en menos de dos minutos. Las convulsiones cesaron, su gesto se relajó y su respiración se calmó. Cuando sus pestañas aletearon y pude ver su mirada bicolor, pensé que me desmayaría del alivio.

Le enterré la mano en el cabello y la besé en la frente decenas de veces.

—Lo siento, florecilla. Lo siento.

Exhaló un pequeño gemido.

—Qué... tonto eres.

—Estudiad la fórmula —ordené a los sanadores—. Cread más.

—No es... —Bjorn intentó hablar, pero lo corté.

—Iremos administrándosela poco a poco hasta que descubráis el antídoto.

Inaya intentó tocarme.

—Remi.

La esquivé.

—Solo tenemos que ganar el tiempo suficiente hasta que...

—Remi Callahan.

Por primera vez desde que había ascendido a alfa, Inaya hizo uso de su posición de sanadora, de esa excepcional cualidad para velar por el bien de la manada por encima de todo, y los ojos azules le brillaron de una forma casi eléctrica. Al hablar, su voz contenía una demanda que ni siquiera yo podía cuestionar o negar.

—Escúchame, muchacho. El daño ya está hecho. Tu compañera no sobrevivirá el tiempo suficiente para que estudiemos, repliquemos y apliquemos el antídoto.

Me negué. Busqué a mi beta, a Micah. ¿Qué era aquello en sus ojos? ¿Pena? ¿Por qué? Juniper... también tenía una expresión rara. Y Morgan miraba a Faye con sorpresa.

Me giré hacia mi compañera.

Lágrimas normales creaban surcos pálidos en los restos de sangre seca en sus sienes. No me gustó el rictus de sus labios, como si...

Me arrodillé junto a la mesa y negué con la cabeza.

—No vas a volver allí.

Consiguió estirar una mano para acariciarme la mejilla.

—No lo haré... si me dices qué te pasó en la oreja.

Reí y me acurruqué contra su mano. No me di cuenta de que a mí también se me escapaban lágrimas hasta que noté la humedad entre nuestras pieles.

—Encontraré la forma, Faye.

—Lo sé. —Me trazó el pómulo con el pulgar—. Lo siento.

—¿Por...?

Entonces lo noté. Dedos helados y curiosos toqueteándome el cerebro.

—No —gruñí.

A Faye le temblaron los labios.

—Harás una tontería y no hay tiempo. Lo siento —repitió.

Y lo siguiente no fue una caricia, sino un estallido de dolor que reverberó por cada uno de mis nervios cerebrales, agarrotándome la nuca, la espalda, los brazos y las piernas. Estaba inconsciente antes de desplomarme en el suelo.
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Faye

La pareja del alfa es sagrada para la manada.

DEMIEN NOCHEALBA, espiritista promorfo

Todo se desató a mi alrededor cuando Remi cayó.

Me concentré en Morgan.

«Yo no puedo gritar. Diles que tengo un plan».

La mujer asintió. Todo se estaba desmadrando. Más miembros de ambas manadas entraron, guardianes que necesitaban saber qué estaba ocurriendo, qué hacer a continuación. Micah y Fabian estiraron con cuidado a Remi en el suelo.

Los gritos, reclamos y preguntas se elevaron y elevaron y elevaron...

Hasta que se hizo el silencio de golpe.

Y todos se giraron hacia Morgan.

—Ahora que tengo vuestra atención —dijo con calma—, necesito que escuchéis a Faye.

Micah se cernió sobre mí, gruñendo.

—Si vas a decir que no eres importante, que te entreguemos y nos olvidemos de ti, ahórratelo.

—No es... —Se me escapó un jadeo. El antídoto había sido como un bálsamo frío cayendo sobre brasas ardientes, calmando las heridas y ampollas en mi interior, pero notaba que el daño seguía ahí.

Inaya tenía razón. Ellos no podían curarme. Y mientras Remi y el resto se desquiciaban a mi alrededor por aquel segundo implante oculto, yo había empezado a atar cabos en mi cabeza.

—Estás muy malacostumbrada, bonita —me sermoneó Fabian—. Él es nuestro alfa. Y tú eres su compañera ahora. Solo has retrasado lo inevitable al ponerlo a dormir.

—No seáis idiotas —musité con voz ronca—. Eso no era... lo que iba a decir. Llevadme a donde dicen y luego... poneos en contacto con Vance. Yo me encargaré de... de Amanda y del resto de los cautivos. Os espero allí. Yo...

—¿Quieres que te entreguemos? —exclamó Juniper ofendida.

—Seguid las instrucciones... de mi padre. No intentéis nada. Tengo que llegar al... al laboratorio. —Tendí la mano a Micah. Aunque el beta estaba a todas luces contrariado, no dudó en ayudarme con mucho cuidado a sentarme. Los ojos me ardían—. Esto iba a pasar sí o sí. Podemos... aprovecharlo a nuestro favor.

—¿Qué quieres decir? —me gruñó Fabian.

—Vamos a acabar con esto... de una vez por todas. ¿Confiáis en mí?

Tras una pausa de apenas un segundo, Micah asintió. Juniper y Fabian lo imitaron.

—Pero Remi te va a matar. Nos va matar a todos.

Agité la mano sin fuerzas.

—Va a estar muy ocupado... destrozando Black Edge. Igual que vosotros.

Mientras empezábamos a organizarnos, bajé la vista hacia mi compañero. Incluso inconsciente, imponía. Las largas pestañas oscuras le hacían sombra sobre las mejillas. Repasé sus tatuajes uno por uno, los siete. Siete años que tuvo que pasar alejado de su manada y sus seres queridos por la muerte injusta de su madre.

Nada de aquello le iba a hacer gracia, pero no dudaba de él.

Iría a buscarme.
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No tengo interés ni en el matrimonio ni en los hijos. O, mejor dicho: mi gran amor y mi mayor legado siempre han sido el progreso humano.

VALENTIN KOVALENKO

La agonía lacerante de la toxina estaba regresando cuando los Colmilloscuro me dejaron exactamente donde indicaba la nota: un almacén en desuso en un polígono industrial de Millesburg, pero eso daba un poco igual. Los mercenarios de mi padre sabían cómo y dónde moverse, y lo importante era que los pumas cumplieran su parte y no dieran un solo paso en falso ni intentaran seguirnos.

Y lo hicieron a pies juntillas.

Transité el dolor mientras me metían en un coche. Reconocí a varios de aquellos hombres y mujeres: formaban parte del grupo de mayor confianza de mi padre, su equipo personal. Sabían quién era yo. Los mayores me conocían desde que era adolescente y hasta hacía poco los había liderado Ivan Demidov. Seguro que ninguno se estaba peleando por ocupar la vacante de secretario teniendo en cuenta el precio que se pagaba por hacer mal el trabajo.

Me acurruqué en los asientos traseros bajo su atenta mirada. Incluso si la toxina no me tuviera con la vista borrosa y llena de náuseas, no estaba en mis planes atacarlos.

Perdí la conciencia un par de veces y el viaje se me hizo corto. Uno de los mercenarios me tomó en brazos para sacarme del coche y ahora sabía que el olor a amoniaco se debía a los fertilizantes. Lo peor de todo fue que nadie se molestó en cubrirme los ojos. Vi el exterior de un cobertizo y, a lo lejos, iluminados levemente por los focos del edificio, hileras e hileras de avellanos.

Micah tenía razón. Y le iba a encantar tenerla.

Y fuera lo que fuera lo que mi padre había planeado para mí, no era relevante seguir ocultándome la tapadera del laboratorio. Estaba claro que Valentin Kovalenko se había cansado de sutilezas.

Entré y salí de la inconsciencia mientras me trasladaban. Una de las veces reconocí el olor a antiséptico y las luces frías del laboratorio. Y aquella voz...

La insufrible voz de la doctora Moreau.

—Avisad al jefe. Querrá...

—No es necesario.

A pesar de la lava ácida que me corría bajo la piel y la sensación de que me estaban apuñalando todos los órganos, la voz y la presencia de mi padre activaron mis instintos. Tensé todos los músculos del cuerpo. Me depositaron en una superficie blanda.

—Lamento que tuviéramos que llegar a esto —murmuró mi padre. Me acarició la frente y la mejilla.

Fui incapaz de replicar; solo se me escapó un sonido estrangulado.

—Sí, dorogaya. Ahora todo está bien. Ya estás a salvo. —Luego levantó la voz—. Ponedle la medicina, ya no es necesario que sufra. Y avisadme cuando complete el tratamiento.

Hubo voces bajas. Luego un pinchazo en el brazo.

Dos.

Tres.

Bueno, alguien estaba un poco paranoico si me inyectaban tantos sedantes.
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Remi despertó unas horas más tarde sumido directamente en un estallido. Micah y el resto lo habían supuesto y se habían preparado para ello. Lo rodearon, impidiéndole lanzarse hacia el bosque y empezar a buscar el rastro de Faye como un loco, y lo condujeron al lago Mistawa con calma.

El beta soportó los golpes, gruñidos y arañazos de su alfa. Todos lo hicieron. Hasta que los niveles de rabia, terror y preocupación de Remi no descendieran un poco, no escucharía a nadie. No hay nada más peligroso, bestia más ingobernable y salvaje, que un macho al que le han arrebatado a su pareja.

Los gritos ininteligibles de Remi se convirtieron en murmullos al cabo de un par de horas. El agua fría, el viento helado del bosque y la presencia de su círculo fueron actuando sobre él poco a poco.

Al final se rompió con un sollozo que destrozó el corazón de todos los presentes. Micah lo refugió entre sus brazos y sintió las lágrimas de su mejor amigo deslizándose por el pecho. Juniper se apretujó por el otro lado y Fabian los contempló con tanta impotencia y pena que parecía que algo se había roto dentro de él también.

Remi deslizó las manos por los hombros de Micah y dejó la cabeza colgando. El agua les llegaba a la cintura. Las lágrimas se espaciaron hasta que ninguna más rompió la superficie del lago. La tormenta había amainado.

Cuando alzó la vista, a Micah lo recorrió un escalofrío involuntario. Jamás había visto aquella mirada en Remi. Ni siquiera antes de Nunavut, cuando habían temido perderlo para siempre. En aquel entonces, la furia había debilitado a su amigo. Lo había tomado en sus ardientes garras y lo había zarandeado hasta desorientarlo, impidiéndole ver con claridad.

Sin embargo, lo que había en ese momento en el fondo de aquel par de ojos verdes... Esa no era una emoción que gobernaba. Al contrario, había sido domesticada y controlada por completo. Remi era el dueño de cada hilacha de rabia, odio y salvajismo que lo embargaba.

Micah descubrió la verdadera fuerza del vínculo, algo capaz de arrasar civilizaciones enteras.

Se había equivocado por completo. Una compañera nunca sería un problema, nunca era nada más que un manto de bendición y potencia. Convertía a cualquier morfo en un dios.

—No me la van a quitar —susurró Remi, cada palabra una promesa letal.

Micah le rodeó la nuca con la mano y juntó sus frentes.

—No lo permitiremos.
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Los cambiaformas muy dominantes (especialmente los alfas) mantienen de forma crónica niveles hormonales muy superiores a los humanos y al resto de su especie. Testosterona, cortisol, catecolaminas... Eso vuelve sus emociones más rápidas, más intensas y más físicas.

Un «estallido» ocurre cuando ese sistema, ya forzado, recibe un impacto que lo desborda: dolor extremo, rabia sostenida, amenaza a la manada. El cerebro racional queda momentáneamente eclipsado por los circuitos más antiguos, los mismos que regulan la respuesta animal de ataque o supervivencia. No es una decisión. Es una desconexión funcional.

Del libro Fisiología de los dominantes

–Así que Faye está segura de que ese era el gran misterio tras la puerta —dije.

Me calcé las botas y las até con movimientos bruscos.

A mi alrededor, la primera planta del Centro era un hervidero de guardianes preparándose bajo las órdenes de Micah. De momento, la única que me importaba era Juniper. Estaba en el despacho y llevaba más de una hora intentando establecer contacto. La noche estaba cayendo sobre Willamette y las últimas luces del día se derramaban sobre las cristaleras. Hacía solo veinticuatro horas estaba en mi casa y Faye me estaba preguntando si lo de compartir cajón para los calcetines era definitivo.

Pensar en ella...

«No caigas de nuevo. 

»No puedes permitirte otro estallido».

Por suerte, gracias a eso lo peor de mi ira se había suavizado y mi mente estaba ahora mucho más despejada.

Fabian asintió, completamente vestido de negro y con el llamativo pelo cubierto por un pasamontañas. Lo único que resaltaba de él en ese momento eran los ojos turquesas y los piercings del labio.

—Si me preguntas, tiene sentido.

Tiré con tanta fuerza de las ligas que estuve a punto de partirlas.

—No te he preguntado.

—Tendrías que haberla visto. —Mi guardián, tan temerario como siempre, se dio el lujo de sonreír—. Nos llamó idiotas y nos mangoneó en minutos. Es la digna pareja de un alfa, ¿sabes?

Eso no lo dudaba ni por un instante. Inspiré hondo hondo hondo y me recordé que mi ira no era con Fabian ni con ninguno de mis miembros. Ni siquiera con Faye o la decisión que había tomado.

Mi rabia era porque existieran seres y circunstancias que se atrevieran a separarme de mi compañera.

—Los espíritus siempre son sabios —gruñí—. Recuérdalo cuando sea tu turno.

Fabian fingió un escalofrío.

—No seas mamón. Me queda mucha vida por delante.

—No es una sentencia de muerte, ¿sabes?

—Estáis cayendo como moscas a mi alrededor. El año pasado fue Riley. ¿Recuerdas a Riley? Solía ser un tipo divertido. Ya sabes, antes de encontrar a Nadia y que se convirtiera en un muermo. Luego Quinn, que sigue apestando a feromonas a diario, y ahora tú, que acabas de pasar por un evento canónico que te ha convertido en una criatura terrorífica. Y mejor no hablemos de... —Bajó la voz y señaló con el pulgar a Micah, que estaba al teléfono al otro lado de la amplia sala—. Un maldito monje de clausura.

Micah tenía sus propios demonios y razones de sobra para no querer intimar con nadie. Remetí los pantalones cargo dentro de las botas antes de ponerme en pie.

—Sabes que en su día tus padres se emparejaron y que gracias a eso estás aquí, ¿no?

—Ahórrate la clase de educación sexual felina. Prefiero seguir entrenando mucho antes del gran partido.

—Gran metáfora. ¿Sabes qué? —Le palmeé el hombro—. Si yo fuera uno de los espíritus y estuviera escuchando en este momento, te escogería a ti para ser el siguiente.

Me apartó de un empujón y escupió al suelo. Fabian era un juerguista redomado y también muy supersticioso. Los Mendoza eran una de las familias más antiguas de la manada y que más respetaban a los espíritus.

—Te detesto, alfa.

La voz de Juniper resonó por el Centro.

—¡Lo tengo!

Nos precipitamos al despacho. La pantalla del pad estaba oscura y borrosa. Apenas se distinguía una silueta masculina sobre un fondo difuso. Dudaría de que aquel fuera Vance de no ser por la voz grave y seca que salió de allí.

—Más vale que sea importante, me pilláis liado.

Planté las manos en el escritorio, cerniéndome sobre el aparato.

—Aceptamos tu propuesta. Colaboraremos contigo para entrar en Black Edge y desmantelarlo todo. Le daremos la cabeza de Kovalenko a tus misteriosos jefes.

Escuchamos su resoplido y movimiento. Unos segundos más tarde la tenue luz de su propio dispositivo, probablemente el móvil, le iluminó un poco la cara. A pesar de que era tan joven como nosotros, parecía tener más arrugas y ojeras que la última vez que lo habíamos visto.

—Bien. ¿Qué os ha hecho...?

—Pero tiene que ser esta noche.

—No. No es el momento adecuado. Dijimos...

—A la mierda lo que dijimos. La tienen. —Me quedé sin aliento al decirlo. Todavía no lo asumía. Incluso después del estallido, de transitar aquella cólera que me consumía y de hablar con mi círculo... Era como si algo en mi alma no aceptara que ella no estaba allí, conmigo. Que estaba en manos enemigas y peligrando a cada segundo—. Tienen a mi compañera. ¿Sabes lo que es eso, joder? Mi puta vida. Yo no... —Me alejé del escritorio y me pasé las manos por la cara—. No puedo...

Jun me acarició la espalda.

—Rem...

—Necesitáis pruebas irrefutables —gruñí a la pantalla—. Pues Faye está allí ahora mismo, consiguiéndotelas.

Vance soltó una retahíla de insultos que no impresionó a nadie y que a mí me dio esperanzas. Ese tipo se había mostrado consternado por lo sucedido con Amanda Lebow. Independientemente de los objetivos de su organización, tenía conciencia.

—Todavía no soy conductor. No tengo la dirección.

—Eso tiene fácil solución. Dijiste que la doctora Moreau estaba obsesionada con una cosa en concreto.

Vance solo tardó unos segundos en comprenderlo.

—Una pareja depredadora.

Sonreí de forma salvaje.

—Y eso es justo lo que le darás.

[image: ]

Ravena se presionó el canto de la mano contra la frente. Iba a matarla. Si no se callaba la puta boca, iba a matarla y a la mierda todo.

—¡Haz que se calle! —gritó a uno de sus ayudantes.

El hombre, a quien por lo visto no le valían para nada dos títulos y tres másteres, se retorció las manos.

—No podemos drogarla más. Es una humana común, colapsará.

«Colapsará».

«Podría colapsar».

«Doctora, tenemos que parar. El cuerpo está al borde del colapso».

Odiaba esa maldita palabra. Solo era un estorbo en su camino.

¿Por qué tenía que seguir tantas normas morales cuando el objetivo era romper con lo establecido, perseguir algo más grande y puro?

Se encaminó hacia el cubículo donde la niñata no dejaba de berrear. Había creído que la hija de Kovalenko era una paciente difícil e insoportable, pero resistía casi todas sus pruebas. Y, tras su estúpido intento de rebelarse, su propio padre la había vuelto a meter en vereda. Qué satisfacción había sentido al presionar el botón que activaría el implante biohíbrido. Al menos había tenido sentido aprender a manipular el NeuroTrace. Kovalenko había intentado recuperar a su retoño por las buenas dos veces y finalmente había puesto en marcha el plan B.

La nueva, sin embargo, no tenía tanta suerte ni era tan fuerte como la hija de Kovalenko. Una huérfana que tan solo era una carga para el Estado, según le habían dicho. Alguien a quien únicamente buscarían unas semanas antes de darla por perdida.

Ordenaría que quemaran su cuerpo. No tenía sentido soltar su cadáver por ahí si no había manadas a las que cabrear.

Entró al cubículo.

—¡No! ¡Por favor! —chillaba la niñata—. ¡Otra vez no! ¡No!

—Cuanto antes dejes de berrear, antes empezaremos y terminaremos. —Se situó a los pies de la mesa de examen—. Y menos daño te haremos, Amanda.

—Prometió lo mismo la última vez. Y usted... ustedes...

—No hago promesas. Afirmo hechos. ¿Quieres que todo acabe rápido? —La doctora la agarró de los tobillos con fuerza—. Obedece.

Estaba tan cabreada que no oyó la puerta abrirse y las voces hasta que la llamaron.

—Doctora Moreau.

Se giró con una mueca feroz. Su malhumor se disipó un poco al encontrarse con uno de los guardias de seguridad.

Le tendió un teléfono.

—Es uno de los cazadores. Dice que es urgente.

Apretó los labios. Más valía que lo fuera.

—Doctora. —La voz seria de Vance se derramó por la línea. Bueno, él siempre estaba así. Como si detestara su propia vida—. Los tenemos. Dos morfos depredadores.

—¿Qué? ¿Qué especie?

—Pumas. Un macho y una hembra. —Donde fuera que se encontrara el cazador, se escuchó un golpe metálico y alguien alzando la voz y dando órdenes—. Nivel de dominancia alto, veintitantos. Sanos y fuertes.

La doctora se paseó sin rumbo extasiada. Abrió en su mente las carpetas que había cerrado creyendo que tendría que esperar mucho más. Era perfecto. Adultos en edad reproductiva.

Vance siguió hablando.

—Pertenecen a los Colmilloscuro. Los pillamos al borde del territorio, distraídos por la danza de apareamiento. —El cazador exhaló un largo suspiro—. Ha habido dos heridos, el macho se mostró especialmente agresivo. Por eso...

Ravena agitó la mano.

—Sí, sí, ahórrate las explicaciones. Buen trabajo. Traedlos inmediatamente al laboratorio.

—Nos daremos toda la prisa que podamos, pero ya conoce el procedimiento. El conductor debe recibir la ubicación y...

—Olvídate de eso. Yo te la daré.

Vance se quedó callado unos segundos estupefacto.

—Doctora, las normas...

—¿Otra vez contradiciéndome? Ya me has oído. Los quiero aquí antes de que anochezca.

Por fin, el muy imbécil recordó quién daba las órdenes.

—Como quiera. En cuanto tenga la dirección nos pondremos en marcha.

Ravena colgó sin molestarse en despedidas. ¡Tenía muchos preparativos que hacer! La unidad de experimentación de los morfos grandes debía revisarse. No se había usado excepto para aquel reno especialmente tozudo que no les había valido para nada.

Nada parecido ocurriría aquella vez. Necesitaba que los pumas le duraran. Y tenía una llamada que hacer.

Su ayudante balbuceó.

—La chica... Son casi las diez de la noche y necesitamos...

—Dejadla. Idos a descansar.

La mente de Ravena ya estaba centrada en las cosas maravillosas que estaban por ocurrir; le importaban una mierda las niñatas humanas, los turnos y las horas de descanso. Había tantas... tantas ideas.

Se marchó hablando en voz baja consigo misma, pero antes hizo una paradita en el cubículo de alta seguridad para observar a su ocupante VIP. Ella la habría tirado en una de las celdas del menos siete. Podían disponer de los mismos medios y sin tantos lujos. La cosa era que, incluso habiendo traicionado a toda su raza, seguía siendo la hija del jefe.

Deslizó el ventanuco de observación y sintió una fiera satisfacción al ver a Faye Kovalenko allí tendida. Estaba inconsciente y desnuda excepto por las prendas blancas que usaban para no tener que lidiar con genitales y ya le habían administrado el antídoto que revertiría el efecto de la toxina. Su cuerpo estaba lleno de cables, entre ellos los dos sueros para que no despertara si ellos no lo ordenaban. Ahora ya no podían fiarse de ella: nunca habían llegado a conocer realmente cómo funcionaba su cerebro mutante.

¿Cuáles serían los planes de Kovalenko para ella?

Si por Ravena fuera, le raparía la cabeza, le pondría unos cuantos electrodos y no perdería un solo instante.

Si por ella fuera...

Sonrió con los labios apretados. Ya daba igual. Estaba a punto de conseguir lo que necesitaba y, entonces, Kovalenko, su hija y las estúpidas normas de aquel lugar dejarían de tener importancia.
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Faye

Durante las sesiones de evaluación, F-04 presenta:

-Actividad cerebral inusualmente organizada en situaciones de estrés extremo.

-Ausencia de microrrespuestas inconscientes ante estímulos que, en otros sujetos, generan reacción automática incluso sin percepción consciente.

-Capacidad de mantener contacto visual prolongado con cambiaformas sin signos de respuesta límbica.

Informe del doctor DOMINIC DRUMMOND

En cuanto Ravena Moreau cerró el ventanuco, abrí los ojos y me puse en marcha. Empecé a quitarme con cuidado todos los catéteres y a deshacerme de los sueros. Si ya iban desencaminados conmigo antes, ahora no tenían ni idea de quién era y qué había en mi interior.

Mantener los sedantes a raya me estaba costando un gran esfuerzo, pero ya podía hacerlo con catorce años. Ahora, más sana y fuerte que nunca, me llevaba en torno a un veinte por ciento de energía el ordenar a mi tálamo constantemente que mantuviera activa la señal de vigilia y empujara en contra del efecto del propofol.

No iba a poder hacerlo para siempre, pero bastaría para salir de allí. Ya había pasado más de un día. Y que la doctora Moreau se asomara para regodearse en mi vulnerabilidad significaba que estaba viviendo mi propia visión y que Amanda estaba a unos metros.

Había empezado a entenderlo todo mientras Remi y los demás discutían sobre la toxina y la extorsión de mi padre. Me imaginé a mí misma regresando al laboratorio y no pude evitar recordar la extraña energía que había percibido tras aquella puerta.

Era yo. Y como había resultado ser un futuro contra el que no se podía luchar gracias a la jugada de mi padre, lo mejor era aprovecharlo a nuestro favor. Ojalá hubiera tenido más tiempo para explicárselo a Remi, pero mi compañero era protector y cabezota. Así que tenía que confiar en que había despertado, había escuchado a sus miembros y había aceptado mi plan. Y que habían convencido a Vance y todo estaba en marcha.

De esa manera, todo acabaría allí mismo, esa misma noche.

Me puse en pie y me observé. Qué horror, la verdad era que no había echado de menos las bragas quirúrgicas y la banda pectoral, pero el aspecto era lo de menos en ese momento. Cogí un bisturí del armario de enfermería y eché un vistazo al teclado junto a la puerta blindada.

Veinte minutos. Esperaría veinte minutos para que trasladaran a Amanda.


49

[image: ]
Remi

Echaremos de menos a nuestro pequeño gato de las nieves, pero está listo para volver con los suyos. El corazón de un Callahan está en lo profundo de Willamette.

TULOK,
alfa de los Mordiscohelado

Seguí con los prismáticos el convoy en el que iban Vance y su equipo de cazadores. Enfoqué el contenedor metálico de la pickup, una estructura que podía pasar por un compartimento para transportar cualquier cosa... incluidos cambiaformas. Allí dentro, maniatados y fingiendo estar heridos y asustados, estaban Fabian y Juniper.

Fabian podía parecer indefenso si se lo proponía y Juniper era una actriz del método. Se había dejado golpear en la nariz durante la falsa cacería y todos habíamos escuchado el crujido a pesar de estar escondidos a decenas de metros.

«Le debo todo a mi círculo», pensé. «A mis amigos».

No solo habían velado por mí pacientemente mientras me recuperaba en Nunavut, sino que se habían entrenado durante mi ausencia para poder ocupar puestos de guardianes y estar cerca en el momento en el que ascendiera a alfa. Y, ahora, no habían dudado un solo instante en hacer de cebos para ayudarme a recuperar a mi compañera. Porque ellos sabían que eso era lo que me impulsaba ahora mismo. Acabar con Black Edge y con Valentin Kovalenko se había vuelto secundario.

Sentí una opresión en el pecho cuando el convoy se perdió tras la curva de Mehama, una antigua comunidad rural de humanos que se reubicó más al norte tras la cesión del bosque a las manadas.

Micah bajó sus propios prismáticos.

—Pues ya está. Será en cualquier momento.

Quiso sonar despreocupado, pero su mandíbula podría estar tallada en piedra. A nadie le hacía ni puta gracia perder de vista a Fabian y a Juniper, ni siquiera sabiendo que nos reuniríamos esa misma noche. Era inviable seguir a los cazadores sin que se dieran cuenta, estaban preparados para eso. Vance calculaba que harían dos o tres paradas de control antes de enfilar el último tramo hacia el laboratorio.

Pero, como Moreau había picado el anzuelo como una estúpida perca, no necesitábamos seguirlos.

Regresamos al pie de la loma, donde nos esperaban los guardianes con los coches preparados. Lachlan Northwood estaba apoyado contra el capó de su Dodge Ram TRX. Supuse que era el único automóvil en el que su corpachón cabía cómodamente, pero, joder, era taaaan previsible para un oso.

—Están en marcha —anuncié.

Se escuchó el abrir y cerrar de decenas de puertas y motores volviendo a la vida. Los Tierrasangre no habían dudado un instante cuando los había llamado. Aquello era lo que llevábamos años esperando, poder saldar cuentas con los responsables de tantas muertes de nuestra especie.

—Vamos a por tu chica y acabemos con esto —gruñó Lachlan. Golpeó el capó del Dodge. Si no lo había abollado era porque debía estar reforzado de algún modo.

Me planté frente a él.

—Por Callum, Holt y todos a los que les jodieron la vida.

—Tiene que ser una de estas cinco —estaba murmurando Micah con el pad en la mano. En el mapa de Oregón estaba resaltada la estrecha tira de tierra que ocupaba todo el Valle y que se había vuelto la obsesión de mi beta durante todas aquellas semanas. Era el cambiaformas más cabezota que conocía—. Me juego un testículo.

Lachlan se cruzó de brazos y la tela de su camiseta negra crujió.

—Bueno, ver eso puede ser interesante.

La respuesta seca de mi beta se perdió con el sonido de un mensaje.

Todos nos quedamos paralizados.

Comprobé mi móvil rápidamente. Vance había escrito:

«44.233294, -123.354724»

Micah introdujo las coordenadas en el pad rápidamente.

—¡Sí, joder! —exclamó con un gruñido, por lo que supuse que su testículo estaba a salvo—. Dentro del Valle y a cuarenta y cinco minutos exactos de la casa de Kovalenko, como dijo Faye. Tu humana tiene un cerebro de oro.

—Metahumana —mascullamos Lachlan y yo a la vez.

Micah no nos hizo ni puto caso, estaba como loco comprobando la ubicación.

—Es una de los cientos de granjas familiares que se dedican a la producción de avellanas, en el condado de Lane. La población más cercana es Junction City, a unos cinco kilómetros y medio.

Joder. Había estado allí charlando con Chandra. El bosque de Santiam, el hogar de Callum, estaba a tiro de piedra.

Sabíamos que estaban cerca, pero constatar cuánto...

Por suerte, aquella noche podría deshacerme de toda aquella furia y sentimiento de injusticia. Todos podríamos.

—¿Cuál es la mejor ruta para acercarnos?

—Por el oeste, atravesando el río Long Tom. La noche nos da ventaja. Vosotros... —Micah miró a Lachlan.

El oso puso los ojos en blanco.

—Impedimos que nadie se escape y esperamos a que la misión deje de ser para todos los públicos.

Seguro que a los Tierrasangre les jodía tener que quedarse atrás en la primera parte, pero los osos no eran sigilosos ni sutiles. Y necesitábamos sorprender a Black Edge tanto como pudiéramos.

Faye había pasado exactamente veinticinco horas y dieciséis minutos en manos de esos cabrones. Imaginarla sola allí dentro, en un complejo de siete niveles repleto de enemigos...

«Puedo respetar tus costumbres y tus procesos, pero nunca que te comportes como si yo fuera algo que se puede romper. Fuiste tú quien me dijo que no lo era».

Y lo creía. Faye estaba hecha de acero por dentro.

Tras pulir un par de detalles más, estábamos listos.

—Recordad dejar vivos a unos pocos para la mierda judicial que quieren Vance y su organización —comenté a la ligera.

Lachlan sonrió e hizo crujir los nudillos.

—Eso nos da una horquilla de trabajo respetable. Hecho.
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No creo que pueda ir a la noche de pelis, Amy. Salir de noche es complicado para los cachorros Colmilloscuro... Se ponen paranoicos y si tardara medio minuto en contestar al teléfono organizarían una búsqueda rollo SWAT.

Mensaje de SUMMER BECKER a AMANDA LEBOW,
hace seis meses

¡No pasa nada! La próxima lo organizamos de día. Es bonito, ¿sabes? Saber que si algo te pasa tienes a muchísima gente que iría a por ti.

Respuesta de AMANDA LEBOW

Llegar al menos siete y a las celdas de contención había sido fácil. Un laboratorio secreto tenía muchas particularidades y horrores, pero si sus empleados eran humanos seguía un horario como el resto de las empresas. El noventa por ciento de la plantilla estaba en ese momento durmiendo y Ravena se había marchado a su despacho.

Había memorizado unas cuantas de las claves de acceso que había captado en las visiones. Por suerte, las puertas comunes entre pasillos compartían la misma. Y, también por suerte, el personal de Black Edge estaba tan acostumbrado al hermetismo de las instalaciones que dejaban datos de lo más interesantes apuntados en cualquier lado.

Sabía que esa era toda la suerte que iba a tener aquella noche, sin embargo. No era tonta.

Bajé las escaleras metálicas despacio, el frío del acero mordiéndome los pies descalzos. El lugar llevaba tantos años funcionando sin problemas que no veían necesario poner guardias a vigilar una zona que, de por sí, era un maldito búnker. Ninguna de las víctimas había escapado jamás; sus intentos habían resultado en vano y, a lo sumo, habían desencadenado una muerte más temprana.

Localicé el único sensor al principio del pasillo, sobre la escalera. Juniper me había dado lecciones exprés sobre cómo desactivar los tres tipos de sistemas de vigilancia más comunes para lugares así. La función de aquel no era grabar imágenes, sino enviar un aviso en caso de que cualquiera de las puertas se abriera.

Corté el cable con el bisturí y luego, controlando mi respiración nerviosa, comprobé las luces sobre las celdas. De los treinta módulos construidos, quince a cada lado, solo ocho tenían el led verde encendido.

Todas contaban con una pequeña caja anclada a la pared, parecida a un buzón. Saqué el portapapeles que había en la primera de la derecha. «Halcón peregrino. Macho. Cuarenta y un años». Había una ranura baja por la que metían la comida y una ventana diminuta de policarbonato para ver el interior. Una figura estaba encogida contra la pared del fondo, de espaldas. Cada rincón estaba iluminado por una luz fría que nunca se apagaba; sin ventanas, sin cama ni ningún tipo de comodidad, solo un espacio seguro en el que albergar sujetos.

Frío, impersonal y clínico. Las peores noches de mi vida las había pasado allí.

Comprobé cada una de las celdas mientras la angustia se me alojaba en la base de la garganta. Ardilla roja, castor norteamericano, liebre de cola blanca, dos ratas, murciélago de herradura del Pacífico... Todos en sus formas humanas. Mientras estuvieran debilitados o heridos, les costaría transformarse y sería más fácil controlarlos.

Me detuve en la celda número doce.

«Mujer humana. Quince años».

Me asomé a la ventana y sí, allí estaba. Tirada bocarriba, tiritando y llorando, con múltiples vendajes en brazos y piernas y vestida con la bata de laboratorio que ya había visto decenas de veces en la visión. Seguramente no se había movido del lugar en el que la habían tirado los doctores antes de irse a descansar sin mirar atrás.

Me limpié el sudor de las manos para teclear el código de la celda. Pulsé el botón de acceso y esperé con el corazón en un puño durante lo que me pareció una eternidad y que seguro que solo eran unas décimas de segundo...

Con un chasquido, la puerta de acero macizo se deslizó y se abrió.

Amanda y yo nos miramos. Ambas nos quedamos muy quietas. Verla en persona tras tanto tiempo visitándola donde ninguna éramos reales se sintió ilógico y extraordinario al mismo tiempo.

Era evidente que la muchacha no solo estaba confundida, sino un poco drogada. Sus parpadeos eran lentos y descoordinados. El hematoma en su barbilla parecía amarillo bajo aquella luz tan blanca.

—¿Qué...? —susurró.

—Hola, Amanda. Me llamo Faye. —Entré a la celda despacio, sin movimientos bruscos—. Vengo de parte de Summer. Tu amiga.

El nombre de Summer le inyectó adrenalina, haciéndola reaccionar. Aunque no del modo que yo esperaba. Se encogió en posición fetal y empezaron a escapársele sollozos.

—No... Summer se salvó. Está a salvo.

—Lo está. Con su manada, en su territorio. Pero no ha dejado de pensar en ti y te hemos estado buscando.

—No... No puede ser. No eres real.

El nudo en la garganta se convirtió en un globo al que cada vez insuflaban más y más aire. Me ardieron los ojos y me tragué un sollozo antes de arrodillarme a su lado. ¿Qué le habrían hecho durante aquellos meses? ¿Hasta dónde habrían ahondado, rascando y rascando en su persona, sus límites, sus emociones?

—Soy real. Muy real. Y he venido a sacarte de aquí.

Me costó mucho traspasar esa barrera de trance tras la que se escondía Amanda. La entendía. Era su lugar seguro y mi presencia lo trastocaba. Pero no teníamos mucho tiempo.

Le sostuve la mano y le di un apretón. Tenía que sentirme. Darse cuenta de que era tan real como ella, la celda que nos rodeaba y el suelo bajo nosotras.

Por fin, la situación se fue asentando. Todo su gesto cambió. La desesperación fue sustituida por el recelo y un pequeño pequeñísimo atisbo de esperanza en el fondo de sus ojos grises.

—¿Quién dices... que eres?

—Faye. La compañera del alfa de los Colmilloscuro. Vamos a sacarte de aquí. —Le sonreí con firmeza. A mí nadie había venido a salvarme, no había tenido esa suerte, pero sería la persona que devolvería la libertad a todos aquellos seres—. Vamos a sacaros a todos.

Después de eso, Amanda se espabiló sorprendentemente rápido y empezó a lanzarme una batería de preguntas.

—Escucha, responderé a todo en cuanto salgamos de aquí, te lo prometo. Pero no tenemos mucho tiempo. En este momento hay un convoy viniendo hacia el laboratorio con dos miembros de los Colmilloscuro dentro. Como un huevo de chocolate con la sorpresa en su interior. —La conduje fuera de la celda, manteniendo un tono de voz bajo y urgente—. Una vez que lleguen, todo se va a ir a la mierda. Así que es muy importante que tú y el resto estéis listos para que os saquen de aquí a toda leche. Y antes de eso necesito conseguir información crucial sobre lo que está ocurriendo aquí, pruebas contundentes, ¿entiendes?

Esa era la idea de dejarme capturar. Liberar a los presos y llegar al ordenador de mi padre para conseguirle a Vance la información que necesitaba antes de que las manadas lo pusieran todo patas arriba y alguien tuviera tiempo de hacer un borrado.

Aunque ni de coña lo entendía del todo, Amanda asintió.

—Creo que sé dónde están algunos despachos.

Claro, ella no tenía ni idea de quién era yo y cuánto tiempo había pasado en aquellas instalaciones.

—No te preocupes. Ayúdame a abrir todas las celdas. —Le dije el código.

Asintió. Cuando me giré, su mano se cerró alrededor de mi muñeca. Tenía los dedos fríos.

—Faye... Gracias. Yo... —Se le llenaron los ojos de lágrimas. Se pasó el dorso de la mano por el rabillo del ojo a toda prisa—. Gracias.

—Gracias a ti por aguantar.

Un profundo malestar cayó sobre mí de golpe. Una bola de fuego y ácido se abrió paso dolorosamente por mi garganta y apenas tuve tiempo de tropezar hasta un rincón. Vomité compulsivamente lo poco que había en mi estómago. Me pregunté si ahí estarían las brochetas que habían hecho los Tierrasangre para la fiesta.

Amanda se arrancó un trozo de bata y me la pasó.

—¿Estás bien?

Respuesta corta: no.

Respuesta larga: al controlar las áreas corticales superiores para evitar que los sedantes hicieran efecto, no conseguía suprimir del todo los reflejos más primitivos como el vómito. No sin arriesgarme a perder el control general de mi cuerpo. Mi cerebro estaba luchando con señales contradictorias y la biología era muy difícil de dominar o engañar.

Otro motivo más para no perder tiempo.

Con aquel regusto asqueroso en la boca, asentí.

—Es un efecto secundario. No pasa nada.

Amanda no parecía muy convencida.

—Vale.

Todos los cambiaformas entendieron rápido la situación; algunos estaban despiertos y bastante espabilados y nos habían oído hablar. La única que me preocupó mucho fue una de las ratas, una hembra de unos cuarenta y cinco años. Ella y su compañero pertenecían a los Zarpasucia, la manada de Silas Marrow.

—Llevamos casi un año aquí —me contó el macho. Aunque delgado, tembloroso y torpe, estaba en mejores condiciones que su compañera. No habían quebrado su espíritu, que era lo más valioso en aquel lugar—. Llegamos por separado. No nos conocíamos de antes, la manada es muy grande. Esa puta doctora no ha dejado de intentar que nos...

La piel alrededor de sus labios palideció. Horrores sin fin le desfilaron por los ojos oscuros. No tuvo que terminar la frase para que supiera por lo que habían pasado.

—Eh... —Me arrodillé junto a la hembra. Estaba y no estaba. El cuerpo, el rostro, la mirada... Se encontraba a un suspiro de darse por vencida—. Vamos a llevarte a casa. Solo necesito que hagas un último esfuerzo.

Intentó hablar. El sonido fue tan leve y quejumbroso que tuve que acercarle el oído a los labios para escucharla.

Se me heló el corazón.

—Dejadme... Dejadme aquí.

«Déjame aquí... U os pondré en peligro. No hay... no hay tiempo».

Tragué saliva y me incorporé. La observé bien, anotando su estado físico y mental para no olvidarlo nunca. Ella era una de tantas y yo podría haber acabado así.

—Lo siento, eso no va a pasar. Te va a doler y me vas a odiar, pero te vamos a poner en pie y necesito que hagas el menor ruido posible.

Sus protestas se convirtieron en jadeos ahogados cuando su compañero y otro macho la tomaron de los brazos y la levantaron poco a poco.

—Nos vamos, Becca —le decía el macho rata—. Nos vamos a casa.

Las marcas en el suelo de la celda me indicaron que llevaba mucho tiempo en la misma posición; eché un vistazo a las múltiples bandejas de comida intactas junto a la puerta. Probablemente la habían catalogado como desperdicio y estaban esperando a que muriera sola por no poder alimentarse.

Ni una muerte digna pensaban darle.

Las piernas no la sostenían y parecía a punto de desmayarse, así que la agarré por los pies y, llevándola en volandas, nos movimos en tándem hacia las escaleras.
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Vance detuvo la pickup y apagó el motor.

Había tardado casi dos putas horas en hacer un trayecto que debería haber sido de una, a lo sumo. Los cazadores que lo habían acompañado se habían ido quedando en cada uno de los puntos de control, retirándose conforme superaban etapas. Para el último tramo ya solo quedaban él, la pickup y la carga.

En uno de los controles, los tipos se habían empeñado en echar un vistazo a la carga porque apenas se creían que hubieran capturado depredadores grandes. Un gilipollas incluso se había sacado un selfi con los cuerpos de Juniper y Fabian de fondo.

Menos mal que nadie había sospechado nada. Y a él le había servido para anotar más lugares y personas relacionadas con todo aquello. La red de Black Edge era gigantesca, una enorme rueda en movimiento con cientos de radios.

Observó la estructura oculta tras un área boscosa. Una puta granja de avellanos al oeste de Junction City. Un lugar apartado, anodino y lo bastante común en el Valle como para que no llamara la atención. Incluso sabiendo que debajo de aquel cobertizo se encontraban las instalaciones secretas que llevaban años buscando, no había un solo elemento que le hiciera sospechar. Simple y eficaz. Le jodía soberanamente que esos cabrones lo hubieran hecho tan bien.

Fox y él habían barajado que pudiera tratarse de un lugar así, claro. Seguro que las manadas también.

Plantó las botas en la tierra removida. El aire apestaba a amoniaco. Buena tapadera para ocultar el más mínimo rastro para los olfatos cambiaformas.

Vio venir a dos guardias de seguridad armados; ya lo habían interceptado por el comunicador para verificar que tenía permiso para acercarse. Los saludó con la mano y fue hasta el contenedor. Deslizó la cerradura y uno de los guardias siseó.

—¿Qué cojones haces?

—Comprobar que están tiesos —replicó con indiferencia—. ¿O queréis llevaros una sorpresa cuando los entreguemos a la doctora?

El tipo no parecía contento, pero se alejó hacia la parte delantera de la pickup para hablar con su compañero. Vance comprobó el alrededor sutilmente antes de abrir la puerta. Metió la mano entre los barrotes, cuya electricidad no había activado, para dar un toquecito a uno de los cuatro pies desnudos que se intuían.

—Preparaos —susurró.

Cerró todo de nuevo y deslizó el rifle que colgaba de su espalda hacia delante. Tras otra serie de comprobaciones lentas, los guardias le hicieron gestos para que entrara la pickup al cobertizo. Olía a tierra seca y fertilizantes. Era una estructura amplia y alta, con las vigas de hierro a la vista y un enorme ventilador que agitaba con lentitud el aire viciado. A un lado descansaban un tractor, un remolque, una sopladora industrial... Máquinas agrícolas que formaban parte del disfraz, así como estanterías metálicas cargadas de bidones, sacos y cajas de herramientas.

Contó un total de seis personas armadas, incluidos los dos guardias.

El único detalle inquietante era una zona del suelo demasiado limpia. Allí arrastraban cosas pesadas a menudo. Vance esperó mientras revelaban, oculto tras estanterías, un ascensor blindado. Tras acercar la pickup marcha atrás, anclaron los garfios a la jaula y la elevaron, sacudiendo sin piedad a sus ocupantes, y la colocaron en el ascensor. Sus aliados iban a salir de allí con unos cuantos chichones como mínimo.

Los guardias entraron al ascensor y se colocaron a cada lado de la jaula. Las luces frías destacaban muchísimo los cabellos rosas y lilas de los cambiaformas.

Un tipo intentó despacharlo.

—Andando. Has terminado aquí.

Vance no se movió.

—La doctora Moreau quería hablar conmigo.

Todos aquellos capullos se miraron entre sí y Vance disimuló como pudo su impaciencia. Allí nadie tenía un solo dedo de frente, todos eran marionetas obedientes de gatillo fácil. Quitando los que tenían permiso para bajar a los niveles inferiores, ¿el resto sabría siquiera lo que ocurría bajo sus pies? Lo dudaba muchísimo.

Uno debió sentirse importante y le dio permiso con un gesto de la barbilla. Vance entró al ascensor y les dio la espalda a todos. Gran parte de su trabajo como infiltrado había consistido en mostrarse estúpido y fácil de vapulear. Y en un nido de víboras nadie adoptaba una posición vulnerable.

Las puertas se abrieron en el menos tres. Ravena Moreau ya los estaba esperando, acompañada de un solo ayudante (uno solo. ¿Por las horas que eran?) y con dos camillas preparadas. Absorbió toda la información que pudo del espacio mientras los guardias abrían la jaula y colocaban a los cambiaformas en los camastros, asegurando las bridas de muñecas y tobillos. Fabian tenía heridas en el torso y el abdomen por la pelea durante la captura, y Juniper estaba llena de sangre seca alrededor de la nariz y la boca. Él mismo le había propinado el puñetazo. Justo después de que la cambiaformas le guiñara un ojo.

La doctora tironeó de la melena violeta de Juniper.

—Estos son presumidos —resopló.

Vance fue el único que evitó mirar sus partes pudendas, claro. Allí había más de uno que, por mucho que fardara de detestar a los cambiaformas y considerara que eran bestias inferiores, se estaba deleitando con los impresionantes físicos de los pumas. No hubo más remedio que trasladarlos desnudos para que fuera creíble; la mayoría de los morfos que llegaban al laboratorio lo hacían en condiciones similares.

La doctora despachó a los guardias. La mujer prácticamente estaba salivando, deseosa de empezar a trabajar con sus nuevas víctimas.

—Ya podéis iros.

Ninguno protestó. Aquello era rutinario para todos.

Vance observó fijamente la pantalla superior del ascensor.

Menos dos...

Menos uno...

Cero.

Bien, esos guardias ahora eran problema de los pumas y los osos.

Enarboló el rifle y apuntó a la cabeza de la doctora. No dispararía a menos que fuera estrictamente necesario; Fox le había ordenado que dejara los cadáveres a las manadas. Sería más fácil de explicar.

A favor de la mujer debía decir que casi ni se inmutó. Tampoco le sorprendía. Había llegado a conocerla y era una psicópata de manual. Su ayudante, en cambio, entró en pánico rápidamente y retrocedió.

—¿Qué crees que estás haciendo, muchacho?

—No es nada personal, pero quedas detenida.

—No me digas. ¿Y cómo, si me permites la pregunta, piensas detenerme y sacarme de aquí?

La enorme figura de Fabian Mendoza se cernió sobre la espalda de la doctora. Las bridas de su camilla estaban destrozadas. Le pasó un brazo por las clavículas, un abrazo letal, y le murmuró al oído con una sonrisa que hizo destellar sus piercings:

—De eso nos encargamos nosotros, cielo.

El ayudante echó a correr. Una puma de patas rojizas se le lanzó encima y le mordió la yugular, silenciándolo incluso antes de que pudiera emitir un solo sonido.
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INFORME CLÍNICO

Profesional responsable: Dr. Dominic Drummond
Especialidad: Biotecnología / Genética comparativa Fecha: [clasificado]
Sujeto: F-04
Motivo del informe: Evaluación ampliada por resistencia atípica a imperativos cambiaformas

F-04 ha sido incorporada al programa de observación tras confirmarse su inmunidad funcional a los siguientes estímulos asociados a cambiaformas: feromonas de dominancia y atracción; imperativos biológicos de sumisión, huida o respuesta empática; reacciones neurovegetativas habituales (taquicardia, dilatación pupilar, inhibición motora).

Dicha inmunidad se mantiene estable y no presenta variabilidad contextual.

No existen antecedentes médicos, neurológicos ni psiquiátricos que expliquen este patrón.

Desde un punto de vista estrictamente clínico, la paciente no representa una amenaza inmediata.

Desde un punto de vista operativo, se recomienda cautela por los siguientes motivos:

-La inmunidad observada podría ser solo un síntoma de un fenómeno más amplio.

-La paciente podría no estar sujeta a los mismos condicionantes biológicos que el resto de los sujetos humanos.

-Forzar estímulos más intensos podría provocar respuestas imprevisibles.

Anotación personal: la ausencia de reacción no debe interpretarse como pasividad.

–Subid al menos dos y esperad. Allí no debería haber nadie a estas horas, son almacenes. Ya queda poco.

Los cambiaformas estaban débiles y un poco desorientados, pero eran seres de lo más resilientes. Igual que a Amanda, la adrenalina de un posible rescate les había insuflado la suficiente energía como para moverse y llegar hasta las escaleras para emergencias. El ascensor estaba descartado; no estaba segura de si para ese momento Vance ya había llegado o no y era mejor que los guardias no lo vieran en movimiento.

Amanda titubeó. Estábamos en el descansillo del menos cinco y esa era mi parada.

—¿Tú te quedas sola?

—Claro. Soy la rescatista, la heroína. —Sonreí. Por su expresión, seguro que me había salido una mueca extraña. No estaba en mi mejor momento y encima iba medio desnuda—. Nos veremos fuera. Consigo las pruebas y mañana nos estamos tomando todos un chocolate caliente, ¿qué os parece?

El macho rata esbozó una sonrisa apretada. Becca había perdido el sentido, pero todavía respiraba. Y tenía que seguir haciéndolo hasta que saliéramos de allí y recibieran asistencia.

—Nunca pensé que nuestra salvadora sería una humana.

«No exactamente».

—Ni yo que esto aparecería en mi currículum. Venga. —Empujé con suavidad a Amanda al siguiente tramo—. Al menos dos. Esperad a que os encuentren.

—Sabes que apestas a jaguar, ¿no? —insistió él.

—Me lo suelen decir, sí.

—Ten cuidado —me susurró Amanda.

Los observé un momento subir en silencio, cargando con el peso muerto de Becca y sacando fuerzas de donde no las tenían. Me encantaría seguir con ellos y no quedarme sola, pero...

Abrí la puerta antipánico y me aseguré de que no hubiera nadie cerca. Las luces estaban al mínimo, iluminando pobremente las oficinas, casilleros y ordenadores. Todo estaba quieto y silencioso. Tenía que llegar a la oficina de mi padre antes de que alguien diera la voz de alarma. Que sucedería.

Él no me había vuelto a visitar desde que había llegado y ordenado que me medicaran. Debía estar esperando a que la doctora Moreau le informara de que estaba recuperada para venir a buscarme.

Mientras atravesaba todo aquel nivel hacia el despacho del jefazo, me pregunté qué había en su cabeza en ese momento. Qué había planeado hacer conmigo ahora que estaba unida a un cambiaformas y sabía que mi cerebro era mucho más de lo que jamás había sospechado.

El despacho de Moreau estaba vacío. ¿Vance ya estaba allí? ¿Y los Colmilloscuro? Debía darme prisa.

La clave de la puerta de mi padre fue la más difícil de teclear. Siempre la había sabido, me la había dicho con orgullo un día, a los nueve o diez años. Y era lo bastante megalómano como para no haberla cambiado desde entonces.

Introduje los seis dígitos de la fecha de mi cumpleaños y se me revolvió el estómago al escuchar el chasquido.

Entré en silencio. La decoración y el mobiliario parecían sacados directamente de su casa. Le encantaban los detalles dorados, la exuberancia, las reminiscencias a la vieja Rusia. Sin tiempo para entretenerme, fui hasta el ordenador. Intenté recordar todas las indicaciones que me había dado Juniper.

«Nosotros nos haremos con las pruebas materiales y humanas; las circunstanciales son cosa de Vance y su equipo. Tú tienes que hacerte con las digitales, son la clave de todo. Tenemos que vincular a tu padre directamente con el laboratorio. Busca registros financieros, transferencias desde otras empresas de Kovalenko a Black Edge, correos internos en los que aparezca el nombre del laboratorio, registros de acceso de tu padre... Todo lo que valga para demostrar que ese laboratorio no solo ha existido, sino quién lo controla y financia».

La guardiana contaba con que todo saliera tan bien que ella pudiera ayudarme con aquello, que llegara hasta...

Un crujido a mi espalda.

Se me pusieron los vellos de punta y el corazón me escaló por la garganta.

Al girarme, me encontré con el mismísimo Valentin Kovalenko. Venía de la sala adyacente que hacía las veces de salón y tenía su querida Makarov en la mano.

Joder.

—Pensé que estabas siendo bien atendida y recuperándote.

Me separé despacio del ordenador.

—Y yo que te habías ido a dormir a casa.

Para mi sorpresa, esbozó una sonrisa complacida.

—Qué extraordinaria eres. ¿Estás combatiendo los sedantes? Eso implica algún tipo de control endógeno.

De pronto, todo el lugar se tornó rojizo. Una sirena estridente empezó a sonar por todas partes.

«Mierda».

Mi padre observó la luz estroboscópica antes de bajar la barbilla. Vi como sus ojos se iluminaban al darse cuenta de lo que estaba pasando. Valentin Kovalenko era muchas cosas, pero no estúpido.

—No me digas que has invitado a tus nuevos amigos.

Inspiré hondo. A pesar de todo... Había personas que tenían la habilidad de tocar una tecla en nuestro interior y desmoronarlo todo con mucha facilidad.

—Todo esto tiene que terminar, papa.

—¿Esto?

—Sabes perfectamente que lo que estás haciendo va contra la ley, de lo contrario no te esconderías. Por no hablar de que es atroz e inhumano.

Caminó con calma hacia su escritorio, haciéndome retroceder y rodearlo.

—Podríamos hablar de algo inhumano si estuviéramos tratando con humanos, que no es el caso. Faye, todo esto es muy sencillo. —Allí de pie, tan impecable y sereno mientras me apuntaba con un arma, me pareció más fuera de lugar e histriónico que nunca—. Sé qué es lo mejor para ti. Para todos. Todavía no lo puedes ver, pero yo te lo demostraré.

—¿Qué me vas a demostrar? ¿Que puedes darle la vuelta al mundo entero y moldearlo a tu antojo? No puedes seguir negando la existencia y los derechos de los cambiaformas. No son bestias, ni enemigos ni monstruos.

El destino quiso que en aquel momento se escuchara alguna clase de explosión lejana, probablemente del exterior. Fuera lo que fuera, sacudió los cimientos de las instalaciones como un miniterremoto. Los objetos rodaron por el escritorio y las estanterías.

Juraría que lo que sonó justo después fue el rugido feroz de un jaguar.

Mi padre sonrió levemente.

—El mundo del que tú hablas es una utopía. Solo puede haber una especie dominante y yo me preocupo por tener los medios para no vernos desplazados, que es lo que inevitablemente ocurrirá.

Eso era erróneo por tantos motivos.

Exceptuando conflictos a pequeña escala, los cambiaformas jamás habían demostrado que quisieran competir con los humanos. Pero el problema con mi padre era que, en el fondo, no solo temía lo que eran, sino lo que podrían llegar a ser. Su lógica estaba tan contaminada por el odio, la ignorancia y el miedo...

Me froté el estómago. Lo sentía agarrotado y no creía que fuera solo por las náuseas.

—Solo dime una cosa. —Odié sonar tan suplicante—. Solo sé sincero sobre una cosa, por favor. ¿Por qué mataste a Kanon?

Se dio cuenta de que la pregunta no era: «¿La mataste?». Eso ya estaba fuera de toda duda. Y los dos sabíamos que nuestra relación había llegado a un punto de no retorno: jamás íbamos a volver a jugar a las casitas después de aquello.

Nos evaluamos a través del metro y medio que nos separaba, con el extremo del escritorio actuando como un pobre escudo.

—Se volvió muy posesiva contigo. Perdió el sentido común.

Apreté los labios para que no me temblaran.

—¿Quieres decir que era una madre normal protegiendo a su bebé?

—Tú no eras un bebé normal e impedir que descubriéramos qué te ocurría no era protegerte. Todo lo contrario.

—Así que empezó a ser un estorbo y te la quitaste de encima. Como al doctor Drummond. Y a Ivan. —Sacudí la cabeza—. No es protección, sino una obsesión enfermiza por el control. Kanon estableció un vínculo conmigo, Dominic me ayudó a tus espaldas, Ivan desobedeció tus órdenes, los cambiaformas son genéticamente superiores. Todo eso se te escapa de las manos y te vuelve loco, ¿verdad?

—Me he deshecho de todos los que te han causado daño. Y lo seguiré haciendo.

Sus palabras me entrecortaron la respiración, aunque...

Ya lo sabía.

Ya sabía que el empeño de mi padre no tenía fin.

Era un hombre acostumbrado a que nadie le parara los pies. Había ostentado poder de distintas formas (con dinero, violencia, extorsión, tecnología) durante muchos años.

Pero, en fin, en una hija siempre quedaba ese pequeño rincón, esa ínfima posibilidad de razonar, de dialogar. De encontrar una justificación, tal vez, o una explicación plausible para tanto horror y dolor.

Así que lo miré y dejé que el sentimiento de derrota se asentara en mi interior, dentro dentro dentro. Que echara raíces.

Aquello tenía que pasar. Aquel momento era necesario.

En cierto modo, aproveché ese instante para despedirme de sus pequeñas sonrisas el día de mi cumpleaños, de sus caricias distraídas en el pelo al pasar por mi lado. De la niña que nunca lo entendió, pero que lo quiso y anhelaba recibir una mínima parte a cambio.

Sentí que algo moría, cristalizaba y luego se me resquebrajaba en el pecho. Algo que, igual que todas las decisiones que había tomado desde que había bajado del taxi frente a Landon’s, tampoco tenía vuelta atrás.

—¿Esa es tu decisión final? —pregunté con calma.

No sabía qué expresión tenía en ese momento, pero una ligera inquietud rompió su fachada imperturbable.

—No me has dejado más remedio.

Al moverse, me di cuenta de que había acercado la mano libre a la esquina del escritorio mientras enarbolaba el arma con la otra. La apartó y hubo un ruido amortiguado. Como si...

Ah, el botón del pánico.

Contuve el aliento y todo sucedió muy rápido. Con un repiqueteo, mi padre activó el mecanismo secreto de la Makarov y reveló su forma preferida de deshacerse de aquellos a quienes ya no podía controlar.

El cuchillo oculto destelló bajo las luces rojas cuando fue directo a mi corazón.

Mi pecho se sacudió cuando solté todo el aire de golpe, sorprendida.

Un dolor sordo y profundo me invadió.

«Él... 

»De verdad lo ha hecho».

Dejé que aquella noción calara mientras veía como su mirada se volvía vidriosa, distante. Con cuidado, lo agarré de la muñeca y me aparté la punta del cuchillo de la piel. Lo había detenido justo a tiempo. El metal apenas me había rozado, pero él siempre mantenía la Makarov afilada y lista para usar y una gruesa gota de sangre brotó y manchó el vendaje blanco.

—Tú lo has querido, papa.

Sin dejar de mirarlo, saturé su corteza prefrontal de órdenes absurdas, suprimí el cingulado anterior y activé a tope sus ganglios basales. No era sencillo de combinar con la anulación del efecto de los sedantes, pero el vómito anterior me había venido bien. Había expulsado parte de los compuestos. Además, estaba muy cabreada y harta.

Conclusión: convertí a Valentin Kovalenko en una marioneta.

Cinco segundos más tarde, su equipo personal, doce mercenarios armados hasta los dientes, irrumpió en el despacho.

—Duerme un rato —le murmuré a mi padre antes de hacerles frente.
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—Llevaré a nuestra nueva mejor amiga arriba —dijo Fabian—. Me gustaría asegurarme de que encuentra un buen asiento en el que esperar su sentencia.

Empujó a la doctora Moreau hacia el ascensor y sonrió cuando la mujer tropezó y se estrelló contra la camilla en la que habían pretendido amarrarlos para tratarlos como mierda.

Vance apenas pestañeó. Tampoco parecía muy afectado por los últimos estertores del científico, que se desangraba a unos metros. Sin duda, aquel tipo había tenido sus propias experiencias brutales.

—Me sorprende que no la matéis aquí mismo.

—Ah, a mí me encantaría. Pero hay otros ante los que debe rendir cuentas: Silas Marrow, Chandra Ruegg, Lachlan Northwood. Todos están deseando conocerla. Y nadie va a ir a buscarla ni echarla de menos porque lleva muchos años viviendo en Suecia y apenas tiene contacto con su familia, ¿verdad, doctora?

La mujer no contestó, tenía una mueca de rabia y asco mientras se recomponía.

Juniper, que seguía en forma de puma, erizó los bigotes hacia Vance.

—¿Qué quiere?

—Mejor no te lo digo. Síguela hasta Faye y consigue tus pruebas. En cuanto asegure a este bicho, iré a buscar a...

Sus palabras acabaron en un grito ahogado.

Una lanza de dolor le atravesó el cráneo de lado a lado. Le trepanó los tímpanos, haciéndole sentir que estallaban en pedazos, y lo inutilizó completamente. El sonido era... uñas rastrillando una pizarra, un tenedor atravesando un plato, dientes rechinando...

Juniper y él se derrumbaron ante un perplejo Vance.

Todo estaba distorsionado, borroso. La doctora tenía algo oscuro en la mano y echaba a correr. Le pareció que escuchaba gritos y un disparo.

Para colmo, alguien golpeó el botón de emergencias y el pandemónium se desató. Todo se volvió rojo y negro y la señal acústica agravó el daño en los tímpanos.

—Su puta madre —jadeó Fabian.

Eso tenía que ser una de las armas antimorfos.

Se hizo un ovillo, su cuerpo buscando físicamente una forma de huir de algo que no podían ni ver ni tocar. Joder, sentía que un taladro de broca gorda se le había metido por las orejas y estaba perforándole el cerebro, reventándolo desde dentro.

Iba a...

Algo cálido se le posó en la frente y el dolor cesó de golpe.

Abrió los ojos. Vance estaba acuclillado a su lado.

—Ve a por ella, eres más rápido. Le he acertado en la espalda, así que debe estar sangrando —le gruñó—. No te transformes, las armas de Black Edge os afectan más en forma animal.

¿Qué cojones...? Fabian meneó la cabeza y se puso en pie. Se tocó el cuello y le resbalaron los dedos. Le habían sangrado los oídos.

—¿Esa es tu habilidad psíquica? ¿Destaponar oídos?

—Vete a la mierda.

—Me has dicho que vaya a por ella, decídete. —Fabian soltó una risa baja, le revolvió el pelo al tipo y corrió hacia las escaleras de emergencia—. ¡Ayuda a Jun o te arrancará la polla!

Mucho más cabreado de lo que aparentaba, Fabian persiguió a la doctora escaleras arriba. No solo era fácil seguir el rastro de sangre, sino que la mujer apestaba y no se debía a suciedad ni a elementos externos. Era algo que a veces sucedía con humanos muy corruptos, con aquellos cuyas mentes se desviaban completamente. Sus aromas naturales se pudrían.

Ravena Moreau había olido a menta en algún momento de su vida. Ahora era una mezcla de moho y pasta de dientes seca. Por él como si quería corretear por todas las instalaciones. A Fabian le encantaba acechar presas.

En uno de los descansillos, el rastro de sangre no seguía escaleras arriba. La doctora había hecho una paradita en el menos dos. Abrió la puerta de emergencias y frenó en seco. Se topó con un grupo entero al fondo de lo que parecía una sala de descanso, entre los sofás y las máquinas de aperitivos.

Siete de ellos eran cambiaformas. Detectó ratas, aves, murciélagos... Y estaban en el suelo, retorciéndose y quejándose. Una muchacha humana estaba intentando ayudarlos. Vestía una bata de laboratorio.

«Esa debe ser Amanda Lebow. Faye los sacó a todos de las celdas».

La compañera de su alfa era extraordinaria.

—¿Estáis bien? —preguntó en voz alta, por encima del ruido de la sirena.

La chica se giró de sopetón hacia él sorprendida. No le veía bien el rostro por el parpadeo de luces rojas que iban y venían.

—¿Eres... un Colmilloscuro?

Fabian asintió.

—¿Qué les pasa?

—Esa doctora de mierda ha venido y los ha apuntado con un aparato y... No sé qué les ha hecho. —Se acercó a él y le señaló hacia la izquierda—. Se ha ido por ahí.

Fabian se quedó sin respiración.

Ahora podía verla mejor.

Contempló un precioso par de ojos del color de la plata en medio de un rostro redondeado y dulce y se quedó... entumecido. Al menos por fuera. Era evidente que la chica había pasado por un auténtico infierno. Estaba demacrada. No la habían atendido ni aseado. Su bata estaba salpicada de sangre y, cuando vio los moratones en las muñecas, piernas y clavículas, algo oscuro y ancestral se revolvió en su interior.

Su puma empezó a gruñir.

¿A qué olía? Ella sí que tenía un aroma delicioso.

Olisqueó. Era...

Miel. Miel con una pizca de café.

El olor de las cosas dulces, cálidas, confiables.

—¿Me has oído? ¡Se ha escapado hacia allí! —Amanda Lebow agitó las manos frente a su cara como el señalero de un aeropuerto—. ¿Hola? Ay, Dios, creo que él también se encuentra mal.

Fabian no se encontraba mal.

Estaba completamente jodido.
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Remi

—Espera, espera, espera... ¿Me estás diciendo que todo lo que sabemos de los cambiaformas alfas son especulaciones? ¿Nunca, en más de cincuenta años de convivencia, hemos podido estudiar a uno?

—Pídeles tú que te dejen sacarles sangre, no te jode.

Debate televisivo

–Eso. Por. Detonar. El puto. Camión. —Micah enfatizó cada palabra con un puñetazo.

Mientras se cebaba con el imbécil cuya bala perdida había hecho implosionar uno de los vehículos y destrozado medio cobertizo, comprobé la situación. No quedaba un solo cazador, guardia o mercenario en pie. Tampoco había muchos. El factor sorpresa había sido determinante y nadie estaba armado con los prototipos antimorfos porque no esperaban visitas con garras. Esos debían estar guardados a buen recaudo en el menos seis, bajo nuestros pies.

Habíamos podido rodear la granja sin problemas, silenciando a los vigilantes del perímetro antes de que pudieran dar aviso a sus colegas. Para cuando habíamos cercado el cobertizo, ya era tarde para los que estaban dentro.

Me limpié el hollín y la sangre de la cara. Todavía no había sido necesario que me transformara. Prefería dejarlo para cuando no hubiera remedio, porque el jaguar era mucho menos racional que yo y ya hacía horas que había pasado la barrera de la paciencia o la cautela.

La mayor parte de los Tierrasangre sí estaba en forma animal. Le hice un gesto a Lachlan y él gruñó. Con ellos allí, nadie entraría ni saldría de aquella finca.

Me costó un poco apartar a Micah del humano. Si no había pasado a mejor vida, le quedaba poco.

—Vamos. Eh. —Le palmeé la mejilla. Los ojos azules estaban encendidos, las pupilas dilatadas, las garras expuestas—. Concéntrate. No sabemos lo que hay ahí abajo. ¿Estás conmigo o me llevo a Mara?

Como siempre, la amenaza de sustituirlo surtió efecto. La furia que Micah arrastraba siempre por dentro no era tan fuerte como su deseo de ser un beta y un amigo excepcional.

Pestañeó hasta que se le contrajeron las pupilas.

—Estoy contigo.

—Bien.

Intercambié una mirada con Mara y su cola grisácea dio un coletazo en el suelo sucio; ella quedaba al mando de los Colmilloscuro hasta que regresáramos. Le arranqué la tarjeta magnética del cuello a uno de los guardias y entramos al ascensor.

Incluso desde allí se oía la alarma que había comenzado a sonar en los subniveles. Los nervios hacían que me picara la piel. Llevaba demasiado tiempo alejado de Faye y había captado su aroma en cuanto nos habíamos acercado a la finca. La intensidad iba aumentando conforme descendíamos.

El ascensor paró en el menos dos y nos topamos de frente con un Fabian con la expresión más aturdida que le había visto en la vida.

—¡Fab! ¿Estás bien? Hemos... —Me percaté de la presencia del resto de los morfos. Parecían estar recuperándose de un mal trago, sentados en unos sofás. Al ver a la chica humana de pie junto a ellos, sentí una oleada de alivio—. Menos mal.

Summer iba a estar contentísima.

Micah fue directo al panel de control eléctrico en la pared, lo abrió y bajó un par de palancas. Las luces rojas y la sirena se detuvieron.

Volví a mirar a Fabian. No había dicho nada.

Y Fabian era un bocazas.

—¿Qué te pasa? —Me percaté de la sangre que le bajaba por ambos lados del cuello e intenté revisarlo—. ¿Te han herido?

Se apartó y apretó la mandíbula.

—La zorra de Moreau se me ha escapado.

—¿Cómo dices?

Estaba sorprendido y tal vez por eso soné recriminatorio. A Fabian nunca se le había escapado nada ni nadie.

—Me... distraje. Y hay una salida secreta al final de este nivel. —Señaló hacia una hilera de pasillos—. Ascensor de seguridad. No se abre sin autorización. Sin escaleras secundarias. Iba a subir al cobertizo a avisaros cuando...

Saqué mi comunicador y llamé a Mara. Le conté lo que acababa de decir Fabian.

—Revisad toda la zona. Tiene que haber otra salida y no puede haber ido muy lejos.

—Hecho, alfa.

Al colgar, observé con mayor atención a mi amigo. Algo no iba bien.

—Fab...

Pero él dio otro paso atrás y respiró hondo. Al hacerlo, se le agitó la nariz y se le ensombreció el gesto.

—Vance y Juniper deben haber ido en busca de Faye al menos cinco. Micah, ¿puedes llevarlos a todos arriba?

Mi beta frunció el ceño.

—¿Por qué cojones...?

—Por favor —le pidió Fabian con los dientes apretados—. Llévalos tú.

Sí, algo no iba nada bien. Aquel no era nuestro Golden Boy.

Micah y yo nos miramos y este asintió.

—Terminad con esto.

Les dejamos el ascensor y bajamos saltando los escalones de cinco en cinco. Nos encontramos con personal del laboratorio que seguramente se había puesto en movimiento tras la alarma. Dejamos inconscientes a todos. Seguro que los jefes de Vance no se esperaban tanta educación por nuestra parte, pero sabíamos bien con quiénes debíamos descargar nuestra rabia.

Antes incluso de entrar al menos cinco, capté el sonido de voces altas, disparos y los maullidos y chillidos agudos de una puma. Fabian y yo echamos a correr. El miedo me apresaba el pecho. Las líneas limpias y modernas de las oficinas vacías dieron paso al caos más absoluto.

Una pared llena de archivadores estaba en llamas. Había varios cuerpos por el suelo, entre papeles, cristales y muebles destrozados. Todos eran humanos y todos estaban muertos o deseándolo.

Distinguí a Juniper encaramada sobre un humano y clavándole los dientes en la barbilla. La sangre salpicó y los dos fueron al suelo. Vance estaba un poco más allá, entre los restos astillados de un escritorio, dando buen uso de un cuchillo Skorpion para cortarle las puntas a una mujer vestida de negro.

Fabian destrozó su ropa al transformarse y atacar a la humana por la espalda, quitándole el trabajo a Vance. Nuestro no amigo levantó los brazos ofendido.

Mi jaguar gruñó mientras me movía entre la pelea y el humo, buscando, buscando... hasta que la vi.

Faye estaba dentro de las tres paredes que quedaban en pie de una oficina. Había un cadáver junto a ella y tenía la mayor parte del cuerpo expuesto y salpicado de sangre. Miraba fijamente a un mercenario.

Vi cómo movía los labios y agucé el oído.

—... a esa pared y vas a darte cabezazos hasta que no puedas más.

El mercenario la obedeció. El crujido de su cabeza al golpear la superficie una y otra vez resonó por todas partes.

Avancé hacia ella con pasos largos. En mi interior, mi jaguar dejó de gruñir, se relamió los colmillos y se sentó sobre los cuartos traseros. Habíamos encontrado a nuestra compañera y no solo estaba viva. Detrás de ella, sentado en el suelo en una posición extraña y con los ojos cerrados, estaba Valentin Kovalenko. Por el lento subir y bajar del pecho, seguía vivo.

Me quité la camiseta. Hasta que no pisé los restos de una puerta y esta crujió, Faye no se percató de mi presencia. Su gesto asesino desapareció rápidamente. Abrió más los ojos.

«Sus ojos».

—Remi... —susurró.

Justo al mismo tiempo que Fabian rugía una advertencia.

Uno de los mercenarios moribundos había conseguido erguirse y apoyar el rifle contra una silla caída, apuntando directamente hacia nosotros.

Hacia mi compañera.

Fab corrió hacia él justo cuando el tipo apretaba el gatillo.

Cubrí a Faye con mi cuerpo y acusé el disparo en el muslo. Un silencio extraño se extendió mientras yo bajaba la mirada para ver los dos agujeros en mis pantalones y la sangre comenzando a manar.

Con un rugido iracundo, dejé salir al jaguar y corrí hacia el hombre. No me dio pena la cara de espanto que puso al verme caer sobre él. La mayoría de los humanos estaban convencidos de que si nos herían no podíamos adoptar forma animal. Lo cierto era que sí, aunque con muchísimo esfuerzo. Mantenernos en forma humana mientras nos recuperábamos se trataba de una mera cuestión de ahorro energético.

Pero ¿un alfa cabreado?

Teníamos recursos de sobra para combatir el dolor y activar el cambio.

Los nervios me llevaron a ensañarme con aquel humano. Coño, me había portado como para recibir un premio hasta ese momento.

Cuando cada célula salvaje en mi interior se dio por satisfecha y resarcida, abrí las fauces y dejé que los intestinos todavía calientes cayeran al suelo con un ruido sordo. Volví a mi forma humana, me limpié la boca con el antebrazo y regresé junto a mi compañera.

Me detuve frente a ella sin decir nada, recuperé la camiseta del suelo y se la pasé por la cabeza. Al alzarle la barbilla para examinarle bien el rostro, me quedé sin aliento. Los latidos de mi corazón cayeron en picado solo para volver a remontar con más fuerza. Sabía que no era el primer cambiaformas obnubilado por su compañera, pero en ese momento no podía importarme menos la matanza y el desastre que nos rodeaban.

Jamás había visto nada más hermoso que Faye con la nariz sangrando, cubierta de sudor y exhibiendo dos ojos del color de los glaciares con las pupilas como estrellas rotas.

Podría besarla en ese mismo instante, si no tuviera la sangre de otro en la lengua.

Podría hacer caso omiso de la urgencia de la situación, de todo lo que nos iba a caer encima después de aquello, de cualquier puta cosa que no fuera ella y todo lo que me provocaba.

Podría...

Le rocé ambos párpados con los pulgares y sentí su suspiro trémulo contra el pecho.

—Qué mal, nos hemos convertido en asesinos a sangre fría.

—Este es mi privilegio, florecilla. No me confundas con un hombre común con limitaciones morales. No las tengo cuando se trata de proteger lo que es mío. Me bañaría en sangre de la cabeza a los pies por ti.

Me clavó las uñas en los costados.

—Algo me he olido, no eres muy sutil que digamos. ¿Te duele?

—Ya se está curando. Aunque puedes revisármelo luego.

Fabian patinó a nuestro lado, casi chocándose con el humano que se había autofracturado el hueso frontal como un campeón, y nos maulló de una forma que yo interpreté como: «¿Os importa dejar las putas carantoñas para luego?».

Vance guardó el cuchillo en la funda del pecho y se coló tras la mitad intacta del escritorio. La otra mitad estaba hundida bajo el peso de un humano con el cuello en muy mala posición. De la funda que llevaba amarrada al muslo sacó una serie de aparatitos que fue conectando a través de cables delgadísimos al ordenador.

—No me ha dado tiempo a buscar nada —se disculpó Faye.

Juniper se transformó e, importándole muy poco su desnudez, se inclinó sobre Vance.

—¿Eso es un clonador de discos duros?

—Sip. ¿Queréis un consejo? Aprovechad antes de que lleguen los míos para bajar al menos seis y echar un vistazo a lo que estaban preparando contra vuestra especie. Será incautado y el CGC18 las va a pasar putas para que se les permita participar en la investigación. —Luego miró a Faye—. ¿Puedes sacarlo del modo zombi para que me dé acceso? Acabaré mucho antes.

Mi compañera se apartó, obligándome a actuar como un cambiaformas adulto y a no retenerla entre los brazos. Encaró a su padre, mirándolo a los ojos.

—Por favor, abre tu ordenador y proporciónanos todo lo necesario para que Black Edge se desmorone.

El aspecto aturdido de Kovalenko dio paso a un ceño fruncido, como si quisiera luchar contra las órdenes que su cerebro estaba recibiendo. Dos segundos más tarde estaba escupiendo todos sus secretos. Por la sonrisa mortífera que iba curvando los labios de Vance y los ojos bien abiertos de Juniper, estaban obteniendo todo lo que necesitábamos y más.

Faye se apoyó contra mí pesadamente. Mis instintos se activaron.

—¿Necesitas algo más de él?

—Creo que no. Esto... Joder, esto es oro. —En los ojos oscuros de Vance se reflejaban los datos en movimiento de la pantalla—. Salpica incluso a socios comerciales y compradores interesados en las armas antimorfos.

—Vale... Porque ya no puedo más.

Acto seguido vomitó sobre las botas de Vance.
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Faye

La neuroquinesis (o control mental) está incluida en un subgrupo que nos gusta llamar las Tres Muertes, junto con la supertelepatía (también llamada mente colmena) y el ilusionismo (solo hay un caso conocido).

Doctora JIMENA WALSH, archivos secretos de Nexo

–Estoy bien...

Remi me fulminó con la mirada y me estrechó más en sus brazos mientras salíamos del ascensor hacia el cobertizo.

—Has vomitado hasta que has tenido arcadas secas.

—Y a ti te han disparado.

—No es nada.

Quise protestar, pero la verdad era que la herida se había ido cerrando conforme salíamos de los subniveles. Y después de todo aquello yo me encontraba muy cómoda acurrucada contra su musculoso y calentito pecho. A veces me venía bien la tendencia protectora de Remi y estaba segura de que nadie podía juzgarme.

Un miembro de los Tierrasangre que tenía ciertos conocimientos médicos, en especial sobre metahumanos, me revisó y aseguró que me pondría bien. Ignoró los gruñidos de desaprobación de Remi con mucha elegancia para ser un oso.

—Comida, una ducha y a la cama, y estará como nueva —le dijo a mi compañero, guiñándole un ojo.

—¡Remi! —Lachlan lo llamó desde un extremo.

Y volvió a gruñir.

Sentada sobre la enorme rueda de repuesto de un tractor, le di un empujoncito.

—Aquí no puedo defenderte. Te toca trabajar.

Como si no pudiera evitarlo, me enterró el rostro en el cuello y aspiró en profundidad. Intenté no avergonzarme por lo roñosa que estaba. Los dos nos encontrábamos desastrosos y cubiertos de sangre. Estaba convencida de que era la única razón por la que no me besaba.

Contemplé su ancha espalda alejarse. Sentí los músculos muy pesados de pronto. Toda la energía y adrenalina estaban evaporándose.

El oso tenía razón. Ducha y cama sonaban genial.

Di un repaso al lugar que había ocultado horrores durante tantos años. Era tan... anodino. Que seguro que era la intención. Había pasado por allí muchas veces sin tener ni idea de lo que me rodeaba. Había pajas de heno como las de las películas. ¿No podía haber estado un poco más atenta y olerlo? ¿Habría supuesto alguna diferencia?

Tal vez Amanda Lebow no habría sufrido tantas semanas. Ni ella ni los cambiaformas cautivos estaban a la vista. Esperaba que ya estuvieran en algún vehículo de camino a sus hogares, en especial la hembra rata.

Sucia y exhausta, sorteé los escombros del cobertizo hasta que me coloqué en el camino de un tímido rayo de sol. Estaba amaneciendo y ahora mismo me parecía que aquellos haces dorados que surcaban las hileras de avellanos y coloreaban el Valle de Willamette eran la estampa más hermosa que había visto en la vida.

Aunque tal vez nunca más pudiera comer crema de avellanas.

¿Cuántas veces había enfilado aquel camino a ciegas, temblando por dentro?

Mis pensamientos eran caóticos. Me picaban las piernas por echar a correr para drenar todo aquello, incluso aunque probablemente fuera incapaz de avanzar seis metros antes de desplomarme.

Unos minutos más tarde, Remi me abrazó por detrás, cerré los ojos y, por fin, todo se ralentizó un poco. Absorbí su inagotable energía, recargando pilas.

—Lachlan quiere hablar contigo —murmuró contra mi pelo.

El oso alfa tenía el aspecto de alguien que había cumplido con su trabajo y se sentía bien, desaliñado y lleno de polvo. Por suerte, había encontrado unos pantalones que ponerse. No es que no estuviera ya un poco acostumbrada a ver partes íntimas ajenas, pero era la pareja de Morgan. Prefería no tener que mirar a mi nueva amiga a los ojos sabiendo qué aspecto tenía el pene de su compañero.

—Lo hemos subido a uno de nuestros coches —me dijo. No tuve que preguntar a quién se refería—. Hay varias cuestiones que deberías considerar sobre qué hacer con él. Nosotros...

—Lo sé —lo corté. Clavé la vista en un cubo de plástico bocabajo en el que habían dejado unos guantes de jardinería—. Si lo detienen y lo llevan a juicio, nada asegura que no hable de mi existencia y cuente que tengo poderes mentales; que hay al menos una humana inmune a los imperativos de los cambiaformas. Aunque nadie le creyera, lo investigarían y hostigarían a los Colmilloscuro para que me entregaran y declarara como su hija.

—Nunca te entregaría —protestó Remi.

—También lo sé. —Le di una palmadita en el brazo—. La posibilidad de que la existencia de los metahumanos se descubra es una amenaza. Pero él está vinculado a Black Edge. Su nombre está por todas partes. Y no podemos interferir en la investigación, esto tiene que saberse.

Lachlan asintió y echó un vistazo a la entrada de la finca. La figura alta de Vance estaba junto a uno de los todoterrenos y hablaba con gesto serio con Roderick. Se había quitado las botas llenas de vómito y mostraba unos calcetines verdes sorprendentemente monos.

—Pues no tenemos mucho tiempo para decidir antes de que su organización llegue y empiece todo el papeleo. Para ese momento es mejor que solo estén aquí los involucrados... ya me entiendes.

Sí. Vance y sus jefes respetarían el trato y no habría represalias para las manadas. De hecho, sospechaba que aquello abriría un sinfín de nuevos debates sobre las jurisdicciones entre humanos y cambiaformas. Al fin y al cabo, Black Edge era (o había sido) una organización humana presidida por un humano, pero que atentaba y violaba los derechos de los cambiaformas.

Sin embargo, yo debía irme. Mi presencia allí generaría demasiadas preguntas.

Suspiré.

Al final, siempre había sabido lo que había que hacer.

—Borraré sus recuerdos sobre mí —dije.

Lachlan arqueó las cejas.

—¿Puedes hacer...? Perdona, Morgan dice que cuestionar el alcance de las habilidades psíquicas de alguien es limitante y condescendiente. Bonitos ojos de metahumana, por cierto.

Me rocé la parte alta de los pómulos. Había visto algo en el reflejo del ascensor... Y lo había notado cuando había dado por perdida mi relación con Valentin Kovalenko. Todo se había puesto en su lugar en mi interior.

—Gracias. Y siempre hay una primera vez para todo.

—Van a confiscar y escarbar en la vida completa de Kovalenko —añadió Remi—. Me encargaré de que alguien vaya a tu casa y saque tus cosas.

—Bueno, tenía prevista una mudanza de todas maneras. Eso que me ahorro.

Micah pasó por nuestro lado y gruñó:

—Estás majara perdida.

Seguí a Lachlan hasta un gigantesco Dodge. Mi padre estaba atado de pies y manos en el asiento trasero. La confusión por mi manipulación mental ya se había desvanecido y sus ojos volvían a ser tan oscuros y fríos como el río Willamette en invierno.

No me gritó.

No rogó.

No mostró ni una sola emoción.

—¿Y ahora qué, mi dochka?

—Ahora pagas por todo lo que has hecho.

No torció el gesto lo más mínimo. Me miró, me miró y me miró, luego miró a Remi por encima de mi cabeza y regresó a mí.

—Espero que, cuando te des cuenta de quiénes son los verdaderos monstruos, no sea demasiado tarde para ti.

No esperaba palabras de amor a aquellas alturas; si mi padre dijera algo remotamente cariñoso o dulce, sí que me moriría allí mismo.

Asentí.

—Hasta nunca, papa —susurré.

Luego me introduje en la mente del hombre que me había traído al mundo y evaporé sistemáticamente cada una de las conexiones sinápticas relacionadas conmigo.

Remi me sostuvo la mano en todo momento.
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Escalofriante descubrimiento en el mundo de la ciencia y la seguridad nacional: hoy ha sido detenido Valentin Kovalenko, el controvertido empresario y científico, tras destaparse la existencia de Black Edge, un laboratorio clandestino donde, según las autoridades, se realizaban experimentos ilegales con cambiaformas y se desarrollaban armas antimorfos.

Los investigadores aseguran que las instalaciones eran casi inaccesibles, rodeadas de estrictas medidas de seguridad. Señalan que en Black Edge (presuntamente) se llevaron a cabo pruebas genéticas extremas y actos que han costado vidas cambiaformas y humanas.

Comunicado de última hora en The Alpha’s Chair

Expertos en biotecnología y derechos de los cambiaformas califican los hallazgos como «un ataque directo a la vida y a la seguridad de los cambiaformas».

De la edición especial de la revista Feralité

«Esto demuestra que los cambios recientes en la sociedad no han sido suficientes. Lo que Kovalenko estaba haciendo no solo era ilegal, sino moralmente aterrador», afirma Shohreh Nisa, presidenta del Consejo General de Cambiaformas.

Noticias internacionales

Valentin Kovalenko ahora enfrenta cargos por experimentación ilegal, asesinato y conspiración, y podría enfrentar la pena capital. La comunidad cambiaformas sigue de cerca el caso, mientras el mundo se pregunta cuántos Black Edge podrían existir en estos momentos operando en secreto.

The Sentinel Post
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Remi
Dos semanas más tarde

–¿Crees que Inaya me hará otra bufanda?

Faye llevaba una media hora frente al espejo del baño. La primera vez que se había visto ambos ojos azules y astillados se había pasado un buen rato buscando las siete diferencias. Según ella, el derecho ahora tenía más bordes afilados que el izquierdo.

Yo asentía por complacerla. Era incapaz de distinguir uno de otro y me daba igual. Estaba preciosa de todas formas.

—Creo que Inaya ya tiene un cajón entero con ropa, calcetines y manoplas para nuestros futuros cachorros.

Algo se cayó ruidosamente en el lavamanos.

—¿Cachorros? ¿En plural?

—Es debatible.

—Ya lo creo que lo es —masculló—. ¡Ay, mira la hora! ¿Por qué no me has avisado?

—Vamos bien. No hay prisa.

No me moví ni un centímetro de la butaca. Tenía el pad sobre las piernas y estaba valorando un nuevo proyecto para TerraLoom. Normalmente dejaba la mayor parte de la gestión de la empresa a nuestra portavoz, tanto porque estaba supercualificada como por falta de tiempo.

Ahora pensaba que, si podía tomarme descansos para tener tiempo de calidad con Faye, desde luego que podía tenerlos para emprender proyectos un poco más personales. Y la recuperación integral de una cuenca fluvial secundaria de Willamette, que discurría hasta el bosque de Santiam, me parecía el sueño húmedo de un ingeniero ambiental.

La primera fase sería casi quirúrgica y decenas de ideas me vinieron a la mente. Habría que analizar los caudales estacionales, las zonas de erosión, la temperatura del agua...

—Hmm...

Mi corazón estuvo a punto de palmar al escuchar a Faye tan cerca. Otra vez se había acercado a hurtadillas.

—No hagas eso, por Dios.

—Qué garabatos más bonitos.

—Es un dibujo técnico. Era una asignatura de la carrera.

Me rodeó el cuello por detrás y me besó el mentón. El calor se propagó automáticamente por mi cuerpo.

—Me encanta. Acepta el proyecto.

—¿Sí? ¿Acaso sabes de qué trata?

—Me da igual siempre que te haga poner esa cara de paz y satisfacción.

Me derretí. Apagué el pad y la arrastré a mi regazo.

—Me gusta cómo suena eso. —Le besé la comisura de los labios y viajé hacia la garganta—. Hay un par de cosas que se me ocurren que pueden hacerme sentir igual.

Estaba seguro de que notaba la erección engrosándose contra su trasero.

—No creas que no sé lo que estás haciendo.

—Ni idea de qué me hablas.

Se contoneó hasta que la solté.

—Quiero tener buenos asientos y Noon me ha pedido que examine a sus competidores.

—¿Te refieres a los quinceañeros del club de música del Willa?

—Son pirañas sociales. En especial esa Rosa.

—Pasas demasiado tiempo con las mellizas.

—Me hacen revivir mi adolescencia perdida. ¡Voy a ponerme las lentillas! —Dio una palmada y fue hacia la puerta, sin ser consciente (como siempre) de cuándo soltaba algo inapropiado—. Esta noche soy una cazadora de acordes sin piedad.

El recital de otoño fue tan terrible como me imaginaba. Los familiares de Noon ocupábamos prácticamente tres filas de butacas y llamábamos mucho la atención. Si bien el Willa era una institución integradora, no se solían ver depredadores en actos escolares. Y si alguno sospechaba de mí, mi energía de alfa o los tatuajes en mi cara, nadie tuvo el valor de venir a preguntar si estaban ante el infame Callahan.

Además, el caso contra Valentin Kovalenko y Black Edge continuaba siendo un tema de actualidad que ocupaba la mayor parte de la parrilla televisiva. Todavía quedaba mucha investigación por delante y el juicio tardaría en llegar. Ya se sabía que los Colmilloscuro y los Tierrasangre habían colaborado para desmantelar el laboratorio. Las opiniones habían sido mixtas, como siempre. Había quienes alababan el trabajo conjunto entre humanos y cambiaformas y había quienes se quejaban por los muertos y nos acusaban de brutalidad y abuso.

Por fortuna, Vance había cumplido su parte y no enfrentaríamos ninguna consecuencia. La semana pasada, cuando nos había llamado para despedirse formalmente, también nos había dado la última noticia sobre Ravena Moreau: seguía desaparecida.

—Como sospechábamos, que su rastro se cortara abruptamente solo puede significar que alguien la ayudó —nos había dicho con expresión seria—. Estamos seguros de que se llevó información con ella, por no hablar de lo que guarda en esa cabeza podrida. Seguiremos buscándola.

—Esto no tiene por qué ser un adiós —le había dicho Faye. Había una expresión casi de cariño en el rostro de mi compañera—. Si pudiéramos...

—Esta cooperación ya fue excepcional. Mi superior y yo nos jugamos el cuello al contar con vosotros. Las manadas, los metahumanos y Nexo no tienen nada que ver con nuestra organización. Y, creedme, es mejor que siga así.

No habíamos sabido nada más de él y el número que nos había proporcionado había dejado de existir.

Desde mi punto de vista, aquello era lo mejor. Black Edge ya no existía y todos podíamos volver a dedicarnos a nuestros propios asuntos.

Como escuchar actuación tras actuación de insoportable música clásica.

Summer se giró hacia nosotros desde las butacas delanteras.

—Ahora le toca a Noon —susurró.

A su lado, Amanda Lebow le dedicó una sonrisa a Faye antes de apoyar la cabeza en el hombro de Summer para disfrutar del espectáculo. La chica se estaba recuperando muy bien de todo lo que había vivido. La propia Inaya estaba supervisando su recuperación, tratando sus pesadillas y el trastorno de estrés postraumático. Al vivir en una casa de acogida con una familia con una economía modesta, no podían permitirse los gastos médicos de psicólogos, y el gobierno tardaría mucho en aprobar alguna ayuda o conceder una indemnización, así que los Colmilloscuro nos habíamos hecho cargo. Pero ella era fuerte. Saldría adelante.

Tras observar la cabeza oscura de Amanda unos instantes, Faye me acercó la boca al oído.

—¿Fabian sigue en Salem?

Lo de Fabian era... complicado. No había explicado mucho, pero su actitud había cambiado por completo tras lo de Black Edge. Juniper lo había perseguido incansablemente para que nos contara qué le pasaba y solo había conseguido miradas en blanco.

Yo había obtenido la pista definitiva el día que Amanda había venido a la guarida, invitada por Summer, y ambos se habían cruzado en el Atrio. La chica se le había acercado para darle las gracias por su participación en su rescate... y él había huido con el rabo entre las patas. Literalmente. Se había transformado en un parpadeo, asustando a la muchacha, y se había escabullido entre los árboles.

Así que era evidente que los espíritus habían pensado lo mismo que yo y decidido cerrarle la boca a Fabian. A veces me gustaría no tener siempre la razón, la verdad.

Aun así, entendía cuál era su problema e iba mucho más allá de no estar preparado para el vínculo. Eso eran chorradas que todos pensábamos hasta que nos tocaba. Luego las quejas morían bajo el peso de la unión y las ganas de acercarnos a nuestras parejas.

Pero Amanda Lebow tenía quince años y Fabian, veinticuatro.

Así que...

—Le debía un favor a Silas Marrow y se quedará allí un tiempo —le dije a Faye.

Mi compañera suspiró.

—Me da pena.

—Lo resolverá.

No tenía dudas porque los espíritus nunca se equivocaban. Tomé la mano de Faye, le besé el dorso y me preparé para otra sesión de tortura cuando Noon salió al escenario.


55

[image: ]
Faye

¿Hijos? Bueno, me parece una pregunta demasiado predecible que hacerle a una mujer que pasa los treinta y es exitosa e independiente. ¿No creéis, chicos? No, no tengo planes de ser madre en un futuro inmediato. Pero, si eso sucediera... Sí, por supuesto que le enseñaría a bailar.

Declaraciones a la prensa de KANON MINAGAWA
dos años antes de su muerte

Me deslicé en la bañera caliente y se me escapó un gemido estrangulado.

Micah se había pasado. Por fin había sacado a la luz toda la maldad que escondía dentro, esa manía que intentaba ocultar, y había conseguido que no pudiera mover un párpado sin sentir que se me acalambraba todo el cuerpo.

Malditos fueran él y su rutina de ejercicio «para metahumanas graciositas».

Me dolía desde las pestañas hasta el hueco entre los dedos de los pies.

—Dios... —jadeé.

La puerta del baño se abrió de golpe.

—¿Me llamabas? —Remi deslizó los ojos por el agua, capturando cada gotita adherida a los hombros, clavículas y cuello. El pelo me colgaba de un extremo de la bañera y los deditos (esos cuyos huecos estaban muriendo) asomaban por el otro. Había ocupado la bañera de mi antigua habitación porque no me veía capaz de levantar los brazos por encima de la cabeza en la ducha—. Oye, esto se avisa.

—Pensé que estabas liado con la llamada del teniente Reed.

—Le he colgado.

El agua chapoteó cuando me tapé la boca con la mano.

—¿Qué? ¿Tú solito?

—Alguien le sugirió a Cindera que sería superbuena idea tomarse vacaciones.

—Estaba un poquito saturada.

—Le pago generosamente para que eso no le importe.

Lo salpiqué, mojándole los pantalones y haciéndolo reír. Movió el banquito de madera donde estaban las toallas para sentarse junto al borde. Cuando empezó a jugar perezosamente con el agua sobre mis pechos, se me entrecortó la respiración. Se le oscurecieron los ojos y adoptaron el tono de las hojas de los pinos.

Aquello siempre era así.

La intensidad.

La falta de aliento.

El tirón en las entrañas, instándonos a estar juntos.

Y por lo que sabía hasta ese momento de los cambiaformas y sus emparejamientos, no tenía pinta de disminuir con el tiempo. Al contrario.

—Inaya me ha dicho que estás husmeando las webs de distintas universidades.

—Perdona que te lo diga, pero tu manada está llena de cotillas.

Sus nudillos me rozaron los pezones una, dos, tres veces. Estaba haciendo tanta fuerza con las piernas contra la porcelana que un pie se me resbaló y golpeé el grifo sin querer.

—Te lo advertí. Los alfas no tenemos...

—Intimidad, ya. Esto se siente bastante íntimo.

Le cogí la mano y la arrastré por mi abdomen hacia abajo... Hasta el lugar que ya había empezado a palpitar por él. Adoré que se le ruborizaran las mejillas y que se le escapara una maldición en voz baja. Me quedaba muchísimo por explorar en el sexo, lo cual era una perspectiva alucinante teniendo a Remi Callahan de compañero, pero cada vez me atraía más la idea de tomar la iniciativa.

Con un jaguar alfa era difícil, sí, pero no imposible.

—Mierda, Faye...

—¿Me puedes hacer un favor?

Tenía esa expresión atormentada que me encantaba.

—Lo que quieras.

—Ponte de pie y bájate los pantalones.

Aunque gruñó, siguió al pie de la letra mis indicaciones. El sonido de la cremallera bajando, con cuidado de no dañar el bulto que ya se apretujaba contra la tela, me llenó de expectación.

—Quería hablar contigo de algo importante.

—Luego.

—Es que...

Su protesta acabó en un siseo cuando lo agarré. No estaba segura de si era normal que me gustara tanto su miembro. Tampoco creía que él se tomara bien que le dijera lo bonito que me parecía. Pero me lo parecía.

Mucho. Con espículas y todo.

Lo acaricié de arriba abajo una sola vez y brotaron a mi paso. Ahora sabía bien para qué servían y me lamentaba por las personas que jamás probarían la eficacia de los extras felinos.

Me puse en pie sin soltarlo y me acerqué para besarlo. Era tan alto que tuvo que agacharse. Me gruñó dentro de la boca y me raspó la lengua con esas otras espículas que también me encantaban.

Vaya, que adoraba cada parte del cuerpo de Remi Callahan.

Con el agua chorreándome por la piel, salí de la bañera y me senté en el borde. Se me habían olvidado los dolores musculares. Él y todo lo que me hacía sentir eran la cura perfecta para la mayor parte de mis males, en especial ahora que la vida había empezado a ir cuesta abajo en lugar de cuesta arriba.

Le besé la punta y me agarró un puñado de pelo. Le lancé una mirada de advertencia. No me gustaban los tirones.

—Madre de Dios... —jadeó—. No sabes lo que es verte así... Delante de mí...

Una ardiente e intensa sensación se me alojó en el vientre. Si había algo que superaba mis sentimientos por él, era la certeza de que sentía lo mismo por mí. Que no había una sola discordancia entre ambos, en ningún aspecto.

Lo acogí en mi boca y disfruté su sabor, sus resoplidos, sus movimientos involuntarios. Colocó el pulgar en el hueco que se me hacía en las mejillas al chupar y me imaginé la clase de pensamientos obscenos y antediluvianos que estaría teniendo en aquel momento. Fue la primera vez que me dio envidia real no ser telépata.

Cuando succioné con suavidad las espículas de la base, sus rodillas perdieron fuerza y estuvo a punto de caerse y de arrojarme de vuelta a la bañera.

—¡Vaya!

—Esto es... —Sin aliento, me tomó en brazos y estampó la boca contra la mía—. Eres peligrosa. Faye, eres...

Me volví maleable mientras me manipulaba las piernas para que le rodearan la cintura. Al sentir el frío de los azulejos contra la espalda, se me escapó un quejido.

—Te necesito.

—Espera, deja que...

—Remi, te necesito. Ya.

Tenía la fastidiosa costumbre de proporcionarme placer antes de metérmela. Y era genial, sí. La mayor parte de las veces.

Desde luego no lo era cuando sentía aquel batiburrillo de deseo, latidos apresurados y calor.

Noté la presión de su miembro contra mi entrada y se me relajaron los músculos automáticamente. Nunca había existido ningún problema de compatibilidad entre nuestros cuerpos y me preguntaba si el vínculo también tenía algo que ver. Porque, incluso sin experiencia, sabía que acostarse con un tío cuarenta centímetros más alto, bien dotado y que pesaba (al menos) el doble solía conllevar ciertos problemas logísticos.

Pero Remi empujó y me la metió de una sola vez. Me estiró hasta el extremo y los dos inhalamos al mismo tiempo.

Nos miramos.

Y supimos que no había palabras para aquella sensación. Iba más allá de lo sexual y de las feromonas, de la biología o la danza de emparejamiento.

—Voy a moverme... —Se apoderó de mi cintura con fuerza, anclándome donde quería—, y ambos nos vamos a correr rápido y fuerte.

Me aferré a sus hombros.

—Me parece la mejor idea del mundo.

Recolocó las piernas y eso, de algún modo, hizo que presionara en mi interior y que se me contrajeran los músculos internos.

—Mieeerda. Por favor, córrete antes que yo —me pidió, mucho menos confiado que antes—. Porque creo que...

Lo besé y sus caderas empezaron a golpear contra las mías. Cada embestida era gloriosa, cientos de escalofríos me recorrían el cuerpo, hacían que los ojos se me llenaran de lágrimas por el placer y que sintiera la columna rígida. La sensación de fricción contra sus espículas era increíble y se me escapaba un gemido cada vez que la introducía y llegaba al fondo.

El ruido de nuestra unión hizo eco en el baño y me sentí sofocada, adorada, vacía y llena al mismo tiempo.

Remi no tardó mucho en acelerar sus movimientos y un caleidoscopio de colores estalló tras mis párpados cerrados.

—Voy a... —murmuró con voz ronca.

—Yo también.

Me corrí en pleno remolino de placer, con las piernas temblando y un fogonazo de calor subiéndome por el abdomen, pecho y cuello. Los movimientos de Remi se volvieron torpes al sentir los apretones de mi interior y juraría que sus espículas crecieron un poco más. Casi sin querer, le estampé los talones en el trasero para acercarlo más y él me clavó un pelín las garras en la carne de las caderas mientras tenía su propio orgasmo.

Nos quedamos inmóviles, recuperando el aliento e intentando asimilar que aquello fuera tan intenso cada vez. Tal vez incluso un poquito más conforme practicábamos y nos conocíamos mejor.

El éxtasis poscoital fue interrumpido por una llamada.

Tras un suspiro hastiado, Remi salió de mí con mucho cuidado. Comprobó que no me iba a desplomar y sacó el comunicador del bolsillo de los pantalones, que estaban en el suelo.

Respondió con un seco «Qué». Eché un vistazo a la bañera, suspirando de felicidad. Iba a tener que meterme otra vez. Qué dura era mi vida ahora.

—Oye, esto se está convirtiendo en una mala costumbre. Prefiero hablar con tu compañera. Paso. —Los ojos volvieron a oscurecérsele cuando me incliné para abrir el grifo—. Pasamos. Sí, estoy hablando en su nombre.

Le arrebaté el móvil.

—Hola, Lachlan. ¿Esta noche? ¡Claro que sí!

Colgué y me enfrenté a los ojos entrecerrados de Remi.

—Estás tentando a la suerte. ¿Cuánto crees que tardarán los pumas y los osos en acabar a la gresca?

—El tiempo que sus alfas tarden en admitir que se caen bien.

El verde emitió un destello.

—Jamás.

—Por cierto, ¿qué era eso tan importante?

—Me has reestructurado las neuronas con una mamada. Ahora mismo no me acuerdo ni de mi apellido.
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—La primera vez que estuve aquí acabé KO por estar desnutrida y medio muerta. La segunda, acabé KO por un implante biohíbrido malvado —comenté alegremente desde el aparcamiento del Landon’s—. Así que a la tercera va la vencida.

Micah no respondió nada, se limitó a mirar lacónicamente a Remi antes de bajar del Wrangler. Había decenas de furgonetas desvencijadas, pickups y motos sobre el terraplén. El cartel de neón azul iluminaba la fría noche de diciembre y los abetos que bordeaban el lugar e indicaban el comienzo del territorio de los Colmilloscuro y los Tierrasangre.

Remi me tomó de la mano y caminamos hacia la entrada. Varios miembros de la manada nos acompañaban, charlando y riendo.

—¿Quieres saber qué pensé de ti cuando te vi en ese taxi?

—Quiero saber qué te pasó en la oreja.

Resopló.

—Tienes las expectativas tan altas que ya no tiene sentido que te lo cuente. Te llevarías un chasco.

—Prueba.

Lo pinché hasta que abrimos la pesada puerta del bar y toda la algarabía se multiplicó por diez. Varias manos se abalanzaron sobre nosotros para meternos y, a partir de ahí, no hubo tiempo para seguir atosigando a mi compañero.

Conocí en persona a Chandra Ruegg, la alfa de la manada de nutrias Ondagua. Eran fuertes aliados de los Colmilloscuro, compartían tanto relaciones personales como empresariales. La mujer me abrazó con tanta fuerza que no pude evitar pensar que incluso de situaciones tan horrorosas como las que había provocado Black Edge podían surgir vínculos bonitos.

Silas Marrow no había acudido, pero sí varios miembros de su manada. Entre ellos, los dos que habían estado apresados en el laboratorio. Becca y Lester. Ellos y sus familias estaban felices y agradecidos y me llenó de calidez saber que todos habían vuelto a sus hogares. Becca había llegado en muy malas condiciones, pero su manada y su sanadora habían conseguido estabilizarla y ahora estaba allí, de pie por sí misma y con una cerveza en la mano.

—Gracias por no dejarme allí —me susurró al oído al abrazarme.

La achuché con fuerza, incapaz de responder.

Morgan Holloway me interceptó cuando Remi intentaba hacernos llegar a la barra.

—Tengo buenas noticias. —Tuvo que alzar la voz para hacerse oír por encima de la animada melodía de Take it easy, de los Eagles—. Dentro de poco organizaremos una reunión de Nexo. Vendrá la doctora Walsh.

—¿Qué? —La emoción fluyó por mi cuerpo—. ¿En serio? ¿Podré conocerla?

—Faye, le he hablado de ti. Es ella quien está deseando conocerte.

Madre mía. La doctora Jimena Walsh en persona.

Y más metahumanos.

—¿Sería raro si le pido un autógrafo?

Morgan se echó a reír.

—Qué va, está acostumbrada.

Para cuando por fin pudimos llegar a la barra, donde Landon y cuatro pumas más no daban avío para atender tantas gargantas secas, un hombre de cara campechana me saludó alzando su copa.

—Hola.

—¡Señor Miller!

Abracé al taxista, sorprendida de verlo allí.

—Muchacha... Me han dicho que en realidad te llamas Faye.

Al separarnos, había incomodidad y afecto flotando entre ambos.

—Siento haberle metido en todo esto. —Señalé con torpeza la multitud de cambiaformas que nos rodeaban.

—Si te soy sincero, ha sido emocionante para un hombre que se dedica a conducir a diario por las mismas calles una y otra vez. Además... —Harry se inclinó hacia mí en actitud confidencial—. Se ha corrido el rumor de que soy amigo de Callahan y ahora la mayor parte de mis servicios son a morfos depredadores. Es un buen filón, tengo muchos compañeros que ponen pegas para trasladarlos. Pagan buenas propinas y mi hijo pequeño irá el año que viene a la universidad, así que...

Estaba claro que de cualquier situación se podían sacar beneficios.

Brindé con Remi, nos impidieron irnos a un rincón a enrollarnos, bebí más de la cuenta con Juniper, jugué una partida de dardos sobre los hombros de Micah (no recordaba muy bien el porqué de esa decisión), lloré por estar piripi al recibir una foto de Summer y Amanda pintando el decorado para la fiesta de Navidad del Willa y conseguí que Remi y Lachlan participaran en un concurso de beber cerveza con las jarras más grandes de Landon’s (hubo empate técnico y tuvieron que desempatar los betas, Micah y Roderick; ganó Roderick y fue doloroso presenciarlo). Los hermanos Willard y Elias contaron hasta cuatro veces la historia de la humana rara que había entrado de sopetón en Landon’s y les había destrozado las pituitarias a todos con perfume barato, y Micah escenificó con bastante dramatismo (la cerveza gigante no le había sentado bien) mi primer día de entrenamiento con él.

Dimos por finalizada la noche alrededor de las cuatro de la mañana. Para ser mi primera borrachera, me sentía muy orgullosa. El aire helado de Oregón me abofeteó la cara cuando atravesamos el aparcamiento. Remi me rodeaba los hombros con un brazo y me estaba susurrando varias ideas muy interesantes para rematar la noche.

Juniper se interpuso en nuestro camino.

—Sí, lo sé, me odiáis. Pero seré breve. Esta mañana he recibido un emailmisterioso. Y por misterioso quiero decir imposible de rastrear. —Aquello me hizo pestañear, luchando por prestar atención—. Contiene todos los archivos de Vireon Corp y Black Edge relacionados con Kanon Minagawa. Son informes médicos y unos cuantos vídeos. No los he visto. —Aquello último me lo aclaró de forma suave—. Si quieres, te los paso al pad.

Solo me atreví a asentir. La guardiana me sonrió antes de alejarse.

—Supongo que esto era eso tan importante. ¿Crees que ha sido Vance? —pregunté a Remi.

Asintió sin decir nada.

Al día siguiente, sobria, en nuestro dormitorio y con Remi a mi lado, leí y vi todo lo que quedaba de la mujer que me había traído al mundo. Los registros empezaban con el sello de Vireon Corp en la semana diecisiete de gestación y terminaban bajo la firma de Black Edge.

En los vídeos, descubrí a una Kanon muy distinta de la directora del Hana Atelier. Aquella mujer delgada y fibrosa famosa por ser estricta (pero justa) tenía una sonrisa enorme mientras veía la ecografía, en la que apenas había borrones blancos y negros. De fondo se escuchaba un latido apresurado. Me fijé en todo: la ropa, la postura, el peinado, los anillos en las manos, el hoyuelo en la mejilla.

Cuando le comunicaron que era una niña, cerró los ojos con fuerza y susurró:

—¡Ureshii19!

Leí cada palabra de sus informes. En ningún momento se hizo referencia a que Kanon poseyera habilidades similares a las mías, y estaba claro que las habrían detectado de ser así. El corazón me dio un vuelco cuando alrededor del séptimo mes los médicos comunicaron una anomalía en el cerebro del bebé. Recomendaban internar a la gestante. La orden de hospitalización estaba firmada por VK.

El último reporte era de la semana treinta y nueve y notificaban que el feto estaba listo. No había nada más, excepto un archivo que Juniper había colocado en una carpeta aparte que se llamaba «Certificado de D».

Remi me besó la sien.

—No es necesario, florecilla.

Asentí. Estaba de acuerdo con él. Ya sabía qué había sido de Kanon. De la misma forma que sabía qué le esperaba a Valentin Kovalenko y cambiaba de canal cada vez que empezaban a hablar del caso Black Edge.

Continué navegando entre los mismos archivos, especialmente aquellos que contenían imágenes.

—Juniper está gestionando tus documentos oficiales —murmuró Remi—. Faye Minagawa me parece un nombre precioso.

—Con ese apellido ella consiguió grandes cosas. —Regresé a la fotografía de Kanon recostada sobre el papel verde de la camilla, con la abultada barriga al aire cubierta de gel y el rostro girado hacia la máquina de ultrasonido—. Minagawa es recordada como símbolo de elegancia, talento y aprendizaje. Quiero que eso quede intacto, quiero...

Mi compañero adivinó mis intenciones.

—¿Comprar y reabrir el estudio de baile? Lo haremos. —Se inclinó para mirarme, con los ojos verdes reluciendo bajo la suave luz del dormitorio—. Willard y Micah son grandes arquitectos. Juniper lo convertirá en algo vanguardista. Noon... ¿Qué? —Se detuvo al verme sonreír—. ¿Me estoy pasando?

Le rocé los labios con los míos.

—No. Pero creo que te quiero.

Su gesto decayó.

—¿Lo crees? Entonces es que no he hecho bien mi trabajo.

Me empujó contra los almohadones, besándome con fuerza. Sus dedos me toquetearon la cintura y rompí a reír. Dejé a un lado el pad para atacarle las axilas y hacer que el gran jaguar temido por todos soltara un aullido y pegara un salto en la cama.

—Vaya, vaya... Alguien tiene un punto débil.

Se agazapó sobre la cama, atento a mis movimientos como todo un depredador.

—Tú eres mi único punto débil, florecilla. —Cuando lo fulminé con la mirada, sonrió de oreja a oreja—. Y mi mayor fortaleza.

—Más te vale. Ser la debilidad de un tío pasó de moda hace décadas.

Me buscó el cuello, olisqueando y mordisqueando el punto en el que se unía con el hombro. En lugar de derivar en algo sexual, como ya solía ser normal, el pulso se me fue ralentizando hasta llegar a un ritmo cómodo y estable. Supe que a él le ocurría lo mismo por la forma en que relajó el cuerpo sobre el mío y me encajó el rostro en el hueco del cuello.

Pesaba una barbaridad, pero amaba la sensación.

Acaricié el borde mellado de su oreja.

—Esto es...

—Sí. ¿Sabes cuánto tiempo llevo sin migrañas?

Esperé a que lo explicara, pero no lo hizo. A veces Remi era rarito.

Nos quedamos allí, abrazados y disfrutando el uno del otro un buen rato.


Epílogo
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Remi
Un año y medio más tarde

–Aquí tienes. Tus chuletas favoritas.

Esperé acuclillado a que el puma se acercara. Había hecho aquello muchas veces a lo largo de los años tras regresar de Nunavut. Sabía si era un día bueno o malo solo echándole un vistazo cuando se acercaba.

Hoy era uno de los buenos. Sus orejas no estaban tensas y su cola se balanceaba con suavidad mientras caminaba hacia mí.

Jason Callahan olisqueó la carne cruda un par de veces antes de acurrucarse en el suelo y empezar a comer. Me senté y apoyé la espalda contra las raíces de una secuoya cercana. Sus ruidos al rasgar la carne y el rumor de un afluente cercano era lo único que se escuchaba por los alrededores.

—Tengo buenas noticias. Hoy ha sido el juicio de Kovalenko. —Hice una pausa para darle dramatismo—. Perpetua sin posibilidad de libertad condicional. Se pasará el resto de su vida en una cárcel mucho menos cómoda que su lujosa mansión, lejos de todo lo que lo hacía poderoso e intocable. Así que... ya está. Hemos hecho justicia por mamá y por el resto de las víctimas.

Mi padre siguió comiendo sin dar señales de haber entendido ninguna de mis palabras. La primera vez que lo había visitado, tras regresar de Nunavut, había interpretado cualquier gesto deseoso de creer que él seguía ahí, en alguna parte. Esa esperanza había muerto hacía tiempo, pero me seguía gustando hablar con él de vez en cuando.

Me froté los ojos, limpiando la humedad acumulada, y me aclaré la garganta.

—En fin, supongo que toca celebrarlo. Faye está de vacaciones, por cierto. Ha terminado su primer año del pregrado de Bioquímica. Como nos suponíamos todos, es una empollona. Ella dice que es «el factor asiático». —Sonreí y alcé la vista hacia el dosel de ramas y hojas sobre nuestras cabezas—. Ha hecho fotocopias de su carné de estudiante. Todavía flipa cuando ve sus documentos oficiales, ¿sabes?

Sabía que una parte de mi compañera todavía no se creía que fuera una estudiante normal de la Universidad Estatal de Oregón. Que su nombre, Faye Minagawa, apareciera en un carné de estudiante. O en un documento de identidad. O en su flamante permiso de conducir (lo que casi había acabado con mi paciencia y con una farola).

Aun así, había seguido el buen consejo de Inaya el año pasado y se había tomado las cosas con calma mientras decidía qué pasos dar a continuación en su vida. Había tenido meses de tranquilidad y reflexión, algo así como un año sabático posvida traumática, mientras se hacía a la rutina con los Colmilloscuro. Conmigo.

Había resultado tan fácil que a ambos nos acojonaba.

Pero se había tomado su tiempo para elaborar un listado priorizando y admitiendo qué experiencias podían ser de largo plazo. Como viajar a otro país o restaurar el estudio de baile de su madre. Que, por cierto, habían comprado misteriosamente durante la subasta de bienes de Valentin Kovalenko, quien había perdido todas sus posesiones al estar condenado a cadena perpetua y no tener herederos ni familia.

Cindera no había tenido tiempo de pujar por él siquiera. Pero al día siguiente le había llegado un misterioso paquete a Faye: los papeles de la propiedad junto con una escueta nota de Silas Marrow: «Gracias».

Pues al parecer ese cabrón sí que sabía ser amigo de alguien cuando le interesaba.

Así que mi compañera se había pasado el último año conociéndose, introduciéndose cada vez más en Nexo y en su labor y acostumbrándose a una vida en la que no tenía que calcular el tiempo, ni echar el cerrojo ni huir de los espejos. Una vida en la que su mayor problema era lidiar con un jaguar alfa un pelín obsesionado con ella.

Las visiones habían dejado de llegar como ataques que la dejaban desvalida. Según ella, su psiquis ya no la aporreaba con imágenes de personas en peligro porque ya no sentía que tuviera que pagar por todos a los que no había podido salvar. Ahora, en cambio, eran escenarios en los que ella tenía todo el control y de los que entraba y salía a voluntad. Las había terribles y dichosas, y había tenido unas cuantas que solo mostraban fragmentos de vidas cotidianas lejanas. En todos los casos, ninguna le quitaba el sueño ni la llevaba a acurrucarse en una bañera.

A veces todavía notaba cómo se abstraía. Se le perdía la mirada y me imaginaba los lugares terribles a los que regresaba, las cosas que oía, los rostros que veía.

Yo la esperaba y, al regresar, la besaba en profundidad hasta que el mal sabor desaparecía. Y me sentía profundamente afortunado de poder estar allí para ella.

Algo húmedo me raspó la mano.

Contuve el aliento y me quedé helado mientras mi padre me olisqueaba los dedos. Sus bigotes me hicieron cosquillas en el brazo.

Hacía muchísimo que no se me acercaba tanto. No iba a tentar a la suerte e intentar tocarlo, pero poder verle tan de cerca...

—Te echo mucho de menos —susurré—. A ti y a mamá.

Resopló, se relamió los restos de la comida y luego se alejó perezosamente. Me quedé allí sentado hasta que lo perdí de vista y un rato más, hasta que sus ligeros pasos dejaron de oírse.

Sonreí allí, a solas, antes de marcharme.

Empecé a oír los gritos, las risas y la música conforme me acercaba al lago Mistawa. Estábamos teniendo unos días de verano espectaculares en Willamette, rozábamos los treinta grados y el pelaje se nos caía a trozos. La casa estaba llena de pelusas y la pobre Faye había cometido un error de novata al comprar un robot aspiradora. El chisme había aguantado quince minutos antes de morir con un chisporroteo. Lo bueno era que Juniper podía aprovechar las piezas para sus cosas.

Dejé atrás los árboles y eché un vistazo a las orillas del lago. Decenas de miembros estaban pasando la tarde allí. Saludé a las mellizas y a Johnny, sentados junto con un grupo de su edad. Summer ya era una aspirante a guardiana y era jodidamente buena. Lo llevaba en la sangre, como se solía decir. Amanda Lebow estaba con ellos, contando algo muy animadamente, por lo que deduje que Fabian había puesto tierra de por medio como siempre que la humana remoloneaba por la guarida. Que cada vez era más a menudo.

Charlé brevemente con todos los miembros con los que me fui cruzando mientras rastreaba mi aroma preferido en el mundo. Aquel día el ámbar y el cedro estaban aderezados con un toque de bronceador de coco.

Y, por lo que pude ver por fin, envueltos en un espectacular bikini de flores rosas. Faye estaba con Juniper, ambas debajo de una sombrilla, y escuchaba a mi amiga atentamente.

Ya no me preguntaba si sabía que me estaba acercando a ella o no. Faye siempre me detectaba.

Me miró desde lejos, le murmuró algo a Juniper y se reunió conmigo a medio camino. Se puso de puntillas para darme un suave beso. Tenía la piel caliente y el pelo seco, por lo que todavía no se había bañado.

—¿Cómo ha ido?

Le mostré los nudillos.

—Me ha lamido aquí.

—¿Bromeas? —jadeó. Me agarró la mano y me acarició la muñeca—. Eso es genial, Remi.

—Gracias. ¿Qué tal tu día?

Cada pocas semanas, Faye tenía una salida con Morgan y Juniper. A veces se sumaban las mellizas si el plan era apto para menores, y a veces se incluían otras hembras de ambas manadas y Lachlan y yo temblábamos por dentro sin saber qué se les ocurriría. Como lo del club de stripparaoke de Beaverton. Menos mal que el establecimiento era de Marrow y habíamos recibido una llamadita a tiempo.

—Fructífero.

—Me da miedo preguntar.

—Creo que tenemos peor fama de la que merecemos. Peeero... Tengo una sorpresa para ti.

Lancé miraditas recelosas a mi alrededor. Juniper estaba muy pendiente de nuestra conversación, aunque fingía estar muy concentrada en su pad. Y cada puma con el que crucé miradas (Landon, Inaya, Quinn, Mara, incluso el cabrón de Micah desde el agua) actuaba muy raro.

—Si todo esto es alguna clase de complot...

Mis protestas murieron cuando se dio la vuelta. Le deslicé la mirada con suavidad por la espalda, la curva de las caderas, el bonito trasero y las firmes piernas de bailarina. El bikini dejaba poco a la imaginación e hizo que me entraran ganas de ronronear.

Me crucé de brazos.

—De momento me gusta.

La escuché inspirar hondo. ¿Estaba nerviosa?

Entonces se echó todo el pelo hacia delante y...

Joder. Se me escapó todo el aire de golpe. Faye se quedó quieta mientras examinaba la piel que había dejado a la vista y aquello que esa misma mañana, cuando la había besado antes de irme a una reunión con Cindera, no estaba allí.

Tracé con el dedo las líneas del tatuaje, el semicírculo que ahora había justo debajo de las dos marcas de mordisco.

Cuando hablé, la voz me salió muy ronca.

—Esto es una...

Asintió.

—Tanto la noche que nos conocimos como en el mirador, fue una luna creciente la que me llevó hasta ti.

Sentí que el corazón se me hinchaba tanto tanto tanto que no cabía un solo sentimiento más.

—Faye...

Le besé con suavidad el tatuaje y luego subí para lamer las cicatrices. Una del momento en el que nos habíamos vinculado para siempre y otra más reciente, de las Navidades pasadas, cuando habíamos reafirmado nuestra decisión de pertenecer el uno al otro. En algunos puntos las marcas coincidían, pero en otros nuevas incisiones habían creado un símbolo único y nuestro. Mi lengua raspándole la piel le provocó un estremecimiento.

—¿No se supone que no se puede tomar sol con los tatuajes recién hechos? —murmuré.

—¿A qué te crees que viene la sombrilla?

La abracé unos segundos con una fuerza inusual que le robó el aliento. La solté muy poco a poco, con la nariz pegada a su cuello. Me dio igual la cantidad de chismosos que nos estaban observando y, sin ninguna duda, sacando fotos y vídeos.

—No sé explicar... Hay veces que todavía no me lo creo. Lo que siento cuando estoy contigo.

Se giró sin despegarse de mí.

—Creo que ese es el encanto de esto. Que es algo que no se puede explicar del todo.

Agaché la cabeza hasta que le deposité el más suave de los besos en los labios. Me portaría bien porque teníamos público. Pero cuando volviéramos a casa...

—Gracias por no provocarme orquialgia aquel día —le susurré contra la boca.

Su sonrisa rozó la mía al responder.

—Gracias por no dejarme en el mirador.


Glosario

Alfa. Líder de una manada de cambiaformas. Es el más dominante; presenta rasgos que indican su tendencia alfa desde muy joven. Si es un heredero, ascenderá a liderar la manada cuando el anterior alfa fallezca. Si hay otro alfa en la manada, suele unirse al círculo como guardián, siempre aceptando obedecer. Algunos deciden marcharse y formar su propia manada para no ceder autoridad.

Beta. Es el segundo cambiaformas más dominante de una manada y la mano derecha del alfa. Ejercerá las funciones de alfa en caso de que este enferme o no esté disponible.

Círculo del alfa. Grupo de cambiaformas guerreros que han sido escogidos para ser consejeros personales del alfa. Tienen un estatus alto en la manada, prestan servicios de protección y entrenan constantemente para mantener a todos los miembros a salvo.

Cuidador. Término aceptado por la mayoría de las manadas para definir a los miembros con menor nivel de dominancia, lo cual no los exime de ser un peligro como cambiaformas. En su sociedad son profundamente respetados y ocupan cargos muy importantes. Se suele decir que son los pilares de cualquier manada.

Dominante. Miembros de las manadas que presentan rasgos de dominancia elevados. Suelen trabajar como guardianes. Los más aptos pueden ocupar puestos en el círculo del alfa.

Encantador. Miembros de las manadas depredadoras que poseen una habilidad excepcional para camuflar sus rasgos agresivos. Suelen ser los portavoces frente al público por su capacidad para calmar los nervios de especies inferiores.

Etomorfología. Ciencia que estudia el comportamiento social de los cambiaformas.

Guardián. Cambiaformas entrenado para defender a su manada.

Metahumano. Término acuñado en secreto por la doctora Jimena Walsh. Hace referencia a una nueva especie de humanos que han nacido con habilidades psíquicas. Se presupone que se debe a la interacción con los cambiaformas como método de supervivencia.

Mirada áurea. Es un imperativo biológico, un fenómeno propio de los cambiaformas que afecta en gran medida a los humanos. Estos no pueden sostener la mirada de morfos depredadores o muy dominantes, puesto que se activan ciertas áreas del cerebro que los obligan a mostrarse sumisos y dóciles. También es efectiva entre los propios cambiaformas, siempre que uno sea más dominante que el otro. La mirada áurea más implacable es la de los alfas depredadores.

Morfo. Término coloquial para los cambiaformas.

Rogue. Cambiaformas que se ha dejado consumir por el lado salvaje y ya no forma parte de ninguna manada. Son incapaces de volver a adoptar forma humana, dejando atrás todo atisbo de racionalidad y convirtiéndose en animales.

Sanador. Son los casos más excepcionales, pues nacen tan pocos como alfas. Suele haber uno, como máximo dos, por manada. Se desconoce cómo la teriobiología controla sus nacimientos en cada generación. Sus funciones son tan amplias como misteriosas, siendo la más evidente la de cuidar de la salud de los miembros de su manada. Se dice que tienen una conexión especial con sus alfas.

Teriobiología. Ciencia que estudia la biología de los cambiaformas. Debido al estricto sentido de la privacidad de la mayoría de las manadas, es un estudio con muchos agujeros e incógnitas.


Agradecimientos

Esta historia no habría sido posible sin mi madre y mi hermana.

No sé si lo sabes; tal vez si me sigues en redes sociales te has dado cuenta de que soy muy pesada con la saga La Hermandad de la Daga Negra de J. R. Ward, o con Nalini Singh, Sherrilyn Kenyon, Christine Feehan, Lara Adrian, Kresley Cole...

Vaya, las REINAS del romance paranormal.

Pues si yo soy pesada, no te haces una idea de lo que lo son mi madre y mi hermana. Ellas fueron quienes me introdujeron en este mundo. Yo venía de Crepúsculo y de repente mi hermana me plantó en las manos Amante oscuro y me cambió la vida para siempre. Me había leído Cazadores de sombras y apareció mi madre con Un amante de ensueño (creo que jamás superaré a Julian de Macedonia).

El caso es que entre las tres desarrollamos un amor y una admiración profundos por estas historias que mezclaban colmillos, garras, parejas destinadas, jerarquías, traumas, heroínas fuertes, mucho erotismo y un worldbuilding tan potente y vasto que se convertía en una mitología propia. Incluso llegamos a denominar a la saga de J. R. Ward los libros de «los penes erectos» porque, aunque ahora pueda parecer muy normal que haya escenas de sexo explícito en los libros de romance, antes no lo era. Mucho menos lo eran escenas eróticas con las particularidades de los hombres lobo, vampiros y demás especies (guiño-codo-guiño).

Nunca he estado más cómoda en un subgénero romántico que en este. Nada me hace sentir más en casa que la mansión de los hermanos de la Daga Negra, los territorios y guaridas de las manadas de Nalini o la Nueva Orleans de Sherrilyn.

Así que gracias, mami, y gracias, Tata.

Espero haberos llevado de vuelta (aunque solo fuera un poco) a esa época.
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La corte de la reina vampira

Robert, Katee

9788427055056

512

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

La historia de vampiros más spicy, por la autora que ha vendido más de 2.000.000 ejemplares.

Mina solo quería escapar del control de su padre. Mitad humana, mitad vampira, ha vivido eternamente dividida entre dos mundos, sin disfrutar plenamente de los placeres de ninguno, hasta que su padre decidió usarla como pieza clave en su última estratagema política, entregándola al oscuro, peligroso y atractivo Malachi Zion.

Malachi no es un vampiro con el que se pueda jugar. Gobierna con mano de hierro y tiene una reputación que lo precede por sus oscuros pecados. Pero cuanto más tiempo pasa Mina con él, más se da cuenta de que no es el monstruo que imaginaba. A medida que el miedo se transforma en deseo, luego en confianza, y finalmente en algo más, Malachi le muestra a Mina un mundo que nunca imaginó que podría ser suyo, incluido el amor de los dos amigos y compañeros más cercanos de Malachi.

Ahora, rodeada de los tres hombres y siendo el centro de su mundo, Mina tendrá la fuerza para enfrentarse a su padre y reclamar la vida (y la corona) que por derecho le pertenecen.

Arrodíllaos ante vuestra reina.

Advertencia: incluye contenido sensible.

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Detonate. Disparo al alma

Mason, Luna

9788427055254

432

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Tras el fenómeno Distance, Detonate lleva la saga Bajo la máscara a un terreno aún más peligroso: un exmilitar que vive entre sombras, leal a la mafia, y una mujer que despierta todo lo que juró no volver a sentir.                                                

Un mundo donde el deseo no entiende de treguas y enamorarse es el mayor riesgo.

Grayson

Hace siete años dejé las fuerzas especiales y la vida que conocía. Desde entonces vivo con reglas claras: sin errores, sin distracciones. Entreno boxeadores de día y trabajo para la mafia de noche. Aprendí a sobrevivir cerrando el corazón, creyendo que así tenía el control. Hasta que ella me besó y todo lo que había intentado olvidar regresó de golpe.

Maddie

Nunca fui la hija perfecta ni la que cumplía las expectativas. Siempre fui la que decepcionaba. Intenté elegir bien, pero terminé enamorándome del hombre que nadie habría querido para mí. El más peligroso. Él dice que soy su luz, y yo no le temo a su oscuridad. No pertenezco a su mundo, lo sé. Aun así, cuando me dejó entrar, no quise dar un paso atrás. 

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Captive: No juegues conmigo

Rivens, Sarah

9788427052352

608

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

El fenómeno Dark Romance que ha conquistado Francia, seduciendo a más de 800.000 lectoras en tiempo récord.

EL ÁNGEL

Cuando mi madre murió, mi vida cambio por completo. Para ayudar a mi familia, me he visto envuelta en el oscuro mundo de la mafia. A pesar de las cosas terribles que he vivido, no estoy dispuesta a rendirme. Al menos, eso pensaba hasta que me obligaron a trabajar para Asher Scott. Es el jefe del clan Scott y la persona más horrible que he conocido...aunque mi corazón no siente lo mismo.

EL DIABLO

Todos piensan que soy la persona más fría que han conocido, pero no es fácil formar parte del despiadado mundo al que pertenezco. Desde que me pusieron al frente del negocio familiar, para proteger al clan Scott, juré que nunca me volvería a fiar de nadie. Y lo estaba consiguiendo…hasta que mis hermanos me obligaron a aceptar que Ella Collins trabajara para mí. Estar cerca de ella es peligroso.

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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La última luna

Erya

9788427055391

384

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

En un mundo dividido por el poder, la verdad es el enemigo más peligroso.

Tras la caída de la Luna, todo quedó arrasado.

Tan solo unas franjas habitables resisten bajo las auroras, entre zonas de frío extremo y calor abrasador en las que acechan las criaturas más peligrosas.

Izz es una rebelde que desafía al Alto Comisionado y huye con unos informes capaces de cambiar el destino de la nación.

Nil es un saqueador lunar marcado por la muerte de su hermano y con una misión clara: capturarla. Sin dudas. Sin preguntas.

Pero cuando sus caminos se cruzan en el Desierto Polar, todo lo que creían saber comenzará a resquebrajarse.

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

[image: La portada del libro recomendado]

Ingeniería emocional

Calle, Ramiro A.

9788427036925

256

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Los cuidados que nuestra mente y nuestro alma necesita para poder tener una ingeniería perfecta.

<<Este libro le orienta en su vida personal, laboral y cotidiana, y por tanto en lo que usted hace todos los días. Se le imparten instrucciones, actitudes y ejercicios. Incorporarlos no le cambiará la vida mañana, pero le dará un mejor control progresivo sobre usted mismo. Ordene sus emociones y su mente, si consigue hacer de ello un hábito, irá avanzando paso a paso por la senda de la atención y la armonía. Sus instrumentos son su respiración, su mente y su yo. Su hábitat es usted. Piense que usted está siempre consigo mismo. No se huya.

Si hasta aquí estamos de acuerdo, le paso los trastos a Ramiro Calle. Enseña lo que es real y es un gran maestro>>.

Rodrigo Rato

Cada uno tiene que convertirse en su propio ingeniero emocional.

Tienes en tus manos el libro definitivo que hará que te conozcas a ti mismo.

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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